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TESORO 
ORATORIA SAGRADA, 


PRIMERA PARTE. 


TOMO II. 


DIVISION DE LA OBRA. 


CUATRO COLECCIONES, CADA UNA DE LAS QUE CONSTITUYE UN COPIOSISIMO 
REPERTORIO, FORMAN ESTA GRANDIOSA OBRA, EL TESORO DE ORA- 
TORIA SAGRADA. Las CcuATRO COLECCIONES , Ú PARTES DE LA OBRA, 
INDEPENDIENTES ENTRE Si, SON LAS SIGUIENTES: 


1" DICCIONARIO APOSTÓLICO MORAL. Comprende de 500 4 600 SERMO- 
NES COMPLETOS, y dispuestos de modo, que con ayuda de los Titulos, Planes, 
Divisiones, Pasages y Figuras de la Sagrada Escritura y Sentencias de los Santos Pa- 
dres, debidamente ordenado todo en el Indice de materias, pueden sacarso miles de 
discursos, repertorios integros para CUARESMA, ADVIENTO, etc.: siendo esta 
obra por su estructura especial, un THESAURUS BIBLICUS, y un FLORES 
DOCTORUM mas completo que todos los conocidos hasta el dia, 

2.* VARIEDAD completísima de PANEGÍRICOS DE LA SMA. VÍRGEN, rela- 
tivos 4 todos sas MISTERIOS, sus VIRTUDES, los HECHOS todos de su vida, y 
4 los principales TÍTULOS y ADVOCACIONES con que la honran los fieles; dis- 
tinguiéndose por el gran número de Sermones propios para el mes de MAYO, y 
acomodados á las diferentes clases de anditorios y demas consideraciones locales 6 ac- 
cesorias que convenga tomarse en cuenta. 

3. SERMONES panegiricos y doctrinales sobre los MISTERIOS DE LA VI- 
DA, PASION Y MUERTE DE N. S. JESUCRISTO; sobre la EUCARISTÍA, 
SAGRADO CORAZON DE JESÚS, festividades principales del Año Cristiano, Octa- 
varios y Noyenas dedicadas 4 las mas notables advocaciones de N, $, Jesús, 

47 SERMONES morales; EJERCICIOS ESPIRITUALES para Religiosas y 
diferentes clases y categorias sociales; Misiones dispuestas al alcance de todas las 
inteligencias; NOVENARIO DE ANIMAS, y demas séries de indole análoca, 


TESORO 


ORATORIA SAGRADA, 


Ó SEA 


Bu: aa SELECTA 


PREDICA DORES; 


COLECCION ESCOGIDA 


de Sermones, Pláticas y otros Discursos sagrados, sacados de los mas sobresalientes 
autores nacionales y extrangeros , en especial moderngs; 


CONSIDERABLEMENTE 


ampliada con gran copia de trabajos originales, Sermones, Planes de sermon, 
Divisiones, Pasages, Figuras de la Sagrada Escritura 
y Sentenci las de los Santos Padres, 


2. HEIXCKXON 
CORREGIDA, ORDENADA Y COMPLETADA 


POR UNA SOCIEDAD DE ECLESIÁSTICOS, 


bajo la direccion 


del R. 9. Ramon Buldá, 


? - . 
a ector [tauciócamo, 


LRIMEBA PABTE, 
“Tomo II. 


CON LICENCIA DEL ORDINARIO, 


sm. Capilla Afonsina 


BARCELONA : Biblioteza Uni 
LIBRERÍA CATÓLICA de Jos editores Pons y C.”, Arehs, 8, y Capellans, 3. 


1371. 
9166 


UNIVERSID:2 0 LEON 
Bibibeleca Valveráe y TeMez 


TESORO 


ORATORIA SAGRADA, 


Ó SEA, 


LIBLIOTECA SEDEUTA 


PREDICADORES. 


PRIMERA PARTE. 


DICCIONARIO APOSTÓLICO: 


Comprende de 500 4 600 Sermones completos, y dispuestos de modo, 
que, con ayuda de los titulos, Planes de Sermon, Divisiones, Pasages, Figuras de la Sagrada Escritura 
y Sentencias de los Santos Padres, 
debidamente ordenado todo en el Indice de materias, pueden sacarse miles de discursos , 
repertorios integros para la Cuaresma, Adviento, etc.; siendo esta obra, por su 
estruciura especial, un THESAURUS BIBLICUS 
y un FLORES DOCTORUM. 


2. EOXCKOMN ] 
CORREGIDA, ORDENADA Y COMPLETADA 


POR UNA SOCIEDAD DE e od 


bajo la direccion 


del E, ». Ramon Duldi 


Lector franciósano, 


Preedicate angelo omni, prea- 
' FONDO EMETERIO tura. ad 
VALVERDE Y TELLEZ Ys 


"Tomo II. 


CON LICENCIA DEL ORDINARIO. 
MAN 


Imprenta de M. Gonzalez, Puerta Nueva, núm, 90, 


APOSTASÍA. 


Impossibile est enim eos, qui semel sunt 
iluminati,.... el prolapsi sunt, rursus re- 
novari ad penilentiam, 


Es moralmente imposible, que aquellos 
que han sido una vez iluminados ,.... y que 
despues han caido en apostasía, sean re- 
novados por la penitencia. 


(Hebr. v1, 4 y 6.) 


Entendemos por apostasía el crimen del que abandona la verda- 
dera religion para abrazar otra falsa. En otros tiempos se habria 
tenido por una ridiculez ó extravagancia, manifestaros, desde este 
santo lugar, cuan funestas son las consecuencias de la apostasía; pe- 
ro como en nuestros dias se propagan errores muy graves, que han 
descompuesto , digámoslo así, el mundo religioso , y tras esta des- 
composicion, que afecta en gran manera al órden moral, ha venido 
la anarquía de las ideas, bueno será examinarlas, á fin de que, con- 
cibiendo un temor saludable , sepais preservaros para siempre de in- 
currir en este crimen , y se arraiguen vuestras convicciones en la fe- 
liz sencillez de la fe. 

Si el apóstata, haciendo traicion á su conciencia, pudiese, al mé- 
nos, realizar esa quimera de felicidad, tras la cual corre con empeño, 
y, renunciando á la dicha eterna, pudiese disfrutar paz y alegria du- 
rante la corta existencia á que limita sus deseos , no nos sorprenderia, 
tanto su insensatez al ver, que en la felicidad presente y pasajera de 
que gozaria tiene una indemnización, si bien insignificante, de la 
pérdida de unos bienes mas duraderos y preciosos que sacrificaba; 
pero si todo el fruto de su desatentada y sacrilega osadía consiste, en 
pasar por una vida triste y angustiosa á la desesperacion eterna, 
¿ dónde hallaremos expresiones bastante enérgicas, para describir el 
horror de semejante destino , y asaz patéticas para deplorar digna- 
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mente tan grande exceso de miseria? Lo ignoro, oyentes; pero voy á 
hacer un esfuerzo por conseguirlo y por enternecer, si alguno hay 
entre nosotros, al que se encuentre en tan lamentable estado , po- 
niéndole de manifiesto todo el colmo de su desgracia. Imploremos 
los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Los profetas anunciaron á Jesucristo, no como Salvador de 
aleunos hombres Ó de un pueblo solamente , sino como el deseado de 
todas las naciones y la esperanza de todos los hombres. La obra de la 
redención no se limitaba á santificar una parte de los desventurados 
descendientes de Adan, sino á formar de todos ellos un solo rebaño, 
cuyo úmico pastor seria Jesucristo. En la cima del Calvario tomó po- 
sesion de su reino universal, y desde la cruz lo ha dominado todo. 
Por esto al anunciar Jesucristo su doctrina, lajpresentaba siempre co- 
mo una religion absoluta y universal, sin limitaciones de lugar ni de 
tiempo. Jesucristo se titula Salvador del mundo, y no lo sería real- 
mente, si no debia librar de la maldicion del pecado á toda criatura, 
restablecer entre Dios y el género humano las relaciones que fueron 
interrumpidas por la culpa, y facilitar 4 todos los hombres, en todas 
partes y tiempos, los medios de conseguir la vida eterna. Jesucristo, 
para salvar á los hombres hizo uso del poder de su palabra , del po- 
der de su virtud, y del poder de su autoridad suprema. Con su pa- 
labra insteuia ; con su virtud perdonaba los pecados; con su autori- 
dad mandaba y sometia. Cuando el Salvador subió á los cielos, fué 
preciso, para dar un carácler de perpetuidad á su obra, que dejase 
en el mundo una palabra verdadera é infalible, como la suya; una 
virtud omnipotente, que pudiese en todos tiempos y lugares perdo- 
nar los pecados y santificar las almas, y una autoridad que, como la 
suya, tuviese derecho á que todos la respetasen. Para esto era nece- 
saria una lelesia , y Jesucristo la fundó. 

En el antiguo testamento , que vino á cumplir y perfeccionar, en- 
contró el modelo de su organizacion; y apropió la gerarquía y las 
formas á la libre y espiritual constitucion de la nueva sociedad. Je- 
sueristo habia unido en su persona todos los poderes del antiguo 
pontificado en sus relaciones con la doctrina, la liturgia y el gobier- 
no; y al retirarse de este mundo para volver al lado de su Padre, 
trasmite estos tres poderes á sus apóstoles, constituyéndolos ministros 
de su sacerdocio, comunicándoles la potestad de perdonar y retener 
los pecados, y mandándoles, que instruyesen á todos los hombres. 1d, 
les dice , por todo el mundo: predicad el Evangelio á todas las cria- 

turas. El que creyere se salvará; pero el que no creyere será conde- 
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nado: £unles in mundum universum, predicate Evangelium omni 
crealure; qui crediderit, salvus erit; qui vero non crediderit e 
demnabilur, Marc. xv1, 15. Jesucristo, pues, funda una Telesia es 
decir, un magisterio público, para anunciar y explicar el Evangelio 
y la fe á todas las naciones. Quorum remiserilis peccata, remitlun- 
tur eis, les dice tambien: el quorum relinueritis, retenta sunt. JOAN 
xx, 25. Quedan perdonados los pecados á aquellos á quienes Jos per- 
donáreis; y quedan retenidos á los que se los retuviereis. Por último 
les dice: Así como mi Padre me ha enviado, os envío yo: Sicut mi- 
sit me Pater, et ego mitto vos. Joxx. xx, 21. El que os escucha 4 
vosotros, me escucha á mí; y el que os desprecia á vosotros, á mí 
me desprecia; Qui vos audil, me audit; et qui vos spernit, me sper- 
nit, Luc. x, 16. Tenemos, pues, una Iglesia con poder suficiente para 
perdonar los pecados, con autoridad para mandar á los hombres 
con la mision de enseñar á todas las gentes.. Por lo mismo que la 
Iglesia habia de ser universal, era preciso que fuese única: y como 
para conservar esta unidad era necesario un lazo exterior ; que la 
robusteciese, Jesucristo creó un primado de honor y de jurisdiccion 
de que hizo depositario 4 S. Pedro. Tú eres Pedro, le dijo y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no proa 
lecerán contra ella: yo te daré las llaves del reino de los cielos 
Martm. x1x, 28. tas 
Diez dias despues de la Ascension del Señor retumifó en los es- 
pacios un fragor extraordinario; era que el Espíritu Santo descendia 
sobre los apóstoles en forma de lenguas de fuego, símbolo del fuego 
divino que los purificaba, y del don de lenguas que se les concedia 
para que todos los oyesen y nadie pudiera excusarse de prestarles 
obediencia. Así quedó exteriormente establecida y confirmada para 
siempre la Iglesia de Jesucristo. Créase un nuevo órden de aba rtes- 
tablécese el reino de Dios; alumbra á los hombres la luz de la 
Iglesia; el que le preste oido, se salvará; el que cierre los oidos y el 
corazon ú sus lecciones y se empeñe en no dejarse guiar sino por sus 
propias luces , será eternamente desgraciado. í uy 
Pi y Ahora cc apóstata está fuera de la Iglesia: se le debe 
'ar como un gentil y u ic seg rece 2 Jesueris 
to. Marta. xvi, 17. l e o oa teo 
¿Cómo podrá conocer las verdades iitereitest Eo ES 
ciencia de le card 5 te de AS Eu Dc 
ciencia ( e se conciben mas que dos medios: el traba- 
jo individual y la autoridad doctrinal. Nadie se atreverá, sin duda, á 
decir con formalidad, que el trabajo individual es bastante para des- 
cubrir la verdad religiosa, en la cual tantos misterios se esconden: 


10 APOSTASÍA. 

cuando la razon no bastase para contradecir al que se atreviese á 
decir esto, la experiencia le cerraria la boca. Nada ha descubierto el 
ingenio humano en-punto á religion; sobre este particular fueron 
estériles los estudios de los principales talentos de la antigúedad. El 
apóstata, pues, que abjura la religion, ha de ser víctima de sus pro- 
pias aberraciones; no conocerá esas verdades fundamentales, que 
comprenden el armónico conjunto del cielo y de la tierra, que fijan 
todos los derechos y todos los deberes, y que son para la inteligencia 
humana, lo que el sol en medio del firmamento. Para satisfacer su 
primera necesidad, tiene precision de estar enterado de las verdades 
religiosas , de las cuales será imposible que tenga la menor ¡idea sino 
por medio de la lelesia, de la que se ha separado por su propia 
voluntad. 

El apóstata tampoco puede confiar en el perdon de los pecados. 
¡Desdichado! Por no domar y refrenar las pasiones como nos manda 
la Iglesia, el apóstata se aparta de esta institucion augusta, fuera de 
la cual no podemos salvarnos; y desde luego, su corazon es víctima 
de su mas cruel enemigo, el remordimiento. ¿Necesito acaso deseri- 
biros el horror de este suplicio, que lleva consigo el apóstata, cuan- 
do conviene unánime en ello todo el género humano; cuando los 
pueblos bárbaros y las naciones civilizadas, los escritores del paga- 
nismo, no ménos que los escritores sagrados, hablan en este punto 
un mismo léhguaje; cuando los poetas mismos nos escriben el re- 
mordimiento bajo la figura de un buitre, que devora las entrañas del 
culpable, como una furia, que, armada de azotes y otros instrumen- 
tos, persigue por todas partes á su víctima; cuando mas de una vez 
ciertos hombres eriminales, cediendo á la fuerza de este tormento 
interior, se han presentado espontáneamente á la justicia, implo- 
rando como una gracia todo el rigor de las leyes, y entregándose en 
manos del verdugo para calmar el terror de su conciencia? Para el 
fiel que conserva su fe y permanece en la Iglesia, el remordimiento 
puede ser una gracia y un medio de salvarse; porque excitando en 
su corazon un temor saludable, le prepara para el arrepentimiento, 
y sucesivamente para el perdon de su erímen. De este modo se rea- 
liza con frecuencia la conversion de muchas almas. Pero el remordi- 
miento del apóstata es un remordimiento desesperado , el remordi- 
miento de los réprobos y de los demonios; el gusano que no muere, 
y que roe sin tregua por toda una eternidad. 

Con efecto; para arrancar de su seno este gusano roedor y darle 
muerte, solo resta al apóstata un medio, y es el de reconciliarse con 
la Iglesia, confesar sus pecados, pedir su perdon, postrándose á los 


APOSTASÍA. 14 
piés de aquellos 4 quienes dijo Jesucristo: Quedarán perdonados los 
pecados á aquellos á quienes los perdonáreis. Pero ¿será fácil que 
el apóstata se resuelva á reconciliarse con la verdadera religion, si 
al propio tiempo desea satisfacer los malos instintos de que es vícti- 
ma? Tal vez procurará evitar la vista de objetos que exciten remor- 
dimientos en su alma; tal vez procurará retraerse de los templos, de 
los altares, de los ministros sagrados y demás personas consagradas 
á Dios; pero ¿cómo podrá huir de Dios, que está en todas partes, en 
su mismo corazon, en su misma conciencia, donde ha constituido su 
tribunal? ¿Luchará acaso contra los remordimientos, apurando el 
catálogo de las blasfemias? ¡Desgraciado! Tambien los réprobos 
blasfeman constantemente , y, sin embargo, sus tormentos en vez de 
calmarse toman creces, 

5. En fin, el apóstata ni puede encontrar consuelo en las pena- 
lidades ordinarias é inevitables de la vida, ni recurso alguno contra 
la desesperacion en los males extraordinarios y en los grandes infor- 
tunios. Con abandonar la verdadera religion, el apóstata no adquiere 
privilegio alguno que le exceptue de los accidentes comunes, de los 
pesares y padecimientos del mundo presente; lo propio que los que 
permanecen fieles á la religion, está expuesto á toda clase de reye- 
ses, á la pérdida de sus amigos y parientes, á las dolencias, enfer- 
medades y á la muerte. Sin embargo, ¡qué diferencia media entre 
ambos, respecto á los consuelos que cada uno experimenta en los 
sentimientos y en las doctrinas que profesa! El fiel, por lo mismo 
que no cifra su felicidad en esta vida miserable y transitoria , que 
mira como un tiempo de prueba, en el cual algunos sacrificios y pe- 
nalidades momentáneas pueden valerle la adquisicion de bienes eter- 
nos, considera los males que experimenta, como otros tantos benefi- 
cios de la paternal providencia que le proporciona los medios de 
expiar sus pecados y merecer el premio eterno á que aspira. Anima- 
do con la idea, de que estos saludables rigores, al par que purifican 
su alma de las mas leves manchas, hácenla cada vez mas agradable 
al Señor, llega 4 desearlos como un medio de sufrir algun contra- 
tiempo, en cambio de lo mucho que sufrió por nosotros el Salvador 
á quien adora y en quien depositara toda su confianza. ¡Cuántas ye- 
ces el entusiasmo de su caridad y de su fe hace trocar en gOzZO Sus 
mismas aflicciones , y convierte sus gemidos en acciones de gracias! 
Empero, ¿qué será del apóstata, que ha abandonado la fuente de 
estos consuelos, cuando un revés imprevisto derrumba su fortuna, 
cuando en vez de la gloria por la que suspira, encuéntrase con la hu- 
millacion y la ignominia, cuando tendido en el lecho de dolor por 


12 APOSTASÍA. 

la vejez ó la enfermedad, solo experimenta los efectos de la langui- 
dez y de la tristeza, solo sufre tormentos y pesadumbres, y no espe- 
ra mas que privaciones crueles y padecimientos excesivos? El infeliz 
ha perdido lo que mas amaba su corazon, lo que prefirió á su con- 
ciencia, 4 su eternidad; en un instante, se ve despojado del fruto de 
sus cuidados, y, acaso, de sus crímenes; se han convertido en ilusiones 
sus mas agradables esperanzas; toda su felicidad se ha desvanecido 
como un sueño, sin dejarle mas que el recuerdo de una prosperidad 
que ya no existe, junto con el sentimiento incisivo del mal presente, 
y el horrible temor de un porvenir mucho mas espantoso. Al recor- 
dar que abandonó la religion por fútiles bienes de la tierra, y que la 
cólera de un Dios justo empieza á vengarse de su apostasía, su deses- 
peracion llegará á su colmo. No hay expresiones suficientes para des- 
eribir las negras ideas que en tan horrible situacion preocuparán su 
espíritu, el profundo desconsuelo de su corazon, los presentimientos 
falídicos de su alma próxima á hundirse en los abismos eternos. 

Sin embargo, no he descrito mas que el cuadro de las penalida- 
des mas comunes de la vida: acontecen, empero, d veces desgracias 
extraordinarias, catástrofes cuya sola idea hace estremecer, percan- 
ees á los que todos estamos. sujetos, y de los cuales no hay medio 
humano de preservarse en ciertas cireunstancias en que place á Dios 
permitirlos. Las revoluciones ofrecen frecuentes y memorables ejem- 
plos de esta verdad. ¿Necesita acaso la generacion presente, que nos 
detengamos en demostrar, que el grande, el rico, el poderoso, pue- 
den pasar en un momento desde su encumbrada posicion al fondo de 
un oseuro calabozo; que el bueno, no ménos que el malo, pueden 
espirar en el suplicio; que el hombre religioso, lo propio que el 
apóstata, pueden enrojecer con su sangre el mismo cadalso? En tan 
terribles erísis, la humilde sumision á las respetables disposiciones 
de Dios, el recuerdo de Jesucristo, de sus humillaciones y padeci- 
mientos, la confianza en la gloria eterna, prestan al justo, al fiel, 
una constancia superior á todos los ultrajes y á todo género de sa- 
erificios. 

Pero el apóstata, ¿qué alivio encontrará en situacion tan terri- 
ble? Si se ve oprimido por la fuerza, si un enemigo vietorioso le 
abate con su poder, le oprime y le conduce acaso 4 una muerte 
afrentosa, le colma de ignominias, y le priva de todo auxilio huma- 
no, ¿quién le consolará en su desesperacion? ¿Atreveráse á levantar 
sus ojos al cielo, dó habita el Dios de quien blasfemára , y cuya sola 
¡dea le llena de terror? ¿Invocará en su auxilio los bienes y placeres 
que ha perdido y por los cuales abandonó la verdadera fe? El único 
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recurso que puede y suele ofrecer el genio de la irreligion , que le 
hizo abandonar la lelesia, es un acto de desesperacion consumada. 
La irreligion promete á los mortales una felicidad quimérica en los 
deleites y bienes de la tierra, y cuando los ve en el estado mas las- 
timoso, les presenta el puñal ó el veneno, y con irónica sonrisa les 
dice: escoged; ninguna esperanza os queda: todas vuestras ilusiones 
se han desvanecido; tocando estais al borde del abismo; daos la 
muerte sin eserúpulo, yo os lo permito; cuando mis lecciones han 
conducido 4 mis discípulos al mas deplorable estado, les descubro 
este último secreto, y les invito á preservarse de los males de la 
vida, refugiándose en los infiernos por medio del suicidio. 

¡Dios mio! no permitais que ninguno de mis oyentes abandone la 
fe que nos consuela en este mundo, y nos conduce como por la ma- 
no al lugar de la felicidad eterna. Haced, por el contrario, que la 
miren como el tesoro mas precioso, que escuchen siempre su voz, 
que obren conforme á sus preceptos, para (ue les proporcione con- 
suelos reales en la vida presente, y despues los goces únicos que 
duran por toda la eternidad. Amen. 


PLANES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


Hay una apostasía que consiste en abandonar la religion verda- 
dera para abrazar otra falsa; y otra apostasía , no ménos fatal que la 
primera, dice el Crisóstomo, que consiste en abandonar la ley de 
Dios. Para asegurar nuestra salvacion, guardémonos: 4.* de aposta- 
tar de la fe divina: 2.”, de apostatar de la ley divina. 
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á un seductor. ¿Cómo podrá salvarse? 
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horrenda injuria á Dios, prefiriendo el yugo pesado del demonio al 
suyo, que es tan suaye. 
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El apóstata es el hombre mas desgraciado: 1.”, en vida: 2.”, en 
muerte. 
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APOSTASÍA. 

[. Por enormes que sean los pecados del hombre, si conserva 
la fe, siempre le queda alguna esperanza de alcanzar el perdon, y 
esta esperanza va acompañada de cierto principio de amor ó caridad. 
Mas el apóstata, por lo mismo que abandona la fe, se ve abandona- 
do de toda esperanza y de toda caridad; y sin estas virtudes la vida 
es horrible. 

¿Qué es loque suaviza nuestras angustias en la hora de la muer- 
te? La esperanza en la misericordia de Dios. Esta esperanza no la 
tiene ni puede tenerla el apóstata, porque solo se salva el que perse- 
vera fiel hasta la muerte; por consiguiente, en aquella hora no le 
queda mas que la desesperacion. 
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opera fac: sin autem , venio libi. |tate, y vuelve á la práctica de las 
APOCAL. 11, 3. primeras obras, porque si no, 
voy á tí. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Consúltense los libros 3.” y 4.” de los Reyes, Esdras, Tobías y 
Ester, en los cuales se hallan repetidos testimonios de que el pueblo 
de Israel apostató de la ley divina, y se describen los penosos y lar- 
gos cautiverios con que Dios le afligió. : 

La parábola del hombre que en el camino de Jericó cayó en po- 
der de los salteadores, es una imágen muy expresiva de las desora- 
cias espirituales, que experimentan los infelices que aba donan la 
religion y vuelven al siglo. Luc. x. 


PASAGES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


, 


Salva animam tuam : noli res- 
picere post tergum: nec stes in 
omni circa regione, sed in monte 
salvum te fac, ne el tu simul pe- 
reas: (GEN. x1x, 17. 

Quare  dereliquimus  domum 
Dei? Esor. xn, 44. 

Homo apostata vir inutilis, 
gradilur ore perverso, annuil 
oculis , terit pede, digito loquitur, 
pravo corde machinaltur malun, 
et omni lempore jurgía seminal. 
Proy. yr, 12. 


Reversi sunt, ut essent absque 
jugo : facti sunt quasi areus dolo- 
sus. Osea yu, 16. 

Visitabo.... super omnes, qui 
induri sunt veste peregrina. So- 
PHON. 1, $. 

Miror, quod sic tam cito trans- 
ferimini ab eo, qui vos vocavil 
in gratiam Christi. Ganar. 1, 6. 

Memor esto ilaque unde excide- 
ris, el age penitentiam, ef prima 


Salva tu vida : no mires hácia 
atrás, ni te pares en toda la re- 
sion cireunvecina; sino ponte á 
salvo.en el monte, no sea que tú 
perezcas juntamente con ellos. 

¿Por qué hemos abandonado el 
templo de Dios? 

El hombre apóstata es un hom- 
bre pernieiosísimo, no habla mas 
que iniquidades, guiña los ojos, 
hace señas con el pié, habla con 
los dedos , maquina el mal en su 
depravado corazon y en todo tiem- 
po siembra discordias. 

Quisieron volver á vivir sin el 
yugo de mi ley; asemejáronse á 
un arco falso, 

Yo castigaré, dice Dios..... á 
cuantos visten y viven como los 
extranjeros. 

Me maravillo como así tan de 
ligero abandonais al que os llamó 
á la gracia de Jesueristo. 

Por tanto, acuérdate del estado 


| de donde has decaido, y arrepién- 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Nimis perverse seipsum amat, 
qui el alios vult errare, ul er- 
ror suus laleat. Auc. EpisT. 1, ad 
Marcelum. 

Diligendi sunt homines, ut co- 
rum non diligantur errores. Au. 
IN QUAD. EpIST. 

Nonnullis errare profuit ali- 
quando , sed in via pedum, non 
in via morum. Ioem Io. 


Noki intelligere ut credas, sed 
crede ut intelligas;  intellectus 
merces fidei est. Auc. sur. Jony. 


Non fidei sed perfidio, non 
confidentice sed diffidentico est, in 
semeltipso habere fiduciam. Ben- 
NARD. SERM., XIL. 

Sicul semper discere signum 
est nunquam posse perficere, sic 
testimonium semper querere, sig- 
num est nunquam velle credere. 
Cimys. sup. Lun. MartH. xiL. 


Es una amistad perversa la de 
aquellos” que procuran que otros 
yerren, para ocultar mas fácil- 
mente sus propios errores, 

Debemos amar á los hombres 
de tal modo, que sepamos detes- 
tar sus errores, 

A algunos podrá haberles sido 
úlilalguna vez equivocarse, andan- 
do por un camino material, pero 
no en la senda de las costumbres. 

No pretendas comprender lo 
que has de creer, sino eréelo pa- 
ra comprenderlo, porque la in- 
teligencia es el premio de la fe. 

Confiar uno en sí propio no es 
fe sino perfidia, no es confianza, 
sino desconfianza. | 


Así como la necesidad de-éstu- 
diar es siempre señal de que no 
podemos conseguir la perfecta sa- 
biduría, así la pretension de bus- 
car en todo demostraciones cla- 
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Volumus ú te signum videre. |ras, es señal de resistirse á creer. 

Similis est natura infidelitatis| La infidelidad es muy parecida 
terre arenose, quia quantum- |á la tierra arenosa, que por mu- 
cumque pluviam susceperif non cho que se riegue nunca da frutos. 
fructificat. Cunys. 15 MATTH. XI. 


Véase: INCREDULIDAD. 


APOSTOLADO DE LOS FIELES. 


Elige tibi viros, et vade , el libera fratres 
tuos. 
Escoge un cuerpo de tropa, y vé á librar 
á tus hermanos. 
(I Machab. y, 17.) 


Hermanos mios, este texto os revela ya todo mi pensamiento. 
Nuestro Señor Jesucristo habia enviado al sacerdote con su nombre, 
con su eruz, con su corazon, en busca de las almas oprimidas por 
el pecado para darles libertad ; pero tambien le dijo: no irás solo; yO 
voy contigo, y contigo irán todos los mios. Como tendrás en tu fa- 
vor los auxilios del cielo, te darán apoyo en la tierra; y para la 
santa cruzada de la salvacion se formará, pues, digámoslo así, una 
alianza de la caridad cristiana con la misericordia divina. Escoge 
pues hombres de corazon. 2 | 

¡ Y es cierto, hermanos mios, que el mismo cielo os ha escogido! 
¿No sois vosotros, cristianos, los escogidos del mundo? ¿No es el 
cristiano en la tierra el apóstol del mundo? ¿No es el cristiano el 
auxiliar del sacerdote, como el sacerdote es el cooperador de Dios? 
Pues bien, ha llegado la hora, amados oyentes, ya que se acerca 
el tiempo de la gran misericordia. Venid, pues, vamos todos juntos, 
vade, y salvemos á nuestros hermanos, el libera fralres fuos. 
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¡Ay! nada podemos sin Dios; pero podemos poquísimo sin yos- 
ftros: en la union está la fuerza, nos dice el Evangelio, así en el 
cielo como en la tierra. Cuando os decimos: venid, vade , hermanos 
mios, tal vez nos preguntais: ¿Por qué? y al decir: salvad á vues- 
iros hermanos, nos preguntais quizá: ¿De qué modo? Vamos pues 
á responder á estas dos preguntas y á examinar en seguida la mision 
del cristiano en el mundo. Imploremos antes los auxilios de la 
gracia. A. M. 


4. Sí, amados oyentes, todo cristiano tiene verdaderamente una 
mision en el mundo, y para hacérosla comprender, voy á indicaros 
ahora mismo su punto de partida y su término. Su punto de partida 
es la fe, y su término la caridad. Cierto, que este pensamiento es 
muy admirable para concebido por un hombre. Fué su autor el 
grande Apóstol, que lo escribió por inspiracion de Dios: «Sois hom- 
bres de fe, sed pues hombres de caridad.» En efecto, carísimos her- 
manos, hay dos grandes hechos que son objeto de nuestra fe y los 
móviles de nuestro celo. El uno ya pasó, pero siempre está presente 
por su recuerdo y su eficacia; el otro, ¡ay! es ya presente, y su rea- 
lidad será eterna. El primero es, la cruz de un Dios, y el segundo 
el pecado del hombre. 

Id, pues, os diré, cristianos, en nombre de un Dios erucificado: 
id yosotros, que habeis recibido la importante mision de convertir 
almas á Dios. ¡Ah! el espectáculo de la sangrienta cruz de la cual 
pendia Jesucristo, produjo en el cielo la satisfaccion de abrir sus 
puertas á las almas que esperaban la redencion, y en la tierra causó 
una conmocion profunda, Dejad que trascurran algunos dias, y va- 
mos á vernos en la cumbre de la santa montaña, vamos á hincar las 
rodillas al pié de la cruz. Jesucristo está pendiente entre el cielo y la 
tierra ; el cielo está enojado, sombrío y amenazador; la tierra culpa- 
ble se ve agobiada bajo el peso de sus crímenes y los rayos del ana- 
tema divino, y entónces el Dios salvador se interpone entre su Padre 
y los culpables : « Perdónales, dice, pues no saben lo que hacen. Son 
pecadores, pero yo soy tu Hijo: tomo sobre mí sus culpas, y les dis- 
penso mis méritos.» Y la ofrenda es aceptada, y el Hijo atrae sobre 
sí todas las culpas, y nos ampara y protege. ¡Ah! vedle herido de 
muerte, ya no tiene mas que un soplo de. vida, y aun exhala un gran 
grito: Sitio! tengo sed: la tendrá hasta la muerte , porque tiene sed 
de la salvacion de las almas! Luego despues, entrega su espíritu á 
su Padre eterno. Al pié de la eruz pudieran grabarse estas dos ins- 
£ripciones: Así amó Dios á los hombres, Esto costaron á Dios las a)- 
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ias. En todas partes creo ver á Jesús pendiente aun del santo made- 
ro en actitud de llamar á las almas; y do quiera que veo almas, Creo 
ver una gota de la sangre de Jesús. Un alma, sumida en las tinieblas 
del pecado , es una gola de la sangre de Jesueristo que se pierde. ld 
4 recogerla, id, y volvedla al corazon del que manó. Os lo repito en 
nombre de la caridad divina, convertid almas al Dios que por ellas 
murió en el Gólgota. 

9. Otro cuadro, cristianos, nos presenta la fe. Debajo de la eruz 

se abre un abismo, en el cual pueden perderse muchísimas almas: 
id, pues, en cumplimiento de vuestra mision y en alas de la caridad, 
y convertid á Dios vuestros hermanos extraviados. Abierto está el in- 
fierno, hermanos mios, y la multitud se precipita en el ancho camino 
que conduce al abismo, « Las almas eaen en los infiernos, tan apiña- 
das, tan numerosas como los copos de nieve en un dia de invierno.» 
Y ¿quién amados oyentes, levantará un dique en el camino del abis- 
mo? Aquí está el sacerdote, no hay duda , el sacerdote que se man- 
tiene firme en su puesto , en el umbral de la eternidad, para detener 
á las almas extraviadas; pero el sacerdote no basta, bien lo veis, el 
sacerdote no puede alcanzar á todos... Hay aleunos que temen al 
médico, al salvador como si trajera consigo la muerte. Ahora bien, 
yosotros podeis hacerlo. Id! id á donde no puede llegar el sacerdote; 
reemplazadnos , exclamaba san Agustin, tended- una mano de amigo, 
una maro salvadora á vuestros hermanos que se pierden! En nom- 
bre de la caridad cristiana sed celosos y solicitos por la salvacion de 
las almas. 

Bien sé. hermanos mios, que basta exponer estos dos motivos 
para que hallen cabida en el corazon de cualquier hombre , y espe- 
cialmente de un cristiano; la inaccion, esto es, la inercia de los in- 
diferentes es lo único que en todo caso opondrá resistencia ; pero ¿es 
posible que un católico diga : yO no respondo de los demas; bastante 
tengo que hacer para salvarme, sin pensar en los otros? Pues bien, 
si sólo de vosotros respondeis, ¿ignorais acaso , que hasta para res- 
ponder de vosotros teneis que responder de los demas? ¡No respon- 
deis sino de vosotros! ; Direjs lo mismo al Padre de familia si un dia 
os pregunta: qué has hecho de tu hermano, su sangre clama ven- 
sganza desde la tierra? Cierto es, que harto os costará vuestra salva- 
cion si sois tan poco caritativos y generosos, que no quereis pensar 
en los demas; pero tened en cuenta, que precisamente la caridad y el 
celo, léjos de faligar, nos proporciona alivio y nos da fuerzas. El ce- 
lo de la caridad, que se emplea en convertir á los demas, os ayuda- 
yá á salvaros 4 vosotros mismos; el celo de la caridad os alejará de 
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la senda del vicio. Si rebosais en actividad, absorvedla en el cel ' 
tambien 4 S. Francisco Javier le movia su carácter enérgico y 1 
empleó ensu celo, y para conquistarse la felicidad eterna de : 6 
por la conquista de las almas. El celo, por:su propia ON -s 
llevará hasta el último término de la perfeccion eristiana se e lo 
mas excelente que hay en el mundo es la relicion, y lo nó a 
lente en la religion, la cavidad; pero lo mas exoclontar > e E 
caridad, es el celo. vil eri 
: El alma indiferente dirá acaso: yo me contento con no hacer mal 
pro cada cual es dueño y árbitro de sí mismo, y no quiero he 
se ñs con los demas, como no quiero que los demas se metan con- 

Cristianos, cada cual es dueño y árbitro de sí mismo: pero ad 
vertid, que este sofisma envuelve la indiferencia de los bin Os pl 
simulada con la tolerancia de las personas. Cada cual es due ls 
sí mismo; es verdad ; pero ademas de nuestra propia individualidad 
¿no tenemos que atender á los deberes de familia? ¿Acaso la Ant a 
que por ella se interesa, y la caridad generosa son an he tad E 
los derechos del hombre? ¿Acaso podemos ser ni eta se E 
nos á la salvacion de las almas? ¿No somos todos Pr No 
nos unen los lazos de la naturaleza, de la religion y de la pto? No 
importa que nuestro prójimo sea culpable; esta es presa! y la 

causa de su infelicidad: no importa que se resista á nuestros ee y 

á nuestro celo ; por esto debemos insistir. ¡Ah! si supierais cue mien 

cuesta á veces á un pobre pecador el convertirse! Si liado dE 

sufre su alma antes de ceder, antes de poner término á la lucha . ; 
experimenta S. Agustin nos ha descrito esa lucha terrible leed 

cui el demonio defiende su puesto con una tenacidad diena deél E 

Por: lo demas, cuanto mayores la crísis, mas corta suele. ser: / 
cuanto mas sufra interiormente el pecador mas copiosas y bola 

doras lágrimas de alegría verterá luego de reronciliado”en el 5000; le 

la misericordia. Y entónces experimentareis la mayor de las satis E 

sia: pe pueden darse en este valle de lágrimas, como lo es la A 

e ta 

po dr atlas ¿ E 103, dice Orígenes, consiste 

acion de las almas; y cuando se ha contribuido á la salva- 


cion de un alma, Dios se pl: 
, Dios se place que penetre en vuestro core » 
yo:do:siwalegtia, I stro Corazon un ra- 


pr és, cristianos, vuestra mision en el mundo. El Dios que os 

: de IN os favoreció con los dones de la fe y la caridad, os ha 

> £ ds ES .s a ” él hs 
lado el cargo, la mision excelente de coadyuvar á la salvacion de 
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vuestros hermanos: Vade el libera fratres fuos. Pues bi y A 
beis hecho así? ¿Habeis cumplido hasta 0 con e sado So = 
go que os imponen la caridad y el celo? ¡ Ab: en vez MS campa + 
este deber, acaso solo habremos pensado en nosotros BOSIIOS, E 
erándonos exclusivamente de nuestras alegrías, cc exc A 
sivamente por nuestras penas, y echando en olvido, ee 108 e 5 
para la salvacion de nuestras almas, de esas almas que se E el Ap ; 
por el camino del infierno. Echad una mirada á la socieda > yo o 
vereis en ella una continuada série de escándalos, pecado gl SRaIO 
por el que Jesueristo maldijo al mundo; pecado grasisimo, qe pr a 
porciona al demonio innumerables secuaces. Siendo ii cea 
es, pocos serán los auxiliares que el cielo SOnILOrá El rel 
otros. 1d, pues, vade! Dioses quien os envia; id y salvad á yues ix 
hermanos! Tal es, repito, cristianos , vuestra mision en el mundo. 
Vamos ahora á examinar cuales deben de ser las acciones de un 
cristiano en el mundo. ' 
a mios, cuando la fe ha infundido en el alma el fue- 
vo de la caridad y el celo, parece que ya se podria dejarle obrar po 
si misma; pues sabido es, y se ha dicho con razon: Amad, y E 
enanto querais. A la caridad no hay necesidad de indicarle mec MBE 
ella misma sabe hallarlos, y aunque no-los tuviera, sabria ereal Bee 
Por otra parte, si el celo considerado en su esencia y en los a 
de su inspiracion, no tiene prescritos determinados límites sa de 
atenerse, sin embargo, á una norma €n la práctica, y despues A 
ceder á la inspiracion, es preciso pensar en que el celo debe pres 
para que no degenere en imprudente. ¿Qué debe hacen Ia e 
suiente , hermanos mios, un eristiano en el mundo! poca pa pos 
eurar y conseguir la reconciliacion entre vuestro Dios y vuestro her- 
mano. y vosotros habeis de constituiros en mediadores entre uno y 
otro. Por lo tanto , €s preciso atender á Dios y al prójimo ; al práli= 
mo para decidirle á que se convierta, á Dios para moverle á que ue 
de misericordia con 6l. Pero como ya sabeis que no podemos influir 
en la voluntad agena sino por medio de la palabra, pues con la pa- 
labra expresamos nuestros pensamientos y aspiraciones, hay que har 
blar de Dios al alma, y hablar del alma á Dios. Dos son, hermanos 
mios, los medios de que podemos valernos para hablar al alma, el 
iemplo y la persuasion, 
t ls ejemplo es sin disputa el mejor medio ; es la palabra mas elo- 
enente. la mas eficaz, la mas útil, porque edificando á. los demas, 
nos santifica 4 nosotros mismos. El ejemplo es lo que Jesús nos Te- 
comendó expresamente : « Brille vuestra luz delante de los. hombres, 
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decia, para que siendo testigo de vuestras virtudes, glorifiquen á 
vuestro Padre, que está en los cielos.» ¿No habeis experimentado 
mil veces la eficacia del buen ejemplo? En el discurso de vuestra vida 
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diante como él, le encontró, y aprovechando una ocasion oportuna 
le dijo: Javier, ¡ah! ¿de qué le sirve al hombre ganar todo el uni- 
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verso si llega á perder su alma? Ni siquiera le oyó Javier. Poco tiem- 
po despues, este amigo , prevaliéndose tambien de la opodlsmidad, . 
repitió las mismas palabras: ¿De qué le sirve al hombre ganal toba 
el universo si llega á perder su alma? Javier dió oido á las palabr as 
del amigo, mas no las atendió. Por tercera vez aprovechó ss anios 
una ocasión para repetirle: Javier, ¿de qué le sirve al hombre ganar 
todo el universo entero, si llega á perder su alma? Entónces Javier 
atendió al amigo; reflexionó ; la palabra penetró en su corazon; con- 
virtióse ; y la palabra de un amigo, con la conquista de un hombre, 
conquistó todo el mundo. lid 

Si no hablais de Dios al alma, á lo ménos podeis, sin temor de 
ser importunos, hablar del alma á Dios. Hé aquí, hermanos SS 
lo que os recomiendo con preferencia. Hablad á Dios en la prosa > 
que es el mejor y el mas aceptable de los sacrificios. Hablad á María, 
4 esta madre de misericordia., que conoce á: fondo los efectos de la 
alegría y del dolor. Hablad á María. Ya veis que el celo, en estos 
íltimos tiempos, nos revela aun con prodigios é innumerables con- 
versiones la poderosa eficacia de la oracion dirigida al inmaculado co- 
razon de María. Hablad á Jesucristo al pié de la cruz, hablad 4 Je- 
sueristo al pié del altar y decidle: Jesús mio, no puedo gozar de 
verdadera satisfaccion en vuestro servicio, si no comparto mi felici- 
dad con ese amigo, con ese hermano, con esa alma que amo y que 
vos amais. ¡Ah! no lleveis á mal que yo pierda en ae modo la 
paz de mi alma, ya que vos disteis por ella vuestra vida. Pero no os 
olvideis de acompañar la oracion con ejercicios expiatorios , entre los 
cuales debeis ofrecer con preferencia el santo sacrificio de la misa; 
porque entónces con vuestra oracion sube del altar al cielo la que 
desde la cruz dirigió Jesucristo á su eterno Padre. ¡Padre mio, dice 
Jesucristo aun, perdónales , pues no saben lo que hacen ! Y esta ora- 
cion se hace eficaz por los infinitos méritos de Jesucristo. Ofreced tna 
bien, cristianos, vuestras propias expiaciones. Bien lo sabeis; en esta 
vida nunca nos faltan pesadumbres; pues bien! ofrecedlas á Dios en 
sacrificio ; y este será el medio de utilizarlas. Ofreced al Señor'vues- 
tros sufrimientos y penalidades, ofrecedlas por la conversion de las 
almas, y Dios os oirá benigno. 

Tal es, hermanos mios, la mision que habeis de cumplir; tales 
son las obras que podeis hacer. : sl 

Así pues, en nombre de Dios, en nombre de la humanidad , id: 
Vade, libera fralres tuos; libertad á vuestros hermanos, salvad á 
las almas; hacedlo con el ejemplo, hacedlo con la oracion. Gristia- 
nos, si al salir de este sitio despues de escitar vuestro celo, os sentís 
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animados de un entusiasmo sagrado, comunicadlo 4 vuestras fami- 
lias. ¡Uh! Así lo espero de las bendiciones. de María á quien hemos 
invocado, lo espero del patrocinio del patriarca S. José, lo espero: * 
del corazon de Jesús , lo espero de vosotros mismos , hermanos mios, 
y ereo y confio, que este año verá el padre de familia nuevos convi- 
dados en el sagrado banquete; en el banquete pascual; y en: nombre 
de Dios aseguro, á- todos los que hayan contribuido á.la salvacion: de 


las almas, que brillarán como. la estrella de la mañana por toda la 
eternidad. Amen. 
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DE LA. MUJER CATÓLICA. 


Tu gloria Jerusalem, tu letitia Israel, 
tu honorificentia populi nostri. 


Tú eres la gloria de Jerusalen, tú la 
alegría de Israel lu la honra de nuestra 
nacion. 


(Jud, xy, 10.) 


Vosotros sabeis, hermanos mios, en que solemne ocasion fueron 
pronunciadas estas palabras; Judit acababa de cortar la cabeza al 
cruel Holofernes,, y la tenia en la mano cuando fué recibida por esta 
aclamacion que salió del pecho del sacerdote de la antigua ley : «¡Oh 
mujer admirable! tú eres.la gloria de Jerusalen, la alegría de Israel, 
la honra de nuestro pueblo. » 

La Iglesia de Jesucristo repite estas mismas palabras'en honor de 
la santa Virgen y de las vírgenes católicas. 

Judit ha sido el tipo de. las mujeres cristianas y. la sombra del 
destino sobrenatural de la augusta madre de Jesucristo. Yo:me pro- 
pongo hablaros, en una plática sencilla y familiar, del apostolado de 


% 

22 APOSTOLADO 
verso si llega á perder su alma? Ni siquiera le oyó Javier. Poco tiem- 
po despues, este amigo , prevaliéndose tambien de la opodlsmidad, . 
repitió las mismas palabras: ¿De qué le sirve al hombre ganal toba 
el universo si llega á perder su alma? Javier dió oido á las palabr as 
del amigo, mas no las atendió. Por tercera vez aprovechó ss anios 
una ocasión para repetirle: Javier, ¿de qué le sirve al hombre ganar 
todo el universo entero, si llega á perder su alma? Entónces Javier 
atendió al amigo; reflexionó ; la palabra penetró en su corazon; con- 
virtióse ; y la palabra de un amigo, con la conquista de un hombre, 
conquistó todo el mundo. lid 

Si no hablais de Dios al alma, á lo ménos podeis, sin temor de 
ser importunos, hablar del alma á Dios. Hé aquí, hermanos SS 
lo que os recomiendo con preferencia. Hablad á Dios en la prosa > 
que es el mejor y el mas aceptable de los sacrificios. Hablad á María, 
4 esta madre de misericordia., que conoce á: fondo los efectos de la 
alegría y del dolor. Hablad á María. Ya veis que el celo, en estos 
íltimos tiempos, nos revela aun con prodigios é innumerables con- 
versiones la poderosa eficacia de la oracion dirigida al inmaculado co- 
razon de María. Hablad á Jesucristo al pié de la cruz, hablad 4 Je- 
sueristo al pié del altar y decidle: Jesús mio, no puedo gozar de 
verdadera satisfaccion en vuestro servicio, si no comparto mi felici- 
dad con ese amigo, con ese hermano, con esa alma que amo y que 
vos amais. ¡Ah! no lleveis á mal que yo pierda en ae modo la 
paz de mi alma, ya que vos disteis por ella vuestra vida. Pero no os 
olvideis de acompañar la oracion con ejercicios expiatorios , entre los 
cuales debeis ofrecer con preferencia el santo sacrificio de la misa; 
porque entónces con vuestra oracion sube del altar al cielo la que 
desde la cruz dirigió Jesucristo á su eterno Padre. ¡Padre mio, dice 
Jesucristo aun, perdónales , pues no saben lo que hacen ! Y esta ora- 
cion se hace eficaz por los infinitos méritos de Jesucristo. Ofreced tna 
bien, cristianos, vuestras propias expiaciones. Bien lo sabeis; en esta 
vida nunca nos faltan pesadumbres; pues bien! ofrecedlas á Dios en 
sacrificio ; y este será el medio de utilizarlas. Ofreced al Señor'vues- 
tros sufrimientos y penalidades, ofrecedlas por la conversion de las 
almas, y Dios os oirá benigno. 

Tal es, hermanos mios, la mision que habeis de cumplir; tales 
son las obras que podeis hacer. : sl 

Así pues, en nombre de Dios, en nombre de la humanidad , id: 
Vade, libera fralres tuos; libertad á vuestros hermanos, salvad á 
las almas; hacedlo con el ejemplo, hacedlo con la oracion. Gristia- 
nos, si al salir de este sitio despues de escitar vuestro celo, os sentís 


DE LA MUJER CATÓLICA. 23 
animados de un entusiasmo sagrado, comunicadlo 4 vuestras fami- 
lias. ¡Uh! Así lo espero de las bendiciones. de María á quien hemos 
invocado, lo espero del patrocinio del patriarca S. José, lo espero: * 
del corazon de Jesús , lo espero de vosotros mismos , hermanos mios, 
y ereo y confio, que este año verá el padre de familia nuevos convi- 
dados en el sagrado banquete; en el banquete pascual; y en: nombre 
de Dios aseguro, á- todos los que hayan contribuido á.la salvacion: de 


las almas, que brillarán como. la estrella de la mañana por toda la 
eternidad. Amen. 


APOSTOLADO 


DE LA. MUJER CATÓLICA. 


Tu gloria Jerusalem, tu letitia Israel, 
tu honorificentia populi nostri. 


Tú eres la gloria de Jerusalen, tú la 
alegría de Israel lu la honra de nuestra 
nacion. 


(Jud, xy, 10.) 


Vosotros sabeis, hermanos mios, en que solemne ocasion fueron 
pronunciadas estas palabras; Judit acababa de cortar la cabeza al 
cruel Holofernes,, y la tenia en la mano cuando fué recibida por esta 
aclamacion que salió del pecho del sacerdote de la antigua ley : «¡Oh 
mujer admirable! tú eres.la gloria de Jerusalen, la alegría de Israel, 
la honra de nuestro pueblo. » 

La Iglesia de Jesucristo repite estas mismas palabras'en honor de 
la santa Virgen y de las vírgenes católicas. 

Judit ha sido el tipo de. las mujeres cristianas y. la sombra del 
destino sobrenatural de la augusta madre de Jesucristo. Yo:me pro- 
pongo hablaros, en una plática sencilla y familiar, del apostolado de 


24 APOSTOLADO 
la mujer: católica, que es la obra magna de las creaciones sobrena— 
turales de Jesucristo, el ornamento mas bello de la Iglesia , el instru- 
mento mas poderoso de las obras de Dios en este mundo. 

res cosas son indispensables para la regeneración del mundo: lx 
verdad la caridad, la virtud. Ahora bien , por medio de la mujer 
católica se realizan en el mundo estas tres cosas. Ved, pues, muje- 
res calólicas, que parte teneis en la obra divina; ved cual es vuestro 
apostolado , euan sublime vuestra disnidad, si sabeis comprenderla y 
realizarla. j 

Coloquemos esta plática bajo la proteccion tutelar de la santa Vír- 
gen , de quien es sombra viva y animada en la tierra la mujer cató- 
lica. A. M. 


1. La verdad no habia apenas aparecido en el mundo , cuando el 
Verbo eterno bajó á nosotros; todas las verdades antiguas , todas las 
verdades conservadas por las tradiciones primordiales estaban , por 
decirlo asi, borradas en el corazon de los hombres, y para servirme 
de las palabras de Jas santas Escrituras , las naciones estaban sumi- 
das en las tinieblas y la sombra de la muerte. En la Judea, donde 
aun se conocia al verdadero Dios, habia sectas, divididas acerca de 
las verdades antiguas , que trabajaban en borrar del seno de su cor- 
rompida sociedad las tradiciones inmortales. ¿De dónde ha salido el 
rayo de luz que alumbra al universo dos mil años hace; de dónde ha 
salido ? Del seno de una mujer: una mujer habia corrompido al mun- 
do, habia introducido el mal en el seno de la especie humana, y con- 
venia á los planes divinos, al plan providencial , que una mujer res- 
tituyera el mundo á la verdad , la caridad, la virtud. Esta mujer es 
la augusta María, Madre de nuestro Salvador; y despues la sabiduría 
eterna ha querido , que la mujer cristiana fuese asociada con este ob- 
jeto 4 la mision de la santísima Virgen. 

La Escritura dice, que María es la madre de Jesús: Jesucristo es 
la verdad viva, la verdad eterna revestida de nuestra hamanidad. Pa- 
ra aparecer en el mundo, esta verdad ha tomado cuerpo, y lo ha to- 
mado en las castas entrañas de la santísima Virgen; la Vírgen , pues, 
es la madre de la verdad , el primer misionero de la verdad , el gran- 
de instrumento de la verdad en el mundo. 

La santa Virgen ha derramado la luz eterna; ella ha sido el após- 
tol de la verdad en el mundo; esto es indisputable. Vosotros no cono- 
ceriais la verdad, si no comprendiérais la maternidad divina. El uni- 
verso ha recibido la verdad de la madre de Jesucristo, que es María. 
Ahora bien, ¿ tiene la mujer cristiana gran parte en la manifestacion 
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de la verdad en el mundo? Es evidente, que vosotras no habeis sido 
llamadas al sacerdocio de Jesucristo, al sacerdocio que es el guar- 
dian de la verdad; es evidente, que á los apóstoles, á los obispos, á 
los sacerdotes ha dicho Jesucristo: «id y enseñad;» pero esto, no 
obstante , ¿no teneis vosotras una mision que cumplir en el órden de 
la verdad ? Sí; vosotras, en el órden de la verdad, sois un auxiliar 
muy eficaz. Voy á hacéroslo comprender; vosotras ejerceis respecto 
del sacerdocio de Jesucristo una especie de maternidad espiritual, idén- 
tica 4 la maternidad divina de la Vírgen respecto de Jesucristo. Así, 
ya en la antiena ley, en los siglos de espectativa, ved la parte que to- 
ma la mujer judía en el establecimiento del culto público en el mundo. 
Cuando Moisés construia el arca simbólica de la Iglesia de Jesucristo, 
se vió á las mujeres judías rivalizando en celo ; ellas fueron 4 deposi- 
tar á los piés del Legislador divino el oro, la plata, los pendientes de 
las orejas, los brazaletes, en una palabra , todas las riquezas que 
poseian ; aquella era la imágen del ministerio que la mujer cristiana 
habia de llenar mas tarde respecto del sacerdocio. Cuando Zorobabel 
volvió de Africa, no encontró una piedra de los cimientos del antiguo 
templo; aquel templo lo reedificó Salomon , y las mujeres de aquella 
época llevaron á porfia los ricos atavíos que habian conservado; to- 
das se pusieron á trabajar, y tejiendo cestos con las trenzas de sus 
cabellos, llevaron ellas mismas la tierra, las piedras, y cuanto fué 
necesario para la reedificacion del templo : hé aquí la imágen de la 
mujer cristiana. Jesucristo nace , rompe las entrañas inmaculadas de 
una Virgen, y cuando comienza su mision apostólica , el Evangelio 
hace notar, que va exclusivamente acompañado de santas y piadosas 
mujeres que lo mantenian á él y á sus discípulos ; ellas alimentaban 
á Jesucristo y sus apóstoles cuando la naciente lelesia salió del ce- 
náculo. La santa Virgen ha velado junto á la cuna de la Iglesia como 
habia velado junto á la cuna del niño Jesús. La Virgen presidia el 
cenáculo ; el Señor la había dejado en la tierra para bendecir la cuna 
de la Iglesia. Y bien; durante trescientos años, ¿dónde estuvo la 
Iglesia de Jesucristo? En las catacumbas. ¿ Cuáles fueron las prime- 
ras capillas , los primeros templos de la Iglesia en este mundo? Las 
casas de aquellas mujeres en que penetró primero la luz del Evange- 
lio. La casa de la madre de Marcos era un templo; allí se reunian 
los primeros cristianos, los primeros discípulos; las casas de las mu- 
jeres cristianas eran templos , santuarios consagrados 4 Jesucristo. 
Y cuando la Iglesia tomó posesion pública del mundo, sentándose en 
el trono de Constantino, Elena, la madre de este emperador, fué 
quien levantó el templo mas magnífico sobre el Calvario. 
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Y cuando el martillo de las revoluciones demolia en Francia los 
templos; cuando los Obispos y los fieles eran conducidos al mismo 
cadalso: cuando los sacerdotes eran encarcelados Ó. entregados 
en manos del verdugo, ¿cómo fué guardada en Francia la cen- 
tella de la vida sagrada? ¿Cómo? Por el celo de las mujeres. eris- 
tianas. Libros extensos podrian escribirse con los rasgos de abnega- 
cion de las mujeres .eristianas de aquel tiempo;, ellas ocultaban á los 
sacerdotes; sus casas eran el santuario en que se predicaba, se. con- 
firmaba, y distribuia el cuerpo adorable de nuestro Salvador. Aun 
se ven en algunas casas de campo tabernáculos de madera, conser- 
vados con cuidado religioso; ellos han guardado en. sus entrañas 
al Santo de los santos, piadoso é- inefable recuerdo. Y cuando. la 
Iglesia de Dios reapareció en Francia, ¿cómo fué retonstituido el sa- 
cerdocio? ¿Cómo? por el celo de las mujeres cristianas, Hé aquí 
vuestra gloria, mujeres cristianas; hé aquí la parte que teneis en 
el órden de la verdad. ¿Qué harian los misioneros que van á lejanas 
tierras sin el celo de la mujer cristiana? ¿Quién ha fundado la obra 
de la propagacion de la fe? Algunas piadosas mujeres. ¿Quién SOS- 
tiene, quién extiende, quién afirma esta obra? Siempre la mujer 
cristiana, las mujeres del pueblo, las mujeres de toda. clase. Esta 
obra de la propagacion dela fees una de las mas grandes creacio- 
nes modernas bajo el punto de vista religioso y aun humanitario, Y 
bien; á los misioneros que van á convertir los salvajes en hombres, á 
arrancarlos de la barbárie, á hacerlos fervientes cristianos, ¿quién 
los impele , quién los sostiene? Vuestro inilujo. Se.os puede, pues, 
aplicar estas palabras: Tu gloria Jerusalem, lu letiia Israel, tu 
honorificentia populi nostri. Vosotros sois la. gloria de Jerusalen, la 
alegría de Israel, la honra de nuestro pueblo, porque la mujer cató- 
lica ¡es tan ingeniosa, tan fecunda en creaciones! 

El celo de la mujer católica, ademas de este apostolado, tiene 
otra mision. La primera educacion, la educacion de la infancia; ella 
os pertenece, ella pertenece á la mujer católica. La llaga del siglo 
está en la educacion; esto se dice, esto se ha dicho, pero no se re- 
petirá bastante; las generaciones están pervertidas por la: falta de 
educacion, ó la mala educacion; todos estos males provienen de ahí 
sin excepcion. Leibnitz lo decia en su tiempo: «El mundo se refor- 
maria si se reformase la educacion.» Y cuando se ha querido per- 
vertir el mundo, se ha corrompido la educacion; las generaciones 
salen vivas y formadas del molde de la educacion; y cuando el mol- 
de es el de la incredulidad, el ateismo, la impiedad, ellas salen 
ateas, indiferentes, corrompidas y sensuales de las entrañas de este 
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mundo. La estátua-vaciada en un molde, toma su figara y todas. las 
formas porque ha pasado: así es el niño, el adolescente, el jóven. 
Ahora bien; su educacion os pertenece; la primera educacion, la mas 
importante es obra vuestra; el niño recibe de vosotras la vida mate- 
rial, la yida física; pero tambien recibe los primeros elementos de la 
vida moral, de la vida sobrenatural, de la vida: cristiana. La madre 
es quien vierte gota á gota las primeras nociones de la yerdad en el 
alma de su hijo; ella es quien abre su entendimiento á.los primeros 
resplandores de la verdád. ¡Ah! si todas las madres cumplieran 
concienzudamente esta mision; si el niño fuese bien impregnado , en 
las rodillas maternales , del espiritu divino, del espiritu de Jesnecris- 
to, de la vida eterna, el niño venceria los funestos influjos de una 
mala educacion. 

¡El mundo se reformaria, si se reformase la educacion! Yo digo; 
que si se reformase la educacion de las jóvenes, se reformaria al ins- 
tante la mujer, que es la raiz del árbol social ; si todas las mujeres 
fuesen bien educadas, en todas las clases, en todos los grados del 
órden social, el mundo se reformaria con la fe católica. 

Observad el trabajo del infierno para pervertir la educacion de 
las jóvenes. Hace veinticinco 6 treinta años, que en las clases inteli- 
gentes de la sociedad se quiere darles una educacion artística, sen- 
sual , mundana; se las educa para el mundo, para los placeres. del 
mundo, y no para lo interior de la familia, para las virtudes domés- 
ticas , únicos y sólidos fundamentos de la sociedad. ¿Qué seria de la 
Iglesia sin cimientos, si fueran éstos descubiertos , y si tan indignas 
maniobras los arrancaran piedra por piedra despues de descubrirlos ? 
Y bien; esa es la sociedad. Sus cimientos son arrancados euando se 
lleva á las jóvenes al teatro del mundo, cuando se las hace artistas, 
cuando se las nutre hasta la saciedad de música, lectura y placeres, 
cuando se las hace una especie de autómatas para que vayan á bri- 
lar en los saraos, halagar la vista, y encender las pasiones. Ellas 
miran con tedio el hogar doméstico, el santuario de la familia: ellas 
descarnan los cimientos de la sociedad, y el edificio entero cae y eo= 
ge debajo á los que debia proteger. La mujer es la base, el funda- 
mento, la raiz de la sociedad. Esa es la mision que habeis recibido 
de Dios , mision magnífica, que teneis que llevar á cabo siendo el au- 
xilio mas poderoso de la verdad. 

Yo añado , que sois el foco mas fecundo de la caridad y la virtud. 

2. Os he dicho , mis queridas hermanas, que la verdad habia, 
por decirlo así, naufragado en el mundo, cuando Jesucristo vino 4 
restablecer su imperio. La caridad, la compasion, la conmiseracion, 
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él amor del prójimo, nada de esto existia. El naufragio habia sido 
completo en el seno del paganismo; y nunca, apoyadas en los monu- 
mentos contemporáneos , os formariais una idea precisa del espanto- 
so desbordamiento de la depravacion moral de todas las naciones eor- 
rompidas por veinte siglos de gentilismo. Cuando Jesucristo vino á 
resucitarlos con su gracia, el egoismo era el principio, la medida de 
todas las almas ; no se amaba á nadie mas que á sí mismo; á sí mis- 
mo, y nadamas, como el salvaje. Tal era la sociedad; y para citaros 
algunos ejemplos, en Roma, en tiempo de Neron, Tiberio, Tito, 
Vespasiano, Eleogábalo y Caracalla, excepto un corto número de 
ciudadanos , no habia, por decirlo así, mas que esclavos , sobre los 
cuales tenian derecho de vida ó muerte sus implacables señores. 

Tito volvió un dia de Jerusalen: instrumento de la justicia divina 
en aquella nacion rebelde, habia destruido el templo, arrasado la ciu- 
dad deicida ; casi todos sus desgraciados habitantes fueron pasados á 
cuchillo. Solo quedaron tres mil, que el vencedor ató á su carro 
cuando subió al capitolio. Los tres mil judíos fueron empleados en la 
construccion de un anfiteatro, á estas horas no enteramente destrui- 
do, que se llama el coliseo; en este famoso anfiteatro se reunian dos- 
cientos mil bárbaros espeetadores. Las damas romanas, especialmen- 
te, concurrian á él. Los gladiadores, los hombres se destrozaban; ellas 
batian palmas, y lanzaban gritos de alegría á la vista de la sangre 
que salia con la vida por sus anchas heridas. Aquellos desgraciados, 
al pasar por delante del César, que estaba en los primeros palcos 
del anfiteatro , tenian que inclinarse ante él y decir: «César, ¡los 
que van á morir te saludan ! » Allí tambien se daba otro espectáculo 
que ha durado trescientos años; la inmolacion de los discípulos de 
Jesucristo. En aquel coliseo se oyeron por espacio de tres siglos: los 
rugidos de los tigres, panteras y leones. Ciento cincuenta mil espec- 
tadores , las: dos terceras partes mujeres, sentian una embriaguez 
horrible, en el momento en que las panteras, los tigres y leones se 
arrojaban sobre los mártires de nuestra fe, sobre los discípulos de 
Jesús, entre los cuales habia tiernos niños, vírgenes de quince años, 
ancianos, y no pocas madres. Cuando las fieras se precipitaban: so- 
bre aquellas tímidas palomas, y las desgarraban de una dentellada, 
resonaban los palmoteos y los aplausos frenéticos! ¡Esa era la cari- 
dad de los corazones de las damas romanas! ¿Os admirais? Pues eso 
mismo sucederia el dia que se destruyese el cristianismo ; eso harian 
las damas bajo el influjo de la filosofía , del panteismo, del sensualis- 
mo y de todas las doctrinas infames que quieren producirse en nues- 
tra sociedad. ¿No habeis oido decir nunca, que hay mujeres que se 
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alegran cuando dos hombres van á matarse en duelo por ellas? Pues 
bien ; ¿creeis que si esas mujeres asistieran al anfiteatro de Roma, 
no batirian palmas viendo á los hombres degollarse? Las mismas 
causas producen siempre los mismos efectos. La lujuria es hermana 
de la barbarie. 

¿Cómo ha obrado Jesucristo una revolucion profunda en el cora- 
zon de la mujer, cómo ha sido traida la caridad al mundo, ó. por 
mejor decir, cómo ha sido producida, puesto que se puede decir que 
no existia antes ? De este modo: ha sido preciso que el Hijo de Dios, 
hecho hombre, cargase con todos los sufrimientos, miserias y dolo- 
res humanos. Así, cuando Jesucristo subia al Calvario; llevaba sobre 
su cabeza todos los crímenes de la humanidad y los. sufrimientos. que 
la agobian ; sujetas: iban con sangriento lujo 4 su adorable: cuerpo. 
El ombre Dios fué enclayado en una cruz, y alli murió, Era menes- 
ter que el hombre, caido por la culpa, expiase sus crímenes con la 
pasion misma de un Dios. En el Calvario estaba aquel divino Crucifi- 
cado, lleno de oprobio y de ignominia; solo estaba; sus discípulos lo 
habian abandonado; Pedro habia huido; él solo estaba, enteramente 
solo, y exclamó: «¿Por qué, Padre mio, me has abandonado?» 
Él estaba solo. No; tres mujeres estaban allí para compadecerlo. AJlf 
estaba su Madre, María, madre de Juan, y otra María, madre de 
Santiago y Salomé; ademas, María Magdalena; detras se “hallaba 
Juan el Evangelista con-su corazon de mujer y su alma virginal. To- 
do cambia entónces , la compasion penetra en las entrañas de estas 
tres mujeres y el mundo se salva. Desde este momento, todo cambia 
en el mundo, la mujer es el foco mas fecundo de la caridad, de la 
misericordia y de la compasion. En lo sucesivo, la mujer cristiana va 
á hallarse en todos los calvarios. Siempre al pié de todas las cruces 
en que sean enclavados los pobres hijos de los hombres por el sufri- 
miento, el oprobio y la ignominia, la hermana de la caridad, una 
mujer, una madre estarán junto. 4 ellos para consolarlos, para curar 
sus heridas, ó calentarlos sobre su pecho. 

Este sentimiento de compasion no existia en el mundo pagano. 
La palábra filantropía , esa palabra tan vacía de sentido entre nos- 
otros, no es mas que la herejía de la caridad. Pues bien, Jos paganos 
ni siquiera la sospecharon, puesto que palabra humanilas, que la ca- 
ridad cristiana ha rociado, si me atrevo á decirlo así, 2on su agua 
vivificante , no tenia en la lengua de los gentiles la misma significa- 
¿ion que le damos ahora los cristianos. 

Ved lo que ha hecho la mujer católica por espacio de diez y ocho 
siglos en el órden de la caridad. ¿Qué es un hospital sin mujeres 
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cristianas, sin la hermana de la caridad? Los gentiles no tenian ni 
idea de los hospitales; á los niños se los arrojaba al rio, se los ma- 
taba, ó se hacia lo que en la China, alimentar con ellos anima- 
les inmundos. La idea de un hospital no germinó en las entrañas del 
paganismo. La herejía ha conservado nuestros hospitales , sí, pero 
id 4 Lóndres, y no hallareis alli 4 las hermanas de la caridad, á esos 
ángeles que se mantienen en pié junto á la cruz de Jesucristo. La co- 
munion, la confesion y las oraciones pueden únicamente engendrar 
semejante abnegacion. ¡Qué magnífica creacion la del hospital con la 
hermana de la caridad! ¡ Y qué felices son esos pobres cuidados por 
virgenes angelicales. No las guia la humanidad, ni la filantropía es 
capaz de semejante creacion. ¡Para tales sacrificios es preciso aper- 
cibir 4 Jesneristo en las llagas de esos ancianos! Hélas allí, á los piés 
de las camas , en los vastos hospitales , como María, madre de Jésu- 
cristo, María, madre de Santiago y Salomé, María Magdalena esta- 
ban al pié de la eruz de Jesucristo, á quien ellas reconocen en los 
pobres. Así se explica la abnegación de las mujeres católicas; de 
otro modo, seria incomprensible. 

Esa abnegacion 1o tiene límites; si fuera preciso trazar la histo- 
ria de la abnegacion de la mujer católica, la empresa seria impo- 
sible. . 

¿Sabeis lo que es un hospicio de incurables? Yo he visto séres 
que casi no tenian figura humana, agobiados bajo el peso de toda la 
ienominia de la humanidad caida. Un hospicio de incurables es la 
imásen del infierno, sobre cuya puerta, como sobre la del infierno 
de Dante, se podrian escribir aquellas palabras : « Aquí no' hay espe- 
ranza; no hay remedio para el que entra aquí. » Pues bien; algu- 
nas hermanas, que vivian en medio de estos infelices, me decian: nos- 
otras no cambiaríamos nuestro destino por tesoros, palacios ni coro- 
ñas; esas jóvenes degradadas por las miserias del órden material, 
tienen almas semejantes á las perlas mas finas; nosotras hacemss de 
ellas cuanto nos proponemos; aquí hay almas que aman á Dios, que 
le sivven, y que son dignas de pertenecer á Jesucristo. Hé aquí lo 
que puede el heroismo de la mujer católica. 

Eso puede la mujer católica; eso puede el alma consagrada á 
Dios. Yo pregunto: ¿no son ellas el foco mas fecundo de la caridad 
en el mundo? 

¿Hay cosa mas triste que un hospicio de dementes? Esas mujeres, 
de que acabo de hablar, tienen un corazon , pueden sentir y racioci- 
nar, pueden conocer lo que se hace por ellas; pero figuraos una ca- 
sa de dementes, hombres ó mujeres, figuraos un centenar de esos 
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desgraciados, que han perdido la razon, sin mas movimientos que 
los de los animales. Ningun signo de inteligencia en su frente desra- 
dada. Pues bien; vosotros hallareis mujeres, vírgenes, damas de alto 
rango, que pasan allí su vida sin consuelos , sin recibir una sola vez 
la expresion de un sentimiento de gratitud de parte de aquellas eria- 
turas; ellas curan con un respeto profundo á aquellos desgraciados, 
á aquellos séres enagenados, como hubieran curado las heridas de 
Jesucristo: ¡Explicadme este heroismo! Ved lo que puede la gracia 
de Jesucristo en el corazon de una mujer: ¿no es cierto que la mu- 
jer católica se ha hecho el foco fecundo de la caridad en la tierra? 

5. Añado, en el último lugar, que la mujer regenerada por la 
gracia de muestro Señor es el instrumento mas poderoso de la vir- 
tud en el mundo. Con efecto; ¿qué es la virtud en su noción católi- 
ca? La virtud en el órden sobrenatural es la manifestacion de Dios 
mismo en nuestros actos individuales. Dios solo es santo. Sanclus, 
Sanctus, Sanctus Dominus, Deus Sabaoth. 

La santidad, bajo el imperio de la gracia, es un rayo vivo de la 
santidad misma de Dios, que es infinito, Ahora bien; las mujeres en 
estos dos mil años han esparcido los esplendores de la virtud , y se 
han elevado, bajo el imperio de la gracia de nuestro Señor, al he- 
roismo mas increible de la virtud. Todo lo que es generoso y extraor- 
dinario en el órden de la santidad, se ha naturalizado en el corazon 
de la mujer católica diez y ocho siglos hace. Tomemos por ejemplo el 
heroismo del sufrimiento. ¡Qué horror tan grande nos inspira el su- 
frimiento , sea físico 6 moral ! Pues bien; veamos lo que es una mu- 
jer que lleva á Jesucristo en su corazon: ya sabeis la historia de santa 
Blandina, santa Catalina, santa Agata, santa Jnés, santa Alejandri- 
na, y ese número prodigioso de mujeres, que cansaron á sus verdu- 
gos, que embotaron los dientes de los tigres y las panteras. ¿De dón- 
de sacaban aquellas mujeres débiles tanto valor? De la oracion, de la 
comunion , de su amor á Jesucristo. Con un santo entusiasmo salian 
de las catacumbas , llevando 4 Jesucristo en su pecho, y se divigian 
al anfiteatro, muy dichosas cuando las fieras se arrojaban ú ellas 
para devorarlas. 

Toda clase de heroismo es familiar'á las mujeres católicas; el 
heroismo del martirio, de la penitencia, del sufrimiento, del celo, de 
la abnegación. 

Hé aquí una cosa peculiar de este siglo, hermanos mios, y que no 
existia antiguamente. Nosotros tenémos mujeres apóstoles : hoy hay 
millares de religiosas dedicadas á la contemplacion, 4 la penitencia, 

las obras del cielo, 4 la misericordia , 4 la caridad, ejerciendo por 


32 APOSTOLADO 

todas partes el apostolado de la caridad en el mundo. Hay. mujeres 
apóstoles en la China, en la Conchinchina ; las hallareis en todas las 
escalas del Levante, en Smirna, Damasco, Constantinopla, constru- 
yendo hospitales y fundando escuelas. Ved lo que puede hacer la mu- 
jer católica; ved los prodigios de este siglo. 

A todos estos heroismos , añadamos el heroismo del amor divino. 
Cuando ha tocado al corazon de una mujer una chispa del amor sa- 
grado , aquel corazon se convierte en hoguera. Del pecho de una mu- 
jer ha salido esta palabra de fuego: « ¡Padecer, decia santa Teresa; 
¡ padecer , 6 morir! » Otra santa prorumpia en este grito sublime: 
« ¡ Nunca morir! ¡padecer siempre para amar siempre! » ¡ Ved lo 
que puede el corazon de una mujer! 

¡Heroismo de la castidad, de la virginidad ! 

Dos mil años hace que la virginidad es popular en la tierra. ¡ De 
ese modo habeis respondido á todos los esplendores de la vida de 
Dios! 

Pero salgamos de los claustros, ¿ Creeis que no hay mujeres en el 
mundo, entre vosotras , que se elevan 4 todos los heroismos de la 
virtud , cumpliendo sus deberes en el seno de sus familias? El he- 
roismo del deber, cumplido fiel, cristiana y sobrenaturalmente en 
medio del mundo, ¿no.es una cosa sublime ? ¡ Cuántas mujeres han 
sido encadenadas á un hombre sin fe, sin virtud, sin caridad, 4 un 
hombre celoso, lleno de ambicion, en quien no tiene influjo la re- 
ligion ! Pues bien , hermanas, ¿qué virtud no es 'necesaria en seme- 
jante situacion? 

¡Ved á ese marido violento , brutal, déspota , venenoso, irritan- 
te, infiel, celoso! ¡Qué de persecuciones! ¿ Y cuando introduce el 
vicio en el hogar doméstico? ¿Y cuando permite á los criados que 
desprecien á su mujer? ¿Y enando esta mujer permanece tranquila y 
resignada , amando en Dios al que le da tan mala vida, cuando edu- 
ca á sus hijos con una abnegacion inefable ? Esto. es sublime, esta. es 
una cosa que puede admirar al cielo, á los ángeles, y á Dios mismo. 
Así, en vuestra posicion , podeis encontrar un elemento de sacrificio 
y levantaros tan altas como las hijas de santa Teresa y san Bernar- 
do: ese espíritu de abnegacion lo hallarejs, hermanas , al pié de la 
eruz, en el santo sacriticio'de la misa, en lecturas morales; y si Dios 
os juzga bastante fuertes, bastante generosas para imponeros una 
persecucion intestina , una persecucion doméstica, bendecidle. 

Ved , hermanas, el ancho espacio que Dios os ha reservado en el 
órden de la verdad, en el órden de la caridad, y en el órden de la 
virtud. Con estos tres elementos salvareis al mundo. Trabajad , pues , 
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por la salvacion de la sociedad , por medio de la verdad, la virtud y 
la caridad ; entrad dentro de vosotras mismas , y preguntaos en pre- 
sencia de Jesucristo : ¿Qué es lo que yo he hecho para extender la 
verdad ? ¿Qué es lo que he hecho para: edificar á mi prójimo ? Mucho 
haceis, indudablemente ; pero ¡aun hareis mas! de 
Lavad vuestra alma en la sangre de 
apóstoles de Jesucristo, y tendreis así parte 
santa Madre. Esto es lo que os deseo. 


Dios; vosotras sereis los 
en las recompensas de su 
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Jesucristo no vino al mundo para un fiempo determinado, ni 
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todos los lugares, para todas las condiciones. Queriendo bad 
tender á todos el beneficio de la redencion, envia á sus di dotados 
á sus apóstoles para que comuniquen á todos la verdad, la ena. 
los frutos de su vida y de su muerte. Los apóstoles “pro uti 
por todas partes la obra de nuestra salvacion : sus Med Di 
procurado imitarlos; y en nuestra misma edad, que se quiere Exe 
poner inlecunda, no son solamente las vastas. Américas las 8 
reciben apóstoles, misioneros, sino que los hay hasta en e. a ó 
E islas, en las playas desiertas del Japon, de la China de 
ma ¡ slo ls pS e. globo. Estos apóstoles yan ca- 

predicando, padecen, tienen hambre, comparecen 
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Y mientras estos apóstoles desprovistos de todo ,* desnudos de 
todo , llevando solamente un crucifijo en la mano, un libro sa- 
grado bajo del brazo, Y la fe en el corazon, corren á la con- 
quista de las almas, ¿pudieran los fieles estarse quietos, sin ha- 
cer nada para salvar á sus hermanos? No, hermanos mios. La 
Iglesia es apostólica, y todos sus hijos hemos de participar de 
su apostolado; somos apostólicos, y debemos probar con nuestra 
conducta, que no es en vano el título que llevamos. 

Empero , ¿cómo lo hemos de probar nosotros? Tres medios te- 
nemos, que son la oracion, la accion, la union. De este deber y 
de estos medios voy á ocuparme en el presente discurso. Implore- 
mos los auxilios de la gracia. A. M. 


1. En la lelesia ha de haber un apostolado secular, auxiliar, y 
suplemento del sacerdocio. No creais que este apostolado sea una co- 
sa nueva en la Jelesia, una cosa inventada por las circunstancias y 
necesidades religiosas de la época; no, hermanos mios, sino que 
es un deber sagrado, que tiene su orígen en las relaciones de frater- 
nidad y de amor que unen los hombres entre sí, para no formar sino 
una sola familia, una misma hermandad de la cual Dios es Padre. 

Si somos hermanos, somos solidarios unos de otros, porque la 
iraternidad lleva consigo la solaridad, la mancomunidad: unoseres- 
pondemos por otros; tenemos nosotros y tomamos nuestra parte en 
lo bueno como en lo malo que obran nuestros semejantes. Todos 
cuantos vivimos, aunque con diversidad de grados, y en proporcion 
mas 6 ménos extensa, todos ya sacerdotes, ya seculares, todos tene- 
mos carga de almas. Muy explícito es y terminante el mandamiento 
de Dios acerca de esto: él ha mandado á cada uno de los hombres, 
y á todos sin excepcion en términos expresos, que velemos atenta- 
mente por la salvacion de nuestros prójimos. Tiene dicho nuestro 
Señor: Sé el guardador de tu hermano, su segunda providencia, yo 
te lo fio: desgraciado de tí si se pierde por tu falta, porque responde- 
rás de él un dia ante mi acatamiento: alma por alma, vida por vida, 
eternidad por eternidad. Ya cuando, encareciendo este precepto del 
testamento antiguo, añade el nuevo: Amarás á tu prójimo como ú 
tí mismo, ¿qué otra cosa hace el Señor, autor de ambos, sino €on- 
firmar y hacer mas estrecha y perentoria todavía, mas sagrada y ur- 
gente la obligacion del celo? 

Sin el celo, sin el espíritu del apostolado, no hay caridad, Ó si se 
la. supone, es incompleta, es muy imperfecta. No, católicos ; vosotros 
no amais á vuestro semejante como debeis, si no tomais á pecho su 
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salvacion, si nada haceis por proporcionársela. En vano le hartareis 
con el resto de vuestros banquetes suntuosos; en vano cubrís su des- 
nudez con los despojos de vuestro lujo; en vano le preparais un asilo 
para su vejez; en vano, si se quiere, le prodigareis oro y plata á ma- 
nos llenas. Si no haceis mas que esto, si con esto os eontentais, no 
habreis hecho gran cosa; todo esto no figura sino por una parte, la 
mitad, á lo mas, de la caridad cristiana. 

¿Quereis practicaria en todo su lleno? ¿Quereis cumplirla segun 
todas las reglas y consejos del Evangelio?—Pues bien; á mas del 
pan del cuerpo, lo que se significa por el vaso de asua fria del 
Evangelio, á mas delos socorros pecuniarios, dad á vuestros pró- 
jimos el pan del alma, el agua de vida eterna, la limosna de la 
verdad. Porque no solo de pan vive el hombre, sino de la palabra 
que sale de la boca de Dios: de otro mudo, no lo olvideis, en lo mo- 
ral como en lo físico no lo habeis alimentado, lo habeis muerto. 

Si esta obligacion es comun á todos, ¿cuánto mas rigorosa no lo 
será para vosotros, padres y madres de familia, que habeis de en- 
gendrar vuestros hijos, no solo segun la carne, sino segun el espíri- 
tu? ¿Cuánto mas obligatoria será para vosotros, que educais la ju- 
ventud, y que habeis asumido el terrible peso de formar sus eorazo- 
nes para la virtud, al tiempo de formarlo para:la ciencia? ¿Cuánto 
mas perentoria para vosotros, que habeis recibido del cielo para el 
bien general y universal de la sociedad, la grande y noble mision 
del comercio, de la industria, de las artes, mision que no puede ca- 
i le ce de verdaderamente social que en cuanto es religiosa en 

¿Cuán obligatoria no es esta obligacion para vosotros, escritores 
que por medio de la prensa ejerceis una accion tan decisiva sobre 
el porvenir del mundo, sobre el destino de la sociedad? ¿Cuán obliva- 
toria no debe ser, en fin, para todos aquellos, á quienes la nobleza 
el brillo de un nombre que los distingue y realza, los servicios he- 
chos á la patria, un alto rango en el foro, magistratura, 6 milicia 
á quienes la fortuna, el ingenio, la autoridad , el sacerdocio de las 
funciones públicas gobernativas dan tanto erédito é influencia para 
el bien y para el mal, y que no están colocados en tan elevados pues- 
tos del órden social sino para que su luz brille ante los hombres, y 
que viendo sus obras, glorifiquen al Padre celestial, que está en 
los cielos? : 


2. A este primer motivo del apostolado, fundado en la fraterni- 


q cristiana , se junta y allega otro no ménos poderoso y todavía 
y pa il; < . , es 
leno de activalidad, de oportunidad: las necesidades de la Iglesia. 
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No pretendo exagerar en este momento; pero líbreme Dios de 
callar lo bueno que se está obrando en derredor nuestro, léjos de 
nosotros, en el mundo entero. Yo reconozco, y ¿quién lo puede ne- 
sar? yo veo operarse una reaccion, que hay un regreso sensible y 
muy manifiesto hácia las ideas cristianas, á un respeto mayor de las 
cosas de la religion. Es un hecho palpable, y nos es muy lícito ver 
en él síntomas de una próxima regéeneracion. Es un hecho, y me es 
en extremo placentero hacerlo constante en la presente ocasion, que 
las conversiones son cada dia mas numerosas entre los judíos; que 
las naciones se conmueven á la voz de nuestros misioneros; que las 
mas lejanas islas saltan de gozo al feliz anuncio del Evangelio; que 
la India pagana hace pedazos sus idolos, para adorar la Cruz; que la 
China misma, obstinada por tanto tiempo, acaba en fin de abatir el 
orgullo hereditario de su inmensa muralla al arribo de los enviados 
de la lelesia; que en el seno de esta misma Iglesia, cada nuevo pon- 
tificado se anuncia é inaugura bajo los auspicios mas favorables. 

Amigos y enemigos, si por ventura pudiera haber todavía enemi- 
gos, católicos y protestantes, cristianos, mahometanos y judíos, des- 
de Lóndres 4 Constantinopla, solo se oye una voz: El Papa es el 
legislador del mundo!... Es un hecho, en fin, que hay en el mundo 
un secreto impulso de Dios, y todo nos conduce á ereer, que es para 
el advenimiento de un mejor porvenir, y para la universal dilatacion 
del catolicismo por todos los puntos del globo. Prepárase, no hay 
que dudarlo, una gran revolucion anunciada por los profetas del In- 
genio, por los heraldos de la Providencia. Los acontecimientos de 
Europa se van precipitando hácia este desenlace final, y los esfuerzos 
mismos que se hacen para retrasarlo, no hacen sino apresurarlo; 
porque, hermanos mios, para Dios, los obstáculos son medios; y 
saca y hace venir la salvacion de manos de sus mismos enemigos. 
Salulem ex inimicis nostris. 

¿Cómo persuadirnos, en efecto, que todas esas magnificas inven- 
ciones del moderno ingenio, esos caminos, rápidos como centellas, 
donde se va surcando la tierra, esos flotantes palacios que cruzan el 
piélago, no sean, decimos, estas invenciones sino veloces y brillantes 
vehículos del comercio y de la industria, y que no veamos en ellas 
segun el plan divino y providencial, un maravilloso medio de acortar 
las distancias, de aproximar las poblaciones y aun los pueblos todos, 
de reunirlos poco á poco en una confraternidad universal? Ver en 
esas invenciones un camino mas trillado, fácil y seguro para el Evan- 
gelio, y por medio del cual la unidad del género humano llegue mas 
pronto á la unidad de religion, cumpliéndose así enteramente y al pié 
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de la letra el oráculo profético: que no ya habrá en el universo sino 
un solo Rebaño, y un solo Pastor? 

Todo esto es verdad, mas preciso es decirlo todo, no exageramos 
para desanimaros ni paralizar vuestros esfuerzos, sino al contrario 
para reanimar vuestro zelo: «se ha hecho ya mucho bien, ¿cuánto 
mas no queda todavía por hacer? La blasfemia del santisimo nombre 
de Dios, la violacion del domingo y fiestas sagradas,.el desprecio 
práctico de toda autoridad divina y humana; la infidelidad en el ma- 
trimonio, el desenfreno en la literatura, la licencia en los teatros, el 
sensualismo y el paganismo en las costumbres, el culto poco ménos 
que exclusivo de los intereses materiales, y, sobre todo, la religion 
del dinero, la pasion del lucro, la sed de oro, porque con oro se 
compran todos los deleites; el oro y el placer, tal es, en una palabra, 
el resúmen de nuestra situacion moral. 

Y si dirigimos nuestras miradas por mas allá de los mares, ¿qué 
veremos? ¡Cuántas naciones hay, asentadas todavía á los umbrales de 
la muerte, y para las cuales no sale todavia el sol del Evangelio! 
¡Cuántos pueblos hay, que todavía no conocen al solo verdadero y 
ímico Dios, y al que él ha enviado al mundo, el solo mediador y sal- 
vador Jesucristo! Y aun entre los que le conocian ¡cuántos no le ado- 
ran ya, ó no le adoran sino á medias y rehusan someterse á su Igle- 
sia! De aquí procede, amados hermanos mios, el dolor profundo de 
esta madre desconsolada, de aquí sus gemidos, que atraviesan los 
corazones piadosos. 

En vano le hablareis de progresos religiosos, en vano le mostra- 
reis los nuevos hijos que se le allegan de todas partes; nueva Ra- 
quel, no puede consolarse de la pérdida de los que ya no son hijos 
suyos. Aunque hubiera perdido solamente uno , cual viuda descon- 
solada, asentada con su hermosa cabellera suelta cerca de la sepultu- 


ra, diria aun á Jos gozos, á los consuelos ; no 0s Conozco; no po- 
deis tener entrada en mi corazon. 


¡An hermanos mios muy amados! no es uno, son millares y 
millares los que perecen : por miles se le arrancan de su seno tier- 
necitos infantes para deshonrarlos desde su niñez; por miles entrega 
la juventud licenciosa sus víctimas al libertinaje; por miles, de un 
cabo del mundo al otro, se precipitan los hombres en los abismos de 
una espantosa eternidad. 

Ahora bien, yo os pregunto, hermanos mios, para tantos males 
como hay que remediar, para tantas necesidades que satisfacer, ¿pue- 
de bastar el clero solo, reducido á las fuerzas y recursos con que 
cuenta? Por mayores que sean su zelo y sus sacrificios, ¿puede hacer- 
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lo todo, estar á la vez en todas partes, ocupar todos los puestos, sos- 
tener todos los asaltos? — No, no. 

Es necesario haya, bajo el primer sacerdocio consagrado , otro 
sacerdocio secundario que sea como su auxiliar, como su suplemen- 
to; y este es el sacerdocio de los fieles. — Al lado de la mision del 
sacerdote está la mision del seglar; quiero decir, que el seglar ha de 
venir en ayuda del sacerdole, prepararle el camino, allanar los obs- 
táculos que embargan su ministerio, secundarle en sus obras de celo, 
y aun suplirle en ciertas ocasiones. Quiero decir, y tal es la hermo- 
sa expresion del Tertuliano, que en dia de batalla, en esta gran pe- 
lea de las inteligencias, en este desafio 4 muerte entre el error y la 
verdad, entre el mal y el bien, entre el racionalismo y la fe, todo 
cristiano es soldado , y ha de pagar con su persona. 

¡Dios mio! ¿qué mayores motivos de emulacion para lo bueno, 
que presenciar todo lo malo que inocula hoy dia el proselitismo del 
mal? ¡Cómo! será incansable el proselitismo del mal, no tendrá re- 
poso, no dará treguas, y semejante al abismo, jamás dirá: Basta ;— 
y el celo del bien podrá resignarse á dejar caer los brazos de can- 
sancio 6 de fastidio, en una cobarde inercia, á la sombra de unos 
cuantos laureles cojidos ya en una brillante refriega ! 

El proselitismo del mal no cesará de tramar contra el Señor y su 
Cristo; pondráse de concierto en los subterráneos del crímen para 
meditar cómo acabar con Dios, cómo abolir su culto en el mundo en- 
tero y aun hasta borrar su nombre de toda humana memoria, y el 
celo del bien ¿no se hará junta con el Cielo para restablecer en todas 
partes el reino de la verdad, la justicia de Dios en la tierra ? 

El proselitismo del mal redoblará de atrevimiento, conspirará á 
la luz del dia , formará sociedades malignas , organizará conciertos y 
danzas en beneficio del crimen, tendrá sus fiestas, sus pompas, sus 
representaciones de inmoralidad, sus grandes escándalos; — y el ce- 
lo del bien ¿temerá parecer en público, temerá manifestarse, franca- 
mente, no tendrá valor para realizar sus intenciones; rebozaráde con 
el manto de la timidez paliándola con el nombre de prudencia; teme- 
ria la manifestacion y la publicidad de sus actos, actos que le está 
mandado de Arriba los haga y cumpla en el lleno del dia, para que 
los hombres aprendan á bendecir al que se los inspira ? 

El proselitismo del mal agobiaria sus imprentas infatigables al 
peso de sus inmundos libros, que distribuye á precio vil y esparce con 
profusion en todas las clases de la sociedad , desde el palacio del opu- 
lento hasta la choza del jornalero; nada le cuesta millones cuando se 
trata del éxito de su infame eausa; —y el celo del bien ¿creeria haber 
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hecho demasiado, 6 al ménos haber hecho lo bastante con dar una 
escasa limosna para la obra de la propagacion de buenos libros, 6 por 
la del Evangelio? —¡ Cómo ! amados hermanos mios, ¿la propaganda 
católica seria aventajada, vencida por la propaganda bíblica protes- 
tante? ¿Los traficantes de malas obras, de libros prohibidos, los hom- 
bres de dinero, los especuladores, los satélites de la fortuna pasarán 
mas léjos que los conquistadores de almas, que los propagadores de 
las doctrinas sanas ? ¡Cómo! ¿La caridad habria de ceder el puesto al 
espíritu mercantil, el sacrificio de sí mismo al interés y al egoismo? 

No, no; vosotros no tendreis ménos celo por la salvacion de vues- 
tros hermanos , que otros por su perdición. Cruzados de la fe, no re- 
trogradareis á vista de los cruzados de la maldad. No; vosotros no 
volvereis atras ante la mision providencial, que os preparan las nue- 
vas necesidades de la época actual; y no olvideis jamas, que si en otro 
tiempo, bajo la Roma pagana y perseguidora , tada cristiano era un 
mártir; que si en la edad media, en tiempo de Pedro el Ermitaño, to- 
«do soldado era un cruzado de la fe, en estos tiempos, en que ya no 
hay, ó es rara la confesion de la fe por la sangre, ni otras cruzadas 
que la de la salvacion de los hombres, todo católico, que tenga enten- 
dimiento para pensar y corazon para sentir , todo católico ha de ser, 
á su manera, apóstol. Sí, católicos; ó apóstol, ó apóstata ; soldado 
de Cristo, ó soldado de Satanás; misionero del Cielo, 4 misionero del 
infierno; propagador, ó destructor de la fe. 

Asociando el seglar á la mision del sacerdote , Dios le ha dado los 
medios de eumplir con este glorioso apostolado. 

5. La oracion, primer medio, medio infalible; la oracion por 
medio del divino Mediador. Aun antes de él, ya la oracion tenia una 
fuerza invencible, un poder omnipotente, un apostolado entero para 
la salvacion de los hombres. Ruega Abraham, y hubiesen sido libra- 
das Gomorra y Sodoma si se hubieran podido encontrar solo diez jus- 
tos. Ruega Moisés, y se libra del anatema todo un pueblo cuya pér- 
dida habia jurado el Señor. 

Si esto sucedia bajo el imperio de la ley de temor, ¿qué será aho- 
ra bajo la ley de gracia, y de amor, en la cual podemos rogar por 
medio de nuestro Señor Jesucristo, pedir en nombre suyo, en ese 
nombre de esperanza y amor, pedir por medio de su Sangre, que 
clama mas alto que la voz de nuestros crímenes , pedir por medio 
de ese Corazon del que nos ha hecho él un escudo contra los rayos 
de la divina justicia? 

Y así, ¡cuántas conversiones, cuántas gracias alcanzadas por la 
oracion cristiana desde el momento del Calvario hasta nuestros dias! 
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Subió al cielo desde la cruz una súplica: Padre, perdónalos, por- 
que no entienden lo que hacen Y todo un mundo: ha sido rescata- 
do. A ejemplo del divino Crucificado, durante tres siglos de persecu— 
cion, los confesores de la fe teñian con sangre propia su oración; 
y de esta oracion sale con fuerza una abundante cosecha de nuevos 
cristianos. Y aun, con frecuencia, los tiranos mismos, aun los mas 
encarnizados, se sienten desarmados repentinamente y vencidos por 
una fuerza misteriosa, secreta, desconocida: la segur cae de sus 
manos; gana corazones el heroismo del confesor impávido; propá- 
gase el contagio del martirio, quedan prendidos del contagio; y 
ved, que ¡cosa admirable! mueren, á su vez, en defensa y por la 
confesion de AgueL cuyos adoradores habian estado degollando.— 
Pues bien, ¡todo es efecto de una oracion, de una palabra de ruego! 

En todo tiempo y constantemente perseguida la Iglesia, reina 
pacífica y desarmada , no sabe rechazar la fuerza con la fuerza, ni 
curar con espada las heridas que ha hecho la espada. ¿Qué hace, 
pues? Ruega, pide; hace rogar, hace pedir á Dios 4 sus hijos; les 
dice, por ejemplo, que hagan un novenario á María... ¡Un novenario 

cosa es que hace reir á los incrédulos.... ¡Pero entre- 
tanto continua el novenario.... y se acaba, en fin! 

¡Adelante! Yo habia visto al impío perseguidor: semejante al 
cedro del Líbano, décia en su orgullo: ¿en dónde está su Dios?.... 
—Concluido el novenario, doy un paso mas, vuelvo la cabeza para 
mirar donde estaba, y ya no la ví; habia desaparecido: y yo excla- 
mé, no, por cierto, con sentimientos de venganza, sino por la gloria 
de mi Dios, y de su Iglesia: ¿En dónde están, pues, los que poco ha 

4. Pero no basta la oracion, hermanos mios; es necesaria 
ademas la Acciox, y una accion patente, pública, perseverante. 

El carácter propio del cristianismo, y que tan diferente lo cons- 
tituye de la filosofía, su rival, es el ser esencialmente práctico. La 
filosofía enseña frases, el cristianismo enseña 4 obrar; la filosofía in- 
venta sistemas , el cristianismo crea instituciones saludables; la filo- 
sofía concibe en lo vacío, y pare en la nada; el cristianismo realiza, 
y, Sime-es lícito explicarme así, encarna en los hechos la brillante 
teoría del progreso social; en una palabra, él es todo accion, todo 
vida; todo accion, porque está lleno de vida, y que segun santo To- 
más, la vida es el movimiento. Vila in motu. Y bajo de este respec 
to, el cristianismo se adapta maravillosamente á las necesidades del si- 
glo mismo, tan eminentemente positivo, 

En ningun tiempo, ¿ha presentado acaso el cristianismo de un 
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modo mas inequívoco este carácter de positivismo, que en nuestros 
dias? ¿Hubo jamas tal florescencia de obras de celo abiertas á:in- 
flujo de su sol vivificador? —En tiempo ninguno ¿se han puesto en 
práctica tantos medios ni géneros de apostolado para los mismos se- 
glares? Y por no citar sino las obras mas en boga, ¿qué apostolado 
tan útil no es la Conferencia de san Vicente Paul, en la cual, se 
agolpa y reunen una juventud escogida, esperanza: muy lisonjera 
para la religion y para la patria, y cuyo objeto es regenerar las al- 
mas, aliviando los cuerpos; obra admirable, sea que «suministre so- 
eorros á domicilio, sea que patrocine á los jóvenes aprendices, sea 
que se emplee en enseñar el catecismo á los niños pobres? 

¿Qué apostolado tan eficaz y meritorio delante de Dios y de su 
santísima Madre, esa Archicofradía del santo é inmaculado corazon, 
de María, que en pocos años cuenta ya millones de alistados, y que 
acabará por alistar á toda la catolicidad entera? ¿No se vé en ella ana 
santa asociación providencial, adaptada, á mas no poder, á la épo- 
ca actual, pues que por medio de prácticas facilísimas, no hay nin- 
guno entre vosotros, que no pueda cooperar eficacísimamente á la 
conversion de un sin número de pecadores? 

Apostolado es tambien y muy útil, 4 su manera, la prensa dedi- 
cada á la defensa de los intereses religiosos, y á un tiempo mismo 
sociales; la prensa, escudo á la vez que defiende y proteje, así co- 
mo es arma que ataca y hiere; luz que alumbra, y fuego que devo- 
ra; palabra que vivifica, al propio tiempo que mata; tribuna inmen- 
sa de donde parten á un tiempo, para esparcirse por el mundo todo 
de un cabo al otro con la rapidez del rayo, el bien y el mal; la 
verdad y la mentira; la paz y la guerra; la vida como la muerte, 
la restauracion como la ruina, 

No me extiendo en relataros tantas otras obras en que se desplie- 
ga el celo inflamado de la fe, de que se hallan abrasados tantos y 
tantos fieles de ambos sexos en todas las partes de la catolicidad ; 
porque mas fácil es al proselitismo religioso multiplicar las buenas 
obras, que al orador cristiano enumerarlas de lo alto de la sagrada 
cátedra. 

Asociaos , amados oyentes mios, asociaos á estas obras creadas 
por el genio del cristianismo, pues que han sido inspiradas por Dios 
á almas salidas de vuestras filas. 

3. Roguemos, pues; roguemos y obremos; y para rogar y obrar 
con mayor concierto y éxito unámonos, porque la union es la que 
hace la fuerza. Juntémonos para la lucha , mas numerosos y mas de- 
cididos á sacrificarnos que en ningun tiempo; y unámonos con el sa- 
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cerdocio y obispado católicos; unámonos con el elero y los prelados 
que el Espíritu Santo ha puesto por gobernadores y Padres nuestros; 
unámonos, digo, con la Santa Silla católica, romana, que cual cen- 
tro de luces y de poder sobrenatural nos guie y anime en nuestras 
santas empresas, que no pueden ser acabadas ni dignas de Jesucristo 
sino con la bendicion de su Augusto Vicario en la tierra. 

Do quiera que los fieles están unidos al sacerdocio, el sacerdocio 
al obispado, el obispado al pontificado supremo, allí está la verdad, 
el camino y la vida: allí está la regeneracion, allí las verdaderas lu- 
ces, allí la verdadera vivificacion; allí están, en fin, la salvacion de lo 
presente y la esperanza del porvenir: porque, hermanos mios, alli 
es precisamente en donde se halla, y en donde solamente se halla la 
Jelesia misma, la Iglesia docente, la Iglesia que obra, la Iglesia 
universal , la Iglesia, único camino de salvacion para la humanidad 
caida, única senda de progreso para la humanidad levantada de la 
caida lastimera de su primer orígen, y llamada y destinada por su 
divino Criador á una proteccion inefable en el tiempo y para la 
eternidad. 


Véase: CELO POR LA SALVACION DE LAS ALMAS. 


ARTESANOS. 


. 


Propterea misi ad cognoscendam fidem 
vestram: ne forte... inanis fiat labor noster. 


Por esto envié á informarme de vuestra 
fe; lemiendo que se perdiese nuestro trabajo. 


(L. Thessal. 11, 5.) 


El trabajo y la actividad son el destino y la condicion del hom- 
bre, y, ademas, su pena y su castigo despues del pecado original. 
Nuestro primer padre fué colocado en el paraíso para que le cultiva- 
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se, y no para que permaneciese ocioso en él; despues de su eulpa, 
convirtióse el trabajo en castigo, castigo tanto mas grave, en cuanto 
la tierra muchas veces no habia de corresponder á sus esfuerzos sino 
con espinas y abrojos. No debemos darnos á la ociosidad y á la hol- 
ganza, aunque nos permitan efectuarlo los sobrantes recursos de 
subsistencia con que contemos, si es que nos incumbe cooperar á la 
bella armonía de la naturaleza, donde ningun sér está ocioso, sino 
que todos, trabajando, producen y crecen. Tan natural es á las aves 
el volar, como al hombre el trabajo; el que no trabaja es en el ór- 
den de la naturaleza un miembro no solo inútil, sino aun perjudicial. 
Como cada uno se aprovecha, en parte, del trabajo de los demas, 
por esto todos tienen derecho á participar, de uno ú otro. modo, del 
fruto del nuestro. Las leyes divinas y las humanas reprueban la 
ociosidad y la pereza, y Dios nos amenaza con que ha de pedirnos 
estrecha cuenta de los talentos, dones ó fuerzas que nos hubiese 
dado. El que no quiere trabajar, no merece que Dios le dé el pan 
de cada dia. El descanso queda reservado para otra vida. El camino 
de la tierra es el trabajo: en el cielo será donde disfrutaremos de 
descanso eterno. 

El Hijo de Dios, que se hizo hombre para enseñarnos lo que de- 
bemos hacer, escogió la casa de un artesano para morada, y á un ar- 
tesano para padre putativo: eligió para apóstoles pobres artesanos; y 
se complacia en hablar á las gentes, que le seguian, por medio de 
símiles 6 parábolas, sacadas en gran parte del trabajo. Con el traba- 
jo, pues, puede santificarse el hombre; dando á sus ocupaciones la 
santidad que $. Juan Crisóstomo clasifica en santidad de órden, de 
moderación y de intencion. Las explicaré brevemente despues de ha- 
ber implorado los auxilios de la gracia. A. M. 


4. Siendo el trabajo el destino del hombre, podrá ser meritorio 
y santo miéntras no le antepongamos á los derechos de Dios, y á 
nuestros deberes para con él y para con nuestros semejantes, y los 
hagamos servir á las disposiciones de la providencia, que nos ha so- 
metido á la ley del trabajo. Bien sabeis, que solo tenemos un alma, 
y que esta debe dar cuenta á Dios de todos sus pensamientos, de sus 
afectos y deseos; sabeis tambien, que hay otra vida, en la cual sere- 
mos eternamente dichosos ú eternamente desgraciados, segun las 
obras que hayamos hecho; por consiguiente , Dios ha de ser el fin 
principal de todos nuestros pensamientos, de nuestras palabras y 
vbras. De esto naturalmente se deduce, que, sean cuales fueren nues- 
iras ocupaciones, en todas ellas debemos consultar los principios de 
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cerdocio y obispado católicos; unámonos con el elero y los prelados 
que el Espíritu Santo ha puesto por gobernadores y Padres nuestros; 
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Véase: CELO POR LA SALVACION DE LAS ALMAS. 


ARTESANOS. 


. 


Propterea misi ad cognoscendam fidem 
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se, y no para que permaneciese ocioso en él; despues de su eulpa, 
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la religion; éstos han de ser el faro que nos guie'en el tenebroso mar 
de nuestros trabajos. De este modo los santificamos. Procuremos que 
Ho se opongan nuestras ocupaciones á las máximas religiosas que 
profesamos, á la caridad que nos prescriben, á la gloria de Dios que 
debemos promover, y de este modo habremos conseguido la santidad 
de órden, 

El Espíritu Santo en los sagrados libros hace un magnífico elogio 
de una mujer que llama fuerte, y, entre otras cosas, dice, que es de 
mayor estima que todas las preciosidades traidas de los remotos 
confines del mundo, porque se reviste de varonil fortaleza, y echa 
mano á cosas fuertes: Accingit fortiludine lumbos suos, manum 
suam missil ad fortia. Prov. xxxr, 47. Al oir estas palabras, quizás 
alguno presuma, que esa mujer es una nueva Débora, que derrota 
ejércitos enemigos, conquista ciudades y provincias, ó una Judit que 
corta lu cabeza de algun Holofernes con su propia espada; nada de 
esto: toda su fuerza consiste en cumplir religiosamente con los de- 
beres de una madre de familias. Cuando nosotros hemos hecho lo 
que la religion nos impone, debemos buscar la santidad en nuestras 
ocupaciones; y si al ocuparnos en ellas nos anima un espíritu verda- 
deramente religioso, serán bien recompensadas. 

Mas, para que la multitud de trabajos á que se entrega el hom- 
bre no le desvien de su último fin, antes bien sirvan para santificar- 
se, es preciso, que se les comunique la otra santidad, que $S. Juan 
Crisóstomo llama de moderacion. La religion nos permite el trabajo; 
pero en su sabiduría nos aconseja, que no cedamos á las inspiracio- 
nes de la ambicion y del interés, sino exclusivamente á las exigen- 
cias de una necesidad justa. En las mismas Ocupaciones debemos 
á veces pensar en Dios; y ademas debemos cada dia Peservarnos un 
poco de tiempo para hacer oracion, para ocuparnos de los intereses 
del alma, y pedir las gracias sin las cuales no podemos eumplir con 
todos nuestros deberes. No es justo, que solo nos ocupemos de lo. 
temporal; pues aspirando á la eternidad, debemos pensar todos los 
dias en los bienes que en el cielo nos están preparados. La muerte 
nos quitará en breve todos los bienes caducos; trabajemos pues por 
adquirir los bienes eternos. Demos á la tierra lo que es justo; pero 
no olvidemos la nobleza de nuestras esperanzas y la grandeza de 
nuestro destino. De este modo nuestros trabajos, merced á la santi- 
dad de su moderación, serán un medio poderoso para alcanzar la 
perfeccion cristiana. 

Por último, es preciso que procuremos en el trabajo la santidad 
de intencion. Esta es, sin duda, la mas importante. Dios quiere que 
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trabajemos; hagámoslo pues; pero procuremos que nuestros trabajos 
vayan acompañados de sentimientos de obediencia , de humildad , de 
paciencia y de caridad. Trabajemos, si; pero demos á conocer al 
mismo tiempo cuanto nos disgusta la necesidad de ocuparnos en lo 
temporal, privándonos de emplear todo el tiempo en lo que ha de 
constituir nuestra felicidad en el cielo. Hé aquí la notable diferencia 
que media entre el hombre de mundo y el cristiano. El uno solo 
piensa en los bienes del tiempo; por eso pierde un tesoro de gracias 
y de méritos con los que podria enriquecerse para la eternidad. La 
religion, los deberes, el alma, son eosas que no llaman su atencion; 
pero el cristiano que se deja guiar por la prudencia evangélica, tiene 
ideas y sentimientos mas nobles, se eleva sobre todo lo criado, se 
goza en fijar su pensamiento en Dios, y por amor de Dios se dedica 
á los trabajos propios de su estado ó profesion. De esta suerte, las 
ocupaciones, que ningun mérilo tienen para los que con ellas no se 
proponen un fin santo , son para él, que las ofrece á Dios, un ma- 
nantial de méritos y de gracias. 

2. Siendo tan fácil santificar nuestras ocupaciones, ¿qué excusa 
tendrán los artesanos si carecen de la perfeccion que les exige el Se- 
ñor? Dirán, que no pueden darse á la penitencia, que no tienen tiempo 
para dedicarse como desearian á largas oraciones, para acudir con 
mayor frecuencia á los templos del Señor; pero ¿acaso Dios les exige 
todo esto? El Señor quiere, que despues de cumplir con lo que les 
prescribe la Iglesia, se santifiquen con sus trabajos y ocupaciones. Es- 
to enseñaba el Bautista á los que iban á preguntarle, que debian ha- 
cer para alcanzar la felicidad eterna. Cuando el santo precursor pre- 
dicaba la penitencia en las riberas del Jordan, los pueblos atraidos 
por la fama de su santidad iban á encontrarle; publicanos y solda- 
dos, ricos y pobres , labradores y artesanos, hombres de todas ela- 
ses y condiciones le pedian, que les enseñase lo que debian hacer. 
Pues bien, leed las instrucciones que les daba el Bautista, y vereis 
que á todos les advierte, que procuren santificarse con sus propias 
ocupaciones, cumpliendo con los deberes que les impone la religion 
y el estado en que les ha colocado la divina Providencia. Esto mismo 
queria el Apóstol que se inculease al pueblo, como puede verse en su 
epístola á Tito, en lo cual expone lo que debe enseñar á los fieles cu- 
ya direccion espiritual tenia á su cargo. 

Sin embargo, son pocos los que santifican sus trabajos. Decidme 
sino, ¿qué se proponen en sus ocupaciones la mayor parte de los 
artesanos? Adquirir bienes materiales: por éstos sudan; por éstos 
suspiran; tras ellos van constantemente, sin acordarse de los que 
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tienen preparados en el cielo. ¡ Desdichados! Si, como dicen los san- 
tos padres, todo el tiempo que el hombre no emplea por Dios, ó en 
servicio de Dios, es enteramente perdido; si todos nuestros trabajos, 
cuidados y afanes que no se dirigen á este fin, son ociosos é inútiles; 
cuando estos hombres únicamente solícitos de las cosas del tiempo 
lleguen al término de su carrera, tendrán que exclamar con Salomon: 
¿Qué saca el hombre de todo el trabajo con que se afana sobre la 
tierra? ¿Quid habed homo de universo labore suo? Eccu. 1, 3. 

Otros hay que solo trabajan por el pecado. Su vida es una ocupa- 
cion tan constante como criminal, una vida laboriosa y digna de 
eterno castigo. Las galas, las liviandades, las lecturas nocivas, los 
viles placeres llaman toda su atencion; y por fruto de sus trabajos, 
solo apetecen lo que puede satisfacer sus pasiones. Si merece castigo 
el que no santifica sus trabajos refiriéndolos á Dios, ¿qué será del 
que solo trabaja para ofender á su Criador? 

Imitad, oyentes, á los que, sin descuidar la recompensa tempo- 
ral, trabajan por conseguir el premio que tienen reservado en el 
cielo. Leed la historia eclesiástica, y vereis cuantos han merecido por 
su santidad ser colocados en los altares, habiendo atendido, sin em- 
bargo, á las mismas ocupaciones que vosotros. ¿Cómo supieron ele- 
varse á un grado tan sublime de perfeccion? Ofreciendo á Dios sus 
trabajos, y cumpliendo con todos los deberes de su estado. Pues 
bien: lo propio podeis hacer vosotros. Todos los estados los ha or- 
denado Dios, y Dios quiere que cada uno en el suyo cumpla con sus 
respectivas obligaciones. Como cristianos estais obligados á levantar 
el corazon á Dios, empezando y acabando el dia por la oracion, yá 
referir á Dios todas vuestras ocupaciones. Haciéndolo así, todos vues- 
tros trabajos serán recompensados con aumento de gracias en la tier- 
ra; y con aumento de gloria en el cielo. El real profeta nos dice, que 
los dias de los justos son dias ocupados en la presencia del Señor: Dies 
pleni invenientur in eis. PsaLm. 1xxn, 40. El josto, con lo poco que 
vive, llena la carrera de una larga vida. Así en el elogio de un santo 
varon se dice, que murió lleno de dias: Mortuus est plenus dierum, 
l. ParaL. xx1x, 28: pues, por corta que haya sido su existencia, la ha- 
brá ocupado en el amor de Dios, y, en su consecuencia, el cielo ha si- 
do el objeto de todos sus afanes y desvelos. Ocupaos, pues, en vuestros 
trabajos, no con la mira de adquirir bienes temporales, sino con la 
mira de santificar vuestras almas y de agradar á Dios; eon lo cual 
os hareis dignos de igual elogio, y alcanzareis la felicidad eterna. 


Véase: ESTADO DE VIDA. 


AUTORIDAD. 


(SU ORÍGEN Y USO.) 


Non est polestas misi 4 Deo. 
No hay poder que no provenga de Dios, 
(Rom. xm1, 4.) 


Estas palabras del Apóstol, amados hermanos, envuelven una 
gran verdad expresada en términos enérgicos ; desvanecen las ridícu- 
las y exageradas pretensiones de los que gobiernan en este mundo, 
dejando solo á Dios la propiedad, el dominio del poder, sin dar de 
él al hombre mas que el ejercicio efímero cuando tiene el cargo de 
guiar á sus semejantes, y dirigirles en la senda de los tiempos 6 de 
la eternidad. Es con todo muy dificil escudarse contra toda ilusion, 
cuando uno se ve colocado en puesto mas eminente que los demas, 
pues del ejercicio á la usurpacion de la autoridad hay un paso tan 
corto como fácil de dar. La costumbre de mandar y verse obedecido, 
hace dar pronto al olvido á Dios, que es principio y fuente de todo 
poder. 

Hombres que mandais á otros hombres semejantes á vosotros, sa- 
bed, que solo sois los instrumentos de una autoridad suprema y eter- 
na. Parte de esta autoridad os está confiada, pero á cada momento 
podeis perderla; y no os distingue del comun de los hombres sino por 
la estrecha cuenta que un dia, y tal vez presto, habreis de dar del 
modo con que la habeis desempeñado. Sois los representantes de Dios 
en la sociedad; pero no sois aquél á quien representais. 

La cuestion que me propongo tratar en este momento , herma- 
nos mios, está cual ninguna otra erizada de dificultades, y quizás 
afectará de muy distinto modo á los que componen este auditorio ; 
pero ¿será parte esta consideracion, cristianos, para ocultar la ver- 
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dad y hacer que enmudezcan los oráculos de la sabiduría? Semejante 
suposición seria una injuria hecha á Dios y un menosprecio de vues- 
tra ilustracion; por esto me guardaré muy bien de cargar con la 
responsabilidad consiguiente , y, sin presunción ni temor, voy á ha- 
blaros del orígen de la autoridad y de su debido uso. Tal es el asunto 
y el órden que seguiré en este discurso, despues de haber implorado 
los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Toda autoridad: viene de Dios, principio indisputable de to- 
das las que subyugan al hombre; y, en efecto, ¿por qué razon podria 
un sér creado sujetar á otro, si no recibiese de Dios mismo esta au- 
toridad? Solo podemos disponer de lo que nos pertenece: es preciso 
ser criador para tener el derecho de mandar. El sér criado mas per- 
fecto no tiene en sí ninguna autoridad sobre el sér mas abyecto y 
mas vil. Por esto dijo Dios á Adan: «Domina sobre los peces del mar, 
sobre las aves del cielo y sobre todos los animales que hay en la 
tierra.» Por esto tambien dijo á Noé : « (Que todos los animales de 
la tierra y todas las aves del cielo se sobrecojan de terror y tiem- 
blen delante de tí.... Aliméntate de todo lo que tiene vida y movi- 
miento; te doy todo eso como te doy las legumbres y las yerbas 
de los campos.» Sin este permiso el hombre no hubiera tenido nunca 
el derecho de disponer del menor fruto, de la planta mas pequeña, 
de un grano de arena, de un átomo; ¿cómo pues tendria el de 
mandar al sér mas perfecto que hay en la tierra? Formados del mis- 
mo barro, eriados por la misma mano, no recibiendo nada el uno 
del otro, pudiendo existir el uno sin el otro, no teniendo por lo 
mismo ninguna relacion esencial entre sí, tan solo Dios tiene de- 
recho á mandarles, ya por sí mismo, ya por aquellos 4 quienes 
tiene confiada su autoridad. 

Hay mucho mas: ni siquiera á los pueblos toca elegirse dueños. 
Hijos del Altísimo, ¿seríales permitido hacerse súbditos y esclavos 
de sus semejantes? «Dios, dice el Sabio , da un consejero ó un guia 
á cada pueblo, EccL. xv, 44.» No hay duda en que las diversas 
formas gubernamentales de los Estados indican claramente á quie- 
nes confía Dios su autoridad ; pero nadie puede darla; esta autoridad 
no es verdadera y legítima si no tiene su orígen en Dios mismo. 
Pensar de otro modo, seria tributar á la criatura el honor que sola- 
mente se debe al Dios incorruptible, y prestar al hombre el eulto so- 
berano que únicamente se debe á Dios. 

2. Mas para tratar con mayor claridad esta importante cuestion, 
examinemos algunos pormenores sobre los poderes espiritual y tem- 
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poral. El primero tiende á prepararnos coronas inmortales , y el otro 
á procurarnos dias serenos y tranquilos en el lugar de nuestro des- 
tierro. Si solo uno fué destinado á ser la piedra sobre la cual edifi- 
có Jesucristo su Iglesia, el centro de unidad y el encargado de con- 
firmar á sus hermanos en la fe, y de apacentar los corderos y las 
ovejas, ¿acaso se debe á sí mismo un privilegio tan eminente, una 
autoridad tan sublime? ¿No fué el mismo Salvador quien le confió 
este poder en los términos mas expresos y formales? ¿ Hay en la 
tierra títulos mas auténticos y mas incontestables ? Si la Iglesia pue- 
de enseñar como autoridad; si tiene derecho para decir en sus de- 
cisiones sobre la doctrina y las costumbres: «ha parecido al Espíritu 
Santo, y á nosotros inspirados por él;» si lo que ata en la tierra 
atado queda en el cielo, y lo que desata en la tierra, desatado queda 
en los cielos, ¿no es por qué el Espiritu Santo habla por su boca y 
sus príncipes son los cooperadores de Dios, los ministros de la recon- 
ciliacion , los representantes de Jesucristo, por quien todo se cumple 
para honra de Dios ? 

Finalmente, si la Iglesia es la columna de la verdad, la luz del 
mundo; si le es dado enseñar como autorizada para ello; si no hay 
ilusiones que puedan fascinarla, ni pérdidas que la empobrezcan, ni 
persecuciones que alcancen á desterrarla de la tierra, ¿no es en vir- 
tud de estas palabras de Jesucristo: «Las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella; id á enseñar á todas las naciones; con vos- 
otros estoy hasta la consumacion de los siglos?» Cuando, pues, la 
Iglesia señala á vuestra razon y á vuestras inclinaciones unos límites 
que no les es permitido traspasar, no creais que seauna autorizacion 
usurpada en vuestro detrimento por los primeros pastores: al contra- 
rio, nos prescriben lo que es necesario creer y practicar para salvar- 
nos, lo que ellos mismos tienen obligacion de practicar y creer; no 
son mas que un medio de que se sirve el Espíritu Santo para persua- 
dirnos. Cuando prosternados á los piés del sacerdote haceis la confe- 
sion penosa y humilde de vuestras faltas, y esperais con una mezcla 
de confianza y de temor las palabras que os absuelven, ¿creeis acaso, 
que ejerce ese santo y temible ministerio por su propio poder? Si os 
perdona vuestros pecados es en nombre de Jesucristo , y por sus mé- 
ritos. 

Cuando asistís 4 los santos misterios y sois testigos de los hono- 


res tributados á los ministros de los altares , no vayais á creer, que 
se rinden á sus personas; todos estos honores son para Jesucristo, 
que se ofrece como víctima y como rescate á Dios su Padre. 


5. Y cuando los que ejercen el poder espiritual declaran que no 
Tox. IL. 4 
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les pertenece , que solo son los dispensadores de los santos misterios, 
¿ por qué los depositarios del poder temporal se ereerian con derecho 
á arrogárselo ? No, no; el poder temporal no es obra suya, ni de sus 
semejantes. Conozean mejor su alteza ; el origen de su poder es Dios. 

A tí solo, Señor, decia el profeta rey, pertenecén la majestad y 
el poder; solo tú tienes derecho á reinar y mandar á todos los prín- 
eipes de la tierra; en tusmano están la fuerza y la autoridad, la 
erandeza y el imperio. Dios es quien, teniendo presentes en su pen- 
samiento eterno á todas las naciones, á los siglos todos, designa á 
los que por su voluntad han de ser jefes de los pueblos. Elige un rey 
para el pueblo de Israel; le hace descender del trono para sentar en 
€l á David ; señor de los corazones y árbitró de los acontecimientos, 
da segun le place dueños á la tierra. Los que deben reinar están de- 
sienados desde la eternidad en sus decretos soberanos. Las aclama- 
ciones de los pueblos, el derecho de nacimiento, las diferentes formas 
de gobierno, solo dicen á las naciones quiénes son los que Dios ha 
escogido para gobernarlas; heraldos del «Señor, proclaman la elec- 
cion del Omnipotente, de quien dimana el poder. 

¡ Oh poder legítimo, poder divino confiado al hombre! yo te ye- 
nero y me inclino ante tu cetro; tú eres la personificación terrestre 
del poder de Dios. El olvido de esta consoladora verdad es la única 
causa de la repugnancia que inspira el yugo de la obediencia ; este 
funesto olvido engendra los osados sistemas de independencia, que 
son como los precursores de la rebelion, de las divisiones escandalo- 
sas, de las revoluciones tan fatales para los imperios como para la 
religion. ¿Quién se atreveria á oponer resistencia á las autoridades, 
si supiese considerarlas como un reflejo de la del Criador? El sagrado 
vínculo de la subordinacion es la sávia fecunda, que tantas maravillas 
produce en el seno del mundo social : nos sujeta sin envilecernos , nos 
eleva sin ensoberbecernos, y bajo todos conceptos merece muestro 
amor. Con él, ya no es degradante la sumision , que ennoblecida y 
encumbrada á la altura de las virtudes mas sólidas , acalla todo mur- 
mullo y triunfa de toda repugnancia, porque someterse á una auto- 
ridad legítima , es obedecer á Dios. Así, pues, el cristiano fiel no ve 
mas que á Dios en sus pastores, solo 4 Dios en los dueños del mun- 
do. En la persona de los depositarios de la autoridad política 6 reli- 
giosa se venera el supremo dominio de Dios, 4 quien se debe sumi- 
sion y obediencia, cimiento de la felicidad y eloria del cristiano. El 
que se resiste á los poderes se resiste á la órden de Dios y se atrae su 
propia condenación. Por lo tanto, es indispensable someteros á ellos, 
no solo por temor al castigo, sí que tambien por deber de concien- 
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cia. Tal es, amados hermanos, la doctrina del Apóstol. Epm. v ; Cot. 
ur; Hes, xm; Rom. xr. 

4. Solo la verdadera religion enseña 4 fundar la obligacion de la 
obediencia en principios tan nobles y sólidos. ¡Ah! dichosos los pon- 
tífices y los reyes euyos subordinados están íntimamente persuadidos 
y convencidos de que toda autoridad emana de Dios! Esta verdad es 
tambien idónea para recordarles el santo uso que deben hacer del po- 
der de que se hallan revestidos. Esto-es lo que vamos á explanar. 
Dios es la única inteligencia, que sabe perteSfmente el uso que debe 
hacerse del poder cayo principio es él mismo. Aquellos á quienes con- 
fiere su ejercicio necesitan pedirle de contínuo que les guie en este 
cargo sublime. ¿Quién intentará exponer detalladamente el uso que 
cada cual debe hacer del poder en la esfera que la Providencia le ha 
señalado? Concretémonos, pues, á algunos puntos principales, y 
consideremos el uso que debemos hacer de la autoridad que nos está” 
confiada, primero con relacion á nosotros mismos ; luego examine- 
mos su extension y sus línfites, y penetrémonos de la manera de ejer- 
cerlo con respecto 4 nuestros subordinados. 

Lo que distingue á los depositarios de la autoridad de sus su- 
bordinados, no les es propio; ese carácter distintivo nada añade ás la 
valía de su persona. El que por su autoridad dejase engreir su cora- 
zon, abusaria de ella y desconoceria su procedencia. ¿ Podria gloriar- 
se de lo que no es suyo? Semejante en todo á los demas mortales, 
¿seríale permitido mostrar altivez y soberbia, cuando solo debe ma- 
nifestar agradecimiento? Paseándose Nabucodonosor en sus palaciós 
de Babilonia decia para sí con insensato orgullo. ¿No es esta la 
gran ciudad que he construido en la grandeza de mi poderío y en el 
explendor de mi gloria? Apenas habia pronunciado estas palabras, 
oyó que una voz del cielo le decia : «Serás arrojado de la sociedad 
de los hombres, y habitarás entre los irracionales y las fieras. » Esto 
se cumplió acto contínuo, dice la Escritura; ejemplo espantoso de 
los efectos del justo celo con que Dios vela por la autoridad que 
nos confía , ejemplo que nos enseña á mirarla como una eloria suya, 

No basta que los depositarios de la autoridad en la tierra no se 
la arroguen, ni dejen nunca penetrar en su alma la ponzoña del or- 
gullo; tambien es menester, que en su conducta se refleje la imágen 
de aquel que representan. En todos los actos de su vida deben probar 
que son ministros de un Dios santo y misericordioso; sus costumbres 
irreprensibles deben justificar 4 los ojos del pueblo la eleccion del 
Señor; su sumisión á las leyes de Dios será la mas segura salvaguar- 
día de su autoridad; su insubordinacion á los preceptos de Dios fue- 
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ya un crímen y la señal de su propia ruina. Prestad oidos, dice el 
Sabio , todos los que teneis á los pueblos bajo vuestro imperio y gus- 
tais de veros rodeados de la muchedumbre. Dios es quien os ha dado 
el poder, de él proviene vuestra fuerza; €l examinará vuestras obras, 
ya que siendo los ministros de su reino no os habeis conducido se- 
gun su voluntad. 

Si el poder perleneciese á los que le tienen en sus manos, po- 
drian 4 su sabor ejercerlo ó renunciarlo ; pero como meros deposita- 
rios, que deberán dar estrecha cuenta del mismo , no pueden abdi- 
carlo, ni dejar que en lo mas mínimo se lo usurpen, porque son 
siempre responsables ante Dios. Su poder es una lámpara destinada 
á alumbrar á los pueblos; nadie debe ponerla debajo de un celemin : 
es el ángel encargado de conducir á Tobías y llevarle á la casa de su 
padre; no puede abandonarle en el camino. No en vano se empuña el 
“cetro del mundo, no en vano es uno el ungido del Señor, no en vano 
se administra justicia. Miéntras la autoridad se distrae , el enemigo 
de la paz turba el órden establecido en «la sociedad , corrompe las 
buenas costumbres y aniquila en un instante las obras de la fe y del 
genio de las generaciones pasadas. Entónces la religion es el blanco 
de los ataques mas terribles, es minada en sus fundamentos; entón- 
ees tambien los atrevidos innovadores inoculan en los espíritus los 
sistemas mas subversivos, fomentan la rebelion y pretenden justificar- 
la como el mas santo de los deberes. Cada cual se erige entónces en 
legislador; los mas osados revindican con altivez y arrojo sus dere- 
chos, y se empeñan en que solo á ellos les toca gobernar. Se descon- 
ciertan todos los resortes del mecanismo gubernamental , y lo Seño- 
rean todo la confusion y el desórden. Así, pues, el depositario de la 
autoridad, que no la ejerce en bien de los pueblos, se hace culpable 
y merece castigo. 

5. Pero si noes permitido dejar de hacer uso de la autoridad 
que nos fué otorgada, tampoco lo es traspasar sus límites; pues la 
autoridad, no se adquiere, sino que la da Dios. En esta materia no 
puede invocarse el beneficio de la prescripcion. Nadie tiene derecho á 
dar mayor latitud á la autoridad de que le invistiera el Señor, y á 
oponerse á sus demas derechos. Si aconteciese que un poder quisiera 
dominar á otro, usurpar su ejercicio y arrogárselo, Dios desaproba- 
ria los actos de ese poder ambicioso por injustos y tiránicos. 

El poder espiritual debe por tanto respetar el temporal, y éste 
acatar el espiritual. Ambos se deben el ejemplo mútuo y recíproco 
de sumision , de respeto y amor. El poder temporal nunca traspasa 
en sus miras los estrechos límites del tiempo; ¿por qué intentaria 
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usurpar el ejercicio de un poder cuyo objeto es la eternidad? El po- 
der espiritual, justamente celoso de la alteza de sus destinos, desde- 
ña todo lo que no conduce á ellos. Brillantes rayos desprendidos del 
mismo sol, uno y otro deben contribuir 4 la union y á la paz de los 
pueblos. El poder temporal se engrandece y participa en cierto modo 
de la inmortalidad con la cooperacion del poder espiritual; y éste, á 
su vez, se traza, á la sombra tutelar de la ley, un camino mas facil 
para conducir á sus fieles hijos á la morada de la verdad y de la di- 
cha. Estos dos poderes no deben pues considerarse nunca como riva- 
les Ó como enemigos, sino como dos hermanos cuyo orígen es ente- 
ramente divino, cuyo objeto se confunde en un mismo amor. De 
aquí procede la obligacion de prestarse constantemente mútuo y 
recíproco apoyo, con la salvedad, empero, de que este apoyo no sea 
jamas impertinente 6 impuesto por la fuerza, en cuyo caso se conver- 
tiria en usurpacion encubierta bajo el velo de un celo hipócrita. 
Aunque parezca que el arca santa vacila y está próxima á caer, nin- 


_guno debe ser temerario para acudir con su mano á sostenerla; esto 


corresponde exclusivamente á los hijos de Aaron. 

No es siempre fácil usar con prudencia y acierto de la autoridad 
de que uno es depositario , por la propensión á poner luego en olvido 
las consideraciones á que tienen derecho los que de él dependen. To- 
dos procedemos de un mismo origen; todos hemos sido rescatados á 
costa de la misma sangre; todos somos llamados al reino eterno: á 
menudo tambien mandamos á unos hombres de acrisolada virtud, 
mucho mas grandes que nosotros á los ojos de Dios, que les destina 
á ser jueces nuestros en el dia del triunfo de Jesucristo: ¿con qué 
miramientos, pues, no debe usarse de la autoridad que sobre ellos 
se tiene? Do quiera que haya hombres, deben encontrarse las hue- 
llas del linage humano; los hombres revestidos de un cargo cual- 
quiera deben ser sensibles á toda afliccion, enjugar todas las lá- 
grimas , y compadecerse de todo sufrimiento. 

Pefo, ¿pueden esperarse estos nobles sentimientos del linage hu- 
mano considerado aisladamente? No por cierto: pues reducido á sus 
exiguos recursos, nunca daria de sí mas que una virtud natural, li- 
mitada en su objeto, avara en sus larguezas, interesada en sus be- 
neficios, censurable en sus miras; planta con frecuencia estéril, bien 
que engalanada con las flores mas hermosas, esta virtud se llama 
amor propio. Tan solo la caridad puede fecundizar la virtud de los 
hombres, darle una fuerza superior á todo, y convertirla en eficaz, 
meritoria y universal sin diferencia de personas. Jesucristo, revestido 
de la plenitud del poder, nos enseña la caridad con que debemos 
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ejercer el que Dios nos confia, á fin de hacerlo suave*y agradable á 
nuestros hermanos. No pudiendo bastarle los recursos de la natura- 
leza para manifestar su amor ála humanidad, los pidió á su poder 
infinito, Y todas las leyes establecidas desde el origen del mundo, se 
inclinaron ante su misericordiosa voluntad. Mandó á los vientos y al 
mar, á los demonios y á-la muerte: la historia de su vida es la de 
los prodigios obrados en favor nuestro. Con ellos nos prueba, que no 
hay imposibles para la caridad perfecta; y que habiendo prometido á 
la fe el poder de trasladar los montes, ha comunicado, en cierto mo- 
do, su potestad y amor á los hombres escogidos por él para regir el 
mundo. Dóciles á sus lecciones, los apóstoles dejaron ojr su voz á 
todos los pueblos, y con sus portehtosos é inauditos trabajos, trilla- 
ron las sendas de la felicidad á todos los siglos y al universo entero. 
Los justos, que tras ellos han entrado en esta senda, han seguido 
sus huellas, acomodándose á las gracias que recibieron. «Uh co- 
rintios, exclamaba el Apóstol, mi corazon se dilata en la caridad 
que tengo por vosotros.» Tales han de ser las disposiciones de 
los superiores para con sus inferiores. Si el príncipe debe acordarse 
de que es el ministro de la venganza divina al castigar al culpable, 
tambien debe tener presente, que es ministro de Dios para favorecer 
á la virtud. El castigo debe siempre reservarse para el culpable, sin 
que pueda tener otro motivo que el bien de la sociedad y el respeto 
á las leyes divinas y humanas. Las leyes castigan, el corazon del 
príncipe concede las recompensas; la bondad es su inclinacion, y la 
equidad su deber: tal es la expresion de la voluntad divina y del po- 
der que de ella dimana. 

Nos asiste, pues, el derecho de concluir, afirmando, que todo po- 
der proviene de Dios, cualquiera que sea su extension ó su forma. 
Vosotros los soberbios os equivocais cuando os atreveis á decir, que 
el poder de que estais revestidos no lo debeis mas que á vosotros 
mismos, que es el fruto de vuestro talento, de vuestro genio, de 
vuestro valor Ó de vuestra cuna. (s equivocais también, cuando 
atribuís su orígen á la influencia de vuestros amigos, á la eleccion 
de los pueblos. Sí, os equivocais, y no me causa ya extrañeza el ca- 
prichoso abuso que haceis de una autoridad cuyo orígen envileceis de 
tal modo. Renunciad á esas mezquinas ideas, que han producido en 
todas épocas las desventuras de la. sociedad, y confesad, al fin, que 
vuestra autoridad emana de Dios: este pensamiento la santificará y 
la realzará á los ojos de vuestros subordinados, y será para vosotros 
mismos un saludable preservativo contra los'peligros é ilusiones de 
la grandeza. 
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Reinad, Dids mio, en la tierra como en el cielo; haced que os 

reconozcamos siempre y do quiera en vuestros representantes de la 

tierra, hasta que al fin Podamos contemplaros y amaros eternamen- 
le en el trono de yuestra gloria. Amen. 


Omnis anima potestatibus sublimioribus 
subdita sid. 
Toda persona esté sujeta á las potestades 
superiores, 
Rom. x3u1, 4.) 


La sociedad sufre hondas perturbaciones, y está rodeada de pe- 
ligeros. Casi todas las piedras, que formaban el magnífico edificio de 
la sociedad europea civilizada por la Iglesia, están fuera de su asien- 
to; por esto á la calma, de que antes disfrutaba, ha sucedido la tem- 
pestad; á la paz, la guerra; á la bonancible tranquilidad, las con- 
vulsiones; á la seguridad, los temores; á la tranquilidad, el sobre- 
salto; y al pacifico sueño, los desvelos y la zozobra. Los soberanos 
se ven envueltos entre el oleaje de las revoluciones: Los políticos 
mas hábiles ven desvanecidas sus combinaciones por el viento de las 
tempestades populares: los pastores de la Iglesia ven atacados sus 
santos derechos: los magistrados ven hechas girones sus togas: los 
generales ven quebradas sus espadas: los capitalistas no saben donde 
colocar su fortuna al abrigo de la codicia ajena: los mas legítimos 
intereses se consideran en peligro: no hay posicion social que no se 
recele de-los efectos de una usurpacion: las familias deploran la de- 
bilidad que alcanza hasta á los vínculos de la sangre: el crimen se 
multiplica bajo todas las formas: el órden está sujeto á contínuas 
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amenazas, y no hay confin alguno en que no se repitan los ecos de 
doctrinas perturbadoras, ó los rugidos de revoluciones sangrientas. 
¡Santo Dios! ¿qué ha sucedido en el mundo? ¿Qué va de nuevo á 
suceder? 

Lo que ha sucedido, lo sabemos; lo que ha de sueeder, nos arre- 
dra. Lo acontecido se reduce á que el hombre ha desechado el prin- 
eipio de autoridad, y se considera á sí mismo como único juez de lo 
que ha de creer y de lo que ha de practicar. Lo acontecido es la de- 
claracion de una obstinada guerra á la autoridad divina y á la autori- 
dad humana. Lo acontecido es la negacion de los deberes que nos 
obligan á la sociedad y á la Iglesia. Al hombre se le ha dicho: Dese- 
cha el principio de autoridad: tu razon es la única luz que ha de 
guiarte para formar tus creencias ó tus opiniones; y esta voz es un 
grito de muerte contra la sociedad. Desde que á la autoridad tempo- 
ral sucede el juicio privado, y á la autoridad divina la razon huma- 
na, el hombre se coloca en una pendiente que le arrastra al abismo 
de lodas las negaciones; rechaza toda ley que se le imponga como 
regla para sus acciones; y aspira á imponer á los otros sus opiniones 
como leyes, al propio tiempo que él no quiere que se las impongan 
ni el César, ni Dios. Por esto vemos cambiarse con tanta facilidad y 
frecuencia las leyes; por esto se llama hoy justo lo que ayer se cali- 
ficaba de injusto; por esto se da ahora el nombre de vicios á lo que 
no ha mucho se reputaba virtud; por esto todo cambia continuamen- 
te en el órden de las ¡ideas y en el órden de los hechos; por esto, en 
fin , ocurren tantas luchas, tantas perturbaciones, tantos desórde- 
nes, que ponen en grave riesgo la civilizacion. 


Nuestra santa religion está llamada á rectificar todas las ideas ' 


morales y sociales que no sean bien comprendidas, y á desenvolver 
en un sentido benéfico y altamente provechoso todos los principios, 
así del derecho natural, como de la fe revelada. Por eso voy 4 habla- 
ros de los deberes que el catolicismo impone á los súbditos con res- 
pecto á los poderes legítimamente constituidos, de los respetos y 
consideraciones que deben á la autoridad todos sus subordinados. 
Imploremos antes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. El hombre ha sido criado por Dios para que viviese en socie- 
dad. Luego que nace, sus miserias y sus necesidades le colocan por 
algunos años bajo el cuidado paternal, es decir, en la sociedad do- 
méstica, de donde se deriva, y con cuyo elemento se forma la sociedad 
pública. A proporcion que va creciendo ha menester mas la socie- 
dad. Esta es la que le asegura con sabias leyes su herencia ú su le- 
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gitima, la que cuida de él durante su minoría, la que le preserva de 
los perjuicios que pudiera irrogarle un usurpador; le facilita maes- 
tros que le enseñen, médicos que le curen, magistrados que le hagan 
justicia, soldados que le defiendan, sacerdotes que le enseñen, auto- 
ridades que le protejan; la suciedad, en fin, le proporciona medios 
de satisfacer sus necesidades legítimas. En toda la naturaleza no en- 
contrareis un sér que dependa de los de su especie mas de lo que 
depende el hombre; de lo cual se infiere, que Dios le ha eriado para 
que viva en sociedad. 

Ahora bien: si Dios ha formado el hombre para la sociedad, ha 
de haberle impuesto leyes convenientes al bien social; porque cuando 
él hace una obra, la hace de modo, que se conserve ó que pueda con- 
servarse. Hay pues leyes muy oportunas para la conservacion y de- 
mas ventajas de la sociedad. La primera ley, la capital, la funda- 
mental, es la de que los súbditos se muestren respetuosos hácia los 
poderes legítimamente constituidos. Toda potestad viene de Dios, 
dice el Apóstol. Rom. xu1, 4. Ejérzase el poder de esta 6 de la otra 
manera, con una forma mas ó ménos ámplia, mas 4 ménos restric- 
tiva, lo cierto es, que todo poder procede de Dios. Afortunadamente 
convienen en esto aun los hombres que siguen los sistemas mas 
opuestos. Los amigos de la soberanía popular van diciendo, que la 
voz del pueblo es la voz de Dios; y los amigos de la autoridad real 
ños repiten á cada instante, que los monarcas son la imágen de Dios; 
unos y otros, pues, recurren al principio de que todo poder procede 
de Dios, cuando tratan de presentarse con títulos que les atrai- 
gan el respeto y la obediencia de las naciones. En efecto, habríamos 
de negar que Dios es el autor y conservador de la sociedad, para 
negar que es el orígen de todo poder social, y desconocer que los 
gobernantes encargados del poder humano en la tierra, representan 
exclusivamente el poder divino. 

2. Siendo así, los súbditos deben mostrarse respetuosos hácia los 
poderes legítimamente constituidos, no por temor ó miedo, sino por 
un deber de conciencia, que exige esta sumision; deber contra el 
cual nada pueden ni los ensueños políticos, ni las teorías mas 6 mé- 
nos deslumbradoras de los hombres. Obedite preepositis vestris, dice 
5. Pablo, el subjacele eis: Meer. cap. uLr. xvu. Obedeced á vuestros 
superiores, y vivid sometidos á ellos. Así como en el órden natural, 
añade el doctor angélico, 2, 2,104, art. 1, ha establecido Dios 
que las cosas inferiores se muevan con sujecion á las superiores, del 
mismo modo en el órden de los acontecimientos humanos, todos esta- 
mos obligados á obedecer á las autoridades, en virtud de un derecho 
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natural y divino. El mismo apóstol, escribiendo á Tito, le manda ad- 
vertir 4 los cristianos, que vivan sumisos á las autoridades. Admone 
illos, le dice, principibus et polestatibus subilitos esse. Ttr. m1, 4. Y 
en el cap. xu de su Epístola á los Romanos consigna estas notabilísi- 
mas palabras: «Toda persona esté sujeta á las potestades superiores, 
porque no hay potestad que no provenga de Dios. Por lo cual quien 
desobedece á las potestades, se opone al órden establecido por Dios. 
Obedeced á la autoridad, no solo por miedo á su ira, al ver que 
como ministro de Dios lleva la espada, sino tambien porque la con- 
ciencia debe obligaros á ello. Los superiores son ministros de Dios, 
que le sirven, y hé aquí porque les pagais los tributos. Dad puesá 
todos lo que se les debe dar; á quien tributo, tributo; á quien im- 
puesto, impuesto; á quien temor, temor; y á quien honores, ho- 
nor.» La ley, dada por Dios al antiguo pueblo, prescribia la pena de 
muerte contra los rebeldes 4 la autoridad. Coré, Dathan y Abiron, 
y doscientos cincuenta de los principales del pueblo fueron preci- 
pitados á un abismo de fuego, abriéndose la tierra bajo sus piés, 
por haberse rebelado contra Moisés y Aaron. Y como no fuese bas- 
tante este terrible ejemplo para contener al pueblo murmurador, 
catorce mil setecientos hombres fueron'devorados en un instante por 
las llamas. Habiéndose amotinado ese mismo pueblo contra Moisés, 
y tratando de apedrear á los que fueron en calidad de exploradores á 
la tierra prometida, Dios le amenazó con el exterminio; y si bien, en 
atencion á los ruegos de su siervo, no les castigó como merecian, 
vemos, que ninguno de los murmuradores entró en la tierra de pro- 
mision. La severidad de estos castigos indica, que la culpa de la re- 
belion es muy grave, lo cual basta para que la nueva ley la condene, 
aunque no establezca contra ella las antiguas pepas. 

Y no solo debemos obediencia, honor y respeto 4 los smperiores 
buenos y modestos, sino tambien á los díscolos: Subdili estote, dice 
S. Pedro, in omni fimore dominis; non lantum bonis etmodestis, sed 
etiam discolis. 1. Perr. 1, 48. Mal príncipe era Nabucodonosor, y, 
sin embargo, amenazó Dios á los que no le obedeciesen. Unicamente 
cuando hay de por medio un precepto de autoridad superior, ó cuan- 
do la autoridad manda una cosa respecto de la cual el súbdito no le 
debe obediencia, 6 bien cuando ordena cosas injustas, no está el 
súbdito obligado á obedecer; excepto, añade el doctor angélico, en 
algunos casos en los cuales es indispensable la obediencia para evitar 
escándalos ó peligros. 


Execracion eterna, pues, á los que enseñan, que es lícito á los 
súbditos levantarse contra sus legítimas autoridades. Se quiere pre- 
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sentar como incompatible la libertad del hombre eon la sumision á 
las leyes y á los preceptos de la autoridad. La ley no destruye la li- 
bertad, sino que la dirige. La libertad es la ley, porque la ley es la 
fazon; y sin la razon, ó sin los limites que la razon prescribe á la 
libertad, ésta se convierte en licencia. No consiste la libertad en una 
independencia absoluta, no consiste en que cada uno haga lo que 
pueda ó.lo que quiera; esto seria volver al estado salvaje: la libertad 
consiste en hacer lo que es licito y justo. 

Hermanos carísimos, la sociedad está conmovida hasta en sus ci- 
mientos, la paz ha desaparecido de las naciones, y el órden se ve á 
cada paso amenazado por el abuso que , en estos desgraciados tiem- 
pos, se está haciendo de las opiniones de algunos escritores, relati- 
vamente á la obediencia debida á los poderes constituidos. No creais 
que abogando por la obediencia, apoyemos la arbitrariedad y los ex- 
cesos; nada de esto, abominamos las injusticias, reprobamos los abu- 
sos, rechazamos la arbitraviedad; condenamos, en una palabra, todo 
lo que no sea un gobierno paternal, todo lo que no sea un gobierno 
que se persuada de que no es gobierno para su propio provecho, si- 
no para la felicidad del pueblo; todo lo que no sea aceptar el poder 
con disposicion, por parte del ánimo, á sacrificarse, en caso necesario, 
por el bien de los subordinados. Lio que deseamos es el órden social 
amenazado por inmoderadas pretensiones, por la desobediencia y 
la anarquía. La idea cristiana del poder 6 de la autoridad es la 
mas social, la mas pacífica, la mas natural, á la que nada se opone 
tanto como la injusticia, el despotismo, la tiranía. Detestamos pues 
la esclavitud, las injusticias, las cadenas; pero detestamos tambien 
la licencia, que trae en pos de sí la tiranía; detestamos las doctrinas 
que aspiran á elevar al individuo sobre el poder político y el poder 
social, concediéndole facultades y atribuciones absurdas, absolu- 
tamente incompatibles con los verdaderos principios de órden y 
de sobierno. 

3. Hablemos ahora del amor, respeto y sumision que los hom- 
bres deben á la autoridad eclesiástica. Si el hombre es un sér social, 
es tambien naturalmente religioso. La religion nace con el hombre, 
le acompaña en la cuna, dirige sus pasos en la juventud, y no le 
abandona en la vejez. Pero la religion no es una idea ó un senti- 
miento vago, que cada uno pueda interpretar ó desenvolver á su 
modo: hay una Iglesia, sin la cual no hay religion; y esta Iglesia, 
fundada por Jesucristo, es la maestra de la verdad, el infalible intér- 
prete de los divinos oráculos, la única institucion á quien el Salvador 
del mundo dió el encargo de anunciar la verdad á todas las gentes. 
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Quien no escucha á esta Iglesia, no escucha á Dios; el que descono- 
ce su autoridad, desconoce la autoridad del mismo Dios. Siendo la 
Iglesia un cuerpo, no puede dejar de tener una cabeza, y esta cabe- 
za es el Romano Pontífice, sucesor de S. Pedro, y, por lo mismo, 
piedra sobre la cual está fundada la Iglesia. Pedro y sus sucesores 
fueron destinados á confirmar en la fe á sus hermanos; Pedro y sus 
sucesores fueron los escogidos para apacentar las ovejas y los corde- 
ros, es decir, los fieles y los pastores. Quien no está con Pedro, no 
está en la Jelesia; quien no vive sumiso al Romano Pontífice, no es 
verdadero cristiano; porque donde está Pedro, ahí está el Vicario de 
Jesucristo, ahí está la Iglesia de Jesucristo. 

El Papa señala á los Obispos los fieles á quienes deben dirigir y 
gobernar inmediatamente. Los Obispos, pues, son los pastores del re- 
baño del Señor, y los párrocos y demás sacerdotes son sus auxilia- 
res. Si las ovejas desoyen la voz de su propio pastor, corren riesgo 
de hundirse en terribles precipicios. Jesucristo hablando de los legí- 
timos pastores de su rebaño, dice: Qui vos spernit, me spernit: el 
que á vosotros os desprecia, á mí me desprecia. ¿Qué diremos, 
pues, de los que oyen con el mayor desprecio la voz de los sa- 
cerdotes, de sus párrocos y de sus Obispos? ¿Qué diremos de los que 
se glorian de ser rebeldes á la Iglesia y á sus santas leyes? Esos 
hombres, por mas que quieran pasar plaza de religiosos, no tienen 
religion, desprecian á Jesucristo; y de rebelion en rebelion, de ex- 
ceso en exceso, correrán hasta precipitarse en los infiernos. Respe- 
tad, pues, á la Iglesia, obedeced á su Cabeza visible, que es el Papa, 
escuchad con docilidad la voz de los Obispos, que son nuestros pas- 
tores, recibid con gratitud las instrucciones de los ministros del 
altar, como auxiliares que son de los obispos. 

Jesucristo nos manda, que demos al César lo que es del César, y á 
Dios lo que es de Dios; es decir, que siendo ciudadanos y cristianos, 
cumplamos con los deberes que nos obligan con respecto á la autori- 
dad secular, y con los deberes que nos obligan con respecto á la 
autoridad eclesiástica; á una y otra debemos respeto, amor, obe- 
diencia, sacrificios y todo lo demas que puede considerarse como 
un elemento esencial de una sociedad bien ordenada. Ved ahí lo 
que debemos á Dios, y lo que debemos al César. Dando á cada uno 


lo suyo, tendremos paz y dicha en la tierra, y dicha completa en 
el cielo, como os la deseo. Amen. 


AVARICIA, 


Eccz homo hydropicus erat ante ¡Mum. 


Se puso delante de él un homwmbre hidró- 
pico. 
( Luc. x1v, 2.) 


No sin razon han observado los santos Padres, que las diferentes 
enfermedades de que adolecian los que eran presentados á nuestro 
Señor para que les diera remedio, figuraban las enfermedades del 
alma, que Jesucristo curaba al par que las del cuerpo. Así el hidrópi- 
co, que, segun refiere el Evangelio de hoy, fué curado por Jesucris- 
to, es la triste y expresiva figura de una alma dominada por la ava- 
ricia, por el amor á los bienes de la tierra. En efecto; así como la 
hidropesía procede de una acumulacion de humores que produce 
una sed insaciable, asi tambien la avaricia es comunmente el efecto 
de la abundancia de bienes de fortuna, que á proporcion que van en 
aumento, dan orígen é intensidad al deseo de acrecentarla mas y 
mas. Y así como la hidropesía es una enfermedad difícil de curar, 
y aun se convierte en incurable cuando ha llegado á cierto grado, 
asi la avaricia, una vez arraigada en el alma, es un vicio dificilísi- 
mo de corregir. Por eso vemos en el Evangelio, que los fariseos no 
querian escuchar á Jesucristo ni aprovecharse de su doctrina, por 
que eran avaros: Deridebant eum, quia avari erant? Luc. xv. 

A pesar de todo ¿debemos desconfiar de la salvacion de los ava- 
ros y abandonarlos á su triste suerte , como se hace con los hidró- 
picos, de cuya curacion se desespera? No, hermanos mios; el mis- 
mo médico, que curó al hidrópico del Evangelio, posee remedios 
eficacisimos para curar esa enfermedad del alma, cuya gravedad y 
desastrosos efectos me propongo exponeros hoy. Pero es absoluta- 
mente indispensable, ante todo, que esos enfermos se convenzan de 


AUTORIDAD. 

Quien no escucha á esta Iglesia, no escucha á Dios; el que descono- 
ce su autoridad, desconoce la autoridad del mismo Dios. Siendo la 
Iglesia un cuerpo, no puede dejar de tener una cabeza, y esta cabe- 
za es el Romano Pontífice, sucesor de S. Pedro, y, por lo mismo, 
piedra sobre la cual está fundada la Iglesia. Pedro y sus sucesores 
fueron destinados á confirmar en la fe á sus hermanos; Pedro y sus 
sucesores fueron los escogidos para apacentar las ovejas y los corde- 
ros, es decir, los fieles y los pastores. Quien no está con Pedro, no 
está en la Jelesia; quien no vive sumiso al Romano Pontífice, no es 
verdadero cristiano; porque donde está Pedro, ahí está el Vicario de 
Jesucristo, ahí está la Iglesia de Jesucristo. 

El Papa señala á los Obispos los fieles á quienes deben dirigir y 
gobernar inmediatamente. Los Obispos, pues, son los pastores del re- 
baño del Señor, y los párrocos y demás sacerdotes son sus auxilia- 
res. Si las ovejas desoyen la voz de su propio pastor, corren riesgo 
de hundirse en terribles precipicios. Jesucristo hablando de los legí- 
timos pastores de su rebaño, dice: Qui vos spernit, me spernit: el 
que á vosotros os desprecia, á mí me desprecia. ¿Qué diremos, 
pues, de los que oyen con el mayor desprecio la voz de los sa- 
cerdotes, de sus párrocos y de sus Obispos? ¿Qué diremos de los que 
se glorian de ser rebeldes á la Iglesia y á sus santas leyes? Esos 
hombres, por mas que quieran pasar plaza de religiosos, no tienen 
religion, desprecian á Jesucristo; y de rebelion en rebelion, de ex- 
ceso en exceso, correrán hasta precipitarse en los infiernos. Respe- 
tad, pues, á la Iglesia, obedeced á su Cabeza visible, que es el Papa, 
escuchad con docilidad la voz de los Obispos, que son nuestros pas- 
tores, recibid con gratitud las instrucciones de los ministros del 
altar, como auxiliares que son de los obispos. 

Jesucristo nos manda, que demos al César lo que es del César, y á 
Dios lo que es de Dios; es decir, que siendo ciudadanos y cristianos, 
cumplamos con los deberes que nos obligan con respecto á la autori- 
dad secular, y con los deberes que nos obligan con respecto á la 
autoridad eclesiástica; á una y otra debemos respeto, amor, obe- 
diencia, sacrificios y todo lo demas que puede considerarse como 
un elemento esencial de una sociedad bien ordenada. Ved ahí lo 
que debemos á Dios, y lo que debemos al César. Dando á cada uno 


lo suyo, tendremos paz y dicha en la tierra, y dicha completa en 
el cielo, como os la deseo. Amen. 
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Se puso delante de él un homwmbre hidró- 
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No sin razon han observado los santos Padres, que las diferentes 
enfermedades de que adolecian los que eran presentados á nuestro 
Señor para que les diera remedio, figuraban las enfermedades del 
alma, que Jesucristo curaba al par que las del cuerpo. Así el hidrópi- 
co, que, segun refiere el Evangelio de hoy, fué curado por Jesucris- 
to, es la triste y expresiva figura de una alma dominada por la ava- 
ricia, por el amor á los bienes de la tierra. En efecto; así como la 
hidropesía procede de una acumulacion de humores que produce 
una sed insaciable, asi tambien la avaricia es comunmente el efecto 
de la abundancia de bienes de fortuna, que á proporcion que van en 
aumento, dan orígen é intensidad al deseo de acrecentarla mas y 
mas. Y así como la hidropesía es una enfermedad difícil de curar, 
y aun se convierte en incurable cuando ha llegado á cierto grado, 
asi la avaricia, una vez arraigada en el alma, es un vicio dificilísi- 
mo de corregir. Por eso vemos en el Evangelio, que los fariseos no 
querian escuchar á Jesucristo ni aprovecharse de su doctrina, por 
que eran avaros: Deridebant eum, quia avari erant? Luc. xv. 

A pesar de todo ¿debemos desconfiar de la salvacion de los ava- 
ros y abandonarlos á su triste suerte , como se hace con los hidró- 
picos, de cuya curacion se desespera? No, hermanos mios; el mis- 
mo médico, que curó al hidrópico del Evangelio, posee remedios 
eficacisimos para curar esa enfermedad del alma, cuya gravedad y 
desastrosos efectos me propongo exponeros hoy. Pero es absoluta- 
mente indispensable, ante todo, que esos enfermos se convenzan de 
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su enfermedad y deseen aplicar el correspondiente remedio. Ved 
aquí, oyentes, porque debo empezar por manifestarles la gravedad 
de su pecado y de su desgracia. El Espíritu Santo declara, que un 
avaro es lo mas detestable: Avaro autem nihil est scelestius. Eccua. 
x, 9. Y en efecto, os convencereis de esta verdad al observar, que 
el avaro es impío con respecto á Dios, duro é injusto con el prójimo, 
y cruel consigo mismo. Demostraré estas tres verdades, que ofrecen 
un cuadro fiel de los caracteres del avaro. Para el acierto implore- 
mos antes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Los bienes de la tierra son dones de Dios: su divina Pro- 
videncia los concede á los hombres para atender á las necesidades 
de la vida. Así, pues, la posesion de estos bienes, y aun el deseo de 
adquirirlos para este objeto, no es un pecado. Lo que Dios reprueba 
y condena en los hombres es el excesivo apego á esos bienes, ape- 
go que nos incita á buscarlos con ahinco cuando no se poseen, 0 4 
disfrutarlos con excesiva aficion cuando los poseemos. Ese apego des- 
ordenado se llama avaricia, pasion ciega y detestable, que domina 
á los hombres sin excepcion de clases ni condiciones. Ricos y pobres 
son á la vez víctimas de la avaricia, pues si bien hay ricos cuya 
pobreza de espíritu les quita todo apego á los bienes materiales, 
hay tambien pobres en cuyo corazon domina la codicia, en virtud de 
la cual tienen mas apego á los pocos bienes que poseen, que ciertos 
ricos á sus tesoros; y no solo esto, sino que ademas apelecen con 
pasion las riquezas, y no perdonan medio para adquirirlas. Y como 
en cualquier estado que la avaricia domine el corazon del hombre, 
le hace culpable delante de Dios, porque lleva en sí un carácter de 
impiedad y desazon , por esto me propongo definirosla y explicárosla 
para que la detesteis tanto como se merece. 

Los que viven olvidados de Dios, los que desconocen al autor 
de los bienes, los que anteponen'á Dios bienes fugaces y mezquinos 
para convertirlos en ídolo, sin consideracion al único Sér digno de 
adoracion, ¿no revelan en todos estos aétos un carácter de malicia y 
de impiedad, que merece vuestro odio? Pues bien: tal es el carácter 
de la avaricia; y en prueba de ello, no teneis mas que examinar la 
idea fija y dominante, la ocupacion contínua del avaro. No piensa 
mas que en las riquezas y bienes temporales; si no los posee , tra- 
ta de adquirirlos 4 todo trance; y si los posee, se desyive por con- 
servarlos intactos y allegar nuevos tesoros. La codicia le estimula: 
á sacar provecho de todas las ocasiones de medrar y enriquecerse; 
y, en este caso, aspira á su objeto, sin reparar en medios, sean lícitos 
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ó ilícitos. En vano manifestareis al avaro, que no ha venido al mun- 
do para adquirir una fortuna perecedera; en vano le hablareis de 
Dios, para que le venere y glorifique; del paraiso, para que aspire á 
conseguirlo; y del infierno para que se precava de sus rigores, todo 
es inútil; el sonido del metal, que resuena en sus oidos, le hace sordo 
á la yoz de la gracia, que le habla. Al ver al avaro enteramente ocu- 
pado en el cuidado de conservar y aumentar sus bienes, nadie diria 
sino que ha de vivir eternamente: pasan dias enteros sin pensar en 
Dios; 6 si piensa :en él algun instante, rezará á lo mas una breye 
oracion, sin dejar de tener el entendimiento ocupado en escogitar 
medios para aumentar sus bienes. Si se le-habla de frecuentar Jos 
sacramentos, dice, que no tiene tiempo para ello; pero si se le pro- 
pone una excelente adquisicion, algun regular beneficio, entónces ya 
es muy distinto: tiene tiempo de sobra. En una palabra, el avaro 
vive en un absoluto olvido de Dios y de su salvacion; siempre en- 
corvado hácia la tierra, no piensa mas que en la tierra, no habla 
mas que de la tierra, porque todo en él es terrenal. 

Todos los bienes que poseemos nos vienen de la mano liberal de 
Dios; pero el avaro, en vez de agradecérselo y pagarle el tributo de 
accion de gracias que le debe, se los atribuye á sí propio, á su tra- 
bajo y á su industria. En vez de cifrar su confianza en Dios, des- 
confia completamente de su Providencia; al ver el afan con que 
ahorra y acumula riquezas, cualquiera diría, que no espera el me- 
nor auxilio de Dios, como si el Sér supremo no se cuidase de los 
hombres y los abandonara á los caprichos de la suerle. Jesucristo 
nos advierte, que no nos acongojemos por el afan de procurar nues- 
tra subsistencia, 6 de proporcionarnos vestidos para cubrir nuestro 
cuerpo; mas el avaro anda siempre desasosegado y temeroso de lo 
que puede acontecer; y cuenta mas con su lesoro, con sus ahorros, 
que con la providencia de Dios. ¡Qué injuria! ¿Y no podrá decirse, 
que el avaro desconoce al autor de sus bienes? 

La impiedad del avaro va todavía mucho mas léjos; prefiere á 
Dios los bienes frágiles y perecederos, convirtiéndolos en ídolo, al que 
paga el tributo de su amor y su respeto. Sondeémos por un instante 
su corazon y examinemos su conducta. Si para asegurar el éxito de 
sus negocios es necesario emplear la mentira, la injusticia, el per- 
jurio, el dolo, las vejaciones, y otros mil crímenes que la avaricia 
acarrea , nada le importa ; eon tal que se enriquezca y acumule bie- 
nes, poco le importa ser criminal; y en su imposibilidad de servir á 
dos amos, prefiere las falaces seduceiones de la codicia á las ventajas 
positivas de una vida santa é irreprensible. Renuncia á la posesion de 
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Dios por la del dinero. Y ¿no puede esto calificarse de idolatría, enan- 
do el apóstol S. Pablo no halla inconveniente en decir, que el avaro 
es un idólatra? Por otra parte, no deja de ser notable la semejanza 
que media entre un avaro y un idólatra. Los dioses de los idólatras 
son de oro y plata, como dice el Profeta; aquellos pueblos ciegos 
daban incienso á unas estátuas de esos metales; pues bien, ¿qué 
hace el avaro sino entregar su corazon al oro y á la plata ? 

Vosotros, amados hermanos mios, os estremeceis sin duda al re- 
cordar la indigna traicion de Judas , de este apóstol pérfido, que llegó 
al extremo de vender á los judíos en treinta dineros al Maestro mas 
tierno , mas digno de su respeto y amor. ¿Cuál fué el móvil de tan 
horrible atentado? ¿Estaba acaso Judas descontento del Salvador ? 
No, amados oyentes, Jesús no le habia hecho mal alguno; le escogió 
para discipulo, hízole la gracia de que presenciase sus milagros, y le 
dió á conocer en repetidas cireunstancias su divinidad y su ternura; 
pero Judas tenia apego al dinero, y halló ocasion para adquirirlo, 
vendiendo á su Maestro. ¡Oh detestable pasion! ¿4 qué extremos pue- 
des arrastrarnos? ¡Cuán cierto es que los que ceden á su incentiyo , 
caen presto en los lazos del demonio , sin que en semejante estado 
puedan lisonjearse de vencer cualquiera tentacion , como dice el Após- 
tol, y de no cometer los mas horribles crímenes! Y ¿cuántos no ha- 
beis ya cometido vosotros, los que os dejais tiranizar por la codicia ? 
¿ Cuántas veces habreis infringido la ley del Señor para satisfacerla ? 
¿Cuántas habreis vendido 4 Jesús vuestro Maestro como el pérfido Ju- 
das, quizás por una cantidad menor que la de treinta dineros? ¿Qué 
quereis darme, dirá un codicioso, y os vengaré de ese enemigo? ¿Qué 
quereis darme, dice un abogado ó un juez, y os sacrificaré el dere- 
cho de la parte contraria? El avaro.es, por consiguiente, un móns- 
truo de impiedad con respecto á Dios, y es duro é injusto con el 
prójimo. 

2. La justicia nos manda devolver 4 cada uno lo que le debe- 
mos, y nos probibe quitarle 6 cercenarle cosa alguna de su propie- 
dad; pero la caridad nos induce á hacerle partícipe de nuestros bie- 
nes, como quisiéramos serlo nosotros de los ajenos. Estas virtudes 
no tienen cabida en el corazon del avaro; el ayaro no conoce la 
caridad con el prójimo, y hasta desatiende los derechos de la 
justicia, apoderándose de lo que no le pertenece; de suerte, que 
su conducta, ademas de ser dura é injusta, le hace indigno de es- 
tar en sociedad de los hombres. La caridad nos induce á hacer al 
prójimo partícipe de nuestros bienes; pero el avaro, mezquino y ta- 
caño de suyo, todo lo quiere para si. Para los demas tiene entrañas 
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de bronce y corazon de mármol. La indigencia del prójimo no le con- 
mueve ; si se le pide algun socorro, lo niega despiadadamente, 6, 
cuando mas, manifiesta estériles sentimientos de compasion; y rece- 
lando siempre que le ha de faltar lo necesario, no quiere ceder si- 
quiera una mínima parte de lo supérfluo. Si los pobres acuden 4 su 
puerta para pedirle un alivio en su miseria, son despedidos sin pie- 
dad, y á veces con irritante desprecio y con palabras ofensivas. Ved 
el retrato del avaro en el Rico avariento del Rvangelio. Hubo cierto 
hombre muy rico, que se vestia de púrpura yde lino finísimo, y da- 
ba cada dia suntuosos banquetes, miéntras el mendigo Lázaro, cu- 
bierto de llagas, pedia al rico avariento las migajas que caian de la 
expléndida mesa, y el rico se las negó inhumanamente: su corazon 
fué insensible 4 la voz del mendigo, cuya necesidad podia satisfacer 
sin el menor menoscabo. Luc. xv1, 19, 90'et A. ¿No os reconocejs 
en esta pintura, ricos avaros, cuyos beneficios imploran cada dia los 
pobres acosados por el hambre y'por la crudeza de las estaciones, 
que les reducen al último apuro? ¡Oís los ayes que exhalan, las que- 
jas en que prorrumpen, y no os enterneceis, y les despedís sin darles 
el menor socorro! ¡(Qué dureza! ¡qué insensibilidad! ¿Dónde está la 
caridad que para vosotros quisierais si os encontraseis en iguales cir- 
cunstancias ? 

Veamos ahora otro rasgo de la crueldad del avaro con respecto 
al prójimo. ¿Cuál es la causa de las injusticias que se cometen en 
el mundo? La codicia. El avaro se apodera con la mayor indiferencia 
del bien ajeno, sin que se resuelva nunca á efectuar la restitución ; 
pero ¿es extraño, acaso, que un avaro procure enriquecerse á expensas 
de otro? La astucia, la violencia, la conension, hijas naturales de la 
avaricia, les sirven de auxiliares para el éxito de sus designios, ora 
prevaliéndose de wna venta ó de una compra, ora cometiendo el 
fraude en la calidad de lo que ha de entregar, ora en el precio que 
debe pagar, y del que retendrá una parte si puede hacerlo, sin que 
nadie se aperciba de ello, y ya tambien se prevale de contratos usu- 
rarios para sacar utilidad de su dinero ; mas para evitar la vergienza 
inherente á su crimen, hace: de modo, que no aparezca el fraude en 
los contratos, que disimula con el nombre de otros actos usados entre 
los hombres. Ya defrauda una denda 4 su acreedor, ya procura dife- 
rir cuanto le es posible el pago con falsas excusas y pretextos. A 
veces exige de un deudor mas de lo que le debe, so pretexto de ha- 
ber aguardado algun tiempo; escatima 4'sus Operarios ó eriados el 
jornal ó salario, pretextando falsos motivos, que á su avaricia nunca 


le faltan. Para el avaro no hay sentimientos : por esto se hace sordo 
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4 las exclamaciones de la mujer, de los hijos, de los criados; y daria 
un ojo de la cara por no pagar las cuentas que se le presentan y cuyo 
pago no puede rehusar. Todo esto altera con frecuencia la tranquili- 
dad de las familias, y trae en pos de sí las desavenencias y los exce- 
sos consiguientes. 

Mas si el avaro conoce que no bastan la mentira y la astucia para 
apoderarse del bien ajeno,, no reparará en apelar á la violencia, á la 
vejacion y la concusion; se prevaldrá de la amenaza ó de la fuerza 
para que se le entregue lo que no puede adquirir de otro modo; 
oprimirá á la viuda y al huérfano para privarlos de la subsistencia; 
apremiará de mil modos al que sea impotente para oponerle resisten- 
cia; le arruinará con un pleito injusto, apelará á toda clase de rigo- 
res para obligarle á ceder una heredad que codicia. Así procedió en 
otro tiempo Acab para apoderarse de la viña del pobre Nabot; éste 
se negaba á cederla porque era la herencia de sus padres, pero el 
rey mandó darle muerte y se apoderó de la heredad. El avaro se 
aprovechará de la necesidad de un hombre para obligarle á ceder sus 
bienes á vil precio; y todavía ¿cómo lo pagará? ¡Ah! ¡cuántas veces 
el precio se ha cobrado ya en adelantos hechos y pagados á precio 
exhorbitante! En vista de los excesos á que arrastra esa pasion detes- 
table, bien podremos llamarla, con el Apóstol, raíz de todos los ma- 
les: Radix omnium malorum cupiditas. Torn. vr, 40. Esta pasion 
lo perturba todo, separa al amigo del amigo, al hijo del padre, é in- 
troduce la discordia entre los parientes. Todas las contestaciones, las 
disputas que se suscitan entre los hombres, proceden, generalmente, 
dice el apóstol Santiago, de un sórdido apego á los bienes, de un 
espíritu interesado á que se tiene íntimo cariño. ¡Ah, hermanos 
mios! desterrad de vuestros corazones este desordenado interés. 

Dios no nos concede en este mundo los bienes de fortuna sino pa- 
ra que nos sirvamos de ellos y los utilicemos para conseguir los bie- 
nes de la eternidad; sin embargo, las riquezas, que acumula el 
avaro, solo sirven para hacerle infeliz en este mundo y mas infeliz 
aun en la eternidad: hé aquí como la. crueldad mayor, que puede un 
hombre ejercer contra sí propio, es la de dejarse dominar por la 
avaricia. Decidme sino, hermanos mios: ¿en qué consiste la felicidad 
del hombre en este mundo? ¿qué puede hacerle dichoso? La felicidad 
consiste en contentarse cada uno con su suerte, y gozar tranquila- 
mente de sus respectivos bienes de fortuna; por esta razon el avaro, 
como nunca se dá por satisfecho, y de sus riquezas no saca prove- 
cho alguno, es en cierto modo mas infeliz, que si no tuviese cosa 
alguna. Para que uno esté contento con su suerte, se requiere que 
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no apetezca ni tema nada; porque el temor y el deseo perturban la 
tranquilidad del corazon humano. Pues bien; el avaro es de continuo 
presa de estas dos pasiones, pues codicia lo que no tiene en su poder, 
y teme perder lo que posee: codicia lo que no tiene en su poder, 
porque su insaciable codicia nunca se da por satisfecha: Insatiabilis 
oculus cupidi. Ecci1. xiv. Por considerables que sean sus riquezas, 
quisiera todavía acrecentarlas. ¿Habeis visto alguna vez, hermanos 
mios, un avaro que esté contento? Dadle oro, y su aficion al oro va 
en aumento; dejad que adquiera una nueva posesion, y todavía 
deseará mas; codiciará aun tal ó cual hacienda, casa, campo:ó pra- 
do que es propiedad de otro. Pues bien, si la felicidad consiste en 
que se vean satisfechos nuestros deseos, ¿cómo puede ser feliz el 
avaro acosado por la codicia y la desazon? 

Y si á la ambicion que domina al avaro, añadimos los medios 
que emplea para satisfacerla, ¿podremos concebir una vida mas mi- 
serable que la suya? Mil proyectos le preocupan á un tiempo y no 
le dejan un momento de descanso. ¿Cómo lo haré, se pregunta á 
sí propio, para obtener tal ó cual objeto que apetezco, para llevar á 
buen término este ó aquel negocio, y para ganar, por ejemplo, un 
pleito? Y para realizar sus pretensiones ha de andar viajando tal vez 
en épocas incómodas y rudas; es preciso solicitar protecciones; con- 
viene sufrir desdenes, y se corre acaso grave peligro de perder 6 
quebrantar en gran manera la salud; el avaro, sin embargo, sobre- 
lleya todas estas incomodidades de la vida, vida que la pasa, por lo 
comun, deseando lo que no tiene, y viendo frustradas las esperanzas 
por cuya realizacion tanto se ha afanado. ¡Si á lo menos supiera go- 
zar de los bienes que posee! pero el temor de perderlos le desazona 
tanto como el deseo de adquirir los que no tiene. ¿Puede darse si- 
tuación mas infeliz, que la de poseer tesoros y no disfrutarlos, tener 
á mano todas las comodidades de la vida, y privarse hasta de lo mas 
necesario? Esto es ser pobre en medio de las riquezas, esto equi- 
vale á tener hambre en medio de la abundancia. 

Así vemos que algunos, á pesar de vivir en la medianía y en la 
pobreza, son mas felices y están mas contentos que los ricos y pode- 
rosos; saben aprovecharse de lo poco que tienen sin darse tanto afan 
ni cuidado como los otros: Melius est modicum justo super divitias 
peccatorum mullas. Psarm. xxxv1. Sin embargo, la desgracia mayor 
del avaro no está en la tierra; lo mas sensible es, que sus bienes solo 
sirven para hacerle infeliz por toda la eternidad: ¡Ay de vosotros, 
ricos del siglo! decia en otro tiempo el Salvador: Ve vobis divitibus ! 
Luc. vr. Si quereis saber los motivos en que fundaba Jesucristo este 
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anatema, oidlo y estremeceos; y estoy seguro de que os estremece- 
reis por poco que sea el resto de fe que guarde vuestro corazon, ¡Ay 
de vosotros, continúa diciendo el Salvador, porque será mas dificil 
que entre un rico en el reino de los cielos, que hacer entrar un Ca- 
mello por el agujero de una aguja! Facilius est camellum per fora- 
men acus transire, quam divitem intrare in regnum Dei! Marrn. 
xix. Pues qué ¿acaso la riqueza es incompatible con la salvacion? 
No, amados hermanos, las riquezas no son por si propias un obstá- 
culo para salvarnos; mas aun, pueden ser un excelente medio que 
coopere á nuestra salvacion si hacemos de ellas el debido uso y apli- 
cacion. Ricos habrá en el cielo como habrá pobres en el infierno; 
pero serán los ricos que no habrán tenido apego á sus riquezas, y 
que las emplearán dignamente, haciendo participes de ellas á los po- 
bres. ¿Cuáles son, pues, los ricos á los que cierra Jesueristo las puer- 
tas de su reino? Son los ricos ayaros; éstos, dice el Apóstol , no ten- 
drán jamas cabida en el reino de Dios: Avarus non habel heereditatem 
inregno Dei: Ebnes. y. Recordad el ejemplo del Rico avariento de 
quien os he hablado. Este infeliz, dice S. Gregorio, no defraudó ni se 
apropió los bienes ajenos; mas porque tenia excesivo apego á las ri- 
quezas, porque no las empleaba cual correspondía, porque no socor- 
ria á los pobres, el Rico avariento, despues de su muerte, fué sepul- 
tado en el infierno: Sepultus están inferno. Luc. xv1. 

Tal será vuestra suerte, ricos avatos, que siendo bastante duros de 
corazon para no doleros de la miseria de vuestros semejantes, dais á 
vuestros deseos la ilimitada extension que la codicia les franquea. Al- 
eun dia tendreis que separaros de vuestras riquezas á pesar vuestro, y 
habreis de dejarlas á herederos desagradecidos, que no podrán daros 
el menor alivio en medio de los tormentos que estareis sufriendo, En- 
tónces se os dirá lo que al Rico avariento: Se os dieron riquezas: Re- 
cepisti bona, y sin embargo las habeis empleado de un modo indebido; 
pues bien, estais condenados por toda la eternidad á sufrir los rigores 
de la mas terrible miseria, 4 ser presa de un fuego abrasador y de 
agudísimos dolores, sin esperanza de que tengan un término , sin es- 
peranza de recibir jamas el menor consuelo, ni siquiera una gota de 
agua para emplear la sed que os abrasará. ¡Necios! ¿Por qué os dais 
tanta desazon por adquirir bienes que no podreis llevaros? ¿qué seria 
de vosotros si esta noche se os exigiese cuenta de vuestra alma? Vues- 
tros bienes quedarán en poder de los demas, y para vosotros solo os 
quedará el infierno. Pero el avaro no puede sufrir que se use con él 
este lenguaje, y pone el sello 4 su reprobación la cireunstancia parti- 
cular de que su pasion se convierte en un obstáculo casi invencible 
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para su enmienda. Si, amados hermanos; la avaricia es uno de los 
vicios mas incorregibles, porque ciega y vuelve duro de corazon al que 
se deja dominar por este vicio: el avaro es siempre el último en aper- 
cibirse de un defecto propio que todos le echan en cara. Si dejamos 
que ellos clasifiquen sus propios actos, dirán, que su vicio no es mas 
que una economía prudente, y una precaucion necesaria; en lo cual 
nunca creen pecar por exceso. De ahí procede la dureza de corazon en 
que incurre el avaro; como solo tiene apego á la tierra , y como el 
hombre se identifica con lo que apetece , el avaro es un sér completa- 
mente terreno, no se deja impresionar por los bienes del cielo , es in- 
sensible á los impulsos de la gracia , no presta oido ni á los remordi- 
mientos de su conciencia ni á los consejos de sus amigos. Si alguna 
vez se reconoce culpable, no por esto se presta á delestar el vicio que 
le domina ; la edad á cuya influencia ceden la viveza y la intensidad 
de las pasiones, solo sirve para dar creces á la pasion del avaro. 
Cuanto mas se aproximaá la tumba, mas se apega á la tierra, porque 
este vicio , cuando ha echado hondas raices en el corazon, es muy di- 
ficil de arrancar, y prepara la impenitencia final. Un ejemplo de esta 
verdad encontrareis en el pérfido Judas, quien, despues de vender á 
su divino Maestro, no quiso confesar su culpa, cuyo perdon podia 
conseguir aun: cediendo á la desesperacion, se colgó de un árbol, 
dando al demonio su cuerpo y su alma. 

Temed avaros, que me estais oyendo, temed por vuestra alma, 
si no arrancais del corazon el vicio de la codicia que os apega á los 
bienes materiales, que os hace dar al olvido 4 Dios y vuestra sal- 
vación , que os vuelve insensibles á la miseria de los pobres y que os 
ha hecho cometer gran número de injusticias. Algun dia tendreis 
que separaros de vuestros bienes y riquezas, algnn dia tendreis que 
devolver vuestro cuerpo á la tierra, y entónces el alma bajará á los 
infiernos. Hé aquí el horrible fin que os aguarda, hé aquí el afren- 
toso término que tendrán vuestros afanes y desvelos por enriquece- 
ros. La vida infeliz y desgraciada que os dais en el mundo, os pro- 
porcionará otra mas infeliz todavía en la eternidad. ¡Necios! ¿cómo 
se concibe que no comprendais mejor vuestros verdaderos intereses? 
Cobrad aficion 4 otros tesoros, á los tesoros de virtudes y méritos 
para el cielo, tesoros que ni se apolillan, ni se pierden, tesoros de 
que nadie puede despojaros. Pensad en el desgraciado fin que tuvo. el 
mal Rico que está ahora en el infierno, y que quisiera librarse ahora 
de su castigo por medio de la limosna. No paseis ningun dia sin ejer- 
citaros en obras de misericordia, no os deis por satisfechos con las 
ocasiones que se os presenten , buscad las que parecen mas remotas 
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para obrar el bien, y Dios, que no deja sin recompensa el vaso de 
agua que se da en su nombre al sediento, tendrá en cuenta vuestros 
méritos para usar con vosotros de misericordia. Así sea. 
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IL. 


Beatus quí post aurum non habiit, nec 
speravil in pecunia el thesauris. 


Biensavenlurado aquel que no anda tras 
él oro, nl pone su esperanza en el dinero 
y en los tesoros. 


(Eccl. xxx1, 8.) 


Tan universal es la codicia, que con razon le pareció al Sabio 
especie de prodigio, si se hallase un hombre que no librára su es- 
peranza en sus tesoros. La avaricia reina en todos los estados, y ex- 
tiende su imperio á todos los corazones. ¡Cuántos arrepentimientos 
excusaria un poco de reflexion sobre la índole de esta dolencia! pero, 
entre todas las pasiones, la avaricia es la que ménos se conoce. Nin- 
guno hasta ahora ha confesado, ni aun ha conocido, que es avarien- 
to. Unos disfrazan la avaricia con nombre de economía, otros con el 
sobrescrito de prudencia, algunos lo cubren con el honrado manto 
de la moderacion, y muchos quieren persuadir que es necesidad. 
Tan irracional y tan odioso es este vicio, que no tiene cara para de- 
jarse ver con su verdadero nombre. Vicio sórdido, vil, infame, le 
llama S. Juan Crisóstomo. Vicio injurioso á Dios , odioso:á los hom- 
bres, sumamente pernicioso á los ayaros,, le llama Sto. Tomás. Raiz 
de todos los pecados le llama el Espíritu Santo. Contra este vicio le- 
vantaré hoy mi voz, y para que le detesteis, os ponderaré dos de sus 
funestísimos atributos. Quiero haceros ver que ciega el entendimien- 
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to en tanto grado, que el avaro no conoce que lo es; y que endure- 
ee de tal suerte el corazon, que aunque lo conozca, no procura de- 
jar de serlo. En dos palabras: el avaro vive sin conocerse , y Muere 
sin arrepentirse. Pidamos los auxilios de la gracia. A. M. 


4. La avaricia se introduce en el corazon de los hombres con 
tal disimulo , que ellos mismos no lo advierten. ¿Quién, en efecto, 
se reconoce y confiesa avaro? Todos, exclama Jeremías, todos, desde 
el mayor hasta el menor, aman las riquezas: A minore usque ad ma- 
jorem omnes avaritice student. Jen. v1, 13. No hay condicion, estado, 
ni sexo que se exima de'la infeccion pestilente de la avaricia. Los 
pastores de Abrahan y de Lot riñen por los pastos de sus ganados. 
Gen. xuxr, 7. Nabal niega con aspereza los socorros que le pide David 
con necesidad y cortesía, L. Rec. xxv, 10. Adonías piensa quilar 4 su 
hermano Salomon la corona, Judas, so pretexto de caridad, reprende 
como profusion la piedad de la Magdalena para enriquecerse. JOANN. 
xu, 5. Los hijos del sacerdote Helí arrebatan de las manos de los 
fieles las víctimas que debieran ofrecer á Dios en holocausto. 1. Rec. 
1, 14. Jezabel usurpa la viña al pobre Nabot. IL. Rec. xx1, 7. Todos 
son esclavos de la avaricia: A minore usque ad majorem omnes ava- 
riliao student. Sin embargo, no hay quien se reconozea y se confiese 
avaro. Lo mismo que el enfermo que delira, que no conoce la enter- 
medad que padece , ni quiere tomar las medicinas que el médico le 
ordena, sino que pensando estar bueno, pide á todas horas la ropa 
para levantarse de la cama; así los avaros, oscurecida la razon , no 
conocen el vicio de que adolecen. ¡Pobres ciegos! ha caido sobre 
ellos la maldicion que echó el real profeta. Se han hecho semejantes 
á los idolos de oro que fabrican, pues como ellos tienen ojos y no 
ven: Oculos habent, el non vident.... Similes illis fiant, qui faciunt 
ea. Psar. cx, 3 et 8. ¡Infelices! Vuestra enmienda es imposible, á 
ménos que veais la deplorable miseria á que os ha reducido vuestra 
avaricia. Y ya que no podeis verla en sí misma , miradla claramente 
en los efectos que la atribuye el angélico doctor. 

El primer efecto y señal de la avaricia es una insensibilidad habi- 
tual, una dureza de corazon para con los pobres. Un avaro es malo 
para sí mismo: ¿cómo, pues, ha de ser bueno para los demas? Rega- 
tea para sí lo necesario: ¿cómo, pues, dará á otros lo supérfluo? Si 
crece el número de los pobres, si gimen todos, tambien él se lamen- 
ta de que es pobre. Mira con ojos envidiosos la prosperidad de unos, 
y ya que no puede usurparla, á lo ménos se cree dispensado de la 
obligacion de socorrer la miseria de otros. En su concepto, los pobres 
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son holgazanes, que pudiendo con el trabajo de sus manos adquirir 
lo necesario, se hacen indignos de la limosna. Útros son impertinen- 
tes, que con sus ruegos no dejarán de encontrar lo que necesitan en 
las casas de los mas ricos. Ninguno tiene derecho á sus bienes; y, á. 
pesar de su dureza, se cree inocente el mas avaro. 

No solo es efecto de la avaricia la insensibilidad para con los po- 
bres, sino que causa tambien en los avaros una excesiva insensibili- 
dad para consigo mismos. Nadie está en este mundo contento con su 
suerte, pero ménos que todos lo están los avaros. Cuando los años 
son fértiles, murmuran porque no pueden vender á buen precio sus 
frutos. Cuando son estériles , se quejan del rigor de la estacion, y de 
la carestía de víveres. Se alegrarian de que la piedra esterilizara los 
campos vecinos, como dejára intactos los suyos. Tendrian una satis- 
faccion en saber, que han naufragado los buques de otros mercade- 
res, como los suyos llegaran á la playa. Se complacen en todo lo 
que puede enriquecerlos, aunque sea á costa ajena. Y si esto no su- 
cede, se entristecen. 

Útro efecto de la avaricia es la desconfianza en la divina Provi- 
dencia. El Salvador nos dice, que ho seamos solícitos de lo que ma- 
ñana hemos de comer, y los avaros tienen por criminal indolencia 
esta tranquilidad de espíritu. No condena Jesucristo la prudente dili- 
gencia en conservar y aumentar con moderación nuestro patrimonio; 
lo.que reprueba, es la desmedida solicitud y anhelo de los bienes ter- 
renales, la doblez , la mentira, la infidelidad en el trato y en las pa- 
labras, que son los medios regulares de que se valen los avaros para 
enriquecerse, 

No os será difícil, amados oyentes, conocer por estas señales á los 
avaros. Tened, empero, entendido, que segun $. Gregorio, para ser- 
lo no es menester que uno llegue á tal extremo de malicia; basta que 
esté asido ú los bienes de la tierra, y no piense en los del cielo. Sus- 
pirad , pues, por los bienes eternos; no ameis desordenadamente las 
riquezas, porque la avaricia que, como habeis visto, ciega el enten- 
dimiento del ayaro para que viva sin conocerse, endurece tambien 
su corazon para que muera sin convertirse. 

2. En comprobacion de esta verdad, me contentaré con recor- 
daros el ejemplo de Judas y de Faraon. El considerar la dureza, la 
perfidia y la desesperacion de aquel apóstata , nos horroriza.; pero á 
mí me sorprende mucho mas su causa ó principio. Judas vendió á Je- 
sueristo , el discípulo puso en manos de sus enemigos á su Maes- 
tro: 4 un Maestro que le habia colmado de beneficios : á un Maes- 
tro que, por espacio de tres años, le habia dado innumerables pruebas 
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del mas tierno amor: áun Maestro que, en su presencia, habia obrado 
muchos prodigios: á un Maestro de cuya divinidad eran testigos los 
cielos y la tierra. ¿Puede concebirse mayor perfidia? Pero todavía 
nos causa mayor horror.el motivo que tuvo. ¿Creeis, amados oyen- 
tes, que Judas, envidioso de los favores que el Salvador dispensaba á 
los demas discípulos, ó arrebatado de la cólera determinó venderle ? 
¿Creeis que la envidia, el resentimiento ó la. queja, fué la causa de 
su atroz perfidia? Nada de esto: los santos evangelistas nos aseguran, 
que su traicion fué efecto desu avaricia. Judas amaba á Jesucristo; 
pero amaba mas el dinero: prefirió ser esclavo de la avaricia á ser 
discípulo del Señor; y aquella sórdida pasion, que le persuadió de 
que valian mas treinta dineros que su divino Maestro, le indujo á 
entregarle á los fariseos. 

Tal vez os admira, amados oyentes, que la avaricia indujera á Ju- 
dasá ejecutar tan. enorme maldad; pero no puede la novedad ser cau- 
sa de vuestra admiracion. La experiencia nos enseña todos los dias, 
que la avaricia quebranta todas las leyes del amor, rompe todos los 
vínculos de la amistad, y aun de la sangre. Vemos que por un vil in- 
terés pleitean los hermanos con las hermanas, los hijos con los pa- 
dres. Vemos que la avaricia, disfrazada con el título de justicia, les 
separa con escándalo, les irrita, les enfurece, hasta que llegan á 
aborrecerse de muerte. La conciencia, la razon, la amistad, la san- 
gre , pierden toda su fuerza á vista de las riquezas. Ellas, sin hablar, 
persuaden, ó para decirlo con el Nacianceno , con. elocuencia mu- 
da hacen de los avaros lo que quieren. 

No se limita aquí el maligno influjo de la avaricia; se extiende 
mucho mas. No solo induce á los avaros á. que.cometan los mas atro- 
ces crimenes , sino que, en cierto modo, les imposibilita para que se 
arrepientan de ellos, aun despues de reconocitlos. Judas conoció su 
delito: Judas lo confesó: Judas restituyó el dinero, fruto de su de- 
lito; pero en vez de pedir perdon, se ahorcó desesperado. ¡Infelices 
avaros! Tal vez tambien vosotros reconocerejs un dia vuestros peca- 
dos, y hasta llegareis á desprenderos de vuestras riquezas; pero te- 
mo que vuestro arrepentimiento no será saludable, y que, endureci- 
do vuestro corazon por la avaricia , morireis impenitentes, 

3. Utra prueba de esta verdad nos da Faraon , cuyo corazon se 
llama por antonomasia endurecido. ¿Cuál fué la causa de su dureza? 
La misma que la de Judas. Los milagros obrados por Moisés le hi- 
cieron conocer, que Dios queria que los israelitas salieran de Egipto; 
pero persuadido de que aquellos súbditos laboriosos eran de gran 
provecho á su reino, no quiso concederles el permiso que le pedian. 
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Por último, condescendió; pero no bien habian comenzado á mar- 
char, cuando arrepentido, salió á perseguirles, tan ciego, que lle- 
gando al mar Rojo, sin reflexionar que habia de ser su sepulcro, 
entró en él, quiso atravesarle, y quedó sepultado en sus profundida- 
des. La avaricia, oyentes, el amor á las riquezas obstinó á Faraon, 
y le hizo morir impenitente. Llegó á conocer su delito, llegó á con- 
fesarle , llegó 4 mostrarse arrepentido; pero ¿qué importa, si su 
corazon, endurecido por la avaricia, no tuvo parte en su aparente ar- 
repentimiento? ¿Qué importa, si su pecado era la avaricia, cuya 
fealdad tiene no sé que disfraz, que la hace amable para los avaros? 

No deis, hermanos mios, entrada en vuestro corazon á este vi- 
cio, si no quereis morir impenitentes. Cavete ab omni avarifia, os 
dice Jesucristo. Luc. x11, 15. Mirad vuestro corazon, no una, sino 
muchas veces: porque á la primera no es fácil encontreis la avari- 
cia, que se cubre con la capa de la economía. Haced reflexiones so- 
bre los pasos que dais, las acciones que haceis, si tienen por móvil 
y objeto el interés. Examinad si teneis el desapego, la pobreza de 
espíritu, que hace bienaventurados á los cristianos. Meditad séria- 
mente, si vuestro corazon está para desprenderse de las riquezas en 
obsequio de Jesucristo y en beneficio del prójimo. Y aun despues 
de haber visto vuestro corazon limpio de la mancha de la avaricia, 
tomad las mas justas precauciones para que no se introduzca en él, 
Precaved toda avaricia. No comenceis á amar las riquezas, no sea 
que ese amor degenere luego en avaricia, y, casi sin advertirlo, que- 
deis esclavos de su tiranía. 

Dios mio, hacednos conocer cuán despreciables son los bienes de 
la tierra, para que no se apegue á ellos nuestro corazon ; y haced- 
nos conocer tambien cuán grandes son los bienes que nos están pre- 
parados en el cielo, para que los deseemos, los amemos, trabajemos 
para poder alcanzarlos, y tengamos un dia la dicha de poseerlos. 


PLANES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


Las palabras del Apóstol: avarus, quod est idolorum servi- 
tus, non habet huereditatem in regno Christi, et Dei, Evnes. y, 3; 
prueban la malicia y la fealdad de la avaricia, que califica de inmun- 
da idolatria, 

4.*- Porque los avaros se sirven de Dios para gozar de sus rique- 
Zas; y no se sirven de ellas para honrar á Dios, sino que le adoran 
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para aumentarlas. Solo 4 ellas dirigen la fervorosa expresion: Deus 
meus el omnia. 

2.7 Porque sirven y obedecen al dinero como los idólatras obe- 
decen á sus falsos dioses. Si la avaricia exige de ellos, que traten á 
sus semejantes como enemigos, que ensordezcan á los clamores de la 
naturaleza, que desprecien á Dios, y se olviden del alma, le obede- 
cerán al momento. 

3. Porque á los ídolos solo se les sacrifican toros, carneros y 
otras cosas materiales; pero á la avaricia se le sacrifican las almas. 
Jupiter pecunia vocatur , quod ejus sint omnia. O magnam ralionem 
divini nominis! Sed hoc avaritia Jovi nomen imposuit, ut, quisquis 
amat pecuniam , non quemlibet Deum, sed ipsum regem omnium sibi 
amare videatur. S. Au6. LIB. 11, Civ. Der, XL. 


IL. 


Puede tambien demostrarse, que, como dice el Apóstol, ra- 
dia omnium malorum est cupiditas, L. Tux. vr, 40, la avaricia es el 
orígen y-la raiz de todos los vicios: 

4.2 Porque así como por la raiz recibe la planta la sávia que 
conserva su vida, así los vicios reciben toda su fuerza de la codicia 
del dinero ó.de la avaricia. Unde bella ef lites in vobis? Nonne hinc? 
ex concupiscentiis vestris, quee militant in membris vestris, Jac. 1, 1. 

2.5 Y 4 la manera que la raiz va siempre dilatándose y asiéndo- 
se mas á la tierra, la avaricia desea siempre y suspira por nuevas 
riquezas, y consu posesion se arraiga mas y mas en la tierra. 

5." La raiz va de contínuo ahondando en la tierra; y la avaricia 
se acerca cada vez mas ai infierno. 

4. La raiz no vive ni crece sino en la tierra; y la avaricia no 
vive sino por el oro, la plata y otros bienes terrenos, que solo son 
tierra y lodo. 


DIVISIONES. 


AVARICIA.—La hidropesía del alma, que representa todos los 
desórdenes de la eoncupiscencia , representa particularmente la codi- 
cia de los avaros. 

La hidropesía del cuerpo, de ordinario enfermedad incurable, es 
todavía mas fácil de curar que la hidropesía de los avaros. 
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AVARICIA.—El acrecentamiento de la avaricia es la disminucion 
de la caridad. 

La disminucion de la caridad es el acrecentamiento de la avaricia. 


AVARICIA.—Es una verdadera hidropesía: 4.* porque nos hin- 
cha de orgullo.—2.* Porque nos rebaja y vuelve rastreros.—3.”.Por- 
que nos quita todo descanso. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Si pecuniam mutuam dederist Si prestares dinero al necesita- 
populo meo pauperi, qui habital | do de mi pueblo, que mora con- 
tecum, non urgebis eum quasijligo, no le has de apremiar como 
exactor, nec usuris opprimes. | un exactor, ni oprimirle con usu- 
Exop. xxur, 25. ras. 

Non feneraberis fratri tuo ad| No prestarás á usura á tu her- 
usuram, pecuniam, nec quamli- | mano ni dinero, ni otra cualquier 
bet aliam rem. Deurer. xxur, 19. | cosa. 

Divilie, si affluant, nolitef Si las riquezas os vienen en 
cor apponere. Psarm. Lx1, 14. abundancia, no pongais en ellas 

yuestro corazon. 

Conturbat domum suam, qui| El que se deja llevar de la ava- 
sectalur avaritiam. Prov. xv, 27. | ricia, mete el desórden en su casa. 

Infernus et perditio numquam| El infierno y la muerte nunca 
implentur; similiter et oculi ho-| dicen, basta: así tambien son in- 
minum insatiabiles. Prov. xxvu, | saciables los ojos de los hombres. 
20. 

Avarus non replebilur pecunia, | El avariento jamas se saciará 
et qui amat divilias fructum non | de dinero; y quien ama ciegamen- 
capiet ez eis. Ecces. v, 9. fe las riquezas, ningun fruto sa- 

cará de ellas. 

Avaro nihil est scelestius. Ec-| No hay cosa mas detestable que 
CT. xL:9. UN avaro. 

Nihil est iniquus quam ama-| No hay cosa mas inícua que el 
re pecuniam; hic enim animam | que codicia el dinero; porque el 
suam venalem habet. Ioemx, 40.| tal á su alma misma pone en 

venta. 

Viro tenaci et cupido sine ra-| Al hombre codicioso ó avaro 
tione est substantia; el homini li-| y agarrado, de nada le sirven las 
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vido ad quid aurum?  Eccti. 
xIV, 9. 

Ecce complosi manus meas su- 
per avaritiam tuam, quam fecis- 
ti. Ezecn. xx11, 45. 

Ve ei qui multiplical non sua ! 
usquequo el agyravat contra se 
densum lutumY Numquid non re- 
vente consurgent qui mordeant le, 
el suscitabuntur lacerantes te, el 
eris in rapinam eis? Harac. 11, 6 
et 7. 


Ubi est hesaurus tuus, ibi esl 
et cor tuum. MattH. vr, 21, 

Non polestis Deo servire, el 
mammonte. Ibem vi, 24. 

Videte et cavete ab omni ava- 
rifía, quia non in abundantia cu- 


jusquam vita ejus est, ex his que 


possidet. Luc. x11, 43. 
Avari regnum Dei non possi- 
debunt. Y. Conisrm. vr, 40. 
Avaritia nec gominelur in vo- 
bis, sicut decef sanctos. Evnes. y, 
Dd. 


riquezas; y ¿qué le aprovecha el 
oro al hombre mezquino ? 

Por eso batí yo mis manos, en 
señal de horror, al ver tu ava- 
ricia. 

¡ Ay de aquel que amontona lo 
que no es suyo! ¿Hasta cuando 
recogerá él para daño suyo el 
denso lodo de las riquezas? ¿Aca- 
so no se levantarán de repente los 
que te han de morder, y no sal- 
drán los que han de despedazarte, 
y de quienes vas á ser presa? 

Donde está tu tesoro, allí está 
tambien tu corazon. 

No podeis servir á Dios y 4 las 
riquezas. 

Estad alerta, y guardaos de 
toda avaricia: que no depende la 
vida del hombre de la abundan- 
cia de los bienes que posee. 

Los avaros no han de poseer el 
reino de Dios. 

La avaricia ni aun se nombre 
entre vosotros, como corresponde 
á quienes Dios ha hecho santos. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Véase, en el cap. 1v del Génesis, la avaricia por la cual se dejó 
dominar Cain en los sacrificios que ofreció al Señor, por la que no 


fueron aceptos; excesos á que se 
muerte desgraciada. 


entregó, su vida desastrosa y Su 


Por la avaricia de Achan, que en la toma de Jericó se reservó 


algunas prendas y monedas preciosas, contraviniendo á los preceptos 
de Dios, fué castigado el pueblo de Israel; pero descubierto el hurto 
sacrílego, Achan fué apedreado por todo el pueblo. Josué vu. 

La codicia de Saul, que le indujo á dejar con vida á Agas rey de 
Amalec, y á reservarse todo lo mejor del inmenso botin conquistado, 
siendo así que el Señor le habia mandado destruirlo todo, puso el 
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sello á su reprobacion y al terrible abandono en que Dios le dejó. 


L Rec. xv. 


Giezi, criado de Eliseo, llevando á mal que su amo hubiese rehu- 
sado el dinero y los ricos presentes que Naaman el siro le ofrecia en 
muestra de agradecimiento por haberle curado de la lepra, estimula- 
do por su avaricia, corrió tras aquel príncipe cuando se marchaba, y 
con un falso pretexto le quitó algunas monedas y vestidos; pero Dios 
le castigó, pues junto con la codiciada moneda se le pegó la lepra, de 
la cual quedaron exentos Naaman y toda su posteridad. 1V. Res. Y. 

La avaricia arrastra al hombre á todos los escesos y. vilezas. 
Achab, haciendo desprecio del decoro que. se debia 4 sí propio. como 
rey, y dominado exclusivamente por la codicia, no tenia satisfaccion 


alguna en sus lesoros ni riquezas, 


y parecia que para su tranquilidad 


necesitaba apoderarse á viva fuerza de la viña de aquel pobre Nabot. 


TIL. Rec. xx1. 


La avaricia inspiró 4 Judas el hecho mas detestable y le condujo 
á la muerte mas horrible. MatrH. XXVIL 
La avaricia ocasionó 4 Ananias y Safira una muerte desgraciada 


y súbita. Acr. y. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Avarus non solum est qui rapil 
aliena, sed eliam qui cupide ser- 
val sua. AuGusT. SERM. CXCVI DE 
TEMP. 

Avari frui volunt nummo, ult 
autem Deo; quoniam nummum, 
non propler Deum intendunt, sed 
Deum propter nummum colunt. 
ÍDEM, LIB. VIL, DE CIVIL Der. 

Insatiabilis est sola avarilia di- 
vitum + semper rapit, numquam 
satiatur : nec Deum timef, nec ho- 
minem reverelur. ÍDEM, DE VER- 
sis Domini. 

Dura jubet avarifia, labores, 
pericula,  tristilias , et dolores. 
ÍDEM, TRACT. X, 1N EbisT. AD JOANN. 

Si terram amas, lerra es. lb. 
DE MORIB. ECCL. CAP. UI. 


No solamente. es avaro el que 
toma lo ajeno, ,sino tambien el 
que posee lo suyo con visible co- 
dicia. 

Los avaros quieren disfrutar 
del dinero, pero tambien servir á 
Dios: porque no codician el dine- 
ro por Dios, sino que sirven á 
Dios por las riquezas. 

Solo es insaciable la avaricia 
del que tiene mas, porque siem- 
pre defrauda, y nunca se da por 
satisfecho: ni teme á. Dios, ni res- 
peta á los hombres. 

La avaricia impone sacrificios 
muy costosos, como son trabajos, 
peligros, angustias y penas. 

Si tienes apego á la tierra, no 
eres mas que tierra. 
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Cum cetera vitia senescente ho- 
mine senescant, sola avaritia ju- 
venescil. HIERON. IN SERM. 


Perfidicz, idolatriee , et sacrile- 
giorum materia est auri cupidilas. 
Amr. IN ÁPOLOG. DAVIDIS CAP. IV. 

Venit avaritia, ef dicit: argen- 
tum ef aurum quod habes servitu- 
lis luce prefium est;  possessio 
quam tenes, juris lui emplio est. 
Anmbros. IN PSALM. XVII 

De avaritia proditio, fraus, 


fallacia, perjurio, inquietudo, et | 


violentia oriuntur. (GREGOR. LIB. 
XXXI, MORAL. CAP. XXXIL. 
Si cunta mundi relinquere non 


Los demas vicios parece que 
envejecen á medida que envejece 
el hombre, pero la avaricia siem- 
pre se remoza. 

La codicia del oro trae consigo 
la perfidia, la idolatría y los sa- 
erilegios. 

La avaricia pretende encubrirse 
diciendo: la plata y oro que po- 
sees son fruto del trabajo; todo 
lo que posees te pertenece por de- 
recho de compra. 

De la avaricia traen orígen la 
traicion , el fraude, la mentira, 
el perjurio, la desazon y la vio- 
lencia. 

Si no puedes desapegarte ente- 


poles, sic tene que hujus mundi | vamente de las riquezas munda- 


sunt, ut per ea non lenearis; ut 
terrena res possideatur, non po- 
ssideal. Ínem, HOM. XVI IN EyAnc. 


Nullum est justitic in illo cor- 
de vestigium, in quo avaritia fe- 
cit sibi habitaculum. S. Lko. 18 
SERMON. 

Qui pecunice servil, et presen- 
tibus compedibus constringitur, el 
futuris paratur. CHRYSOST. SUP. 
MATTH. XXVUL. 

Avarus communis omnium hos- 
tis. ÍDEM, IBID. 

Divitiarum amor insatiabilis , 
quarum acquisitio quidem laboris, 
possessio fimoris, amissio plena 
doloris invenitur. BERNARD, DE 
CONVERS. AD CLER. 


nas, á lo ménos poséelas de suer- 
te que no te esclavicen : sé dueño 
de los bienes de la tierra, pero no 
que ellos sean dueños de tí. 

Del corazon donde ha tomado 
asiento la avaricia, desaparece 
por completo el espíritu de jus- 
ticia. 

El que adora al dinero, no solo 
está sujeto con lazos temporales, 
sino que lo estará con los eternos. 


El avaro es el enemigo comun 
del género humano. 

Es insaciable la codicia de las 
riquezas, cuya adquisicion nunca 
está exenta de trabajos, cuya po- 
sesion siempre va acompañada de 
temores, y cuya pérdida motiva 
tristeza y desazon inexplicables. 
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Venite ad me omnes qui laboratis et one— 
rati estís, et ego reficiam vos. 


Venidá mi todos cuantos trabajais:y 08 
sentís abrumados, que yo os aliviaré. 


(Matth. x1, 28.) 


La vida no es mas que una série de cuadros de tristeza, desam- 
paro y desolacion. Y no puede dejar de serlo. Siempre experimenta- 
mos afan por adquirir, siempre afan por poseer, siempre desazon y 
temor de perderlo. Y nuestra afliecion y angustia son mayores, cuan- 
tomas apego cobremos á la tierra, y mas cifremos en ella nuestra 
esperanza. El tedio constituye el fondo de la vida humana. No está el 
hombre en su lugar, porque ni están en equilibrio sus fuerzas, ni 
tienen objeto sus potencias. En todo ha de hacerse violencia, en to- 
do experimenta inquietud. En semejante situacion, no pudiendo en- 
eontrar alivio ó consuelo en la tierra, donde todo nos engaña, tiene 
que elevar al cielo sus miradas, y fijarlas en aquella bendita Mujer, 
que, siendo Madre de Dios, se complace tambien en que la llamemos 
Madre nuestra. Cuando invocamos su maternal proteccion, María es 
un bálsamo que cura nuestras heridas, un lenitivo para nuestros do- 
lores, un consuelo para nuestra afliccion, nuestra vida, nuestra dul- 
zura y nuestra esperanza. Madre la mas amorosa , nos alimenta con 
la leche de su inagotable cariño; nos lleva en sus brazos con el cui- 
dado con que se lleva un niño enfermo; vela nuestro sueño. como 
centinela que conoce los peligros á que estamos expuestos, y satis- 
face nuestros deseos por los medios que contribuyen á hacernos al- 
canzar la felicidad eterna. 

Por eso espontáneamente , y como por instinto, la invocamos en 
nuestras penas y contratiempos: la sentida exclamacion ¡Madre mia! 
es el erito de la naturaleza , con que recurrimos á su ternura. Por 
eso es tan grande la confianza que en ella ponemos, y son tan fre- 
cuentes las oraciones que la dirigimos. Entre estas oraciones, la mas 
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sublime, la mas admirable, es la Salutacion angélica, Salutacion que 
cantan los ángeles en el cielo, y que repitiéndola nosotros en la tier- 
ra, ambas alabanzas, las de los ángeles y las de los hombres, suben 
juntas á su excelso trono, y hacen las delicias del Hijo, que no pue- 
de oir.con indiferencia las glorias de su Madre, como ni el Espíritu 
Santo las de su Esposa, ni el Padre las de su Hija. Pronunciando 
eon fervor el Ave María, ponemos en conmoción, si puedo: expre- 
sarme así, todo el cielo. ¿Es mucho, pues, que S. Juan Damasceno 
diga que el Ave María es el libro de los justos; S. Anselmo, que es 
el camino del cielo; S. Basilio, que es el campo de la semilla de las 
virtudes; y S. Ambrosio, que es el órgano que alegra á los cielos? 

De esta oracion voy á ocuparme en el presente discurso. Las 
pruebas á que Dios nos somete suelen ser muchas yeces duras, las 
congojas son insoportables, la tribulacion superior á las fuerzas del 
espíritu; y, en semejante situacion, necesitamos acudir á nuestra ce- 
lestial Madre, para proporcionarnos alivio y consuelo. Ella misma 
nos llama con las palabras de su Hijo; Venid á mi todos cuantos tra- 
bajais y padeceis, que yo aliviaré vuestra carga. Invoquemos, pues, 
su auxilio pormedio de la sublime oracion del Ave María, y para 
que la pronuncieis con fervor, y merezcais por ella ser colmados de 
gracias, voy á explicárosla. Quiera el cielo que esta explicacion os 
induzca á repetir con fe y amor esta oracion, en la cual la piedad 
tierna é ilustrada nos permite descubrir un fondo inagotable de ¡lus- 
tracion y de sentimientos puros. A. M. 


1. La Salutacion angélica , amados hermanos mios, consta de 
dos partes muy distintas: la primera está formada de las mismas pa- 
labras del Evangelio; la segunda es una oracion que la Jolesia le ha 
añadido. Estas dos partes comprenden en su conjunto las dos clases 
de culto que debemos 4 María. Con la primera, le tributamos un 
culto de honor; con la segunda, un culto de invocación, de suerte, 
que con una sola fórmula , admirable compendio de nuestros deberes 
para con María, la glorificamos, á la vez, como á nuestra reina, y la 
imploramos como á intercesora y abogada nuestra. Meditemos las 
inspiradas palabras de cada una, y no desaprovechemos ocasion al- 
guna de saborear moralmente el maná que se oculta en lo material 
de la letra. 

¡Ave! ¡Yo te saludo! es la primera palabra de esta dulce ora- 
cion”, palabra bajada del cielo y recogida á los pies del trono del Om- 
nipotente por un mensajero celestial, para traerla á la mas humilde 


y santa de todas las criaturas. Un ángel la pronuncia por vez prime- 
Tom. MH. 6 
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ra, y ángeles de inocencia y de pureza debiéramos ser nosotros pa- 
rá repetirla. Mas ya que, no obstante nuestra depravacion: y mise- 
ria, la Iglesia, indulgente Con nosotros, la pone en nuestros labios, 
¿quién pudiera negarse á repetirla con el enviado del Atísimo, mas 
aun, con el mismo Jesucristo , pues parecg natural que no se sirvie- 
se de otra salutacion cuando tributaba á María el honor, que un 
hijo debe 4 su madre? Y nuestros hermanos disidentes, que segun 
confesión propia, no reconocen otra regla de su culto y de su le, 
sino la pura palabra de Dios consignada en las Escrituras; ¿qué dis- 
culpa alegarán al protestar contra una Invocación escrita, palabra 
por palabra, en nuestros Evangelios? ¡Cómo! ¿Se atreverán tambien 
á echarnos en cara esta Ave, que unos labios angélicos pronuncia- 
ron por la primera vez, y que repitieron mil veces unos labios divi- 
nos? ¿Olvidan, acaso, que esta Ave anunció la salvacion del mundo, 
y que aun cuando se la supusiera privada de toda virtud, debiera, á 
lo ménos, tenerse siempre á la vista:el mérito de recordarnos el mas 
grande de nuestros misterios? ¡0 dulzura inefable de nuestra fe! ser 
admitido 4 participar del honor de saludar á una reina, es conside- 
rado en el mundo como un favor, que no suele dispensarse sino á las 
personas de elevada posición social. Y, sin embargo, el pobre ancia- 
no. el tierno infante, el mas humilde de los hombres, y lo que es 
mas admirable todavia, el pecador, pueden presentarse todos los dias, 
á todas horas, y en cualquier momento ante el cielo, y decirle: yo te 
saludo: con la confianza de que su homenaje será aceptado con bon- 
dad y retribuido con una gracia. 

Pero ¿cómo se llama la hermosa Vírgen á quien saludó el arcán- 
eel con tan profundo respeto? Es hija de reyes, su genealogía se re- 
monta 4 los mas antiguos patriarcas, desciende de Abrahan, de la 
tribu de Judá, de la familia de David; su nombre glorioso, que por 
muchos siglos han tenido á honra llevarlo las reinas de la tierra, es el 
de Manía, Ave María. ¡María! nombre dulce, que no nos cansamos 
de repetirlo por su incomparable suavidad. ¡María! nombre superior 
á cualquier otro , despues del nombre del Salvador, que: es el gozo. de 
los ánoeles , el terror de los demonios, la esperanza de la humani- 
dad doliente; nombre ante el cual no hay frente que no se humille 
en el cielo, en la tierra y en los infiernos; nombre del cual puede de- 
cirse lo que S. Bernardo del santo nombre de Jesús, esto es, que es 
miel en nuestros labios, melodía en nuestros oidos, y júbilo en nues- 
tro corazon: Mel in ore, in aure melos, in corde jubilus. ¡ Maria! que 
en él lenguaje sagrado significa Soberana , y que el pueblo, en la in- 
genuidad y la verdad de lenguaje traduce por Nuestra Señora, co- 
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mo si comprendiese instintivamente, que ese poder soberano de que 
está revestida mas le pertenece á él que á la santísima Vírgen. ¡Ma- 
ría! que se interpreta tambien en equivalencia de Madre, que es la 
palabra mas tierna y suaye de todos los idiomas que hablan los hom- 
bres, y Madre llena de amarguras, para recordarnos, sin duda, que 
María empezó á ser madre nuestra en momentos de acerbísimo dolor. 

María, llena de gracia, GRATIA PLENA. Los profetas se han com- 
placido en celebrar su maravillosa belleza. En tí es todo hermosura, 
oh amiga mia, le dice el Señor, no hay defecto alguno en tí : Tota 
pulchra es, amica mea, et macula non est in te, Caxt. 19, 7. Salo- 
mon la vió subir cual aurora naciente, bella como la luna, brillante 
como el sol: Sicul aurora consurgens , pulchra ut luna, electa ut 
sol. Cant. y1, 9. La Iglesia en sus oficios compara su blancura al li- 
rio del valle, su cintura graciosa y esbelta á la palmera de Cades, y 
la brillantez de su cutis á la rosa de Jericó. Los pintores han apu- 
rado las tintas de su paleta para representar sus puros atractivos, su 
candor virginal, cuyo ideal solo cabe hallarlo en el cielo. Todas es- 
tas gracias exteriores no son, empero, sino el reflejo de la belleza de 
su alma. En el interior está la principal gloria y demas dotes que 
dan realce á la hija del rey: Omnis gloria filia regis ab intus. 
Ps. xLiv, 14, A nosotros, hermanos mios, la gracia no se nos comu- 
nica mas que con limitacion, y en cierto modo gota á gota; pero el 
Altísimo santificó su tabernáculo, y entró en él la gracia como un 
rio caudaloso : Fluminis impelus lextificat civitatem Dei: sanctificavil 
labernaculum suum Altissimus. Ps. xv, 5. Los santos, aun los mas 
perfectos, vieron indudablemente acrisolarse su justicia y acrecenta- 
da su gracia en proporcion á su fidelidad; mas nunca hasta el punto 
que no fuese posible mayor perfeccion. María obtuvo la plenitud de 
la gracia, y la obtuvo bajo todos conceptos como virgen , como es- 
posa, y como madre, en su concepcion y en su nacimiento , en su 
santa vida y en su bienaventurada muerte; plenitud de gracias de 
que la vió cubierta S. Agustin, como de un escudo que rechaza el 
pecado en todas las direcciones por las que pudiera alcanzarla. Pode- 
mos pues decirte, virgen María, con toda la certeza y seguridad de 
la fe, tú eres verdaderamente bellísima y purísima, y el pecado ori- 
ginal, del que han sido participes todos los hijos de los hombres, no 
ha manchado el manantial de tu orígen, Es verdad, que el diluvio in- 
vadió tcda la tierra, pero el arca santa fué llevada sobre las aguas. 
Ave María gratia plena. 

El Señor es contigo. Domus recu. Hé aqui un resultado nece- 
sa rio de la existencia de la gracia en el corazon del justo. Iremos 
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hácia él, dice el Señor, y permaneceremos en su interior: Ad eum 
veniemus, el mansionem apud eum faciemus. JoANN. x1v, 25. Pero 
Dios procedió con María de un modo mucho mas admirable que con 
ninguno de sus santos, aun con los que habian sido merecedores de 
una familiaridad especial; procedió con María de un modo superior 
al que observa con las inteligencias mas elevadas en la jerarquía 
celestial. No hablemos de la intimidad de María con el Padre, que le 
da por hijo á aquel que ha engendrado desde la eternidad en la es- 
plendente morada de los santos; de su union con el Espírito Santo, 
que desciende sobre ella y la cubre con su sombra para obrar el mis- 
terio del Hombre-Dios. Considerémosla únicamente en su union con 
el Verbo encarnado. María le concibe por su humildad, le lleva en su 
casto seno, le alimenta con su leche, le ve crecer en edad y en sabi- 
duría, le sigue en sus excursiones evangélicas, es testigo de sus 
obras y de sus milagros, está de pié junto á la cruz, y por último se 
sienta 4 su derecha en la gloria. ¡Oh! amados hermanos mios; tam- 
bien estuviera con nosotros el Señor, si nosotros supiéramos estar 
con él, Le tenemos siempre presente en todas las maravillas de la 
éreacion, que se presentan en cuadro á nuestros ojos: en él vivimos, 
nos movemos y existimos: ln ipso vivimus, movemur el sumus. 
Acr. xvi, 28. Respiramos por su aliento. Todas sus delicias consis- 
ten en estar con los hijos de los hombres: Deliciee mec, esse cum fi- 
liis hominum. Proy. vu, 51. Su reino está en medio de vosotros: 
Regnum Dei intra vos est. Luc. xvn, 21. Está constantemente á la 
puerta de nuestro corazon y llama: Ecce sto ad ostium el pulso. 
Apoc. 1, 20. No está léjos de cada uno de nosotros: Quamvis non 
longe sit ab unoquoque nostrum. Act. xvu, 97, dice el Apóstol. Si 
quisiéramos tomarnos el trabajo de buscarle, le encontraríamos en 
el fondo de nuestro corazon, en el secreto de nuestro oratorio, á la 
sombra del tabernáculo, donde el amor que nos profesa le tiene en 
cierto modo sujeto. Pero el atractivo de los sentidos es para nosotros 
superior á las amistosas indicaciones de nuestro Dios. Dios está con 
nosotros sin nosotros; nosotros estamos con él sin vivir y conversar 
con él. La curiosidad del espíritu nos arrastra; las distracciones de 
los objetos sensibles nos seducen; y cuando por muestros crímenes 
obligamos al huésped divino á abandonar su morada, nos privamos 
de las dulzuras de su sociedad por nuestra tibieza é indiferencia. 
Pero sigamos, hermanos mios, examinando el texto de la saluta- 
cion angélica: BENEDICTA TU IN MULIERIBUS; bendita eres entre todas 
las mujeres: lo propio habia dicho el Sábio casi con las mismas pa- 
labras, saludándola ya en su tiempo con este magnífico elogio: Mu- 
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chas son las hijas que han allegado tesoros de méritos y de gloria; 
pero tú las aventajas á todas: Multee filico congregaverunt divilias, 
lu. supergressa es universas. Prov. xxx1, 29. En todas las páginas de 
los Libros santos leemos nombres ilustres de santas heroínas; pero su 
gloria noes propia; su gloria es el reflejo de una luz mayor; su gloria, 
comparada con la de María, es lo que un boceto comparado con una 
obra maestra, una sombra en cotejo.con la verdad; la gloria de di- 
chas. heroínas es, en fin, una simple figura de las grandezas que de- 
bian de realizarse en María. Débora, por ejemplo, supo vencer al 
enemigo de su pueblo y cantar victorias sobre él; María , empero, ha 
triunfado del enemigo del género humano, y el himno de su agrade- 
cimiento lo han repetido,¿todas las generaciones. Judith salvó á Betu- 
lia, y sus débiles manos abatieron la cabeza de un conquistador 
feroz ; pero María ha dado un Salvador á la tierra, y ha quebrantado 
con sus piés la cabeza de la serpiente infernal. Ester halló gracia á los 
ojos del gran rey, quien le concedió la vida y la libertad de una raza 
proserita ; pero María ha sabido complacer al Altísimo, y nos ha pre- 
servado de los rayos:de su justicia. Exenta de la maldicion que pesa 
sobre todas las mujeres, concibió siendo vírgen, parió sin dolor, fué 
partícipe de los goces de una madre, conservando intacta la joya de 
la virginidad; y reparó con su obediencia todos los males que el pe- 
cado de la primera mujer introdujera en el mundo, María fué la Eva 
que nos dió la vida, así como la primera nos habia dado la muerte. 

Pero si María mereció por un privilegio especial ser bendita entre 
todas las mujeres, tambien podemos decir, que todas las mujeres han 
sido bendecidas en ella, lo propio que todas las naciones han sido ben- 
decidas en su Hijo, Sí, de dicha época data, amadas hermanas mias, 
vuestra emancipación de una tiranía brutal, de un egoismo celoso, 
de bárbaras preocupaciones y costumbres. María os ha rehabilitado. 
María os ha enaltecido y honrado infinitamente mas de lo que pudie- 
ran hacerlo nuestros modernos utopistas, que en sus proyectos de una 
nueya organizacion social , quisieran emanciparos, aunque en reali- 
dad , suprimiendo la fe y los sentimientos de la piedad cristiana, vol- 
veriais á un estado de degradación infinitamente peor que el primero; 
pues los modernos utopistas tratan, nada ménos, que de enajenar la 
propiedad de vuestra alma y la libertad de yuestra conciencia, para 
ponerla 4 discrecion del hombre, que seria á la vez vuestro esposo, 
vuestro sacerdote y vuestro Dios. Hasta que María vino al mundo, la 
mujer, contada apenas en el número de las criaturas humanas, era 
mas la esclava de un dueño rigido y severo, que la compañera de un 
esposo generoso ; por capricho se la tomaba, y se la abandonaba por 
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capricho; era la sierva de sus propios hijos ya adultos , y se la recha- 
zaba por impura del templo donde hubiera podido á lo ménos llorar 
con libertad su vergúenza y su desdicha. Aun entre los judíos , salvo 
raras y extraordinarias excepciones, la condicion de la madre y de la 
esposa no se diferenciaba mucho de la condicion de los esclavos , que 
las auxiliaban en los quehaceres domésticos. Fuera del cristianismo y 
de las regiones á donde ha llevado su civilizacion, aun es objeto de 
humillación y de ignominia la débil mitad del género humano. Ved en 
algunos paises á las mujeres hacinadas en un haren como sí fuesen un 
vil rebaño, para servir de instrumento á la voluptuosidad brutal; ved- 
las en ótras partes condenadas á una viudez perpétua despues de la 
muerte del primer esposo, ú obligadas por un fanatismo tan impío 
como inhumano, á dejarse quemar vivas junto con el cadáver del 
marido en la hoguera funeraria. Y la abyeccion llega al extremo de 
que ni siquiera lo advierte la misma víctima que lo sufre, no quedán- 
dole ni aun bastante sentido é instinto moral para dolerse de su digni- 
dad envilecida y 6, á lo ménos para desear una compensacion. Pero 
aparece María, y como si la debilidad propia de los pocos años se 
hubiese convertido en objeto de respetuoso culto desde que Dios se 
hizo niño ; como si la humildad de condicion hubiese sido emancipada 
y digna de mayores consideraciones desde que un Dios se hizo pobre 
y tomó la forma de esclavo ; así la debilidad del sexo se ha levantado 
de su abatimiento desde que una virgen fué saludada como Madre de 
Dios; y se han derramado en el corazon de la mujer tesoros de amor, 
de santo pudor, de sensibilidad y afecto , al paso que el hombre le 
prodiga proteccion , solícitos cuidados y miramientos respetuosos. 

¡Bendita sea, pues, la mujer cristiana, que ha sido glorificada en 
María! Pero en justa compensacion, bendíganla á su vez todas las 
mujeres , y proclámenla su libertadora; porque, aun en este sentido, 
puede entenderse el texto sagrado: Benedicta tu in mulieribus ó inter 
mulieres. Maldita sea la ingrata, que, olvidándose del beneficio reci- 
bido, desdeñase á la que le ha librado del oprobio y de la servidum- 
bre, hiciese burla de sus misterios, y por una necia afectacion de 
superioridad de talento, tratase de ridiculizar las prácticas de su cul- 
to. Preciso es confesar que semejantes aberraciones son raras, y 
si alguna se encuentra, se considera como un suceso de mal agúero. 
María, gloria y modelo de su sexo, es por punto general objeto de la 
mas tierna devocion. La jóven doncella se complace en orar al pié de 
los altares donde se ostenta su imágen; la madre, al ver á un niño 
en brazos de la santísima Virgen, estrecha el suyo con especial amor 
contra su corazon; la esposa menospreciada busca á los piés de Ma- 
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ría el consuelo que le hace llevadero el abandono en que la deja un 
esposo infiel; al propio tiempo que un erecidísimo número de vírge- 
nes, como lo predijo el profeta, abandonando el mundo y sus vani- 
dades, tienen 4 mucha honra cobijarse á la sombra de María, para 
que las presente al Rey de la gloria: Adducentur regi virgines post 
eam. Psarm. xv, 45. 

Pero nuestros homenajes dejarian de ser gratos á María si, al 
ofrecérselos, nos olvidásemos de alabar á-su divino Hijo. Hé aquí 
porque despues de proclamarla bendita entre todas las mujeres, ben- 
decimos tambien á Jesús sel fruto de sus entrañas , diciendo : Bendi- 
to es el fruto de tu vientre Jesús : ET BENEDICTUS FRUCTUS VENTRIS TUI 
Jesus. ¡Jesús y María ! hé aquí dos nombres inseparables y relati- 
vos, y que se confunden , y por un atractivo inefable, como el amor 
que inspiran , se identifican en una alma cristiana. Pero este recuer- 
do del Salvador, con el cual termina la primera mitad de la saluta- 
cion angélica destinada 4 la veneracion , tiende no solo 4 instruirnos, 
sí que tambien á excitar nuestra piedad. Este recuerdo nos enseña, 
que Jesucristo es el fin y el principio de los honores que tributamos á 
María; nos enseña, que solo se refieren directamente á Jesucristo to- 
dos los cultos, las alabanzas y la gloria establecida para sus santos y 
aun para la Reina de todos ellos; nos enseña, que cualquier devocion, 
que no partiese de este principio; seria vana, ilusoria é impía; y que 
inútilmente pretenderíamos servir á la Madre si ultrajásemos al Hi- 
jo con la inobservancia ó el menosprecio de su ley. 

2. Despues de haber satisfecho con el ángel un tributo de honor 
á María, le tributamos con la Iglesia un culto de invocación. SAxcTA 
Manta, mater Der: Santa María, Madre de Dios. Hé aquí su mas be- 
llo título, título único, y exelusivo como lo es el nombre de Dios, que 
no puede aplicarse á ninguna eriatura ; título que constituye la gran- 
deza de María, así como autoriza y justifica nuestra confianza. Ha ha- 
bido, tanto en la antigua como en la nueva ley, fieles servidores y 
amigos de Dios, hombres escogidos por Dios; mas no ha habido ni 
habrá jamas sino una Madre de Dios. María, Madre de Dios, es el 
simbolo de la fe de todas las edades, la fe del Oriente y del Occiden- 
te, la fe de todos los Padres y de todos los Doctores; desde Ambrosio 
hasta Bernardo, el eco religioso de los siglos repite sus himnos y sus 
cánticos en honor de la maternidad divina. Solo un hombre, el impío 
Nestorio, quiso interrumpir esta general armonía, atreviéndose á dis- 
putar á María la mas gloriosa de sus prerogativas. La Iglesia entera 
se estremeció de horror al oir semejante blasfemia. Convocóse un 
concilio en Efeso; el enemigo á las puertas de la ciudad hubiera ex- 
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citado ménos alarma que el poner en duda una ereencia tan querida. 
El pueblo consternado aguardaba en silencio la decision del Concilio 
ecuménico ; ese silencio solo era interrumpido por las exclamaciones : 
Conservadnos á María, María, Madre de Dios. Pero la decision de la 
Istesia anatematizó al blasfemo; y al punto se dieron al aire mil gri- 
tos de alegría : no parecia sino que las familias habian recobrado á su 
madre, al ver sancionado por la Iglesia el título de Madre de Dios. 
Hubiérase dicho, á juzgar por sus transportes de júbilo, que por 
primera vez se les daba á María por protectora. La ciudad en que se 
celebró el Concilio, ya no era aquella Efeso idólatra, que poco antes 
se sublevó para defender el templo de la gran Diana. Acr. xx, 27 
et 28: el culto de la inocencia triunfa allí mismo donde habia cundi- 
do la disolucion del paganismo, y se coloca una Virgen celestial en 
los altares que habia profanado la impura idolatría. 

María, Madre de Dios, hé aquí el primer título en que se funda 
nuestra confianza. María tiene un extraordinario valimiento y puede, 
por lo tanto, ayudarnos eficazmente : ¿es acaso posible, que un hijo 
niegue una gracia 4 su madre, que se la pide? Pero hay otro motivo 
que da á este sentimiento mayor firmeza y seguridad. María, Madre 
de Dios, es tambien Madre nuestra. Jesucristo nos la presentó en este 
concepto en el Calvario, al propio tiempo que nos dió como hijos 
adoptivos á su cariño maternal. ¡Tierna y grandiosa escena! El Salva- 
dor, clavado en la cruz, tiene á su vista los dos objetos mas queridos 
de su corazon, su tierna Madre y su discípulo predilecto. Mujer , di- 
ce, ahí fienes á tu hijo: luego dirigiéndose á $. Juan, que represen- 
taba en aquel instante á toda la sociedad de los fieles, y mostrándole 
á María, hé aqué, le dice, á tu Madre. ¡Qué sustitucion! exclama 
aquí S. Bernardo, Juan por Jesús, el servidor, el discípulo por el 
maestro, el hijo del Zebedeo por el hijo de Dios, un mero hombre 
por el Dios vivo y verdadero! (O commurationem! No importa, María 
le acepta; y aunque le cuesta la muerte de su Hijo, da el alma por 
adoptarnos. María deja de abrir y destrozar su corazon para dar en 
él entrada al cariño maternal que debe profesar á sus nueyos hijos. 
Desde este instante se convierte en asilo de pecadores, en dispensa- 
dora de gracias, en la providencia de la desgracia , de la virtud y de 
la debilidad. El que esté sufriendo, el que deplore infortunios en este 
mundo, acuda á María, expóngale sus deseos y necesidades, y será 
atendido. Para María es desconocido el rigor de la justicia, su cora- 
zon es todo misericordia, Jesucristo le ha otorgado la facultad de ha- 
cer gracia, la omnipotencia de perdonar y de bendecir, omnipoten- 
cia, no de mando , sino de súplica y de ruego: Omnipotentia suplez. 
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Divina debe de ser la religion, que da una madre al huérfano, una 
consoladora á los afligidos , y la inocencia por refugio al arrepenti- 
miento, 

Y no digan nuestros hermanos disidentes, que atentamos á. la 
eloria de nuestro Señor Jesucristo, al creer en la eficacia de la inter- 
cesion de María. Siguiendo las doctrinas del Apóstol, no reconocemos 
en realidad mas que un Redentor y un Mediador; pero reconocemos, 
con la Iglesia, que hay mediadores que interceden por nosotros, y en- 
tre todos colocamos en primer término á María. A los reyes solo. se 
acude por medio de sus ministros. Y ¿por qué dejaríamos de rogar á 
una Madre que hablase en favor nuestro é interesase el corazon de 
su Hijo? Digo mas, nuestra religion fuera incompleta sin esta feliz 
mediacion: Si me preguntais los motivos en que me fundo, os diré, 
con san Bernardo: Representaos á nuestro gran Dios retirado en sí 
mismo en las profundidades de su gloria inaccesible. Débiles y peque- 
ños como somos, ¿cómo franquearíamos este intérvalo inmenso que 
nos separa de tan excelsa majestad ? Pero si temeis acercaros al Pa- 
dre, él os ha dado á Jesucristo por mediador, y Jesucristo nunca se- 
rá desatendido no solo por la dignidad de su persona, sino tambien 
porque el Padre ama al Hijo. Pero si aun os impone cierto temor 
respetuoso la presencia de Jesucristo, si os impone tal. vez la majes- 
tad divina de que goza, pues si es hombre como vosotros, tambien es 
Dios como su Padre, si se confunde con la humanidad por una de sus 
dos naturalezas, por la otra está mas elevado que los cielos, aun os 
queda otro recurso. ¡(Uh Jesús mio! vuestra bondad me conmueve, 
pero vuestra grandeza me amedrenta. ¡Ah! perdonad mi flaqueza ; 
yoos amo y os temo; y quiero tener una mediadora cerca de vos. 
Dios es mi padre, vos sois mi hermano; mas mi corazon ha menes- 
ter una madre. Esta madre, cristianos, se nos ha concedido: María 
será atendida por la dignidad de su persona. El Hijo escuchará á la 
Madre , el Padre escuchará al Hijo: tal es el órden establecido para 
la salvacion, tal es la doctrina de todos los santos. Suponed por un 
momento, que la santísima Vírgen no es un sér real, y quitareis á la 
religion sus atractivos , y entónces el cristianismo seria la única de 
las obras del Criador en la cual no se presentasen armonizadas en 
el culto, la gracia, la majestad y la ternura con la grandeza. 

Siendo, pues, como eres, oh María, todopoderosa y sumamente 
buena, ya en calidad de Madre de Dios, ya en calidad de Madre nues- 
tra, ruega por nosotros: Ora pro xoBIs. Á quien dudara todavía de 
la eficacia de tu proteccion y valimiento cerca de Dios, le diria: Pre- 
guntad á esos pobres por ella alimentados , á esos enfermos por ella 
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visitados, 4 esos cautivos por ella redimidos, á esos ancianos guerre- 
ros por ella arrancados de la muerte en el furor de las batallas, á 
esas mujeres cuyos dolores ha mitigado, á esos marineros por ella 
salvados del naufragio, porque vieron en medio de la deshecha tem- 
pestad que la Estrella de los mares calmaba la braveza de las olas 
con la serenidad de su semblante. Preguntad á los vencedores de Le- 
panto con qué auxilio lograron abatir la media luna y derrotar para 
siempre á los sectarios de Mahoma. Recorred todas las ciudades, to- 
dos los pueblos, todas las casas, desde el palacio á la choza; en to- 
das partes encontrareis señales manifiestas de su proteccion: unos 
han recobrado sin pensar una fortuna ; otros han experimentado los 
efectos de una providencia singular en un peligro inminente. Pre- 
guntad á los que habian sido antes pecadores, y han vuelto al cami- 
no de la virtud, únicamente porque tal vez aprendieron en su infan- 
cia 4 honrar á María, y porque aun en medio de sus excesos y 
desórdenes la tuvieron en gran devocion: Ó mejor, entrad en los 
santuarios sin cuento que están dedicados á la santísima Virgen, san- 
tuarios cuyas paredes están cubiertos de ex-votos, testigos mudos, 
pero elocuentes, de su milagrosa asistencia. Interrogad á los monu- 
mentos erigidos por el agradecimiento de los pueblos á los que Ma- 
ría ha salvado de una plaga destructora. El cielo, la tierra, el mar, 
todos los elementos hablan de consuno de su prodigiosa bondad y de 
su poder. Sí , quiero creer con S. Bernardo, que debemos á la inter- 
cesion de María todos los bienes, las protecciones milagrosas, gra- 
cias de la conversion, de la vocacion, y las que salvando nuestras 
almas nos colocan entre los predestinados. Cierto príncipe idólatra 
desoia todos los ruegos de un celoso misionero; el apóstol desespera- 
ba ya de conquistar para su Dios aquella alma rebelde, cuando se 
acordó de que aun podia apelar 4 un recurso: llevaba en su pecho 
una imágen de María, y la presentó al príncipe. Al ver la imágen, 
el rey se enterneció; y aunque no ereia aun en el Dios del cielo , eo- 
noció desde luego perfectamente á la divina Madre, que sonriendo 
contempla en sus brazos al hijo de sus entrañas. Reconoció en la re- 
ligion que se le anunciaba una ley de amor y de clemencia: postróse 
de rodillas ante aquella imágen, y se levantó convertido ya al cris- 
tianismo. 

Ruega por nosotros pobres pecadores: Ora PRO NOBIS PECCATORI- 
Bos. La palabra pobres no se lee en el texto: el pueblo guiado por su 
filosofía sencilla , pero profunda, creyó que debia asociar, como con- 
secuencia lógica, la idea de pobreza al pecado: En efecto; ¿puede 
darse algo mas miserable que el hombre pecador, sea rico, sea sa- 
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bio, sea poderoso, que á la miseria y 4 su mulidad original junta el 
crímen de su rebeldía contra Dios? Y ¿qué somos todos nosotros, ex- 
clama S. Agustin, sino los pobres de Dios, 6 por mejor decir, los 
mendigos de Dios? Y ¿qué le pedimos? ¿el pan? Pero ¿qué pan? El 
mismo Jesueristo lo ha dicho: Yo soy el pan vivo descendido del cie- 
lo: quien comiere de este pan, tendrá la vida elerna. ¡Ruega por 
nosotros pecadores! ¿Temeríamos tal vez hacer esta humilde confe- 
sion? Todos somos pecadores, y quien se atreve á decir, que está 
exento de pecado, se engaña á sí propio y falta 4 la verdad: Si dixe- 
rimus quoniam peccatum non habemus, ipsi nos seducimus el verilas 
in nobis non est. JoAx. 1, 8. ¡ Ah! léjos de ruborizarnos , «escudémo- 
nos todos sin distincion con el título de pecadores; eseudémonos con 
esta proteccion, puesto que ese título nos concede precisamente dere- 
cho á la clemencia de María, que se complace en ser llamada Refugio 
y Abogada de los pecadores. Reconozcamos, sin embargo, que María 
tiene para los males mas exacerbados especiales remedios, y que 
particularmente en la conversion de los mas infelices pecadores , se 
goza en mostrar su poder y misericordia. 

Ruega por nosotros, ahora Ora Pro NOBIS... NUNC. Este nunc, es- 
te ahora con que imploramos la intercesion de María, hermanos 
mios, se refiere á toda la vida: lo pasado no es nuestro, de lo yeni- 
dero no podemos disponer, y tal vez nunca podremos disfrutar. ¡ Efí- 
mera existencia humana! La distancia que media entre la cuna y el 
sepulcro está reasumida en esta corta palabra, nunc, ahora, es de- 
cir, este instante fugaz en que os dirijo la palabra y vosotros me es- 
tais oyendo. Pero este instante tan fugaz que transcurre ton la mis- 
ma precipitación con que se le nombra, este instante es el tiempo de 
los peligros, es el tiempo de las pruebas, es el tiempo de los comba- 
tes; es la arena donde tenemos que luchar contra tres terribles ene- 
migos, que conspiran encarnizados para conseguir nuestra perdicion ; 
el mundo, el infierno , las pasiones: este instante es el mar borrasco- 
SO, propenso á frecuentes naufragios ; el mar sembrado de escollos 
en que nuestra frágil navecilla corre mil riesgos de estrellarse antes 
de arribar al puerto ; es el valle de lágrimas, sembrado de aflicciones 
y de miserias, de enfermedades físicas y penas morales, dé angustias 
del espiritu y quebrantos del corazon. Y, á la verdad, nosotros somos 
harto débiles para sostener tales combates , vencer tales peligros y 
sobrellevar tal peso de tribulaciones y dolores. Ruega pues, María, 
por nosotros ahora, ora pro nobis nunc. Ruega por nosotros ahora, 
porque si no nos tiendes tu bienhechora mano , vamos 4 perdernos. 
Huega por nosotros ahora, porque el día declina y las sombras de la 
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noche comienzan á tenderse sobfe la superficie de la tierra. Ruega 
por nosotros ahora , porque de este. instante depende nuestra eter— 
nidad. 

Hay, con todo:eso, una hora aun mas critica y decisiva : la hora 
suprema, la hora del último combate, la hora que debe fijar nuestra 
suerte eterna : hora de tinieblas y angustias, hora de turbación y es- 
panto aun para el alma mas santa; hora en que pueden repararse to- 
dos los extravíos de una larga vida , como tambien pueden perderse 
todos los méritos adquiridos en el constante ejercicio de la virtud. 
¡Oh! entónces, sobre todo, en vista de lo pasado que ha huido, del 
presente que se nos escapa, del juicio que se acerca , entónces nece- 
sitamos un auxilio tanto mas poderoso , en cuanto nuestros enemigos 
nos atacarán con mayores brios para apoderarse de nuestra alma. Y 
¿4 quién acudiremos en tan desconsolador apuro? A tí, María. ¿No 
eres tú nuestra Señora de la Buena Muerte? Er IN HORA MORTIS NOS- 
ma. ¡Dichoso aquel que te invocáre en el trance de la agonía! ¡ Di- 
choso aquel á quien asistieres en su último instante! ¡ Dichoso «aquel 
que espira en tus brazos maternales, fijos los ojos en tu imágen, y 
abre sus labios para bendecir tu dulce Nombre! ¡Ah! no será para 
él la muerte sino un dulee sueño del cual despertará en los cielos. 

¡Amen! ¡Así sea! Con este voto ó deseo termina la lelesia todas 
sus preces, como si quisiera darles este definitivo sello. Tal es tam- 
bien la última palabra de la Salutacion angélica. —¡ Amen! fórmula 
que resume todos los actos de adoracion y de accion de -gracias.— 
¡Amen! Es la fórmula de la esperanza que expresamos los mortales 
en las amarguras del destierro. —¡ Amen! Es el deseo de poseer y 
gozar lo que los santos repiten ante el trono del Cordero.en el colmo 
de su complacencia y en el éxtasis de la felicidad. — ¡Amen! Acto de 
fe, adhesion del entendimiento á todas las verdades comprendidas en 
la oracion. — ¡Amen ! Acto de amor, símbolo de la parte que ocu- 
pan en el corazon todos los sentimientos y afecciones que revela. — 
¡Amen! Acto de obediencia, aceptacion por parte de la voluntad 
de los deberes que ella nos recuerda. —¡Amen! Así sea, pues, 
tambien con respecto al culto que debemos á María! Honradla por 
sus gloriosas prerogativas y por las grandes maravillas que Dios 
obró ,en ella. Bendecid su nombre, venerad sus imágenes, adoraad 
sus altares, celebrad sus misterios, cantad sus alabanzas, gloriaos de 
pertenecer á las piadosas asociaciones dedicadas á su santo servicio. 
—¡ Amen! ¡Así sea! Invocad á María, acudid á su proteccion tan 
eficaz como generosa en todas vuestras tentaciones , en todas vuestras 

aflicciones, en todos los trabajos y peligros que corre la virtud; pe- 
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didle constantemente todos los dias de vuestra vida, que 0s sea pro- 
picia en la hora de la muerte. — ¡ Amen! ¡Así sea! Imitad á María 
en la práctica de todas las virtudes que le fueron mas queridas y que 
están mas al alcance de vuestra flaqueza: vosotras principalmente, 
mujeres eristianas, imitad á la que esá un tiempo vuestra hermana, 
vuestra madre, vuestra reina y vuestro modelo; imitad su dulzura, 
su humildad, su paciencia, su devocion, su santo horror á cuanto 
pueda mancillar la belleza del alma. Cada uno de nosotros, dice múy 
oportunamente san Gregorio de Niza, es el pintor de su vida : trazad 
la vuestra tomando por modelo la de esta Virgen sublime, y procu- 
rad perfeccionar cada dia la semejanza ya que teneis tan perfecto mo- 
delo. Amen. 

Y tú, Virgen celestial, desde el trono en que estás sentada, en 
que reinas al lado de tu Hijo, vuelve tus ojos misericordiosos hácia 
estos fieles aquí reunidos para celebrar tus grandezas. Do quiera que 
los vuelvas no verás mas que hijos tiernos y devotos. Todos acudimos 
á tí, pastores y ovejas , doncellas y esposas, jóvenes y ancianos , y 
aun los que hasta este dia no te habian conocido. A tí clamamos, in- 
fortunados hijos de Eva: á tí suspiramos desde este valle de miseria 
en que dejamos ojr nuestros gemidos, que regamos con nuestras lá: 
grimas; y haz que podamos un dia y bajo tus auspicios poseer eter- 
namente contigo á Jesús, fruto bendito de tu vientre, loh dulzura, 
oh esperanza muestra, !oh consuelo de nuestras penas, oh Madre de 
las misericordias! Amen. ¡ Así sea! 
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(OBLIGACIONES DE CORRESPONDER Á LOS) 


Ecce Rex tuus venit tibi mansuetus. 


Mira que viene á tí tu Rey lleno de man— 
sedumbre. 


(AMatth. xx1, 5.) 


Viendo Jesucristo se llegaba ya el tiempo de padecer y morir por 
nuestro bien y remedio , se acercó á Betfagé, poblacion pequeña, 
que estaba junto al monte de las olivas, y no léjos de Jerusalen; y 
desde allí envió 4 dos de sus discípulos á una pobre aldea, que es- 
taba enfrente, advirtiéndoles, que en ella hallarian una jumenta con 
su pollino ; que la desatasen y se la trajesen; y que si-alguno llegase 
á ponerles algun reparo, le respondiesen, que el Señor los necesi- 
taba. 

Ubedientes los discípulos, ejecutaron puntualmente lo que les 
mandó su Maestro; y llevando la jumenta con su cria, la prepararon 
con sus capas ó mantos, en fin, con la mayor decencia que les fué po- 
sible , para que subiese á caballo el Redentor. Hizolo así Jesucristo, 
dando cumplimiento á una profecía de Zacarías, Zacm. 1x, 9; y de 
esta suerte se fué acercando á Jerusalen, de dónde, con la noticia de 
que iba el Salvador, salieron á recibirle con raras demostraciones de 
alegría y de honor. Unos echaban las capas en el suelo, para que pa- 
sase sobre ellas y le sirviesen de alfombras ; otros cortaban ramos de 
oliva, de palma y de otros árboles, para hacer la entrada mas plau- 
sible ; y todos entonaban aquella insigne aclamacion: Hosanna filio 
David : benediclus , qui venit in nomine Domini , que quiere decir, 
segun expone san Vicente Ferrer, Vixc. Ferr. pe Ram. Serm. 11, rué- 
goos , Hijo de David, que nos salves en las alturas: bendito sea el 
que viene en nombre del Señor; confesándole de esta manera por su 
Rey, por su Salvador y Mesías prometido. 
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Esta solemnísima entrada de Jesucristo en la ciudad de Jerusalen, 
significa, en el sentido moral, la que pretende hacer su Majestad en 
la mística Jerusalen , que es muestra alma. Por eso dice el Evangelio, 
que viene para nosotros, venif tibi; para nuestro bien, para nuestra 
propia utilidad, para que salga el pecador del infeliz estado de la 
culpa, y corresponda despues agradecido 4 sus excesivas finezas. Si 
así lo haces, cristiano, lograste los efectos de su venida; como, por el 
contrario, si no te das por entendido, vendrá contra tí, el que viene 
para tí. Á consecuencia de esto, fieles mios, ha de ser mi asunto esta 
tarde proponeros la suma importancia que nos va en corresponder á 
la yocacion de Dios, á sus auxilios, inspiraciones ú llamamientos. 
¡ Oh qué punto este! Dios quiera darme acierto para proponerlo, y á 
vosotros atencion para escucharlo con fruto. Pidamos antes la di- 
vina gracia, diciendo: A. M. 


4. Dos extremos, verdaderamente contrarios, son hoy, amados 
fieles mios, los que me tienen atónito y suspenso; y se reducen, á 
que así como en un instante, si lo aproyecha, puede mejorarse del 
todo una alma, que estaba en el último extremo de pérdida, así tam- 
bien del mismo instante, si lo malogra , puede pender su eterna per- 
dicion : en un instante aprovechado me puedo salvar, y en el mismo 
instante malogrado me puedo condenar. Para decirlo mas claro: de 
corresponder ó dejar de corresponder á una inspiracion ó llamamien- 
to de Dios en tal ocasion, que yo no sé cual es, y solo Dios lo sabe, 
puede pender , ú mi salyacion eterna, ó mi eterna condenación, ¡Es- 
pantosa materia por cierto! ¡terrible punto , pero al paso que terri- 
ble, verdadero! Terrilus lerreo, os digo con el grande Agustino, 
Aucusr. HomL, x1 1x1. 1: todo me lleno de espanto , de miedo y de 
terror. 

Es del todo cierto, que todo esto, que á nuestros ojos y á nuestra 
ignorancia parece una contingencia ó un acasó., no lo es en realidad, 
sino disposicion altísima, que allá desde su eternidad la está Dios 
previendo con su infinita sabiduría. Contingencia puede parecer el 
entrar en una iglesia y oir por entónces al predicador; contingencia 
puede parecer el que se toque en una visita la conversacion espiri- 
tual, que hiera y punce el alma; contingencia puede parecer el lle- 
gar á un confesor , cuyas verdades y desengaños Je hagan sospechar 
con fundamento sobre sus confesiones y comuniones; contingencia 
puede parecer el que se presente á los ojos un entierro, que le dé 
un vuelco al corazon; contingencia puede pareceruna desgracia Ó 
una pesadumbre, que Je manifieste los desengaños del mundo; y, £on 


96 AVISOS DE DIOS. 
todo eso no son contingencias , Ú acasos, sino medios de que Dios se 
vale para convertir al pecador, y de cuyo aprovechamiento puede 
pender nada ménos que la eterna salvación. : 
Pues , católicos oyentes mios , hoy viene Jesucristo , como habeis 
oido. con vivos deseos de que le admitan los pecadores en sus almas, 
alistándose debajo de sus banderas, y rompiendo la infame alianza, 
que han tenido hasta “aquí con el demonio. ¿Quién sabe, si de esta 
ocasion está pendiente, ó su eterna dicha, si la logra, Ó su condena- 
cion eterna, si la pierde? ¡Ay, fieles mios, y qué contingencia tan 
formidable ! y 
¡Válgame Dios! ¡qué de corresponder ó no corresponder á Una 
inspiracion ó auxilio, puede pender el salvarse Ó condenarse ! Así es, 
oyentes mios; artículo es de fe, y por consiguiente verdad infalible 
que no puede faltar. Justos y pecadores, cargad la consideracion so- 
bre este punto. De un auxilio aprovechado, aunque parezca Muy li- 
gero, v. g. no perder una doctrina, dar una corta limosna, sufrir con 
paciencia un desacato, y otro cualquiera que sea, puede pender vues- 
tra felicidad eterna; como por el contrario, de un auxilio malogrado, 
aunque sea muy pequeño, puede pender vuestra eterna desgracia. 
Volved, pues, ahora los ojos hácia vosotros mismos, y examinad 
euántos avisos os ha dado la Majestad del cielo, para que mireis por 
la salud de vuestras almas ; pero ¿quién podrá decirlos ni ponderar- 
los? Si damos una ojeada por los justos, hallaremos que les ha co- 
municado la bondad de Dios luces las mas vivas y penetrantes. ¡Oh 
enántos auxilios para que dejen aquel afecto oculto del corazon, 
que les inclina miserablemente á que los celebren y aplaudan de vir- 
tuosos! ¡Oh cuántos avisos para que mejoren de vida, cortando 
aquella inclinacion de hablar inútilmente, y aun de censurar el buen 
6 mal proceder de su prójimo ! ¡Oh cuántas aldabadas para que cor- 
ten aquellas aficiones y complacencias de sí mismos, de sus prendas 
y de sus personas! ¡ Uh cuantos remordimientos sobre su paradero, 
despues de tan repetidas confesiones y comuniones! Si ponemos los 
ojos en los pecadores, veremos igualmente, que no ha cesado la 
divina misericordia de llamar por varios medios á las puertas de su 
corazon. ¡Oh qué latidos les ha dado tan crueles! qué sobresal- 
tos tan tremendos! qué angustias tan mortales al considerar el es- 
tado miserable de sus almas! Aun hoy mismo, sin embargo de sus 
contínuas deslealtades , viene de nuevo franqueándoles los tesoros de 
su piedad , ecce Rex fuus venit tibi; hoy viene mostrándose compasi- 
vo y con eficaces deseos de que le aclamen por su Rey, poniéndose 
debajo de su divina proteccion, y dando de mano á la infame amis- 
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tad, que han mantenido hasta aquí con su mas cruel enemigo, el de- 
monio. 

¿Hasta cuándo, pues, ha de durar la ingratitud? Almas cristia- 
nas, hombres que há tanto tiempo que vivís en el peligroso letargo 
de la culpa; ¿será posible, que aun nose rinda vuestro corazon á vis- 
ta de tanta piedad? Ya veis las repetidas aldabadas con que Dios ha 
llamado á las puertas de vuestro pecho; ¿será posible, que aun os ha- 
gais sordos y desentendidos? Siete. dias, que son los de la «semana, 
rodearon los sacerdotes con sus trompetas á la ciudad de Jericó en 
tiempo de Josué , y sin otras máquinas militares cayeron sus muros 
en el dia séptimo. Josu, vi, 3, Pues no siete dias solos, sino hace ya 
mucho tiempo, que los sacerdotes del Señor andan cercando la ciudad 
de las culpas con las tubas ó trompetas de la predicacion evangélica; 
¿y será posible, que aun no caigan los muros de la viciosa: Jericó? 
¿En qué os fundais- para tan grande ingratitud , arrojo y temeridad? 
¿Quién sabe, si este es el último aviso y desengaño, y, por consiguien- 
te, pende de él, por no aprovecharlo, vuestra eterna condenacion? 
¡Ay de vosotros, si os sucede, como justamente lo podeis temer, 
en pena y castigo de tanta rebeldía y obstinacion ! 

2. No puedo negar, fieles mios, que está en manos de Dios: el 
negocio de nuestra salud eterna; pero advertid, igualmente , que aun- 
que Dios quiere que todos se salven, quiere asimismo que todos se 
ayuden , poniendo por su parte los medios y correspondiendo á- los 
auxilios del Señor; y por falta de esta correspondencia se va retiran- 
do de nosotros, y abandonándonos á nosotros mismos; es decir, que 
en castigo de nuestras ingratitudes y delitos nos niega su Majestad 
aquellas luces vivas y penetrantes, que otras veces nos daba con su- 
ma liberalidad. : 

Es Dios nuestro Señor un padre tan amoroso, que, sin embargo 
de las repetidas ofensas de los hombres, movido de sus entrañas pia. 
dosas, los visita y llama frecuentemente, ya con avisos, ya con ser- 
mones, ya con trabajos, ya con el buen ejemplo de su prójimo, ya 
proporcionándoles, en fin, un buen confesor, que los instruya, que 
los desengañe y se desvele para ponerlos en carrera de salvacion; pe- 
ro ¿qué sucede? ¡Oh abismo de la justicia divina! Unos hay, que sin 
embargo de las voces del Señor, se hacen sordos voluntarios, llegando 
á cegarse de tal suerte, que no-ven su estado miserable , y cada dia 
se precipitan mas y mas; ni hacen easo de la palabra de Dios, 'en 
que pudieran hallar, como hallan otros, su remedio; ni hay confe- 
sor, por celoso que sea, que les abra los ojos y pueda contenerlos en 
la Carros de sus vicios, porque permite Dios, que malogren sus avj- 

om. If. ” 
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sos: aun por altos juicios del Señor, no. encuentran confesor que los 
amoneste y haga frente á sus desórdenes, por lo que viven con una 
falsa seguridad; en una palabra, van soltando la rienda insolentemen- 
te á sus gustos infames, con mil ignorancias, Juicios errados y torci- 
dos modos de concebir en órden á la salvacion, porque Dios, en cas- 
tigo, les va retirando su luz. MTS Allo 

Utros hay, quese animan y se levantan, recurriendo á su Hace- 
dor divino, para que los forme de nuevo en el ser de la eracia; y en 
virtud. de su compuncion , de sus lágrimas y arrepentimiento , los que 
antes eran vasos de inmundicia y de contumelia, pasan á ser vasos 
de honor, y escogidos; pero ¿por cuánto tiempo? No ignoro, que > 
chos perseveran por mucho tiempo, y aun adelantan cada dia mas y 
mas en el camino de la virtud, como se vió en san Pablo, en la Mag- 
dalena y en-otros innumerables; mas, ¡oh dolor! la mayor parte de 
los mismos vasos de explendor, al impulso de una pasion torpe 6 de 
sus apetitos desarreglados, vuelven á caer, se quiebran y vierten el 
licor de la: gracia de Dios; y de esta suerte prosiguen cayendo y le- 
vantándose, hasta que, por último, cansado ya su Majestad de tanta 
ingratitud y rebeldía, los deja: vasos rotos, vasos de ira y de repro- 
bacion. Sirva si no de ejemplo lo que hizo Cristo nuestro Señor con 
el infame y alevoso Judas en la noche de la Cena. eo 

Bien sé, le dice, Joaxx. xur, 27, bien sé la traicion que tienes 
dispuesta contra mí; acaba de ponerla por obra, dáte: prisa. Dios y 
Señor mio, ¿qué es esto? ¿Vos mandais tan gran maldad? No. es 
mandato, dice san Juan Crisóstomo. CHrYsosT. 1N JOANN. XUL. How. 
LXXI. vers. (Quop FACIS, FAC cerus. ¿Vos, suma bondad , aconsejais tal 
accion? No es consejo, repite el santo. Pues ¿qué viene á ser? Ya: lo 
dice el santo doctor; fué justo juicio con que el soberano Maestro 
desamparó á Judas como incorregible. 

¡Oh admirable escarmiento de: pecadores! ¿Qué será de tí, alma 
eristiana, si este es el último aviso, y lo desprecias? ¿De quién te 
podrás quejar, si te sucede lo que á Judas? Ya se ve , que de tí mis- 
ma; y si no, díme para tu mayor desengaño: si un juez severísimo, 
despues de haber resuelto que diesen asalto 4 un malhechor, para 
prenderle y ahorcarle, como lo pedian sus delitos, le enviase un re- 
cado confidencialmente para que se pusiese. en salvo, ¿no dirias, que 
no queria el juez hacer justicia con este hombre? Y si despues de 
este aviso, le enviase otro y otros, ¿no lo dirias con mas razon? Pe- 
ro si con todo esto el malhechor permaneciera en su casa, y llegado 
al punto determinado le prendiesen, y, por consiguiente, le ahorcasen, 
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¿quién tendria la culpa? ¿de quién podria quejarse? ¿No es verdad 
que de sí mismo? 

Pues, hombre pecador, reflexiona bien este simil, que de medio 
á medio te comprende. ¡Cuántos avisos te ha enviado ya el juez mas 
recto, Jesucristo nuestro Señor, de que por tus pecados estás senten- 
ciado á eterna muerte! ¡Ob cuántos y cuán eficaces! Te avisó por 
medio de los trabajos y contratiempos; te avisó por medio de los 
predicadores y confesores; te avisó con el remordimiento de tu con- 
ciencia; te avisó con la muerte que pasó delante de tus ojos, y por 
otros muchos medios que tú sabes: aun ahora mismo te llama su 
piedad, y te está. diciendo á: las puertas del corazon: deja esta torpe 
amistad; abandona ese trabajo injusto, que te precipita miserable 
mente al abismo: apártate de esas malas compañías, que son la cau 
sa de tu perdicion eterna; resuélvete, por último, á buscar tu reme- 
dio:en las aguas de una buena confesion, que es el único medio para 
lograr el cielo. Y ¡qué sin embargo no hayas querido darte por en- 
tendido! ¡Qué aun ahora mismo desprecies el particular impulso, 
que Dios te envia! Guárdate, pues, que no sabes el dia ni la hora; 
guárdate, que no sabes, cual será el último pecado; guárdate, que 
no sabes, cual será el último aviso; guárdate bien, porque, de lo 
contrario, vendrá sobre tí, cuando ménos lo pienses, el golpe de 
la divina justicia. Bien claramente lo has visto en el ejemplo de 
Judas; pero á mayor abundamiento quiero, que lo veas tambien en 
otro pasaje de la Escritura. Pon los ojos en el rebelde Faraon; míra- 
le anegado, cuando ménos lo pensaba, en las aguas del mar Ber- 
mejo. ¿Sabes por qué? Ya lo dice san Gerónimo. Hierox. 1 Jenem. 
xxxt1. ¿Qué no hizo: Dios por atraer á Faraon á su rendida obedien- 
cia? Le habló por medio de Moisés y Aaron repetidas veces, ya 
benigno, ya severo; Exop. v, 7, Er sego.; hizo maravillas las mas 
asombrosas en su reino para el mismo fin, por medio de la vara di 
Moisés; Exon. 7 et 9; le afligió con diez plagas y calamidades 
horribilísimas para que volviese sobre si; pero, sin embargo, se 
mantuvo siempre. duro é insensible como una piedra. Ved pues ahí, 
dice el doctor máximo, por que muere, por último, en lo profundo 
del mar, cuando ménos lo piensa en castigo de su dureza, en castigo 
de su rebeldía, en castigo de su sordera infame 4 tantos avisos 
del Señor. 

¡Oh ejemplar el mas asombroso! ¡Oh ejemplar digno: de estam- 
parse en nuestros pechos para perpetua memoria ! Hombres infames, 
almas abandonadas, corazones empedernidos, ¿veis la justicia: de 
Dios? ¿Veis como pone límites á su paciencia, y da fin á: sus auxi- 
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lios, cuando quiere y Como quiere? ¿Qién, pues, ha de ser tan teme- 
rario, que quiera exponerse á tan triste suerte? Pecador, que me 
oyes, ¿cómo no tiemblas y te estremeces? ¿cómo no te caes muerto, 
al considerar, que no ménos que Faraon tienes tú merecido igual 
castigo? Bien sabes los muchos é inumerables avisos, que te ha dado 
la bondad de Dios, para que te pongas en carrera de salvacion, y 
¡todavía sordo y ciego como Faraon! ¡Pobre de tí si no escarmien- 
tas en aquel infeliz y en el infame Judas! mul 

Abre ahora los ojos, pecador, antes que veas por experiencia 
propia el desengaño; levántate del infeliz estado en que vives y has 
vivido, si no quieres parar en un infierno: mira que Dios te lama; 
mira que te busca; mira que te ruega, y aun quiere perdonarie 
compasivo: Ecce Rex tuus venit tibi. Á este fin viene hoy, sin em- 
bargo de tus contínuas ingratitudes, llamándote con ternura y ofre- 
ciéndote de nuevo el perdon de tus pecados: hoy. viene para tí, venil 
fibi; para tí viene ahora, si te das por entendido, repito, y concluyo 
con el Crisóstomo, porque, de lo contrario, vendrá contra tí, el que 
viene para tí. 

¿Quién, pues, no se rinde á tan misericordioso llamamiento? quién 
se hace sordo á tan amorosas voces? ¿Hay alguno en mi auditorio ? 
¡Oh, no lo permita el cielo! Llegad pues, fieles mios, á los piés de Je- 
sueristo con el mas profundo respeto, dolor y sentimiento ; llegad á 
sus plantas soberanas , y avivando vuestro espíritu, pedidle miseri- 
eordia : mil infiernos merecemos por el desprecio que hemos hecho 
de su sangre sacratísima y de sus auxilios soberanos; pero, al fin ¿qué 
ha de hacer un pobre pecador? ¿A dónde ha de recurrir sino á quien 
le puede socorrer? ¿A dónde sino al amparo de su Dios y amabilí- 
simo Redentor? 

¡Oh Jesús amoroso ! ol Jesús dulce! oh Jesús amable! á vos nos 
acogemos los pobrecitos pecadores con lágrimas y suspiros; á vos 
nos acogemos con el mas vivo dolor y sentimiento de haber pecado. 
¿Qué resta ya , oh Jesús amorosisimo? qué resta, sino que experi- 
mentemos vuestra misericordia infinita ? Ciegos hemos vivido , ingra- 
tos y sordos á vuestras voces; por lo mismo , Señor, justísimo era, 
que, como lo habeis hecho con otros, nos arrojaseis tambien de 
vuestra presencia; pero, Dios amabilísimo, vuestra suma bondad 
¿habia de permitir tragedia tan horrible? Vuestra sangre soberana 
¿se habia de malograr de esta manera? 

¡Oh Padre de las misericordias y Dios de toda consolacion! si me- 
recimos el golpe por haber despreciado tus avisos , y no haber lleva- 
do frutos de buenas obras, ya, con tu gracia, llevaremos frutos de fir- 
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me y verdadera penitencia, ¿No lo prometeis asi? Sí, Dios mio, sí; 
todos , todos os damos esta palabra, y para mayor firmeza os la da- 
mos delante de la Reina de los ángeles, María santísima, vuestra Ma- 
dre. ¡Oh Madre amantísima, y Madre de pecadores! Como buena ma- 
dre amparad nuestra peticion: poderosísima sois en el cielo y en la 
tierra; no permitais que se pierda la sangre de vuestro, Hijo. Hemos 
pecado , es verdad; pero aquí nos teneis, oh Madre amabilísima ! hu- 
mildes y reconocidos; aquí nos teneis, llorando nuestros desaciertos 
con amargura y quebranto: ya nos pesa con el mas vivo sentimiento, 
por haberfofendido 4 vuestro Hijo. ¿No es así, fieles mios? ¡Ojalá que 
de dolor no me podais responder! Ánimo pues y aliento pata obligar 
á María y á su Hijo soberano; no mas ingratitud contra un Padre tan 
amoroso; antes morir que pecar; lloremos, sí, nuestras culpas; cla- 
memos-con amargura, diciendo de todas veras: Señor mio Jesu- 
cristo, etc. 


AYUNO. 


Sanctificate jejunium, vocate catum, et 
clamate ad Dominum. 


Imitad al santo ayuno, conyocad al pue- 
blo, y leyantad al Señor vuestros clamores. 


(Joel. 1, 15.) 


La Iglesia promulga hoy la gran ley de la penitencia cuadragesi- 
mal, ley santa y venerable consagrada por el ejemplo de Jesucristo, 
la tradicion apostólica y la práctica de los primeros siglos; ley que, 
por su antigúedad, se remonta á la cuna de la Iglesia, y, en un sen- 
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tido mas lato, hasta la cuna del mundo, puesto que puede decirse, 
que nació juntamente con el pecado , segun lo comprendieron los pa- 
triarcas, los profetas y todos los justos del antiguo Testamento , que 
fueron los hombres de mortificacion y de penitencia, así como de 
oracion y de ardientes deseos, Dax. 1x, 25; y aun mas especialmente 
Elías y Moisés, quienes , sin duda por inspiracion divina , se compla- 
cieron en trazarnos una imágen de nuestra cuaresma católica, com- 
prendiendo en el espacio de cuarenta dias el ayuno, de que se erejan 
deudores á la ley del Señor; ley universal é invariable, que la lelesia, 
en sus viajes por la tierra, ha comunicado del oriente al occidente, 
del mediodía al septentrion , sin miramiento á la diferencia de tiem- 
pos ni climas; ley inviolable , que no podemos infringir, sin desviar- 
nos de la senda que siguieron nuestros padres , sin mostrarnos indig- 
nos del hermoso nombre de cristianos; ley no solamente eclesiástica, 
sino ley del mismo Jesucristo, porque si, por una parte, la Iglesia nos 
señala el tiempo de la penitencia por otra , Jesucristo nos impone la 
obligacion de obedecerla ; de suerte, que faltar á esta ley es quebran- 
tar á la vez dos preceptos: el precepto de Jesucristo y el de la Igle- 
sia. 

Mas ¡ah! hermanos mios, á cuántos artificios y sutilezas no se 
apela para eludir esta ley santa! Aléganse mil pretextos fundados en 
la ignorancia, la vanidad , la molicie y la avaricia; pretextos que se 
suponen dimanados de la revolucion de los tiempos, del cambio de 
las costumbres ; pretextos á que se quiere dar por causas el estado y 
la condicion ; ¿qué mas ? pretextos de salud y de economía. Desvane- 
cer estos pretextos es lo que me propongo en el presente discurso. 
Imploremos antes los auxilios de la gracia. A. M. 


4. Si escuchamos á los sabios del mundo, á los que no recono- 
cen otra regla de conducta que su mezquina razon , á los reforma- 
dores que aspiran á que la religion marche como la sociedad, y admi- 
ten en materias religiosas un progreso indefinido , nos dirán acerca 
del ayuno, así como de las mas de nuestras santas prácticas, que los 
tiempos han mudado , y que nuestra cuaresma comienza á envejecer; 
que cada siglo tiene sus usos, sus costumbres, su espíritu y su ca- 
rácter; que antes, es verdad, el fervor religioso llevaba á nuestros 
padres á las exageraciones de la penitencia; pero que ha pasado ya 
el tiempo de esos piadosos extremos ; que el curso de las ideas ha to- 
mado nueva direccion , que hay que seguir este movimiento , so pena 
de pasar por espiritus extravagantes , por hombres de otra edad, que 
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«quieren arrostrar la opinion y hacer retrogradar el género humano 
resucitando instituciones añejas. 

¡Los tienipos han mudado! hermanos mios: ¿y qué importa á 
las leyes de la Iglesia la mudanza de los tiempos y la revolucion de 
los siglos? Estos pueden cambiar y cambian sin duda, supuesto que 
nada hay estable en este mundo; mas la Iglesia es inmutable como 
Dios mismo. ¡Los tiempos han mudado! ¡Cómo si nuestras costam- 
bres debiesen regular las leyes de la Iglesia, y no las leyes de la 
Iglesia regular nuestras costumbres! ¡Los tiempos han mudado! 
¡Ah! nuestros gustos, nuestras modas, muestros sistemas pueden 
mudar, y no se necesita para esto un siglo: un año, un dia basta 
para verlos nacer y morir. Con efecto, todo se renueva en esta tierra 
inconstante y-movediza ; sucédense las diferentes modas de gobierno; 
las instituciones envejecen , unas leyes se reemplazan con otras leyes, 
los usos se modifican , las tradiciones se alteran y desaparecen ; pro- 
cedimientos recientes reemplazan á los métodos antiguos, para hacer 
lugar, á su vez, á otras innovaciones y mejoras; todo lo del hombre 
se gasta presto como el hombre mismo; pero en medio de este movi- 
miento de los siglos y de esta perpetua revolucion de las costumbres, 
la Iglesia, centro de su inmutabilidad , desde lo alto de su trono eter- 
no, la Iglesia , que no es de los tiempos, sino que los junta al pasar 
para llevárselos con ella á la eternidad; la Iglesia ha dicho á los si- 
glos pasados, ella dice al siglo” presente y dirá 4 los siglos futuros: 
Ayunarás en la cuaresma, en las cuatro témporas y en las vigilias 
de guardar. 

2. Viene luego el pretexto de la clase y de la condicion. Si no 
siempre hay bastante osadía para alegar expresamente este motivo, 
porque se experimenta cierto rubor en confesarlo , se da bastante 4 
entender, que estando colocado en libre y alta posicion, no se puede 
descender 4 prácticas comunes, y sujetarse á observancias incómo- 
das, que no se avienen fácilmente con la independencia que dan la 
riqueza y la elevacion. Reléganse al pueblo esas minuciosas particu- 
laridades del cristianismo; prescindir del ayuno, eximirse de la ley 
de la abstinencia, en cierta clase de personas no es siempre sensuali- 
dad ó irreligion: es buen tono, es elegancia y facilidad de costum- 
bres; es proceder á lo grande, es atribuirse maneras de superioridad 
y de opulencia. Se es bastante rico para redimir la penitencia con la 
limosna, no porque se esté mas animado del espíritu de cavidad que 
del de mortificacion, sino porque eximirse de la ley por medio del 
Oro parece cosa magnífica; ayunar, guardar abstinencia es algo co- 
mun y vulgar, y el orgullo se alimenta á expensas de la avaricia. 
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¡Ah! si la condicion pudiese eximir de la penitencia, la medianía y 
la pobreza son las condiciones que tuvieran derecho á este privilegio, 
porque esos hombres de trabajo son los que soportan él peso del dia 
y del calor: Qui porfavimus pondus diei, el cestus. MartH. xx, 12, 
Porque esos obreros infatigables son los que trabajan sin tregua para 
satisfacer las exigencias del lujo, y procurar á los dichosos del siglo 
las dulzuras y atractivos de la vida; porque las clases humildes son 
las que no poseen, como los: ricos, recursos para mitigar por mil me- 
dios el rigor de la penitencia. Mas ¿por qué hacer distinciones cuando 
la ley no distingue? ¿Acaso la Iglesia contiene en su seno dos clases 
de pueblos? ¿Acaso los mas protegidos de la fortuna dejan de ser eris- 
tianos? ¿ No habria, pues, la Iglesia establecido esta ley sino para la 
porcion del rebaño que ménos ofende á Dios? ¿Y aquellos, cuya pe- 
nitencia debiera ser tanto mas rígida cuanto mayores son sus debe- 
res, y cuyos pecados, pok legítima consecuencia, son mas numerosos; 
aquellos cuya penitencia debiera ser tanto mas austera cuanto mas 
grandes son sus deberes, y cuyos pecados son, por consiguiente, mas 
enormes, serian eximidos del tributo de expiacion, que Dios reclama 
en su justicia? ¿Y no estarian sujetos á la ley aquellos para quienes la 
ley es mas útil, aquellos para quienes la ley es sobre todo necesaria, 
aquellos para quienes la ley no es aun suficiente ? ¡Pretexto de clase, 
de condicion! pretexto vano, que sugiere el orgullo; pretexto tanto 
mas despreciable, cuanto que ha sido confundido en todo tiempo por 
los ejemplos mas ilustres , y en las clases mas elevadas de la socie- 
dad, y en las cortes, y en los palacios, y aun en los mismos tronos; 
y hoy todavía, no obstante la debilidad de la fe y de la relajacion de 
la disciplina , porque hay que ser justo con el mundo y publicar los 
ejemplos que nos da , tenemos el consuelo de ver, que muchas almas 
fieles, tan mortificadas entre sedas y terciopelos como pudieran es- 
tarlo con los vestidos mas groseros, no sacan de su abundancia mas 
que el mérito y la gloria de sus privaciones; y que muchas familias 
tan distinguidas por su clase como respetables por su fe, observan la 
cuaresma con la misma regularidad que en los claustros. 

Cuando he dicho , hermanos mios, que la molicie tambien se ex- 
cusaba, no he pretendido que una salud débil, una complexion deli- 
cada dejasen de ser un motivo legitimo de mitigar algun tanto la aus- 
teridad de la penitencia; y así ha de ser, porque la Iglesia, siempre 
indulgente en su misma severidad, y siempre prudente en su indul- 
gencia, ha acostumbrado conceder por esta causa mitigaciones y dis- 
pensas; pero digo tambien, que un «caso de excepcion particular en 
algunos no es aplicable al mayor número; digo asimismo, que por 
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una persona que se exeusa de buena fe á causa de su salud, hay cien- 
to que abusan de ella; y digo finalmente, que en la ley no hay un 
solo punto que autorice á la mayor parte de los cristianos para for- 
marse una conciencia falsa, y alimentarse de ilusiones deplorables. 
Juzguémoslo sino por lo que acontece todos los años al aproximarse 
la cuaresma. Hasta entónces los temperamentos son fuertes y las com- 
plexiones robustas; léjos de lamentarse de la falta de salud, felicítase 
uno á sí mismo y recibe sobre el particular los parabienes mas satis- 
factorios. Pero se acerca la época fatal, y ¡cosa singular! todos se 
quejan de algun mal y sobreviene de súbilo un malestar que á todos 
aflige. Parece que van á cumplirse á la letra las palabras de Isaías: 
desde la planta del pié hasta la coronilla de la cabeza, desde los 
orandes hasta los mas pequeños, desde los amos hasta los criados, 
todo el cuerpo de la sociedad cristiana está padeciendo : fodas las ca- 
bezas están enfermas y todos los corazones dolientes: A planta pedis 
usque ad verticem, non est in eo sanilas: omne caput languidum, 
el omne cor merens. ls.1, 5 et 6. Yo no puedo ayunar, yo no 
puedo comer de vigilia, mi salud no me lo permite: hé aquí lo 
que se dice y lo que se oye incesantemente enel mundo y en el 
templo. 

¡ Vuestra salud os dispensa! ¿Habeis pesado bien esta excusa en 
la balanza de vuestra conciencia ? ¿Osariais elevarla al tribunal de 
Dios con la misma seguridad que al tribunal del confesor? Si asi fue- 
se, nada tengo que objetar, y me limitaré á acompañaros en el senti- 
miento que debeis tener al veros en la triste necesidad de privaros 
de los consuelos de hacer penitencia juntamente con vuestros herma- 
nos; mas á no ser así, escuchad lo que diria la religion: ¿Hablais 
de vuestra salud? ¿Y qué precio atribuís, pues, á vuestra salud, pa- 
ra cuidarla con tanto empeño en detrimento de las leyes mas antiguas 
y venerables? ¡ Vuestra salud! ¡Ah! para soportar vigilias, tertu- 
lias, juegos, espectáculos , bailes y otras diversiones en que inver- 
tís toda la noche y suele sorprenderos la madrugada, la descuidais: 
mas se trata de cumplir con un deber santo y saludable ¡oh! entón- 
ces hay que atender á su conservacion. Sí; vuestra salud es exce- 
lente para los placeres que cuentan mas víctimas que la espada, y 
es débil para la penitencia que comunica vigor al cuerpo y al alma, 

¡Vuestra salud! ¿Y es de buena fe ese pretexto? ¿Y quién os ha 
dicho que el ayuno y la penitencia la destruyesen ? ¿No canta la Igle 
sia en sus oraciones, que el ayuno ha sido prudentemente establecido 
para curar así los cuerpos como las almas? Corporibus animabusque 
curandis salubriler institutum est. Orar. EcCLES. SAB. POST ÚINERES. 
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Los médicos mas doctos le han reconocido esta ventaja; y algunos 
han llegado á no ver otra eosa en la institucion de la cuaresma que 
una ley higiénica: opinion absurda en el mas alto grado, pero «que 
prueba, á lo ménos, que en sentir de los hombres de la ciencia, las 
privaciones de la cuaresma no son por su naturaleza perjudiciales á 
la salud. ¡ Vuestra salud ! ¡Ah! debo decíroslo: vuestras pasiones, y 
no la abstinencia y el ayuno, son las que le destruyen; el furor del 
juego , los tormentos de la ambicion, las amarguras de la envidia, 
los refinamientos de la delicadeza, los excesos de la voluptuosidad, la 
intemperancia de los alimentos, el abuso de ciertas golosinas y de vi- 
nos exquisitos , verdaderos venenos, que bajo apariencias atractivas, 
ocultan un principio de enfermedad y un gérmen de muerte. No, no, 
hermanos mios; no es la salud la que os falta, sino el celo, el temor 
de Dios, la fe. 

¡ Vuestra salud! Y vuestros piadosos antecesores , aquellos fervo- 
rosos cristianos, aquellos modelos de penitencia ayunaban riguro- 
samente, y, sin embargo, su salud no desmejoraba: sabido es con 
que rigor lo practicaban aquellos antiguos solitarios, que vivian tan- 
to como las encinas, y cuya constitucion vigorosa, fortalecida y eo- 
mo endurecida por todo género de privaciones, apenas cedia á los 
esfuerzos de un siglo entero.— Pero ellos eran mas fuertes que nos- 
otros. —No, desde el establecimiento de la Ielesia, la medida de las 
fuerzas humanas ha sido la misma, y la duracion de la vida no ha 
mudado; háse visto á paganos, debilitados por sus desórdenes, practi- 
car, despues de su conversion, esta ley santa, sin que se abreviara 
su vida; y todos los dias se ven personas criadas con delicadeza mo- 
rir en la flor de su edad , miéntras que los hombres penitentes y aus- 
teros , mucho mas débiles de complexion, llegan 4 una edad avanza- 
da. ¡Nuestros padres eran mas fuertes que nosotros! ¿(Qué entendeis 
vosotros por vuestros padres? ¿Quereis remontaros al tiempo de los 
patriarcas? No, limitaos á remontaros al de hace un siglo. Con efec- 
to, ha solo un siglo, que Ja cuaresma era generalmente observada. 
No; nuestros padres eran lo que somos nosotros; y si alguna diferen- 
cia entre ellos y nosotros se nota, hay que buscar las causas , no en 
la ley del ayuno, que ellos observaban, y que nosotros no observa- 
mos, ó que observamos muy mal, no en la inclemencia del clima, ni 
en el cambio de las estaciones, sino en la decadencia de las costum- 
bres y en la tibieza de la piedad. 

¡La salud! hé aqui el eterno pretexto de las almas tibias y pusi- 
lámines ; hé aquí porque se consulta al médico y confesor. Trocad, 
se les dice , como decia el tentador á Jesucristo en el desierto; trocad 
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esos alimentos prohibidos en alimentos legítimos, esas duras austeri- 
dades en regpcijos: dic ut lapides isfi panes fiant. Marta. 1v, 5. Ar- 
ráncase este permiso á fuerza de importunidades ; pero el milagro no 
se hace, y la obligacion queda la misma. El ayuno, replicais, es pe- 
noso, y el comer de vigilia incómodo. Pero si esto nada costase á la 
naturaleza ¿dónde estarian el sacrificio y el mérito? No se estableció 
por cierto la cuaresma para regalar los sentidos, sino para crucifi- 
carlos; y á ménos que el sufrimiento sea extraordinario, el ayuno no 
es bueno ni meritorio sino cuando mortifica. La salud es sin duda el 
bien mas precioso de la vida presente, y es permitido conservarla y 
cuidarla; pero ¿no hay otra cosa que la salud para un hombre, y so- 
bre todo para un cristiano? Si debe á su cuerpo cuidados razonables, 
¿no debe nada á su alma, á su fe, á su salvacion, ásu eterno por- 
venir? 

¡El ayuno os es penoso! Pues bien, admitamos, si lo quereis, 
que no podeis , sin graves inconvenientes, abrazar la penitencia de la 
cuaresma en toda su extension y en todo su rigór ; mas el no poder 
ayunar todos los dias ¿es una razon para no ayunar un dia siquiera ? 
El no poder cumplir toda la ley, ¿es una razon para infringirla toda? 
Dad á lo ménos á Dios segun vuestras facultades; ayunad miéntras 
os sea posible; y cuando no podais, suplid el ayuno con la oracion y 
la limosna ; doleos de la necesidad en que os hallais de tener que re- 
currir á la dispensa; llevad en un cuerpo débil una alma fuerte, 
grande , generosa, que satisfaga al Señor con oraciones, con accio- 
nes de gracias, con afectos, sacrificios, y obras de misericordia, el 
tributo que no puede pagarle con mortificaciones corporales. 

Y no digais, hermanos mios, que segun estos principios, hay 
que dar en los extremos , porque segun ellos nadie se eximirá de la 
penitencia: y que si bien es de temer la relajacion, no lo son ménos 
las indisereciones del celo. Pero ¿sabeis vosotros lo que es indisere- 
cion y prudencia? ¿Y cómo podeis ver indisereciones en la simple ob- 
servancia de las leyes de la Iglesia? Nadie mas enemigo que yo de 
indiscreciones; mas ¿son peculiares 4 nuestro siglo las exageraciones 
de celo? Culpable é indiferente cual es, puede desafiársele á cometer 
indiscreciones en punto á penitencia. Si se tratase para vosotros, co- 
mo para los primeros cristianos, de observar muchas cuaresmas , de 
limitaros á una sola comida al anochecer, y de añadir á esas priva- 
ciones una multitud de otras obras de piedad y penitencia, fácilmen- 
te se concibieran vuestras alarmas; pero ¿de qué se trata? De cua- 
renta dias de ayuno, y de ayuno mitigado por el privilegio de una 
colación, que en su orígen no era mas que una conferencia edificante 
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para fomentar la piedad, y que se ha convertido despues, con el per- 
miso tácito de la Iglesia, en una como segunda comida. Hablando de 
buena fe, ¿hay en todo esto algo que pueda merecer siquiera el 
nombre de indiserecion? ¿Nose ha reducido ya lo bastante la peni- 
tencia? ¿Pudiérase reducir mas, sin borrar toda diferencia, toda dis- 
tincion entre los dias de cuaresma y los dias ordinarios? 

No me detendré , hermanos mios, en rebatir el último pretexto, 
relativo 4 la abstinencia de carnes, y que en el fondo es mas bien un 
pretexto de economía que de avaricia ó sensualidad; pero si diré, que 
si el comer de vigilia es demasiado caro, mas caro es todavía arrui- 
narse en profusiones y locos dispendios para mantener el fausto del 
ajuar y el lujo de los adornos personales; diré, que si el comer de vi- 
gilia es demasiado caro, mas caro es todavía cubrir las mesas de car- 
ne y de pescado , como sucede harto frecuentemente en el santo tiem- 
po de la cuaresma con grande escándalo de los testigos y aun de los 
cómplices de esas indignas transgresiones. Finalmente, distinguiré 
con S. Francisco de Sales, dos clases de comida de vigilia: la comida 
de vigilia exquisita y preparada á mucha costa , que ciertamente es 
de mucho precio; y la comida de vigilia ordinaria, que antes dismi- 
nuye que aumenta el coste. Y despues de proclamada la ley, despues 
de hecha justicia á todos los pretextos que tienden á eludirla ó á ano- 
nadarla, os diré á todos, hermanos mios: Haced penitencia, porque 
está cerca el reino de los cielos: Penitentiam agite, appropinquavil 
enim regnum cclorum. Marru. 1,17. A vosotros, pecadores, os lo 
digo, para vosotros principalmente se promulgó esta ley; si la des- 
atendeis, os privais del último medio de salvacion que todavía os que- 
da, os cerrais para siempre la puerta de la reconciliación, A vosotros 
tambien lo digo, almas y fieles, que deseais conformaros á la imágen 
del Hijo de Dios; la penitencia no es solamente una ley de expiación, 
es mas todavía, es la custodia de la inocencia y un preservativo con- 
tra la recaida en el pecado. 

Mas á la penitencia exterior, juntemos , hermanos mios, la peni- 
tencia interior, la penitencia del corazon y del espíritu, sin la cual 
el ayuno y la abstinencia son insuficientes y aun del todo inútiles. La 
mortiticacion de los sentidos, es con respecto á la mortificacion espi- 
ritual, lo que eran los sacrificios de los toros y machos de cabrío con 
relacion al sacrificio de un corazon eontrito y humillado; ella no tie- 
ne mérito ni virtud sino por su union al sacrificio interior. El Sabio 
ha dicho: Mejor es el varon que domina sus pasiones, que un con- 
quistador de ciudades: Melior es qui dominatur animo suo, espug- 
natore urbium: Proy. xv1, 52. Y yo digo lo que vosotros mil yeces 
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habeis oido decir y repetir en este púlpito, lo que habeis podido 
leer en los mejores libros espirituales, á saber, que un solo vicio 
corregido vale mas que muchos meses de un austero ayuno; que una 
sola pasion subyugada vale mas que mil buenas obras exteriores. 
Mortifiquémonos , pues, hermanos mios, por el ayuno y la absti- 
nencia; mas ayunemos tambien en espíritu y en verdad; ayunemos 
segun la letra, y ayunemos segun el espíritu; y para alentarnos á 
emprender esta santa carrera , no perdamos de vista el galardon pro- 
metido á nuestros esfuerzos , la remision de los pecados y de las pe- 
nas temporales, que son su consecuencia, una medida mas abundante 
de gracias y un derecho asegurado á la corona de gloria que á todos 
deseo. Amen. 
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11. 


Cum jejunasset quadraginta diebus, el 
guadraginta noctibus, postea esuriil, 


Jesucristo, despues de un ayuno de cua= 
renta dias y cuarenta noches , tuvo hambre. 


(Matth, 1v, 2) 


La lelesia nos propone en el Evangelio el ayuno y tentaciones 
de Jesucristo en el desierto. Con esto nos manifiesta, que pues Jesu- 
cristo, siendo impecable por naturaleza, permitió que el diablo le 
tentase, la tentacion es inevitable á todo cristiano; que en esta vida 
debemos esperarla y prepararnos para ella; y que el medio de resis- 
tirla no consiste en suponer que no seremos tentados, sino en apren- 
der de Jesucristo, que si queremos vencer al tentador, debemos ayu- 
nar y privarnos de la posesion de las criaturas, de que él se sirve 
ordinariamente para hacernos caer en sus lazos; porque se debe no- 
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tar, que el demonio no es propiamente el autor de las tentaciones de 
que se vale contra nosotros; nuestras mismas pasiones le sirven de 
armas, él las encuentra en nosotros, y las excita contra nosotros 
mismos. Para debilitar las tentaciones, es necesario practicar todo 
cuanto contribuya á4 disminuir nuestras pasiones, y para esto no hay 
cosa mejor que el ayuno, que es una medicina igualmente útil á 
nuestras almas y á nuestros cuerpos, como dice la Iglesia: Quod cor- 
poribus, animabusque curandis salubriler institutum est. On. Ecc. 
Pues, hermanos mios, ¿qué podré yo anunciaros que 0S Sirva de 
mas consuelo Ó que sea mas ventajoso para vuestra salvacion, que 
es la ley del ayuno? Mas temiendo que el tentador os ponga en la 
precision de violarle, me veo obligado á animaros á ese santo ejeret- 
cio; pero el motivo mas urgente que se os puede proponer, es el 
ejemplo de Jesucristo, que tuvo á bien ayunar cuarenta dias y cua- 
renta noches: cum jejunasset, etc. ¡Qué! un Dios que ha tomado una 
carne inocente é impecable, la sujeta, no obstante, á un ayuno tan 
austero y tan dilatado, y yo, miserable pecador, que de contínuo 
experimento la violencia de mis pasiones, y que solo deberia pensar 
en satisfacer 4 la divina justicia por mis maldades pasadas, hallaré 
dificultad en sujetarme á una práctica tan santa, y que me es tan 
necesaria! Este solo ejemplo deberia sin duda convencernos; no obs- 


tante, como no hay precepto de que se abuse mas universalmente 
que el del ayuno, me he determinado á explicaros la obligacion que 
tenemos de ayunar cuando lo manda la Iglesia, y el modo que debe- 
mos observar en nuestros ayunos. La institucion del ayuno es santa 
en todo: esto es lo que os haré ver en el primer punto. Su práctica 
tambien debe ser santa: esta será la materia del segundo. Implore- 
mos los auxilios de la gracia. A. M. 


1. El menosprecio que algunos hacen del ayuno, particular- 
mente del de la cuaresma, recae sobre tres capítulos: primero, sobre 
la obligacion del precepto: no es Dios, dicen, el que ha instituido 
este precepto; es un yugo que unos hombres han querido imponer á 
otros hombres: pues ¿por qué nos hemos de sujetar á él? Segundo, 
sobre la diferencia de viandas: esta abstinencia, prosiguen, mas per- 
tenece á la ley antigua que á la nueva, que es la ley de gracia y de 
libertad. Tercero, sobre la determinacion de tiempo: el número de 
cuarenta dias, continuan, mas parece una afectación supersticiosa, 
que una religion sólida: Esto es lo que suele oponerse al ayuno, 
principalmente al de la cuaresma, y esto es á lo que voy á res- 
ponder. 
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El ayuno, se dice, no es de precepto divino, sino humano. 
Pero, amados hermanos mios, advertid, que Dios os manda obede- 
cer á los hombres que os imponen este precepto; pues quiere, que 
os sujeteis á los Obispos y otros Prelados que ha establecido para 
el gobierno de su Iglesia. Si un hijo vuestro os dijera: padre, usted 
es un mero hombre, y así yo no estoy obligado á obedecerle: ¿no 
le responderiais inmediatamente: es verdad, hijo mio, yo no soy si- 
no puro hombre; pero Dios te manda me honres y me obedezcas? 
La Iglesia, vuestra madre, os dice otro tanto, hermanos mios: es 
verdad que está gobernada por hombres; pero hombres ilustrados 
por el Espíritu Santo, y á éstos es á quienes manda Dios obedecer. 
Si alguno, dice Jesucristo, Marrm. xvi, 47, no oye á la Iglesia, 
tenedlo por un gentil y un publicano, 

Ni debeis pensar que la Iglesia haya ordenado el ayuno en estos 
últimos tiempos, ni que los Papas ú Ubispos de nuestros dias hayan 
hecho esta ordenanza. El ayuno de cuaresma, decia ya en su tiempo 
San Jerónimo, Hier. Ep. xxx an Manceuz., ha llegado á nosotros 
por tradicion apostólica: Vos unam quadragesimam, secundum tra- 
ditionem. apostolorum, toto anno, tempore nobis congruo jejunamus. 
Las homilias de los Padres por el tiempo de cuaresma, prueban esto 
mismo; y solo con pasar los ojos por ellas se verá, que la Iglesia 
eristiana ha celebrado siempre, antes de Paseua, un ayuno solemne en 
memoria de la muerte de Jesucristo. De este modo ha cumplido á la 
letra lo que el Salvador, hablando de sus discípulos, dijo á los fari- 
seos, que se quejaban de que no ayunasen como ellos: Veniet autem 
dies cum auferetur ab eis sponsus, el fune jejunabunt. Marr, 1x, 45: 
ellos ayunarán cuando se les quite el esposo. Ni ha de atribuirse es- 
ta ley á una iglesia particular, ó alguna diócesis, sino que es de ins- 
titucion apostólica. No hay país en el mundo, dice San Basilio, 
Basi. Hom 7 de jejun., en que no se haya publicado: Nec ulla est 
insula, nec ulla est lerra conlinens, non civitas, non gens ulla, 
non extremus mundi angulus, ubi non sit auditum jejunii edictum. 
¿Por qué regla, pues, pretenderemos dispensarnos de un ayuno tan 
antiguo, y tan universalmente recibido? Reverere, continúa este pa- 
dre, jejunii canitiem. 

Mas ¿para qué, me direis, absteneros de ciertas viandas, ha- 
biendo dicho Jesucristo que lo que entra por la boea no mancha al 
hombre, Martu. xv, 47., y san Pablo, que comamos de todo lo que 
se vende en la carnicería? 1, Con. x,.26. La Iglesia, amados hermanos, 
está persuadida, de que todas las viandas son buenas, pues permite- 
el uso de todas ellas en los dias ordinarios. Y así, el abstenerse de 
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carne y otras viandas en ciertos dias proviene de: un principio de 
mortificacion y penitencia; porque estas viandas son mas gustosas y 
ias nutritivas que las otras. Esta práctica es muy conforme d la an- 
tigiedad : Jesucristo mismo la autoriza con los elogios que dió á san 
Juan Bautista, que, para mortificarse, solo comia langostas y miel sil- 
vestre; y S. Pablo dice, que es bueno no comer carne n beber vino: 
Bomun est non manducare carnem  neque bibere vinum. Ron. xv, 2, 

Digamos aun cuatro palabras sobre el número de dias que se vi- 
tupera en nuestros ayunos. Se nos acusa de supersticion en este pun- 
to. Pues que se acuse á todos los antiguos que la observaron ; que, 
por consiguiente, se acuse á Moisés porque ayunó cuarenta dias; se 
condene asimismo á Elías, que observó la misma forma de ayuno; y 
que, sin respetar á Jesucristo, se lleve la insolencia hasta vituperar 
en esta parte su conducta. Despues de este ejemplo de un hombre 
Dios, no es necesario buscar mas argumento para autorizar nuestra 
euaresma. Dedíquense, en hora buena, Jos santos padres, Auc. Ep. 
cxix an JANuAR, CAP. XV, Er Leo MAG. SERM. DE (JUADRAG., á buscar 
en la Escritura lo que puede hacer venerable y sagrado á este núme- 
ro de cuarenta : noten despues, que siendo este número de dias la 
décima parte del-año, pagamos con él á Dios una especie de diezmo, 
y digan en fin, qne esta restriccion no es invencion humana , sino un 
órden expreso de la autoridad divina; nada de esto me confirmará 
tan fuertemente en la práctica de la Iglesia como estas palabras del 
Evangelio: Cum jejunassel quadraginta diebus. Jesucristo mi Salva- 
dor y mi Dios ayunó cuarenta dias; yo procuro ayunarlos despues de 
él: ¿puedo tener mayor consuelo que imitarle? Sapo 

¡Católicos sensuales! ¿por qué principios pretendeis dispensaros 
de una ley tan antigua? ¿ Qué, el temor de debilitar vuestra salud, un 
pequeño mal de cabeza, de estómago ú otra semejante ligera incomo- 
didad, os hará quebrantar sin escrupulo el ayuno, y violar atrevida- 
mente esta penitencia universal , que la Iglesia impone á todos sus hi- 
jos? Poned los ojos en los primeros cristianos, y vereis, que observa- 
ban el ayuno con tal rigor, que deberia confundir nuestra relajacion, 
Una sola comida al tiempo de ponerse el sol era el único sustento que 
tomaban en todo el dia; algunas legumbres simplemente compues- 
tas, unas pocas de yerbas ó raíces era casi lo único que comian para. 
mantener sus cuerpos extenuados. Ahora, que la Iglesia ha mitigado 
su primitiva severidad , y que nos permite comer á mediodia , y ha- 
cer una ligera colacion á la noche, ¿qué razon habrá para que nos 


dispensemos del ayuno despues de esta indulgencia? Ayunemos ; 


pues, hermanos mios, ya que la Iglesia, que tiene derecho para. 
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mandárnoslo, nos lo ordena : mas ¿cómo deberemos ayunar? Esto 
hará la materia del segundo punto. 

2. Dos son las principales disposiciones que deben acompañar al 
ayuno. Primero, debe estar acompañado de buenas obras: santifica- 
le jejunium., dice el proieta Joel: segundo, debe ser acompañado de 
conversion y mudanza de vida: convertimini ad me in toto corde ves- 
tro, dice el Señor por el mismo profeta. Y si se trata del ayuno de 
cuaresma, debe, ademas , servir de disposicion á la comunion pas- 
cual. Conviene, pues, para ayunar, segun el espíritu de la Iglesia, 
hacer buenas obras; juntar con el ayuno la oracion, la limosna, el 
silencio, el retiro, la asistencia al santo sacrificio de la misa, la fre- 
cuencia en recibir el sagrado pan de la palabra de Dios, la lectura de 
buenos libros, la meditacion de los santos misterios. Esto es lo que 
debeis hacer mientras dura la penitencia pública que nos ordena la 
Iglesia. Os quejais de que ayunando no podeis dormir, y no os acor- 
dais, que es necesario emplear mas tiempo en la oracion, é implorar 
la misericordia de Dios por las faltas cometidas. 

Vuestro ayuno no debe ser como el ayuno de los orgullosos é hi- 
pócritas, que se ponen tristes cuando ayunan, y que solo tienen la 
apariencia y el exterior de penitencia: Unge caput tuum, el faciem 
tuam lava. Marta. vr, 7. Recibid con gozo los dias de salud, y lle- 
vad á bien que la Jelesia os presente un medio tan oportuno para sa- 
tisfaces á la justicia de Dios. Vuestros ayunos no deben ser como los 
de los avaros: dad á los pobres lo que os cercenais: Impendamus vir- 
luti, quod subtrahimus voluptafi, nos dice S. Leon. SerM. 11 DE JE- 
JUN. DECIM, MENS.: Fial refectio pauperis, abstinentia jejunantis. Ayu- 
nad de tal suerte, que podais decir habeis comido en la persona de 
los pobres: Sic jejuna, ut in alio manducante te prandisse gaudeas. 
Auc. SERM. LXY DE TEMP. En fin, vuestros ayunos no deben ser como 
los de los voluptuosos, glotones, y gentes delicadas , que anticipan 
la hora de comer; que hacen una comida tan larga, que no tienen la 
menor necesidad de otra; que por lo largo del sueño, las recreacio- 
nes, las visitas inútiles, etc. se libran de la pena del ayuno. Convie- 
ne, tambien, que nuestros ayunos vayan acompañados de buenas 
obras, que nos hagan mas humildes, mas mortificados, mas aplica- 
dos á la oracion, mas caritativos con los pobres; en una palabra, 
mas fervorosos en las obras de piedad. 

Ademas, nuestros ayunos deben ir acompañados de la conver- 
sion de costumbres. La noche del pecado se pasó: Nox precessit, 
nos dice S. Pablo, Rom. xm, 42., dejemos las obras de tinieblas : 


Abjiciamus ergo opera tenebrarum. Caminemos cada dia mas por las 
Tox. 1. 8 
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sendas mas puras y mas arregladas. ¿De qué os servirá absteneros 
de ciertas viandas y no absteneros del uso del pecado? El principal 
ayuno, que Dios exige de nosotros, es que cesemos de ofenderle. Es 
necesario hacer que ayune todo lo que nos ha inducido á pecar. Ha- 
ced que ayune vuestra boca. No haya, de hoy en adelante, mas in- 
temperancia ni mas excesos. Haced que ayunen vuestros ojos. ¡Cuán- 
tas ojeadas no han echado curiosas, profanas y pecaminosas! Es 
necesario cercenar todo esto. ¡ Cuántas veces no habeis mirado con 
odio y con envidia á esa persona, que no podeis ver! Es necesario 
reformar esos ojos vengativos y convertirlos. Debeis hacer ayunen 
vuestras orejas, no dando oidos á discursos malignos. Debeis pi 
ayune esa lengua, que habeis hecho servir á la murmuracion y á la 
calumnia. ¿De qué os sirve absteneros de las carnes de animales, si 
estais despedazando á vuestros hermanos Con vuestra lengua, y se- 
mejantes á aquellos desventurados de quienes habla el Profeta, Ps. 
xxv1, 2., solo os acercais á vuestros hermanos para devorarles y 
destruirlos con vuestras conversaciones? Es necesario hagais ayunen 
vuestras manos. Os sirvieron á la injusticia, que os sirvan ahora en 
las obras de caridad. Dad de comer al hambriento: dad posada al 
peregrino : vestid al desnudo. En fin, haced que vuestra alma ayu- 
ne mas perfectamente que vuestro Cuerpo, retrayéndola del vicio y 
de las malas inclinaciones. 

Añadid á esto, que si se trata del ayuno de Cuaresma, debe ser- 
viros de preparacion para celebrar bien la Pascua, recibiendo santa- 
mente el cuerpo de Jesucristo por la comunion, que la Iglesia ordena 
á todos los fieles luego que hayan llegado á los años de discrecion. 
Ayunemos pues, amados oyentes, y procuremos, que nuestros ayu- 
nos vayan acompañados de buenas obras y edificantes costumbres. 
Los dias de ayuno son dias de salud, dias de misericordia; aprove- 
chémonos de ellos para apaciguar la ira del Señor, que hemos irri- 
tado; para castigar nuestro cuerpo por las iniquidades pasadas; para 
volver 4 entrar en los caminos de la justicia, de que nos habíamos 
alejado; y para hacernos dignos, caminando por las penosas sendas 
de la penitencia, de-recibir algun dia la recompensa prometida á los 
verdaderos penitentes, que es la felicidad eterna. 


PLANES SOBRE EL MISMO ASUNTO, 


Algunos, menospreciando el precepto de la Iglesia, no hacen nin- 
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gun ayuno; otros ayunan; pero su conducta es enteramente opuesta 
al espíritu de la santa Iglesia. Probemos, pues, 4.”, que se debe áyu- 
nar cuando la Iglesia lo manda : 2.*, que de nada nos serviria el ayu- 
no si no nos abstenemos de pecar. j 

[. La Iglesia, al intimarnos el ayuno, quiere sujetar á la peniten- 
cia á todos sus hijos; hacerles meditar y compadecer las penas y la 
muerte de su divino Esposo; disponerlos, en fin, á recoger los fru- 
tos de la Pasion y Resurrección del Salvador. El que no ayuna, sin 
motivo suficiente , huye de la penitencia, olvida lo que el Señor pade- 
ció por él, y desprecia los frutos abundantes de su Pasion. 

1. No aprovechará el ayuno á aquellos cuya conducta es contra- 
ria al espíritu del ayuno. El espíritu del ayuno es espíritu de morti- 
ficacion, de humillacion y de santificacion. Espíritu de mortificacion : 
oblitus sum comedere panem meum. Psaiw. c1. Espíritu de humilla- 
cion: nonne vidisti humiliatum Achab? (porque habia ayunado) JIL 
Rec. xx1. Espíritu de santificacion: sanctificate jejunium. JokL.1. Y 
el pecado no se aviene con estas tres cosas. 


IL 


El ayuno y la penitencia los hizo necesarios el pecado. Siempre 
han debido ayunar 4.* los justos: 2.” Los pecadores. 

[. ¿Por qué deben ayunar los justos? Porque despues del primer 
pecado fué intimada á todos la penitencia. El ayuno nos aleja del pe- 
cado; por eso amaron el ayuno los hombres mas santos, Moisés, Da- 
vid, Elías y otros. Jesucristo tambien ayunó. 

IL. ¿Por qué deben ayunar los pecadores? Para dar á4 Dios con 
el ayuno la satisfaccion debida por sus culpas pasadas, y preservarse 
en lo sucesivo de nuevos pecados. Al pecado debe seguir siempre la 
penitencia, y el ayuno por el doble motivo que acabamos de indicar. 
Por este doble motivo ayunaron David, los Ninivitas y otros pecado- 
res arrepentidos. 

Ademas, el demonio teme en gran manera el ayuno, Cuando en 
el desierto tentó al Salvador, empezó por exhortarle á prescindir del 
ayuno. 


DIVISIONES. 


AYUNO.—1.* El ayuno es el medio mas eficáz para combatir 
las malas inclinaciones y reprimir los vicios, 
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92.2 Y lo es tambien para conservar las buenas inclinaciones y 
para elevar al cielo nuestros pensamientos. 


AYUNO. —El ayuno presta fuerzas á nuestra debilidad. 
Nos las presta tambien para vencer los ataques de nuestros ene- 


migos. 


AYUNO.—El ayuno nos transforma en hombres nuevos; porque 
1.2 Mata en nosotros al pecado. 

9 Resucita á la virtud. 

5. Sacrifica nuestra sensualidad. 


AYUNO.—El ayuno nos sirve con eficácia. 
1% Para conservar la inocencia. 
9. Para cumplir con los deberes de justicia. 
5. Para ejercer las obras de caridad. 


ZA AS 


Z 
PASAGES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Jejunavit David jejunio. Rec. | Ayunó David con rigor extre- 
xa, 46. mado. comer abilole pra 

Jejunabam, et orabam ante fa- Ayunaba y hacia oracion en 
ciem Dei ceeli. MI. Esor. 1, 4- presencia del Dios del cielo. 

Jejunabat omnibus diebus vilez | Ayunaba (Judith) todos los dias 
sue. Joorra. vuL, 6. de su vida, 

Homo qui jejunat in peccalis El hombre que ayuna por sus 
suis, et iterum eadem faciens, pecados , y de nuevo los comete, 
q Y 5 nraverho <ae: "Hi 
quid proficit humiliando se? Eccur. | ¿ qué provecho saca de su morti 
XXXIV, dl. ficacion? 

Quare jejunavimus , el non as- | ¿ Cómo es que hemos ayunado, 
pezisti? Isal. LVIM, 9. y tú (Señor) no has hecho caso? 

In die jejunii vestri invenilur Es porque en el dia mismo de 
voluntas vestra. ÍDEM, IBID. ppuesteo ayuno haceis todo cuanto 

¡se os antoja. : 

Nolite jejunare sicut usque hanc | No ayuneis como hasta hoy dia, 
diem. ut audiatur in excelso cla-|si quereis que se olgan en lo alto 
mor vester. Toem, 11D, 4. vuestros clamores. 

Numquid contorquere quasi cir-| — ¿Consiste acaso el ayuno en que 
culum caput suum, ef saccum, ef; uno traiga: su cabeza inclinada ó 
cinerem sternere? Numquid istud | baja de modo, que cas forme un 
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vocabis jejunium, et diem accep- 


tabilem Domino? Ibex, IBID, 5. 


Predicaveruni jejunium in cons- 
pectu Domini omni populo in Je- 


rusalem, eb universe mulfiludini, 


círculo, ó se tienda sobre el cilicio 
ó la ceniza? ¿Por ventura á esto 
lo llamarás tu ayuno y dia acep- 
table al Señor ? 

Fué intimado el ayuno en la 
presencia del Señor á todo el pue- 
blo de Jerusalen , y á todo el gen- 


que confluzerat de civitatibus Ju- [tío que habia concurrido á. Jeru- 


da in Jerusalem. Jerem. xxxtv, 9. 

Et posui faciem meam ad Do- 
minum Deum meum rogare, el 
deprecari in jejuniis , sacco, el ci- 
nere. Dax. 1x, 5. 


Cum jejunasset ( Jesus) quadra- 
ginta diebus et quadraginta nocfi- 
bus , postea esuriit. MartH. 1v, 2. 

Non discedebat de templo, je- 
juntis et obsecrationibus serviens 
die ac nocte. Luc. 1, 37. 

Semper mortificationem Jesu in 
corpore nostro circumferentes. M. 
Coristá. 1v, 40. 

Juvenes similiter hortare, ul 
sobrii sínt. Trr. 11, 6. 


salen de las ciudades de Judá. 

Y volví mi rostro hácia el Se- 
ñor Dios mio para dirigirle mis 
súplicas y ruegos con ayunos, y 
vestido de cilicio, y cubierto de 
ceniza. 

Despues de haber ayunado cua- 
renta dias con cuarenta noches 
tuvo hambre. 

No salia del templo (Ana) sir- 
viendo en él á Dios dia y noche 
con ayunos y oraciones. 

Traemos siempre representada 
en nuestro cuerpo por todas par- 
tes la mortificacion de Jesús. 

Exhorta del mismo modo á los 


jóvenes á que sean sóbrios. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Si la destemplanza de nuestros primeros padres fué el orígen de 
nuestra perdicion, en cambio, Moisés, con su doble ayuno de cua- 
renta dias y otras tantas noches, mereció. recibir de manos de Dios 
la ley para el gobierno de su pueblo : pero lo que él aleanzó con tan- 


tos dias de ayuno, dice S. Basilio, 


el pueblo lo destruyó con un solo 


dia de destemplanza: Quas enim tabulas Dei digilto conscriptas je- 
junium accepit, has ebrielas contrivif. Homil, 4 de Jejun. Exob. xxtv 


ET XXXIV. 


Sirve tambien para nuestra edificacion y estímulo lo que dice la 


Escritura de la virtuosa y heróica Judith: Habens super lumbos suos 
cilicium, je unabat omnibus dicbus vilee sue. Junin. va, 6. Este 
ayuno la preparó y le dió brios para penetrar en el campo enemigo, 
decapitar al fiero Holofernes, y libertar á su pueblo de la esclavitud. 
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Al ayuno recurrió tambien Ester, como medio mas eficaz para 
alcanzar las misericordias de Dios, y desbaratar los planes sanguina- 
rios de Aman. ESTHER. Xiv. 

Por medio del ayuno Daniel, Ananías, Misael y Azarías alcanza- 
ron la privanza y el cariño de Nabucodonosor, y la proteccion visi- 
ble de Dios. Dax. 1 Et yr. 

El ayuno , hablando en un sentido exclusivamente humano, obli- 
ga á Dios á suspender los rigores de su justicia; así lo vemos en los 
Ninivitas, á quienes amenazaba una pronta y total ruina; y, sin em- 
bargo, fueron perdonados por causa del riguroso ayuno, que practi- 
caron no solo las personas, sino tambien los mismos brutos. Jox. 
mu: Ninivite, nisi cum illis ef bruta seyúnassent, ruin minas ne- 
quaquam evasissent. Basi. hom. 1 pe JesuN. 

Prescindiendo de los ejemplos de abstinencia que nos ofrecen Da- 
vid, Elías, Eliseo y el pueblo de Israel en sus ayunos públicos y pri- 
vados , de los cuales se valian para aplacar la justicia de Dios y li- 
brarse de los numerosos y fuertes enemigos que les rodeaban, re- 
cordemos el ejemplo de Jesucristo, nuestro legislador, que confirma 
la bondad del ayuno con la práctica de su precursor el gran Bautis- 
ta, que ayunó en el desierto ; y de los Apóstoles, que habiendo reci- 
bido el espíritu y el poder de su Maestro, instituyen en la Iglesia el 
ayuno, y lo practican para reprimir las pasiones, elevár el corazon y 
conseguir la virtud y su recompensa. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Jejunium cibus est angelorum,| El ayuno es el manjar de los 
el qui eo utifur, ordinis angelici| ángeles, y el que lo practica es 
cescendus est. ATHANAS. LIB. 11, DE| digno de ser colocado en su je- 
VirciN. rarquía. 

Penifentia sine jejunio ofiosa,| La penitencia sin ayuno es inú- 
infrugifera est. Basi. ve Jesu. | til 6 infructuosa. 

Hec est voluntas Domini, ut| Dios quiere que nos abstenga- 
jejunemus ú cibis pariter, ef al mos de la comida y del pecado. 
peccalis. AMBROS. SERM. XXXI. | 

Quid prodest tenuari abstinen-! ¿De qué aprovecha extenuar el 
tia corpus, si animus intumescat| cuerpo, si el espíritu se hincha de 
superbia? Quam laudem merebi- | soberbia? ¿Qué alabanzas nos val- 
mur de pallore jejunii, si invidia| drá la palidez producida por el 
lividi sumus? Hero. Li. 11, an-| ayuno, si nos corroe la envidia? 
VERS. JOVINIAN. 
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El ayuno es la primavera de las 
almas, y el medio mas seguro pa- 
ra consébuir su tranquilidad. 


Spiriluale animarum ver, et 
fidissima franquillitas animarum 
(jejunium ). CnrysosT. SERM. 1, DE 
JEJUN. 

Jejuna quia peccasti, jejuna ul 
non pecces, jejuna ut accipias, 
jejuna ut permaneant que accepis- 
li. ÍDEM. SERM. 11, DE JEJUN. 


Caro nostra jumentum nostrum 
est, plerumque nos rapit caro, el 
de via conalur extrudere; tale ey- 
go jumentum cohibeamus jejuniis, 
cibaria ferocienti sublrahamaus, 
et fame domemus, quod freno 
non possumus. AUGUST. LIB. DE 
CANT. NOVO. CAP. JUL. 

Non laudatur in eo jejunium, 
qui ad luxuriosam eenam serval 
ventrem suum. lb. 1 PsxLM. XLut. 

A peccatis principaliter jejune- 
mus, ne je unia nostra, sicut Ju- 
deeorum jejunia, ú Deo respuan- 
fur. ÍDEM, TRACT. Vit, 15 JOANN. 

Viliorum mors  (jejunium.), 
vita virlutum, robur mentium, vi- 
gor animarum, invictus christia- 
ne mililie principatus. Canvso- 
LOG. SERM. VIII. 


Ayuna porque has pecado, ayu- 
na para que no peques, ayuna pa- 
ra que obtengas lo que necesitas, 
ayuna para que conserves lo que 
has obtenido. 

El cuerpo es nuestro jumento, 
que casi siempre nos arrastra é 
intenta apartarnos del camino rec- 
to: refrenemos, pues, con ayu- 
nos ese jumento indócil, midá- 
mosle el alimento: domémosle 
con el hambre, ya que no pode- 
mos con el freno. 

No merece elogios el ayuno del 
que se reserva ó prepara para una 
cena opípara. 

Principalmente debemos abste- 
nernos de pecar, para que Dios 
no desprecie nuestros ayunos, co- 
mo despreció los de los judíos. 

El ayuno es la muerte de los 
vicios, vida de las virtudes, vigor 
del entendimiento, robustez del 
alma y el indestructible escudo de 
la milicia cristiana. 


0 


BAILES. 


Cum. sallatrice ne assiduussis... ne forte 
pereas in efficacia illius. 


No frecuentes el trato con la bailarina, si 
no quieres perecer á la fuerza de su alrac- 
tivo. 

(Eccl. 1x, 4.) 


En ninguna época, amados hermanos mios, se vió mas clara= 
mente que en la actual, la oposicion en que se encuentran el mun- 
do y la Iglesia de Jesucristo. La Iglesia, como para prepararse á la 
solemne penitencia que va á imponerse en la Cuaresma, empieza á 
ocuparse en objetos tristes y lúgubres; recuerda en sus santos ofi- 
cios la caida del primer hombre y los males que de ella se siguieron; 
suspende sus cánticos de gozo y alegría, cúbrese de luto; y el mun- 
do, por el contrario, afecta en esos mismos dias un exceso de alegría 
y disipacion; renueva los desórdenes y las locuras mas vergunzosas 
del paganismo; solo habla de saraos, de danzas y fiestas profanas; y 
las familias mas cristianas, arrastradas por el torrente, no pueden 
ménos de mostrar, como las demas, el pesar que les causa la aproxi- 
mación de la penitencia. Hagamos pues oir la voz de la religion, y 
enseñe ella 4 los cristianos su obligacion de evitar y detestar esos 
peligrosos placeres. Mi voz se levantará hoy principalmente contra 
los bailes y danzas, tan comunes ordinariamente en estos dias; pero 
¿4 quién indicaré el peligro? no á los enemigos de la cruz de Jesu- 
cristo, de quienes el Apóstol no hablaba nunca sino con dolor; hom- 
bres cuyos pensamientos y afecciones se fijan todos en la tierra; 
hombres que cifran su gloria en lo que causa su confusion y ver- 
gúenza, y cuyo fin será la condenacion eterna. No: no son esos los 
hombres á quienes hoy quiero convencer del peligro de esos place- 
res. No tenemos principios comunes en que apoyarnos, y antes de 
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instruirles sobre este punto de la moral cristiana, seria preciso po- 
nerles al corriente de los primeros elementos de la religion. A ellos 
se les puede decir, segun la Escritura, que quien está sucio, prosiga 
ensuciándose : Qui in sordibus est, sordescat adhuc. ArocaL. xxu, 41. 
Yo quiero hablar á los buenos eristianos, 4 los que reconocen la au- 
toridad del Evangelio, que respetan á los padres y santos doctores 
de la Iglesia; á los hombres, en fin, que tienen deseos de saber y no 
ereen haber de vivir solo para este mundo. Empecemos pues, y to- 
memos de la religion nuestros principios y pruebas. Imploremos an- 
tes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Una de las máximas mas esenciales de la moral cristiana, es, 
hermanos mios, que los que quieren profesarla, deben apartarse todo 
lo posible de un mundo perverso, contra el cual ha lanzado muchas 
veces Jesucristo terribles anatemas. Mis discípulos, decia este divino 
Salvador, no son de este mundo, como tampoco lo soy yo. Entre 
Jesucristo y el mundo hay una oposicion invencible, una guerra 
irreconciliable; no podemos pertenecer al uno y al otro á un tiempo; 
no podemos amarles, servirles 4 entrambos simultáneamente. Y 
¿por qué? Porque todo lo que hay en el mundo es, ó concupiscencia 
de la carne, 6 coneupiscencia de los ojos, ú orgullo de la vida: lo 
cual no viene de Dios, sino del mundo. Estos son, digámoslo así, 
los tres caracteres de la reprobacion que lleva el mundo; y en esta 
triple concupiscencia consiste el mal y la oposicion al Espíritu de Je- 
sucristo. Por consiguiente, amados hermanos mios, todo lo que ins- 
pira esta concupiscencia, todo lo qne la alimenta, todo lo que la 
favorece, debe ser para nosotros un objeto de aversión y horror. 
Ahora bien: estas tres concupiscencias se encuentran reunidas en los 
concursos mundanos de que hoy quiero alejaros: en ellos pululan 
los objetos mas seductores y mas capaces de inspirar el amor al 
mundo; en ellos es donde el orgullo se pone mas de manifiesto; en 
ellos es donde la concupiscencia de la carne tiene mas incentivo y 
fomento. 

En primer lugar, hermanos mios, ¿qué hemos de entender por 
concupiscencia de los ojos, de la que habla el Apóstol, sino el amor 
á las vanas pompas del siglo, y el placer que hallamos en contemplar 
su lujo y magnificencia? Nada mas frívolo que el mundo, nada mas 
vacío que sus placeres, nada mas falso que la dicha que nos prome- 
te: él pasa, dice'S, Juan, y con él todo lo que forma el objeto de su 
concupiscencia. Los bienes y utilidadés que ofrece, existen ménos en 
realidad que en figura; pero 4 esta misma figura trata él de darle 
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Cum. sallatrice ne assiduussis... ne forte 
pereas in efficacia illius. 


No frecuentes el trato con la bailarina, si 
no quieres perecer á la fuerza de su alrac- 
tivo. 

(Eccl. 1x, 4.) 


En ninguna época, amados hermanos mios, se vió mas clara= 
mente que en la actual, la oposicion en que se encuentran el mun- 
do y la Iglesia de Jesucristo. La Iglesia, como para prepararse á la 
solemne penitencia que va á imponerse en la Cuaresma, empieza á 
ocuparse en objetos tristes y lúgubres; recuerda en sus santos ofi- 
cios la caida del primer hombre y los males que de ella se siguieron; 
suspende sus cánticos de gozo y alegría, cúbrese de luto; y el mun- 
do, por el contrario, afecta en esos mismos dias un exceso de alegría 
y disipacion; renueva los desórdenes y las locuras mas vergunzosas 
del paganismo; solo habla de saraos, de danzas y fiestas profanas; y 
las familias mas cristianas, arrastradas por el torrente, no pueden 
ménos de mostrar, como las demas, el pesar que les causa la aproxi- 
mación de la penitencia. Hagamos pues oir la voz de la religion, y 
enseñe ella 4 los cristianos su obligacion de evitar y detestar esos 
peligrosos placeres. Mi voz se levantará hoy principalmente contra 
los bailes y danzas, tan comunes ordinariamente en estos dias; pero 
¿4 quién indicaré el peligro? no á los enemigos de la cruz de Jesu- 
cristo, de quienes el Apóstol no hablaba nunca sino con dolor; hom- 
bres cuyos pensamientos y afecciones se fijan todos en la tierra; 
hombres que cifran su gloria en lo que causa su confusion y ver- 
gúenza, y cuyo fin será la condenacion eterna. No: no son esos los 
hombres á quienes hoy quiero convencer del peligro de esos place- 
res. No tenemos principios comunes en que apoyarnos, y antes de 
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instruirles sobre este punto de la moral cristiana, seria preciso po- 
nerles al corriente de los primeros elementos de la religion. A ellos 
se les puede decir, segun la Escritura, que quien está sucio, prosiga 
ensuciándose : Qui in sordibus est, sordescat adhuc. ArocaL. xxu, 41. 
Yo quiero hablar á los buenos eristianos, 4 los que reconocen la au- 
toridad del Evangelio, que respetan á los padres y santos doctores 
de la Iglesia; á los hombres, en fin, que tienen deseos de saber y no 
ereen haber de vivir solo para este mundo. Empecemos pues, y to- 
memos de la religion nuestros principios y pruebas. Imploremos an- 
tes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Una de las máximas mas esenciales de la moral cristiana, es, 
hermanos mios, que los que quieren profesarla, deben apartarse todo 
lo posible de un mundo perverso, contra el cual ha lanzado muchas 
veces Jesucristo terribles anatemas. Mis discípulos, decia este divino 
Salvador, no son de este mundo, como tampoco lo soy yo. Entre 
Jesucristo y el mundo hay una oposicion invencible, una guerra 
irreconciliable; no podemos pertenecer al uno y al otro á un tiempo; 
no podemos amarles, servirles 4 entrambos simultáneamente. Y 
¿por qué? Porque todo lo que hay en el mundo es, ó concupiscencia 
de la carne, 6 coneupiscencia de los ojos, ú orgullo de la vida: lo 
cual no viene de Dios, sino del mundo. Estos son, digámoslo así, 
los tres caracteres de la reprobacion que lleva el mundo; y en esta 
triple concupiscencia consiste el mal y la oposicion al Espíritu de Je- 
sucristo. Por consiguiente, amados hermanos mios, todo lo que ins- 
pira esta concupiscencia, todo lo qne la alimenta, todo lo que la 
favorece, debe ser para nosotros un objeto de aversión y horror. 
Ahora bien: estas tres concupiscencias se encuentran reunidas en los 
concursos mundanos de que hoy quiero alejaros: en ellos pululan 
los objetos mas seductores y mas capaces de inspirar el amor al 
mundo; en ellos es donde el orgullo se pone mas de manifiesto; en 
ellos es donde la concupiscencia de la carne tiene mas incentivo y 
fomento. 

En primer lugar, hermanos mios, ¿qué hemos de entender por 
concupiscencia de los ojos, de la que habla el Apóstol, sino el amor 
á las vanas pompas del siglo, y el placer que hallamos en contemplar 
su lujo y magnificencia? Nada mas frívolo que el mundo, nada mas 
vacío que sus placeres, nada mas falso que la dicha que nos prome- 
te: él pasa, dice'S, Juan, y con él todo lo que forma el objeto de su 
concupiscencia. Los bienes y utilidadés que ofrece, existen ménos en 
realidad que en figura; pero 4 esta misma figura trata él de darle 
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toda la brillantez posible. El demonio, que le extravía, conoce el flaco 
de los hombres; sabe que sobre este punto casi todos son unos niños, 
que se enamoran de espectáculos y decoraciones, y que deslumbrán- 
doles la vista, se puede casi contar con cautivarles el ánimo y el cora- 
zon. Por esto presta á sus ídolos tantos ornamentos y galas; por esto 
desplega con:tanto boato la magnificencia en los palacios, en los 
vestidos, en los muebles: por mas convencidos que estemos de la 
frivolidad de este espectáculo, queremos verlo; y esta grosera ase- 
chanza es una de las mas seguras que se nos puede armar. 

Decidme , pues, hermanos mios: ¿en qué circunstancia hace el 
mundo mas alarde de sus pompas, que en los bailes y reuniones de 
esta clase ? ¿No es en ellos donde reune todo lo que juzga mas capaz 
de fascinarnos, de sorprender nuestra admiracion? ¿Noes en ellos 
donde las mujeres mundanas se muestran con toda la ostentacion de 
la vanidad? ¿No es todo en ellos lujo, fausto y profusion? Si segun 
los principios de nuestra religion detestais y os alejais de estas vanas 
superfluidades; si son esas las pompas de Satanás á que renunciasteis 
en vuestro bautismo, ¿por qué os agrada tanto considerar sus sun- 
tuosas galas? Si os veis obligados á detestar el mundo y combatir 
contra él; si os está privado conformaros con sus máximas y usos, 
¿por qué os exponeis á aficionaros á él? ¿por qué lo frecuentais en 
los lugares y cireunstaneias en que se muestra con la apariencia mas 
capaz de imponeros y seduciros? No pregunteis, pues, que mal 
haceis al presentaros en semejantes reuniones; prescindiendo de los 
demas peligros, que luego os indicaré detalladamente, os haceis eul- 
pables por la misma aprobacion que dais al lujo y á la vanidad de 
los mundanos; os haceis culpables por el placer que os causan unas 
diversiones por todo buen cristiano deploradas; y esta es la concupis- 
cencia de los ojos, que condena el Apóstol, y que forma parte de la 
corrupcion de un siglo con el cual os está prohibido conformaros. 
Hay mas, hermanos. mios. No solo os complaceis en ver cosas que 
la religivn condena; no solo recibís por los ojos el veneno del amor 
al mundo, sino que sois respecto de los demas, lo que los demas son 
respecto de vosotros: tomais parte en ese espectáculo tan peligroso y 
tan contrario á la modestia cristiana; el orgullo os induce á imitar 
este reprensible lujo, y á rivalizar en magnificencia con los munda- 
nos mas declarados. 

Examinemos bien, hermanos mios, los motivos que conducen á 
esas reuniones á las mas de las personas que las componen, y vere- 
mos, que el orgullo supera la voluptuosidad. Una jóven cree tener al- 
gunos atractivos; es hermosa á sus propios ojos; algunas atrevidas 
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lisonjas la han persuadido de que tambien lo es á los de los demas; 
cree cantar con gusto y bailar con gracia, y espera llamar la aten- 
cion, conquistar aplausos y elogios. No es su ánimo corromper cora- 
zones , encender en ellos una pasion profana, no: no es tal su desig- 
nio, 6, á lo ménos, se lo oculta; lo que ella quiere es disputar el pre- 
mio de la hermosura; lo que ella quiere es embriagarse con el vene- 
noso humo de las lisonjas: esto es lo que la impele y anima; esto es 
lo que la hace tomar tantas precauciones. Por mas elevado que sea 
el concepto que ella misma forme de los encantos de que la naturale- 
za la ha dotado, no tendrá completa confianza en sí misma; no 
creais que omita ninguna de las invenciones del arte; empleará 
muchos dias en los preparativos de este para ella tan importante 
asunto; si la medianía de su fortuna no la permite deslumbrar los 
ojos con la magnificencia, se sentirá humillada, si; pero reparará 
esta desventaja con el gusto, el artificio, la elegancia. Mas ¿cuál se- 
rá su pesar y despecho, si llegan á ser inútiles tantos cuidados, si se 
cree despreciada y abandonada, si otra recibe los homenajes que ella 
destinaba para sí; si en vez de los aplausos que esperaba, oye reso- 
nar en todas partes las alabanzas de una rival; si nota en el sem- 
blante de los concurrentes, ó una indiferencia despreciativa, ó una 
crítica de sus maneras y su exterior? ¿Ha sufrido nunea algo mas do- 
loroso y eruel? Decidmelo sinceramente, hermanos mios: ¿no son 
estos los sentimientos de la juventud, que forma la parte mas brillante 
de tales reuniones? ¿No se encuentran á veces estos sentimientos en 
unas mujeres, que por su edad madura y por otros importantes moti- 
vos debieran hacerse superiores á tamañas debilidades? ¿Y no incur- 
ren tambien los hombres á menudo en esta ridicula vanidad? 

No hay que alucinarse; el baile es pernicioso para las costumbres, 
y propio para fomentar la concupiscencia de la carne, que es el ene- 
migo mas peligroso que hemos de combatir. Así; hermanos mios, 
asi designa la Escritura esa pasion violenta, que arrastra á un sexo 
hácia el otro, y ejerce un imperio tiránico en el corazon de lós hom- 
bres. Dénla los mundanos los nombres mas imponentes ; considéren- 
la como una inclinacion inocente de la naturaleza, 6, á lo mas como 
una debilidad cohonestada por su objeto y consagrada por el ejemplo 
de los grandes hombres que la han experimentado: por lo que á nos- 
Otros toca, iluminados por la antorcha de la fe, la tenemos por uno 
de los efectos mas funestos de la corrupcion general, por una de las 
manchas mas negras que nos imprimió el pecado de nuestro primer 
padre, por una de las causas mas comunes de desórdenes y crímenes- 
Y segun la sagrada Escritura, la daremos el vergonzoso nombre de 
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concupiscencia de la carne, porque, en efecto, esa fatal inclinacion 
nos conduce á los placeres carnales. Cuantos han conocido la natura- 
leza del corazon humano, han reputado siempre peligrosa la frecuen- 
tacion de los dos sexos, de suerte, que el medio mas seguro de man- 
tener la pureza de las costumbres ha sido para ellos separarlos uno 
de otro, colocando entre los mismos barreras fuertes y numerosas. De 
aquí las leyes seyeras que preseribian antes á las mujeres tanta mo- 
destia y recato, las obligaban á permanecer dentro de sus casas, úni- 
camente ocupadas en sus quehaceres domésticos ó en la educacion de 
sus hijos; las prohibian presentarse en público y aun en los templos, 
si no iban tapadas, y les mandaban evitar con sumo cuidado la fre- 
cuentacion y las miradas de cualquier hombre que no fuese su marido, 
No es la religion eristiana , hermanos mios, la que dictó semejantes 
leyes: la religion cristiana las encontró vigentes en el pueblo roma- 
no, y las adoptó, como las mas adecuadas á mantener la pureza de 
las costumbres , que debia formar su principal ornamento. Estas le- 
yes fueron observadas durante largos siglos, y todavía lo son en la 
mayor parte de los pueblos de la tierra. La nacion francesa fué la 
primera que se emancipó en este punto de la antigua rigidez ; ¿debe 
congratularse de ello? Los pueblos vecinos en donde penetraron esos 
usos contagiosos, ¿son por ello mas felices ó mas sabios? Cuestiones 
son estas, amados hermanos mios, que no son de este lugar. No es- 
peremos corregir abusos ya harto arraigados, y que han llegado á 
ser para nosotros una como segunda naturaleza. 

Mas si ya no nos es dado usar de las prudentes precauciones, que 
nuestros padres tomaron, á lo ménos no nos despojemos de la mo- 
destia y decencia que nos quedan. Si á los dos sexos les está permiti- 
do verse y tratarse, á lo ménos no sean uno para Otro lazos y esco- 
llos ciertos, no procuren seducirse mútuamente, el uno con sus 
palabras y su criminal idolatría, el otro con su vanidad, ostentación 
é impudencia; conozcan ambos su fuerza y debilidad respectivas, y 
no aumenten unos peligros que, á pesar de todas sus precauciones, 
serán siempre innumerables. 

Y ¿no es aumentarlos, no es buscarlos directamente el frecuentar 
las renniones de que voy tratando? Una mujer que concurre á ellas 
con todo el fausto de la vanidad; que realza por medio del ar- 
te los atractivos que recibió de la naturaleza; que suple con mil 
invenciones los que le han sido negados; una mujer que baila al 
son de los instrumentos, en medio de una multitud de hombres que 
tienen en ella clavada la vista; una mujer que expresa con la suya, y 
con sus ademanes y pasos, todos los movimientos de una música, 
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ora lánguida y afeminada, ora viva y arrebatada; una mujer que se 
halla en tal estado, ¿puede no ocasionar vértigos y caidas? ¿No se 
aventura á inspirar todas las pasiones que ella expresa? ¿Y las ex- 
presaria tan fielmente si ella mismawmo sintiese ya su aguijon? ¿Qué 
hubieran pensado de ese peligroso ejercicio, no solo aquellas muje- 
res, aquellas vírgenes cristianas cuya naturaleza fué corregida por la 
gracia, y que dejaron á su sexo tantos ejemplos de virtud ; sino 
aquellas romanas , tan famosas en la historia por la severidad de 
sus costumbres y pureza de su vida? 

2. Sí, amados hermanos mios; la danza, á la cual se muestra 
hoy en día tanta aficion; el baile, que constituye el fondo de vues- 
tros placeres y el objeto principal de vuestras reuniones profanas; el 
baile, repito, es una diversion la mas peligrosa, segun Ja Escritura, 
y los Padres de la Iglesia, y hasta en concepto de algunos paganos. 
La Escritura nos lo representa como uno de los mejores medios de 
inspirar las pasiones, como uno de los hechizos mas poderosos de que 
puede valerse una mujer mundana para rendir el corazon del hom- 
bre. No tengais trato con una mujer que baile , nos dice, por no pe- 
recer bajo la fuerza de sus encantos. Juan, precursor de Jesueristo, 
tú serás la perenne prueba de esta verdad: por medio de la danza se 
hizo dueña una mujer impúdica del corazon de un rey cruel, y tu 
cabeza fué el galardon de su culpable habilidad! 

¡Cón qué energía los Crisóstomos y los Ambrosios no se aprove- 
charon de ese ejemplo para condenar un arte tan pernicioso ! Madres 
cristianas, dice S. Ambrosio, colegid de aquel deplorable aconteci- 
miento lo que debeis enseñar á las hijas que quereis educar segun los 
preceptos de la modestia. Dejad ese profano ejercicio 4 las hijas de 
Babilonia; dejad á las madres criminales el cuidado de enseñarlo 4 
las hijas, á quienes quieren adiestrar en sus desórdenes. Pero vos- 
tras, que os preciais de honradas , de virtuosas y modestas, instruid 
á las vuestras en los sólidos principios de la religion y la piedad, y 
no en el arte seductor de la danza. ¿Qué cosa mas peligrosa para las 
costumbres , nos dice tambien aquel santo doctor, que los ademanes 
afeminados , los movimientos disolutos de cabeza y ojos que acompa- 
tan la danza ? ¿Cómo en medio de ese dañoso placer puede conser- 
varse la modestia y la cordura? No, añade, no hay seguridad para 
la virtud en una reunion de baile; huid, virgenes cristianas, huid de 
este peligroso ejercicio. Así hablaba aquel grande hombre, tan dis- 
tinguido en el imperio por les dignidades de que habia sido revestido 
antes de su episcopado, como lo fué despues en la Jelesia por la 
profundidad de su ciencia y la eminencia de su virtud; y él tambien 
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se fundaba en la autoridad de los paganos mas sabios. ¿(Quién no 
conoce aquella sentencia del mayor orador de que Roma se ha glo- 
riado: nadie baila sino tiene trastornado el juicio, ó por la locu= 
ra, Ó por el exceso del vino: Nemo saltat sobrius, nisi forte insa- 
nit? ¿ Quién ignora aquel rasgo con que un historiador célebre aca- 
ba de pintar una mujer de costumbres relajadas? Sobresalia en la 
danza, dice, mas de lo que conviene á una mujer virtuosa: Saltare 
elegantius quam necesse est probe. 

5. Hé aquí, pues, amados hermanos mios, lo que antiguamen- 
te pensaban, no solo los cristianos, sino los paganos honrados , de 
un arte que os gusta tanto. Y aun prevalece la misma opinion res- 
pecto de la danza. El baile (me refiero al baile público), el baile en- 
tre personas de diferente sexo, se ha considerado siempre peligroso 
para las buenas costumbres. Los mismos mundanos, cuando las 
amortiguadas pasiones hayan permitido á la razon recobrar sus de- 
rechos y su imperio , todos os dirán , que nada es mas peligroso para 
la deyocion y las costumbres que la danza y los bailes. Escuchad 
aquí, hermanos mios , el testimonio de un cortesano, célebre por las 
desgracias que le acarreara la libertad de su pluma: Siempre he 
ereido peligrosos los bailes, decia 4 sus hijos; esas reuniones suelen 
componerse de jóvenes que resisten con trabajo á las tentaciones en 


la suledad; con mas razon en esos lugares, en donde la hermosura 
de los objetos, las luces, los instrumentos, la agitacion del baile 
enardecerian á los anacoretas. Los viejos, que creyesen poder ir al 
baile sin interesar su conciencia , se encontrarian en ridículo; y los 
jóvenes, á quienes el decoro del mundo parece permitirlo, no podrian 


ir sin exponerse á grandes peligros. Eso es, añadió, lo que la expe- 
riencia me ha enseñado. Y por mas fuerté que sea sobre este punto el 
testimonio de los Padres de la lelesia, sostengo, que el del cortesano 
es de mayor peso todavía. 

En fin, amados hermanos mios , yo apelo al testimonio de yues- 
tra conciencia: recordad aquellos felices dias en que, disfrutando 
aun de toda la inocencia que una educacion cristiana habia con- 
servado cuidadosamente, empezasteis á presentaros en el mundo. 
¿Qué pensabais entónces de sus pompas , de sus fiestas, de sus pla- 
ceres? Los considerabais como otros tantos lazos tendidos 4 vuestra 
virtud; adelantabais, temblando, en un camino que os parecia cercado 
de precipicios; suplicabais al Señor, que apartase vuestros ojos y 
vuestro corazon de esas vanidades. Cuando el respeto humano y un 
supuesto buen parecer os llevó por primera vez á las reuniones, que 
hoy censuro, lo sentistejs, y confesasteis con amargura vuestro sen- 
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timiento al depositario de los secretos de vuestra conciencia. En se- 
guida os cansasteis de luchar contra vosotros mismos; ereisteis mas 
cómodo y fácil considerar inocente lo que primero os pareció tam: 
peligroso; y, por fin llegasteis al extremo de llamar temor pueril el 
santo terror que antes os inspiraba el mundo. ¿Creeis, empero, ser 
mas ilustrados ahora que antes? No, hermanos mios; las pasiones 
que se han fortificado en vuestra alma no pueden producir la luz; 
solo pueden extinguirla; y, por desgracia, sois de ello una prueba 
muy patente. 

¿Qué opondreis, pues, á tantas autoridades reunidas ? ¿Direis 
que vuestra experiencia os tranquiliza en cuanto al peligro de esas 
reuniones, y que nunca habeis sentido en ellas los funestos efectos 
que les atribuimos? Yo podria contextaros, que estais en un grave 
error, y que las llagas de vuestra alma son tanto mas peligrosas, 
cuanto que las sentís ménos. Quiero, con todo, conceder, que hasta 
ahora habeis sido invulnerables; que os habeis familiarizado con las 
serpientes, sin sufrir nunca su venenosa mordedura; que os habeis 
hallado en medio del fuego sin sentir sus ardores. Esto, que parece 
increible, lo concedo. Pero, decidme , si no habeis recibido heridas, 
¿estais tambien seguros de no haber causado ninguna , de no haber 
dado y ofrecido á nadie motivos para escandalizarse y ocasiones de 
caer? ¿ Y os creeis inocentes de las faltas que habeis causado ú oca- 
sionado ? 

4. Pero, en fin, me direis, ¿hemos de renunciar á toda clase 
de placeres y diversiones? ¿ Hemos, pues, de sumergirnos en un pro- 
fundo retiro , y renunciar enteramente á la sociedad? No por cierto, 
hermanos mios, la moral cristiana no lleva á tal exceso su rigor y 
severidad. Convenimos en que hay placeres lícitos y diversiones legí- 
timas. El alma, como el cuerpo, necesita reposo y descanso ; una y 
otro se debilitan y enervan por un trabajo y una aplicacion demasia- 
do asiduos; y el Señor, al instituir la ley del sábado, miró tanto por 
el descanso que necesitamos, como por su culto y gloria propia. Pe- 
ro, en primer lugar, ¿quién tiene derecho á esas diversiones por la 
religion y la decencia permitidas? Atrévome á decir, que no lo tie- 
nen las personas que suelen componer las reuniones mundanas. El 
derecho es, en este punto, una consecuencia de la necesidad ; y la 
necesidad de descanso supone claramente la aplicacion y el trabajo. 
Por lo tanto, hermarios mios, que un hombre asiduamente ocupado 
en sus asuntos 6 los del prójimo; que una mujer hacendosa , atenta 
á su gobierno doméstico y 4 las faenas de sus criados , se procure de 
vez en cuando algun solaz, y lo busque en el paseo, en una conversa- 
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cion familiar con amigos virtuosos, en un juego inocente y moderado, 
en una lectura instructiva y amena, todo eso está muy bien: seme- 
jantes recreos son necesarios: pueden ofrecerse y referirse á Dios, y 
entrar en la categoria de las acciones cristianas y meritorias; pero 
que un hombre, cuya vida se gasta inútilmente; que una mujer ocu- 
pada en bagatelas y fruslerías, cuya ocupación mas grave es la de 
sus adornos y compostura , cuya vida consiste continuamente en dor- 
mir, comer, jugar, pasear y hacer inútiles visitas; que tal persona 
crea tener necesidad de diversiones, ¿no os parece eso absurdo y ri- 
dículo? ¿Qué es su vida, sino una diversion perpetua? ¿Hace otra 
cosa que variar sus placeres? ¿Y no se ve claro, que el tédio, que ella 
quiere evitar, es efecto de su criminal ociosidad ? 

En segundo lugar, la religion permite algunas diversiones, cier- 
Lo; pero es preciso , hermanos mios, que estas diversiones sean legí- 
timas de suyo, que no tengan nada peligroso para las costumbres, 
nada que pueda escandalizar al prójimo; es preciso que estas diver- 
siones no os enajenen, no os hagan desterrar el pensamiento de la 
presencia de Dios , no menoscaben la atencion que le debeis, ni em- 
baracen la oracion continua que Jesucristo nos preceptua; es preciso 
que estas diversiones nada tengan comun con las pompas de Satanás, 
á las que habeis renunciado; es preciso, en fin, que asas diversiones 
sean tales, que despues de disfrutarlas con moderacion, podais con- 
tinuar con mas actividad y ardor los ejercicios de deyocion ó las fun- 
ciones esenciales de vuestro estado. Decidme ahora, hermanos mios: 
¿pertenecen á esta clase de diversiones los bailes, las danzas, las 
reuniones profanas ? ¿Salís de ellos mas dispuestos á la oracion y á 
los ejercicios religiosos ? ¿Os gusta mas y mas una vida séria y 0cu- 
pada ? ¿No os resentís, por el contrario, durante muchos dias, de 
la disipación á que os abandonárais? ¿No os parece mas fastidioso 
el interior de vuestra casa? ¿Y no necesitais muchas veces descan- 
sar, para restaurar vuestras fuerzas agotadas por ese mentido so- 
laz ? Los bailes no tienen, pues, ningun carácter de diversion ino- 
cente, y así debeis renunciar á ellos, no frecuentándolos. 

¡Oh, hermanos mios! la piedad os ofrece placeres mas reales y 
satisfactarios, Fiaos de la experiencia de todos los servidores de Dios: 
un solo dia en su casa, en dulce union con él, con tierna espan- 
sion de corazon en su presencia, vale mas que años enteros en los 
soberbios palacios de los pecadores. Hasta las lágrimas que la com- 
punción nos hace derramar á sus piés, son mil veces mas dulces que 
las risas insensatas que en salas y teatros resuenan. Estad, pues, 
llenos de la alegría pura que da la buena conciencia: vierta el Se- 
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Bor sobre vosotros la uncion de su gracia y los consuelos de: la pie- 
dad; aléjeos, con sus castas delicias, de los. falaces y peligrosos 
placeres con que;el mundo os brinda, y eléyeos,-en fin, á la dicha su- 
prema cuyas primicias son Jo único «que nos es dado saborear en:la 
tierra : dicha que yo.os deseo en nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espiriu Santo. Amen. 
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IL. 


Fortitudo vestra favilla síuppe, et Opus 
vestrum quesi scintilla, 


Vuestra fortaleza esigual á la pavesa de 
la estopa arrimada 4 Ja lumbre. 


(15. 1, 31.) 


Puro era el hombre al salir de las manos de Dios. La tierra pura 
habia servido de materia para formar su cúerpo, y en este cuerpo 
puro habia inspirado Dios con su vivificador y purísimo aliento el es- 
píritu de vida. Esta era la obra de Dios; y pura debia conservarse, 
so pena de perder la distinguida categoría que ocupaba entre los sé- 
res de la creacion, colocándose en un lugar inferior 4 las mas infi- 
mas criaturas. Descendió, en efecto, el hombre del trono de su gran- 
deza; pero Jesucristo, haciéndose hombre, le purificó; ved aquí como 
para conservar la dignidad en que le constituyó nuevamente el Re- 
dentor, es preciso que se esmere en guardar intacta la pureza: en 
guardar intacta la pureza del soplo de vida que de los labios del Eter- 
no salió puro para animar su Cuerpo. : 

Sin embargo, vemos, que casi todos los hombres van perdiendo 
cada vez mas aquella pureza, que se hizo inseparable de su forma- 


cion. En nuestros dias se dan al olvido las leyes de la honestidad ; 
Tox. IL. 9 
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han degenerado los grandes sentimientos del corazon; y la sociedad 
se ha vuelto completamente materialista. En pos de estos desórdenes, 
que tan esencialmente afectan al individuo, á la familia y á la socie- 
dad, han aparecido y aparecen, y quizás habrán de suceder todavía, 
males sin cuento, males privados y públicos, como expiaciones ne- 
cesarias, que el Señor exige para dar satisfaccion á su justicia, y amo- 
nestar constantemente á los hombres. 

No eon voz de apóstol, sino con voz de trueno, debiera hablarse 
á la generacion presente, en la cual tan frecuentes hace la lubricidad 
sus desórdenes; ni la degradacion repara en límites, ni hay remordi- 
mientos que basten á contener los excesos de tanta perversidad. 
¿Dónde está la inocencia? ¿Dónde el pudor? ¿Dónde el decoro ? 
¿Dónde la virtud? Todo parece haber huido de la tierra, haciendo 
retroceder la sociedad á los tiempos del paganismo. Los hombres han 
levantado hoy en sus corazones altares á una pasion, que es la mas 
vil y hedionda de las pasiones ; preciso es, por lo tanto, que opon- 
gamos un fuerte dique á la gravedad del mal, procurando, en cuanto 
nos sea dable, cortarlo de raiz. A esto se dirige el presente discurso, 
en el que me propongo demostraros el peligro en que se ponen de 
perder la pureza los que concurren á los bailes, Imploremos antes los 
auxilios de la gracia. A. M. 


1. Confieso, hermanos, que he vacilado antes de presentar á 
vuestra consideracion este grave asunto; lo he meditado mucho, con- 
sultando á Dios por medio de la oracion, porque si bien me hago 
cargo de la gravedad de los abusos que voy á censurar, no han po- 


dido parecerme desatendibles, en contraposición, ciertas razones, que. 


me aconsejaban guardar silencio sobre tan delicado asunto. Ya sé, 
que al proponerme la difícil tarea de disuadiros de que os retraigais 
de mundanas diversiones, que la costumbre ha generalizado mucho 
tiempo ha, y que por esto han adquirido, al parecer, un titulo al de- 
recho de prescripcion, ya sé, repito, que empezareis por oirme con 
desagrado, y creereis que voy á apartaros de esas diversiones. La 
dificultad es, en este caso, tanto mayor, en cuanto la predileccion, que 
merecen esas diversiones á los hombres, es tal, que, como decia ya 
Tertuliano, refiriéndose á las costumbres de su tiempo, muchos se 
resistian á convertirse al cristianismo, mas por temor de verse priva- 
dos de esos pasatiempos , que por el temor de ser martirizados algun 
dia. De SPECTACULIS 11. 

Comprendo, ademas, que voy á proponerme un imposible, que voy 
á perder el tiempo y á bogar contra viento y marea: en vano levan- 
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tan su voz los ministros del Señor contra los excesos de los bailes; 
la sociedad se ha propuesto no retraerse por nada de estas diversio- 
nes. Por último, hermanos, no solo se hace poco ménos que imposi- 
ble vencer esas inclinaciones, sino que es difícil convencer 4 los hom- 
bres de la gravedad del abuso en este punto, pues, como dice el 
citado Tertuliano, la sensualidad es muy ingeniosa para buscar ra- 
zones y especiosos argumentos con el objeto de defender lo que cali- 
fica de derechos suyos; razones y argumentos presentados con cier- 
ta elocuencia en defensa de una mala causa por la cual aboga con 
entusiasmo. A pesar de todo, no quiero perder la ocasion de exponer 
á vuestra consideracion toda la gravedad de un mal, que, tan deplo- 
rable influencia, ejerce en el individuo, en la familia y en la sociedad. 

2. Nadie ignora, que todos nos sentimos fuertemente inclinados 
á los placeres sensibles. Por esto se lamentaba S. Pablo, de que sentia 
en sí propio una ley contraria á la razon. Cuando la ocasion se pre- 
senta, se echa de ver la violencia de esta mala inclinacion, á: la cual 
se nos hace muy difícil y penoso resistir. El que se expone volunta- 
riamente á la ocasión, sucumbirá; porque Dios le mesa los auxilios 
eficaces: Qui amat periculum, in illo peribit.. Eccues. 11, 97. El 
príncipe de los apóstoles nos dice, que el demonio anda cerca de nos=- 
otros, buscando á quien devorar: Circuit, querens quem devoret. 
[. Per. v, 8, Y para conseguir su objeto, presenta primero la oca- 
sion del pecado, por medio de la cual el enemigo tentador se intro- 
duce en el alma. Explora si hay en ella algun punto flaco por donde 
pueda penetrar; y cuando nos exponemos voluntariamente 4 la oca- 
sion, fácil le es al demonio introducirse en el alma y apoderarse de 
ella. Esta fué la causa que indujo al pecado á nuestros primeros pa=- 
dres por no haber evitado la ocasion: esto es tambien lo que ordi- 
nariamente sucede á los que concurren á los bailes. 

La desenvoltura 6 poca honestidad de los trajes, las palabras, y 
aun simplemente las miradas, todo en esta clase de: diversiones, 
tiende 4 perder al hombre. 'Si el Espíritu Santo nos dice, que evite- 
mos la compañía de personas jóvenes de diferente sexo, para no caer 
en pecado, ¿cuánto mas debemos huir de estas renniones tan peli- 
grosas? Es imposible, que en ellas no ocurran mil ideas lúbricas y 
pensamientos deshonestos, que con la mayor facilidad pueden conver- 
tirse en graves pecados. S. Jerónimo, hablando de esta diversion, 
califica de vanos los propósitos de no consentir en la tentación, pro- 
pósitos que puedan hacer los que 4 ella concurren, y se compadece 
de su temeraria presunción. 

Si al enemigo de nuestra salvacion se le permite entrada en el 
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pensamiento, seremos víctimas del pecado, Entre los pensamientos 
y las obras hay una relacion tan íntima, que, en realidad, el pensa- 
miento ó la idea es el hombre; es decir, obliga al hombre á obrar, 
así en. el órden moral como en el físico, con arreglo 6:en conformi- 
dad con aquella idea. Segun que el hombre se dé á pensamientos 
santos, 6 4 pensamientos criminales, santas 0 criminales respectiva- 
mente serán sus acciones; como quiera, que obrando siempre por 
precision segun le inspire su pensamiento, claro es, que nuestras ac- 
ciones corresponderán, por punto general, 4 ese pensamiento; ved 
aquí porque siendo malo el pensamiento, mala habrá de resultar la 
accion. 

Por muchas precauciones que tomemos contra los malos pensa- 
mientos, no solo nunca serán excesivas, sino que rara vez llegarán 
á suficientes. El mejor medio para evitarlos consiste, ademas del 
auxilio divino, en huir de las ocasiones, en relraernos de las diver- 
siones peligrosas, en acudir con mucha frecuencia á la oracion, y 
en pedir con humildad á Dios los celestiales auxilios, sin los que no 
podemos triunfar de la tentacion. Ahora bien: despues de pasar la 
noche en la fastuosa confusion de los salones; ¿quién ha de pensar en 
dedicarse á la oracion? Fatigados por una parte y por otra, inca- 
pacitados de ocupar su entendimiento en graves reflexiones, los 
que han concurrido á un baile, despues de perder una noche Ó 
eran parte de ella ceden al cansancio, rindense al sueño sin que 
sú pensamiento esté despejado para fijarse en Dios. 

Y á la mañana siguiente ¿cuáles serán las ideas que habrán de 
otuparles con preferencia? ¿No les dominará todavía el cansancio, 
la:pesadez de cabeza, la flojedad y dolor de los miembros? Al abrir- 
se sus ojos ¿no será para ilusionarse con el recuerdo de las fantas- 
magorías que en la noche anterior los distrajeron? ¿No habrán de 
venirles á la memoria, no habrán de recordar con complacencia los 
triunfos y los resultados de las diversiones profanas? ¿No se les hará 
entónces mas apetecible la agitacion y mas desagradable todo lo que 
puede inducir al espiritu á concentrarse en la meditacion? A la ma- 
ñana siguiente, que para los mundanos, que pierden la noche en las 
diversiones, empieza acaso al mediodía, ¿les quedará algun tiempo 
para dedicarlo á Dios? No; mil intereses fútiles absorverán su cora- 
zon y su mente. 

3. Y si tales son los efectos de los bailes en general, ¿qué dire- 
mos de los bailes en los que las doncellas cristianas se entregan, di- 
gámoslo así, en los brazos de los jóvenes, bailes en los cuales la ac- 
titud bastante libre muchas veces, los movimientos estudiados y la 
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animacion consiguiente, hacen latir su corazon á impulso de aviesas 
inclinaciones? Si una sola mirada, como dice Jesucristo, puede! sér 
un erímen de adulterio; ¿cómo calificaremos los abrazos y liberta= 
des que se permiten los jóvenes en. esas diversiones? No tengo reparó 
en decir, que esos bailes modernos son verdaderos actos de prostitus 
cion. Los jóvenes que se entregan á esas diversiones ¿cómo ¿podrán 
salir sanos y salvos de ellas? La voluptuosidad respira por todos; los 
poros sus peligrosas emociones y trastorna su corazon. Ya no, nos ad- 
mira, que esos bailes impúdicos hayan merecido tanta aceptacion; 
que de las grandes ciudades hayan pasado á las mas insignificantes 
aldeas. El infierno no podia menos de propagar sin tregua esesphit- 
cipio promovedor de tantos desórdenes, esa nueva hoguera¡querhá 
comunicado el fuego de una pasion impura á tantos corazones; «esa 
diversión, que ha costado muchas lágrimas tan amargas como:taidlias. 
Debemos decirlo sin titubear: los padres de familia, que no:tiénenwaz 
lor para impedir á sus hijos los abusos de que nos lamentamosymo 
cumplen con la mision que Dios les ha impuesto en la tierra: Son 
cómplices de la corrupcion de las costumbres; corrupcion! quemoeo: 
noce límites, y que malea y hace degenerar á nuestra juréntud: mas 
que las epidemias, que tantas víctimas ocasionan. | 

¡Gran Dios! el Evangelio nos aconseja, y aun nos manda;que nós 
demos á la gravedad , á la modestia y á la mortificacion ¡tyy:sin' érh< 
bargo; ¡bay padres de familia, que quieren pasar plaza: deeristianos; 
permitiendo que sus hijos abusen hasta. tal extremo devésas!diversio: 
nes! ¿Son esos los lugares que deben frecuentar los distípulas-de Je» 
sucristo? ¿No hay en la turbacion, en las excitaciones que producen 
esos bailes, algo contrario á la gravedad y á la santidad'evangélicas? 
En esa libertad de abrazarse y de tomar inmodestas :Hctitadescá que 
el baile se presta, ¿no hay algo, que repugna á la delicadeza! delas 
personas piadosas y aun simplemente honestas? ¿Sowpara/lós-eliso 
tianos esas fiestas y diversiones ruidosas, en que suelen trimlar ola 
seduccion y los encantos mas peligrosos? ¿Pueden los fielesiábando: 
narse á esos fogosos torbellinos del placer sin mengua de swrañquib 
lidad interior, sin menoscabo de su vida religiosa? 20b21ts 

¡Madres de familia! alejad de esas diversiones 4- vuestras Bijas: 
os lo pide el cariño que las teneis, pues esos bailes; reprobádos al 
por los médicos mas ilustrados, producirán en ellás lefeetos: pernicio 
sos, y pueden fácilmente hacerles contraer enfermedades de vecescins 
curables. La religion os lo pide tambien, porque esas diversioriesmaz 
leerán su corazon y harán su alma víctima de la vahilladiler lo | 

4. No creais, empero, que al clamar contra esos iahusoswaya 4 


154 BAILES. 

suponer, que no podais divertiros; no pretendo, hermanos, privaros 
de las diversiones, sino únicamente de las que ofrecen graves peli- 
gros para el alma. El cristiano debe amar únicamente las diversiones 
honestas, y entregarse á ellas con moderación, y con el fin de poder 
aplicarse mejor á las ocupaciones desu estado y al servicio de Dios. 
El eristiano que comprenda. todo el valor de su-alma, y la facilidad 
de perderla para siempre entre los muchos escollos que nos ofrece el 
mundo, buscará en las diversiones un medio inocente de distraerse, 
no un medio de excitar las pasiones , cuya fogosidad, sin necesidad 
de excitaciones de ningun género, basta, con harta frecuencia, para 
distraernos, no solo de las graves atenciones que reclama nuestro 
bien espiritual , sino aun de las atendibles y necesarias tareas que 
nos impone respectivamente nuestra condicion y estado. 

Me direis, acaso, queno vais al baile con ánimo de ofender á Dios 
ni de faltar á sus preceptos: así será, tal vez; pero habreis podido con- 
yenceros por la experiencia de la gravedad de los peligros, que cor- 
ren vuestras almas al entregaros al placer con desatentada despre- 
vencion y frenético entusiasmo. Ya sé, que muchas wadres se excu- 
sarán dela falta en que incurren al permitir á sus hijas semejantes 
diversiones, diciendo, que es preciso buscarles acomodo, y que, al 
efecto, se hace indispensable acompañarlas á estos puntos de reunion. 
¡Ah! ¡cuán equivocadas están las que piensan de este modo! No son 
las salas de baile los lugares en que ha de buscarse lo que se llama 
un partido, lo cual se comprende muy bien, si se tiene en cuenta, 
que los jóvenes no concurren á esta clase de diversiones con ánimo de 
buscar la que haya de ser su compañera por toda la vida. Cuando 
toman una resolucion de esta clase , los jóvenes buscan con preferen- 
cia á las doncellas, que en sus casas son modelo de mujeres hacen- 
dosas y modestas, á las que saben encontrar en las sencillas y tran- 
quilas diversiones de familia un aliciente preferible al de otras dis- 
tracciones mas peligrosas ; á las doncellas, en fin, en quienes creen 
ver los buenos antecedentes de una esposa fiel y de una cariñosa ma- 
dre de familia, 

Creo, amados oyentes , haberos manifestado el concepto que ha- 
beis de formaros de los bailes, y, en su consecuencia, la conducta que 
debeis observar en este punto. El que ama el peligro, el que buse: 
las ocasiones en las cuales corre riesgo de pecar, el que no evita los 
escollos que el mundo prepara á las almas, seria temerario si confia- 
se en sí propio hasta el punto de no recelarse de riesgo alguno. Com- 
parad el valor del alma, comparad el infinito valor de la sangre que 
se derramó para su redencion, comparad la grandeza de la recom- 
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pensa eterna que los justos: tienen reservada en el cielo; comparad 
todo esto con el efimero. valor de esas. fútiles diversiones, que tanto 
amais, y entónces comprendereis, que ni os exijo grandes sacrificios, 
ni estos sacrificios lo son, en realidad, sicon ellos. se logra evitar el 
gravísimo riesgo de perder la pureza del alma. Ved lo que la socie- 
dad opina. de esos bailes indecorosos, que la moda va introduciendo 
por desgracia en todas partes; ved lo que opinan de esa libertad de 
actitudes y movimientos los mismos que van tras de los placeres y se 
entregan á ellos con pasion: unos los reprobarán, aunque no:sea mas 
que por decoro y buen parecer; otros los elogiarán, pero sin recatar- 
se de manifestar, que aplauden esos bailes por ser mas seductores y 
animados: este solo elogio debe bastaros mas que cualquier otra re- 
flexion, para que detesteis lo que en concepto de sus propios defenso- 
res y partidarios solo sirve para dar incentivo y nuevo pábulo á las 
pasiones. 

Sí, hermanos: atended por un momento á la degeneración 'ac- 
tual de las costumbres, recordad los ejemplos de inmoralidad que 
habreis notado en otras familias, y los deslices gravísimos que ha- 
breis censurado, sin duda, en vuestros semejantes; y buscando las di- 
ferentes causas de que pueden traer orígen esos desórdenes , ese des- 
bordamiento de las pasiones, atajadlas por todos los medios eficaces 
que tengais á mano. Procediendo de este modo, conservareis vuestra 
tranquilidad y pondreis á salyo vuestra reputacion; realizareis en el 
hogar doméstico la paz y la union de las familias , y disfrutareis en 
este mundo de una anticipada alegría, que será el preliminar de la 
que os está reservada en el cielo. Amen. 


PLANES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


Ya se atienda 4 los resultados, que siempre han dado de sí los 
bailes, ya al grado de inmoralidad á que han llegado en: nuestros 
dias, podemos decir con san Efren, que los bailes son;4.* La tris- 
teza de los ángeles: 2.* La perdicion de los hombres : 5.* La alegría 
de los demonios. - 

L.. La tristeza de los ángeles. Dios nos ha: encomendado 4: estos 
espíritus nobilisimos: son nuestros custodios , nuestros CONSEJErOs, 
nuestros defensores, nuéstros inseparables amigos. ¿Podrán acom- 
pañarnos al baile? Ellos son purísimos, el baile no lo es; ellos son 
modestísimos, el baile es el fomento del descaro ; ellos son honestisi- 
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mos, el baile es el lugar propio de la inmodestia y del libertinaje; 
ellos trabajan para conducirnos al cielo, y el baile nos mete en el 
camino del infierno. ¿Cómo no han de entristecerse, viéndonos dar 
culto al demonio miéntras ellos adoran á Dios? 

Il. Las virtudes nos salvan, las pasiones nos pierden. ¿Se prac- 
tica alguna virtud en el baile? No; al contrario, se da rienda libre á 
las pasiones. En él reinan la inmodestia , la intemperancia, la envi- 
dia, los celos, la vanidad , el orgullo, la presuncion , la mentira ; de 
él proceden las riñas, los desafios y no pocas veces los asesinatos. 
Todo en él es malo; nada bueno. El hombre y la mujer coronados 
de flores corren á la perdición. 

J!l.. Nuestra conducta cristiana desespera á los demonios; por 
el contrario, nuestros desórdenes les llenan de contento; porque en 
su infeliz estado no piensan sino en aumentar el número de compa- 
ñeros de su desgracia. ¿Y dónde ven mejor satisfechos sus deseos 
que en el baile? Allí, por lo mismo que todo es contrario á la ley 
de Dios, todo les gusta : palabras, miradas, gestos, afectos, trajes, 
intenciones, todo les complace: alli reinan tranquilamente; ¿qué 
mayor contento ? 


IL 


El baile es otro de los desórdenes, con los cuales pretende el 
hombre pasar alegramente su vida, y no hace mas que precipitarla. 
En prueba de esto, voy á demostraros que el baile, 4.”, no solo es 
funestísimo para el alma: 2.”, sino que suele ser muy contrario á la 
salud del cuerpo. 

[. Es funestísimo para el alma; porque las impresiones fuertes 
que produce causan en el alma cierta embriaguez de potencias y de 
sentidos , cuyos efectos son tan fatales y tan duraderos, que con fre- 
cuencia transforman enteramente el corazon y le degradan de un 
modo lastimoso. Añadid á esto, que esas impresiones en corazones 
jóvenes producen á veces un incendio casi imposible de apagar. Los 
malos ejemplos que allí se ven, bastan por si solos para derribar la 
virtud mas sólida. 

IL Suele ser muy contrario á la salud del cuerpo. Un baile ho- 
nesto y breve, comunmente, no afecta la salud. Pero ¿es así como se 
baila hoy dia? Los bailes actuales son tan pesados , que no dejan de 
causar gran número de víctimas, como lo demuestra la experiencia y 
lo testifican sabios facultativos. Son tan provocativos, que producen 
sensaciones fuertes, latidos de corazon, alteración en la sangre y 
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los humores; y basta, á veces, un soplo de aire, despues del baile, 
para acabar con la salud mas robusta. La duracion de los mismos es 
capaz de agotar las fuerzas de un atleta. La atmósfera. terrible que 
en ellos se respira, segun dicen los facultativos, es fatal á la salud, 


DIVISIONES. 


BAILES. —Los bailes públicos exponen á Jos mas prudentes á los 
insultos de los libertinos. 

Los hailes mas decentes no dejan de afectar á la modestia eris- 
tiana. 

Los bailes excitan y enardecen las pasiones. 


BAILES.—Los bailes son altamente ridículos cuando toman par- 
te en ellos los que tienen cierta edad algo avanzada. 

Los bailes son mas repugnantes cuando toman parte en ellos las 
personas que aspiran á pasar plaza de devotas. 

Los bailes son mas escandalosos cuando se profanan con ellos los 
domingos y dias festivos. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Sedit —populus manducare, e El pueblo todo se sentó á co- 


bibere, et surrexerunt ludere.|mer y beber, y se levantaron des- 
Exop. xxxu, 6. | pues á brincar, cantando á coros 
en honor del becerro. 

Cum apropinquassel Moyses ad | Habiéndose acercado ya al cam- 
castra, vidit vitulum, et choros: | pamento vió el becerro y las dan- 
iratusque valde, projecil tabulas, | zas; é irritado sobremanera, ar- 
et confregit eas ad radicem mon-|rojó.de la mano las tablas, y las 
lis. Ip. xIx. hizo pedazos á la falda del monte. 

Nunquam cum ludentibus mis-| Jamas me acompañé con gente 
cui me. Tor. mí, 47. licenciosa dada á las danzas. 

Averle oculos meos, ne videant | Aparta mis ojos para que no 
vanitatem. PsaLm. cxvmt, 37. miren la vanidad. 

Ne respicias mulierem multivo= |. No pongas los ajos en mujer 
lam, ne forte incidas in laqueos | que quiere:4 muchos , ho sea que 
úlius. Eccut. 1x, 3, caigas en sus lazos. ' 

Cum: saltatrice ne asiduus sis: | No: frecuentes el trato con: la 
nec audias illam, ne forte pe- bailarina , ni la escuches , si no 
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reas in efficacia illius. Ibm. 1v. 


Averte faciem tuam a muliere 
compla; ei ne circumspicias spe- 
ciem  alienam: propter speciem 
mulieris multi perierunt, el ex hoc 
concupiscentia quasi ignis exar- 
descit. Eccui. 1x, 8, 9. 


Pro eo quod elevatee sunt filice 
Sion, el ambulaverunt extento col- 
lo etc. Is. m1, 16 ET ALI USQUE 
AD FIN. 

Turpiludo, aut stultiloquium, 
aut scurrilitas, que ad rem non 
pertinet nec nominelur in vobis. 


quieres perecer á la fuerza de su 
atractivo. 

Aparta tus ojos de la mujer lu- 
josamente ataviada, y no mires 
estudiosamente una hermosura. 
ajena: por la hermosura de la 
mujer muchos se han perdido , y 
por ella se enciende cual fuego la 
concupiscencia. 

Por cuanto se: han empinado 
las hijas de Sion, y andan pa- 
seando con el cuello erguido, etc. 


Palabras torpes, truhanerías, 
bufonadas, todo lo cual desdice 
de vuestro estado , ni aun se nom- 
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ciudad. Tengan presentes estas desgracias aquellas doncellas , que 
aunque poco aficionadas á bailar, gustan, sin embargo, de presentarse 
al lugar del baile para verlo todo. ' 

En el cap. xiv del Evangelio de: S. Mateo se lee el motivo de la 
muerte del precursor Bautista y primer predicador del Evangelio: 
fué la habilidad en el bailar; y para:esta habilidad lasciva no se en- 
contró premio mas adecuado que la muerte de un vírgen: el espíritu 
de lujuria revelado por la danza se dió por satistecho, persiguiendo y 
sacrificando á la santidad. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


E-—""rrrrmrrur raas 


o 


Ebues. y, 4. bre entre vosotros. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


No olvidemos el desenlace fatal que tuyo el primer baile en el 
pueblo de Dios: de cuyo pasaje resulta, que ese baile fué fruto inme- 
diato de la idolatría, y por consiguiente abominado de Dios, y ven- 
gado horrorosamente por el ministerio de su siervo Moisés (Exopo 
XxXx11). Por esto S. Efren, tratando de:este acto de idolatría , dice: 
Magister omnis impuritatis , qui docuit idola colere, docuit etiam 
ludere. 

En. los Libros santos parece insinuarse, que algunas veces el pue- 
blo. de Israel se entregó al espectáculo del baile; pero debemos en 
esto observar dos cosas: 4.*, que siempre fué una demostracion de 
gratitud al Dios de: Israel por: las victorias que les hacia: alcanzar: 
2.*, que esas demostraciones ó simulacros de baile siempre se verifi- 
caron con separacion de sexos. Así en el (Exobo xv) se dice, que 
María, hermana de Moisés, cantó y se alegró en compañía de las mu- 
jeres de Israel: «así en el Ligro TT de los Reyes, David, al trasladar- 
se el arca, saltó tambien de gozo (c. v1): 

En el cap. 44 del Génesis leemos, que Dina, hija de Jacob, por 
haber. salido de su casa sin permiso ni compañía para ir á verlas 
danzas que hacian los habitantes de Siquem, pagó bien cara su osa- 
día y curiosidad , puesto que fué robada y violada; atentado que pro- 
dujo otro mayor, el asesinato de casi todos los habitantes de aquella 


Diabolus artifez, quia idolo- 
latriam per se nudam sciebat hor- 
reri, spectaculis miscuil, ul per 
voluptatem posset amari. S. Cy- 
PRIAN. EpisT. AD DONATUM. 

Nihil obscenius illo oculo, qui 
spectare talia (saltationes) patien- 
ter polest. S. CHRYSOSTOM. HOM. VI 
AD Pop. AnriocH. 

Quidquid illic dicilur el fit, Sa- 
lhane pompa est. ÍbEm, IN PREF. 
COMMENT. IN JOANN. 

In omni spectaculo nullum ma- 
Jus scandalum occurrit, quam ile 
ipse virorum el mulierum concur- 
Sus. TERTULLIAN. LIB. DE Spgc- 
TAC. XXV., 

Viri et feminee communes cons- 
liluentes choros, sese invicen libi- 
dinum telis confodiunt, atque la- 
cerant. 5. BASILL. HOM. 1Y 1N 
EBRIET. ET LUXUM. 

Dum. animas interficiunt, lude- 
re se opinantur. LACTANT. DE VERO 
CULTU XX, 

Melius est die dominica arare, 


El demonio astuto mezcló los 
espectáculos con la idolatría , con 
el fin de hacerla amable por el 
deleite, sabiendo que sin él ha- 
bria inspirado horror y desprecio. 

Nada hay mas obsceno que 
aquellos ojos que tienen valor pa- 
ra contemplar tales cosas (los bai- 
les), 

Todo cuanto se dice y se hace 
en esas reuniones, no es mas que 
fiesta de Satanás. 

El mayor escándalo que se ob- 
serva en todas las danzas, es aque- 
lla misma mezcla y confusion de 
hombres y mujeres. 


Los hombres y las mujeres, al 
verificar el baile, no hacen mas 
que herirse.. y .lacerarse con: los 
dardos de la lujuria, 


Piensan que no hacen mas que 
danzar , cuando realmente matan 
las almas. 

Es ménos mal arar en domin- 


quam choreas ducere. Aucusr. 1n| go que bailar, 


Ps. xa. 
Ista consueludo balandi de pa- 


| La costumbre de hailar es un 
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ganorum observatione remansil. | funesto residuo del paganismo. 
IDEM, SERM. 1.DE TemP., , 

Quid ibi veracundier esse potest, | — ¿Qué señal de pudor puede Ene 
ubi saltatur? Ampros. LIB. 11 DE| contrarse alli donde hay bailes? 
Vinc1N. did 

Saltet, sed-adullere filia; que] Baile enhorabuena la hija de la 
vero pudica est, que casta est; | mujer adúltera; mas la madre 
filias suas religionem doceaf, non| que es honesta y casta, debe ense- 
saltationem. Ibex, 18. 1 De Vir-| ñar á sus hijas la religion, no el 
GIN. haile. 


Véanse: DIVERSIONES DEL MUNDO.—ESPECTÁCULOS. 
BANDERAS.—Véase: BENDICION DE BANDERAS. 


BAUTISMO. 


Ipse wos baptizabit in Spiritu Sancto, el 
igne. 

El os bautizará en el Espíritu Santo, y en 
fuego. 


(Matth, 11, 44.) 


La diferencia esencial de los sacramentos de la ley de gracia, y 
de los de la ley natural y ley escrita, consiste en el fuego de la cari- 
dad, en los dones del Espíritu Santo derramados en los corazones, 
y en aquellos efectos divinos y secretos que causan los sacramentos 
de la ley de gracia. Solo un hombre Dios podia conferirnos, bajo de 
signos visibles y exteriores, una santidad interior é invisible; y esto 
hace principalmente en el sacramento del bautismo. Este sacramento 
he creido deber tomar por asunto de este discurso. Sacramento cuyos 
provechos y obligaciones quizá no hemos conocido bien, y es necesa- 
rio conocerlas. Provechos del bautismo, obligaciones del bautismo. 
Provechos que yo llamaré gracia del bautismo: obligaciones que lla- 
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maré empeños del bautismo. La gracia del bautismo es lo que hemos 
recibido de Dios, y lo que pide toda nuestra gratitud; primer punto. 
Los empeños del bautismo es lo que hemos prometido 4 Dios, y lo 
que pide toda nuestra fidelidad; segundo punto. Uno y otro merecen 
una atencion particular y lamas seria reflexion. Impleremos antes 
los auxilios de la gracia. A. M. 

4... La gracia del bautismo es una gracia infinitamente preciosa 
en dos maneras; es una gracia de salvacion y santificacion, es una 
gracia de eleccion y predileccion. Gracia de salvacion y de santifica- 
cion; porque «el hombre concebido y nacido en pecado, se halla, en 
virtud de esta gracia, á un mismo tiempo reengendrado-en Jesucristo, 
y revestido de Jesucristo; y de hijo de ira, que es por: la culpa, se 
hace hijo de Dios, hermano de Jesucristo, miembro. de Jesucristo, 
heredero de Dios, y coheredero con Jesucristo. Pues esto es lo que 
por una mutacion maravillosa obran en nosotros estas santas aguas 
con que somos lavados en el bautismo. En otro tiempo, escribiendo 
el Apóstol á los de Efeso, les decia: Antes de ahora éramos delante 
de Dios por nuestro nacimiento objetos del ódio y de la ira; pero este 
mismo Dios, rico en misericordias, hallándonos muertos, nos ha 
vivificado en Jesucristo y con Jesucristo, por su excesiva caridad. 
pues, 11, 5. Alli se borra todo pecado, y se perdona toda pena debi- 
da por el pecado ; allí se enriquece el alma con los tesoros celestiales, 
y se le infunden la fe, la esperanza y la caridad, y los hábitos de las 
mas excelentes virtudes; allí, por decirlo así, se imprime el sello de 
Dios, y en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, se 
recibe un carácter indeleble, que es el carácter de cristiano. Carácter 
mas glorioso mil veces que todos los títulos de nobleza con que satis- 
lace el mundo á su vanidad y á su soberbia. Carácler cuya dienidad, 
si me atrevo á usar del mismo lenguaje que S. Leon, se extiende, en 
alguna manera, hasta hacernos participantes de la naturaleza divina. 
Carácter que llevaremos con nosotros al tribunal de Dios, para que 
nos reconozca por discípulos de su muy amado Hijo, por.su pueblo y 
por su rebaño, 

Tal es la gracia del bautismo, y tales los. provechos y ventajas 
¡inestimables que para nosotros encierra. Pero ¿pensamos en ello? 
¿Por ventura medimos por aquí nuestra felicidad, y nos juzgamos 
favorecidos del cielo? Si Dios, 4 proporcion, nos hubiera elevado otro 
tanto segun el mundo, si nos hubiese librado de las miserias del 
mundo, y colmado de sus prosperidades y honores, quizá nos ha- 
llaríamos movidos de algun reconocimiento. A lo ménos nos daría- 
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ganorum observatione remansil. | funesto residuo del paganismo. 
IDEM, SERM. 1.DE TemP., , 

Quid ibi veracundier esse potest, | — ¿Qué señal de pudor puede Ene 
ubi saltatur? Ampros. LIB. 11 DE| contrarse alli donde hay bailes? 
Vinc1N. did 

Saltet, sed-adullere filia; que] Baile enhorabuena la hija de la 
vero pudica est, que casta est; | mujer adúltera; mas la madre 
filias suas religionem doceaf, non| que es honesta y casta, debe ense- 
saltationem. Ibex, 18. 1 De Vir-| ñar á sus hijas la religion, no el 
GIN. haile. 


Véanse: DIVERSIONES DEL MUNDO.—ESPECTÁCULOS. 
BANDERAS.—Véase: BENDICION DE BANDERAS. 
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Ipse wos baptizabit in Spiritu Sancto, el 
igne. 

El os bautizará en el Espíritu Santo, y en 
fuego. 


(Matth, 11, 44.) 


La diferencia esencial de los sacramentos de la ley de gracia, y 
de los de la ley natural y ley escrita, consiste en el fuego de la cari- 
dad, en los dones del Espíritu Santo derramados en los corazones, 
y en aquellos efectos divinos y secretos que causan los sacramentos 
de la ley de gracia. Solo un hombre Dios podia conferirnos, bajo de 
signos visibles y exteriores, una santidad interior é invisible; y esto 
hace principalmente en el sacramento del bautismo. Este sacramento 
he creido deber tomar por asunto de este discurso. Sacramento cuyos 
provechos y obligaciones quizá no hemos conocido bien, y es necesa- 
rio conocerlas. Provechos del bautismo, obligaciones del bautismo. 
Provechos que yo llamaré gracia del bautismo: obligaciones que lla- 
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maré empeños del bautismo. La gracia del bautismo es lo que hemos 
recibido de Dios, y lo que pide toda nuestra gratitud; primer punto. 
Los empeños del bautismo es lo que hemos prometido 4 Dios, y lo 
que pide toda nuestra fidelidad; segundo punto. Uno y otro merecen 
una atencion particular y lamas seria reflexion. Impleremos antes 
los auxilios de la gracia. A. M. 

4... La gracia del bautismo es una gracia infinitamente preciosa 
en dos maneras; es una gracia de salvacion y santificacion, es una 
gracia de eleccion y predileccion. Gracia de salvacion y de santifica- 
cion; porque «el hombre concebido y nacido en pecado, se halla, en 
virtud de esta gracia, á un mismo tiempo reengendrado-en Jesucristo, 
y revestido de Jesucristo; y de hijo de ira, que es por: la culpa, se 
hace hijo de Dios, hermano de Jesucristo, miembro. de Jesucristo, 
heredero de Dios, y coheredero con Jesucristo. Pues esto es lo que 
por una mutacion maravillosa obran en nosotros estas santas aguas 
con que somos lavados en el bautismo. En otro tiempo, escribiendo 
el Apóstol á los de Efeso, les decia: Antes de ahora éramos delante 
de Dios por nuestro nacimiento objetos del ódio y de la ira; pero este 
mismo Dios, rico en misericordias, hallándonos muertos, nos ha 
vivificado en Jesucristo y con Jesucristo, por su excesiva caridad. 
pues, 11, 5. Alli se borra todo pecado, y se perdona toda pena debi- 
da por el pecado ; allí se enriquece el alma con los tesoros celestiales, 
y se le infunden la fe, la esperanza y la caridad, y los hábitos de las 
mas excelentes virtudes; allí, por decirlo así, se imprime el sello de 
Dios, y en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, se 
recibe un carácter indeleble, que es el carácter de cristiano. Carácter 
mas glorioso mil veces que todos los títulos de nobleza con que satis- 
lace el mundo á su vanidad y á su soberbia. Carácler cuya dienidad, 
si me atrevo á usar del mismo lenguaje que S. Leon, se extiende, en 
alguna manera, hasta hacernos participantes de la naturaleza divina. 
Carácter que llevaremos con nosotros al tribunal de Dios, para que 
nos reconozca por discípulos de su muy amado Hijo, por.su pueblo y 
por su rebaño, 

Tal es la gracia del bautismo, y tales los. provechos y ventajas 
¡inestimables que para nosotros encierra. Pero ¿pensamos en ello? 
¿Por ventura medimos por aquí nuestra felicidad, y nos juzgamos 
favorecidos del cielo? Si Dios, 4 proporcion, nos hubiera elevado otro 
tanto segun el mundo, si nos hubiese librado de las miserias del 
mundo, y colmado de sus prosperidades y honores, quizá nos ha- 
llaríamos movidos de algun reconocimiento. A lo ménos nos daría- 
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mos por entendidos á esta fortuna temporal. Pero: habernos purifica- 
do, habernos reconciliado, habernos santificado, y por esta san- 
tificacion habernos dado derecho á la herencia eterna, estos son 
favores superiores á las intenciones humanas, para interesarse en 
ellos los mundanos , acostumbrados á no hacer estimacion , ni juzgar 
de las cosas sino por los sentidos. ¡Ah! hombres ciegos y entera- 
mente terrenos; ¿es posible que no juzgueis nunca conforme á vues- 
tra verdadera grandeza? ¿Es posible que jamas la habeis de conocer? 
Dad gracias á la divina Providencia por las otras cualidades con que 
se ha servido honraros en esta vida mortal; convengo en ello, y es 
de vuestra obligacion; pues, aunque estas sean unas cualidades pasa- 
jeras , y deban perecer todas las grandezas que les están vinculadas, 
al fin, son dones y gracias dei Señor; pero ¿de qué precio podrán ser 
en vuestra estimación estos dones, comparados con aquel don per- 
fecto, como dice el Apóstol, con aquel gran don que desciende espe- 
cialmente del Padre de las luces, y que os acerca á vuestro Dios tan 
estrecha y santamente? Adelantemos mas. 

No solo gracia de salvacion y santificacion, sino gracia de eleccion 
y predileccion. Esta eleccion, esta preferencia nos agrada y lisonjea en 
todas las cosas. Pues ella se halla aquí entera, y es una circunstan- 
cia bien notable. Se han formado hasta ahora, y aun se forman todos 
los dias; muchos discursos y cuestiones sobre aquella multitud de ni- 
ños muertos antes de nacer, .y que por eso no han podido llegar á 
recibir el bautismo; no pretendo penetrar los consejos de la eterna 
sabiduría, ni averiguar sus secretos. El punto capilal, que está á mi 
cargo, es reflexionar sobre mi mismo para conocer, por el infortunio 
de los otros, y por el triste abandono en que se hallan, el bien ines- 
timable que yo poseo. ¡Ay Dios mio! ¿Qué seria de mí, si vos me 
hubieseis tratado como 4 ellos; y qué razón habeis tenido para mi- 
rarme con mas benignidad? ¿ Qué han hecho ellos contra vos? ¿Y 
qué he hecho yo por vos? Este es un misterio de la gracia, que debo á 
vuestra misericordia , y sobre que no tengo otra cosa que decir sino 
exelamar con el profeta rey, y con los mismos afectos de admiracion, 
de amor y de gratitud: El Dios de Israel, este Dios del universo no 
se ha portado del mismo modo con todas las naciones; y no las ha 
distinguido como á mí, ni las ha revelado sus juicios 0 preceptos. 
Psar. cxuvir, 20. ¡Dichoso yo si acierto á darle las gracias que espe- 
ra de mi fidelidad! 

2. Veamos ahora los empeños del bautismo. No podemos dudar 
que el bautismo es una gracia, pero al propio tiempo es una deuda. 
Nosotros hemos contraido en él empeños inviolables; y, para formar- 
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nos una justa idea de ellos, expongamos, en pocas palabras, su ex- 
tension y su solemnidad. Empeños de la mayor extension, pues abra- 
zan toda la ley; y empeños muy solemnes, porque hemos puesto al 
mismo Dios y á toda su Iglesia por testigos, 

Digo empeños de la mayor extension; porque así como el Após- 
tol, instruyendo á los Gálatas, les declaraba, y para dar mas fuerza á 
sus palabras, les protestaba, que cualquiera que, segun la práctica y 
espíritu de la antigua ley, se hacia circuncidar, se obligaba estrecha- 
mente desde entónces á guardar todos los preceptos de la ley judaica, 
en fe de esta circuncision legal ; del mismo modo y con la misma se- 
guridad debo yo, no solo anunciar y declarar, sino protestar á todo 
hombre señalado en la ley de gracia con el earácter de cristiano, que 
desde el momento en que renace por el agua y por. el Espíritu San- 
fo, comienza á estar sujeto á la ley, y á toda la ley del Legislador 
divino , cuya gracia se le ha comunicado. Es decir, que desde el mis- 
mo dia, y desde el mismo instante se sujeta á la indispensable: obli- 
gacion en que nos hallamos de profesar esta ley, de no avergonzar- 
nos jamas de seguirla, de vivir segun ella, de perseverar hasta la 
muerte en su observancia, de evitar todo lo que ella: prohibe, y no 
omitir cosa alguna de lo que ella ordena. Y porque el enemigo .c0- 
mun de nuestra salvacion, porque el mundo y-la carne se. nos:0po- 
nen sin cesar á la práctica de esta ley, y emplean todos sus esfuerzos 
para desviarnos de ella y perturbarnos, por esto, al entrar en la mi- 
licia de Jesucristo, hemos renunciado á Satanás y 4 todas sus ¡lu- 
siones, al mundo: y á todas sus vanidades, á. la carne y 4: todos sus 
deseos y placeres. 

¡Santos empeños, y tan solemnes como extendidos! Digo empeños 
solemnes , y este es el otro artículo que añado, Yen efecto... estos 
empeños del bautismo son unas promesas; pero ¿qué promesas? Unas 
promesas hechas á Dios, hechas al ministro de Dios, en-el templo de 
Dios, delante de sus altares, en medio de los fieles, los unos simples 
testigos de vista, y los otros fiadores de las palabras que han dado en 
nuestro nombre, y que nosotros hemos confirmado con el discurso 
del tiempo. Y por esta razon, cuando por el desórden de nuestras 
costumbres desmentimos estas. promesas tan auténticas y tan dignas 
del Señor, á quien las hemos hecho y ofrecido, los santos Padres tra- 
tan estas faltas de perjurio, de desercion y apostasía. ¿Y no es este 
un desórden casi general en el cristianismo? ¿Qué pensamos? ¿(Qué 
somos, y dónde estamos? ¿Somos eristianos 6 paganos? Pero para 
decirlo como lo muestran nuestras obras, ni somos lo uno ni lo otro; 
HO SOMOS paganos, porque creemos como cristianos; ni somos cristia- 
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nos, porque vivimos como paganos. Pero sea lo Yue fuego z va poa 
dad de nuestro carácter como cristianos. y la cor polon Be a ES 
vida como pecadores, es una union monstruosa, un abuso 'sacrilego 
y una profanación sin término. * dear 
Pero ella:no quedará sin castigo ; porque este santo cal Mel , que 
hemos profanado , le conservaremos aun en el infierno. ll pon odo le 
tendrá siempre delante de los ojos para su confusion y su lor spntos 
v-Dios le tendrá siempre á la vista para inflamarsu 0 lora y excita 
sus venganzas. Y de aquí nace, en efecto, que los pecados de un eris- 
tiano tienen un srado de malicia muy particular y serán castigados 
con mas rigor. Nosotros medimos la gravedad de las culpas segun la 
santidad de los estados; y conforme á: esta regla muy justa y muy 
furidada, decimos, que un sacerdote, que peca, es mas eulpable que 
un seglar, porque como sacerdote está mas obligado á honrar el sa- 
cerdocio eon la pureza de costumbres y buen ejemplo. Pues así debe- 
mos discurrir de un cristiano, comparado con tantos pueblos nacidos 
en las tinieblas de la infidelidad y privados de la: gracia del bautismo. 
¡Desgraciados de vosotros (decia el Salvador del mundo á los judios, 
vituperándoles todo lo que habian hecho en el tiempo de sus predi- 
caciones evangélicas), desgraciados de vosotros; porque en el juicio 
de Dios sereis tratados con mas severidad que los de Tiro y Sidon! Y 
¿por qué? Porque estos idólatras se hubieran convertido y hubieran 
hecho penitencia en saco y ceniza , si hubieran sido instruidos como 
vosotros, y hubieran recibido los mismos auxilios. Apliquémonos 
esta terrible amenaza, y temamos, que algun dia se cumpla en nos- 
otros, cuando Dios nos pida cuenta del precioso talento que ha 
puesto en nuestras manos. pnl 

¡Dios mio ! Haced que todos cumplamos con las obligaciones que 
nos impone el santo bautismo, para que de este modo merezcamos 
vuestras gracias, y seamos un dia participantes de vuestra misma 1e- 
licidad en el cielo, que á todos os deseo. 
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(SU NATURALEZA Y SUS EFECTOS, ) 


PLÁTICA. 


Doceta omnes gentes, baptizantes eos in 
nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti, 


Enseñad 4 todas las naciones, bautizán-= 
dolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espiritu Santo, 


(Matth. xxvym, 19.) 


Hermanos, el primero de los sacramentos, el que debe recibirse 
con preferencia, y que por esta razon, sin duda, los Padres de la 
Iglesia le llaman la puerta de los demas, es el bautismo, del que 
voy á ocuparme en esta plática. A todos nos ha cabido la dicha 
de recibir este sacramento al principio de nuestra vida. Pero ¿hemos 
reflexionado bastante el valor del presente que se nos hizo entónces? 
La Iglesia nos aconseja, que renovemos alguna vez las promesas de 
nuestro bautismo; por este medio quiere ejercitarnos mas enel re- 
conocimiento hácia Dios, que no ha sido tan liberal con todos sus 
hijos. Cumplamos pues, hermanos, los deseos de la Iglesia, muestra 
Madre , y meditemos por algunos instantes con respetuosa atencion 
y profunda gratitud al Señor, sobre la excelencia de la gracia que, 
por el sacramento del bautismo, se nos ha conferido. Concretémonos 
por hoy á examinar la naturaleza del bautismo, es decir, su signifi- 
sacion y sus efectos. xo 

1. Todos sabeis, hermanos mios, que el bautismo es un sacra- 
mento de la ley nueva, que borra el pecado original y los demas en 
que hayamos incurrido, que condona todas las penas debidas por el 
pecado, y nos hace hijos de Dios y de la Iglesia. La palabra bautis- 
mo se deriva de otra griega que quiere d 
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to, por medio de este sacramento nuestras almas son verdaderamente 
lavadas de sus faltas, y de todas las manchas del pecado. San Pa- 
blo lo llama tambien sacramento de la regeneración, porque el Espí- 
ritu Santo nos proporciona en él un nuevo nacimiento, haciéndo- 
nos cristianos. 

Lo propio que todos los sacramentos, el bautismo fué instituido 
por Jesucristo durante su vida mortal: pero ¿en qué época, en qué 
momento lo hizo? Cuando al principiar en su vida pública el divino 
Salvador llevó su humildad hasta el punto de recibir de manos de 
S. Juan el bautismo de los pecadores con las aguas del Jordan. El 
agua quedó santificada entónces por la presencia del Hombre-Dios, 
quien le comunicó la virtud y el poder admirable de regenerar las 
almas. 

9. Este sacramento borra desde luego en nosotros el pecado ori- 
ginal, es decir, esta falta misteriosa con la cual todos entramos en la 
vida, y que data de nuestro primer padre Adan. Por esto el bautis- 
mo se distingue esencialmente del sacramento de la penitencia, que 
solo perdona las faltas cometidas despues del bautismo, sin que sea 
eficaz para borrar el pecado original. El sacramento de la regenera- 
cion no solo borra el pecado original, triste legado de nuestros pri- 
meros padres, que debia cerrarnos perpetuamente las puertas del 
cielo; sino que borra tambien todos los demas pecados, todas las fal- 
tas personales que haya cometido el que recibe el bautismo. Un in- 
fiel, un idólatra que se convierte en todo el vigor de su edad y que 
recibe el santo bautismo, experimenta entónces el cambio mas ad- 
mirable , se convierte á los ojos de Dios en un hombre del todo nue- 
vo; y no le queda ya ninguna mancha de su antigua vida, cuales- 
quiera que hayan sido sus faltas, sus debilidades, sus crimenes. Ha 
satisfecho las deudas que tenia contraidas con la justicia eterna. Je- 
sucristo, lavándole en el agua y en el Espiritu Santo, se ha encar- 
gado de quitar todas estas deudas, por grandes y numerosas que pu- 
diesen ser: de este modo entra sin dilacion:en el cielo, el cristiano 

que muere inmediatamente despues de su bautismo. - 

El bautismo purifica y hace perfectamente agradable á Dios al que 
lo recibe, borra: todas las faltas que se hayan cometido, y nos perdo- 
na todas las penas que por ellas debíamos sufrir, La ignorancia y la 
concupiscencia, que quedan aun despues del bautismo, subsisten 
siempre en nosotros como consecuencia del pecado original, mas: no 
constituyen un pecado. El nuevo Adan no ha creido conveniente librar 
al hombre durante esta vida de las enfermedades corporales, para que 
recuerde siempre la altura de que ha caido, y considere esta tierra 
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como un lugar de destierro. De este modo su peregrinacion le será 
provechosa como expiacion y como trabajo; vivirá en ella e : 
mildad y con paciencia, desconfiando de sí propio; y, en fin LA 
continuas miserias del alma y del cuerpo serán un ejercicio lana 
para hacerle virtuoso, darle ocasiones de adquirir méritos y eh , 
le 4 suspirar por el cielo. bal 

Ya os he dicho, hermanos, que el primer efecto del bautismo es 
el de borrar el pecado y hacernos hijos de Dios, Desaparece en n .. 
otros el hombre antiguo, nos convertimos en hombres e A able 
participamos de la vida de nuestro señor Jesucristo. Ved aquí pa 
la gracia del bautismo es una gracia inherente á nuestra alma. que 

borra todos los pecados y purifica todas las manchas: le a 
las virtudes infusas, la fe, la esperanza, la caridad, la prudencia la 
fortaleza, la justicia, todos los: dones del Espíritu Santo; la hos 
hermosa y agradable á los ojos de Dios ; nos incorpora á nati Se- 
Bor como miembros á su cabeza, como las ramas al tronco. del ár- 
E xs que Diosqnos adopte por hijos suyos en el órden ne 
0 » e la gracia, así como lo somos en el órden natural de la erea- 

Divine consorles nalura. ¡Qué dignidad, hermanos mios que 
sublime grandeza , que prodigiosa categoría la de hijos de Dios y ar 
ticipantes de la naturaleza divina ! ¡Habladme despues de esto de pe 
glorias de la tierra, del polvo de este mundo, de todos los títulos 
pomposos que nuestro orgullo ha inventado para disimulár su pec ue- 
ñez y su nada ! ¡Cuán mezquino es todo esto á los ojos de la fe! To. 
do es "180 en vista de la dignidad que el bautismo confiere al ms: 
tiano! Así como un ilustre orador preguntaba: «Qué es un Mo 
morency al lado de Abraham? Yo os pregunto: ; Qué son todas le 

antiguas razas, todas las mas altas, las mas poderosas familias, y 
e genealogías, comparada con la dignidad de hijo de 
0 e hija de cierto rey, reprendiendo un dia 4 una de sus don- 

cellas, le dijo en un arranque de orgullo: ¡Acordaos de que 


hija de vuestros reyes aca 


hija: do es! ¡Yo soy la hija de vuestro Dios! contextó la 
jóven. Noble lenguaje, que puede usar cada uno de nosotros: hasta 
el último, el mas pequeño, el mas infeliz, el mas desanarado. e 
mas humilde de los cristianos puede decir con santo oniia ( ¡ Y 
soy hijo de Dios!» Bendito seas, Padre santo Padre inffamente 
bueno, Padre infinitamente tierno ; bendito Seas mil des por haber 
honrado tanto á vuestra criatura, por haber ennoblecido de este pa 
do la cuna del niño que llora y deplora su orfandad 
Fuera de esto: el bautismo nos hace hijos de la Iglesia y nos 
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franquea la entrada en esta patria espiritual de las pee a real 
mo, pues, nos hace cristianos , nos coloca en el número de da le e 
nos concede la participacion en los bienes espirituales, que a a 
magnífica herencia y el glorioso patrimonio de la sociedad cacao ; 
y nos da derecho para recibir otros sacramentos. El bautismo nos 
confiere títulos incontestables y sagrados á la posesion del cielo, que, 
siendo una herencia, solo puede darse á los hijos naturales ; añopu- 
vos del padre de familia, es decir, á Jesucristo, y á los que, JeSpues 
de. reconocerle por Salvador, han sido sus hermanos adoptis 0S, 
participantes Como él de la vida divina, y verdaderos hijos de su 
Padre Eterno. 

Ved aquí la dignidad del niño cuya frente acaba de humedecer el 
agua regeneradora : es el heredero presuntivo del cielo, destinado á 
sentarse un dia como príncipe real en un trono de gloria en el reino 
eterno de su Padre, y en medio de la corte brillante de los ángeles 
w de los santos. Madres cristianas, emplead todo vuestro cuidado y 
vuestro celo en favor de este niño acostado en sy cuna: no sabe sino 
llorar y gemir; pero ya está marcado con el sello de Dios S es el hijo 
adoptivo del Padre, la imágen del Hijo, el templo vivo del Espiritu 
Santo, títulos sagrados que le hacen digno de gran respeto. En su 
debilidad consiste su fortaleza, sus lágrimas son su poder, la aureola 
de gracia divina que brilla en su frente es su real diadema. ¡Ojalá 
que este hijo del cielo crezca en paz en la cuna, bajo las blancas alas 
de su ángel custodio y á la sombra de la tierna madre, para que lo- 
gre un dia obtener la recompensa eterna en el cielo! Amen. 


BAUTISMO. 


(SU NECESIDAD RELIGIOSA Y SOCIAL.) 


PLÁTICA. 


Nisi quis renatus fuerit ex aqua, el Spi- 
ritu Sancto, non polest introire in regnum 
Dei. 


Quien no renaciere por el bautismo del 
agua, y la gracia del Espiritu Santo, no 
puede entrar en el reino de Dios, 


(Joann. nm, 5.) 


No solo el bautismo es el primero de los sacramentos, y el que 
confiere á nuestras almas la gracia infinitamente preciosa de la re- 
generacion, sino que es tambien el sacramento mas necesario é in- 
dispensable. Voy pues á manifestaros la necesidad religiosa del bau- 
tismo para la vida espiritual del cristiano, y la necesidad social del 
bautismo en el órden de los intereses temporales de los pueblos. 

1. La necesidad religiosa del bautismo se desprende explícita-, 
mente de las propias palabras del Salvador: Nadie puede entrar en el 
reino de Dios, si antes no ha sido regenerado por el agua y el Espí- 
ritu Santo. Jesucristo habla en un sentido absoluto, sin dar márgen 
á excepciones ni restricciones de ningun género. El bautismo es, por 
lo tanto, absolutamente necesario para salvarse; de suerte, que no 
podrá entrar en el cielo el que no haya recibido este sacramento in- 
dispensable. Con efecto, hermanos mios, el cielo es la felicidad de 
Dios, la vision, la posesion, la fruicion de Dios, que no puede comu- 
nicarse mas que al alma pura adornada de la gracia santificante. El 
que no ha sido regenerado en las aguas del bautismo, no posee la 
gracia; el niño que todavía está exento de pecados personales, que 
los teólogos llaman pecados actuales, es sin embargo culpable á los 
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ojos de Dios; al nacer trae consigo la mancha original; su alma gi- 
me cautiva bajo el yugo del demonio, y por lo tanto no tiene derecho 
alguno á entrar en el cielo, que es el reino de la luz y de la pureza. 
El adulto, el salvaje, el infiel, que han añadido á su falta original 
el peso de sus propias faltas , de sus debilidades y de sus crímenes, 
tienen todavía el alma en peor estado ante los ojos de Dios que el 
niño que acaba de nacer; por esto no pueden entrar en el cielo si el 
agua santa del bautismo no los purifica. El bautismo, pues, y exelu- 
sivamente el bautismo, nos hace pasar de la triste situacion del peca- 
do y de la muerte al estado de gracia; el bautismo es la única 
puerta de la vida espiritual; y el que no entra por ella, no puede par- 
ticipar de la eterna gloria en el cielo. 

La necesidad absoluta del bautismo para salvarse no se refiere 
solamente al bautismo que se da con el agua, al bautismo cristiano, 
que supone que se vive en medio de una sociedad cristiana. Dios, en 
su infinita bondad, haciendo extensivas á todos los hombres sus di- 
vinas gracias, ha querido, que el sacramento del bautismo pudiera 
suplirse. Ademas del bautismo que se administra con el agua, hay 
el martirio 6 el bautismo de sangre, y el bautismo de fuego ó de vo- 
luntad , que consiste en un vivo deseo de recibir el sacramento de la 
regeneración. Si un infiel, por ejemplo, ha oido hablar de la religion 
cristiana , ha querido convertirse á ella, pero no ha encontrado 0ca- 
sion favorable, si en semejante estado cae gravemente enfermo, y no 
hay á su lado nadie que pueda bautizarle ; puede ofrecer á Dios su 
deseo, y sentir un vivo dolor por las faltas que ha cometido ; pues 
bien, si muere con estas disposiciones se salvará, porque su deseo, 
su buena voluntad, ba sido un verdadero bautismo que ha purificado 
su alma. Este es el bautismo de fuego. He dicho que el martirio es 
«tambien un verdadero bautismo : por esto aquellos tiernos é inocen- 
tes niños, que fueron degollados en virtud de la bárbara órden ex- 
pedida por Herodes, son honrados como cristianos, porque recibieron 
el bautismo de sangre. Tales fueron tambien en los primeros siglos 
del cristianismo, en la era sangrienta de las persecuciones, los nume- 
rosos paganos que, movidos de la fortaleza y de la constancia de los 
mártires , se declaraban súbitamente cristianos. y 

En nuestras sociedades cristianas el bautismo ha llegado, gracias 
á Dios, á hacerse muy asequible; esta es una razon mas para no 
olvidar su indispensable necesidad. En los tiempos primitivos de la 
Iglesia muchos catecúmenos diferian su bautismo hasta la hora de 
su muerte , con el fin de estar mas purificados al llegar á la presen- 
cia de Dios; como empero de este modo se exponian al peligro de 
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morir sin haber sido bautizados , privándose durante su vida de las 
muchas gracias que trae consigo el título de cristiano, la Iglesia re- 
probó terminantemente una costumbre tan peligrosa, y exhorta vi- 
vamente á los padres cristianos á que bauticen 4 sus hijos lo mas 
pronto posible despues de su nacimiento. Madres eristianas , no olvi- 
deis esta sabia recomendacion. 

2. Si bajo el aspecto religioso es necesario el santo bautismo, 
no lo es ménos en el órden puramente temporal de las sociedades 
humanas. Para comprender de una vez la feliz y poderosa influencia 
que ejerce en el mundo el bautismo cristiano, no tenemos mas que 
remontarnos un instante 4 las sociedades antiguas. Bajo la dura ley 
del paganismo el padre tenia sobre sus hijos un derecho absoluto de 
vida y de muerte: apenas le nacia un hijo: se lo presentaban para 
saber, si queria concederle la vida ó bien condenarlo á muerte. 
Cuando al hijo se Je ereia apto para servir algun dia á la patria, el 
padre lo levantaba del suelo, significando con esto, que le concedia la 
vida ; mas si el infeliz era de una constitucion muy débil, ó habia 
nacido con alguna deformidad ó algun vicio de organizacion , su bár- 
baro padre , sin compadecerse del llanto ni del dolor maternal, pro- 
nunciaba su sentencia de muerte, y la pobre criatura era abandona- 
da inhumanamente y expuesta en sitios públicos 4 la voracidad de 
animales de rapiña, como se practica hoy todavía en la mayor parte 
de los paises idólatras; ó bien se le daba muerte, dando con su cabe- 
za contra las rocas. Gracias á Dios, estos vergonzosos excesos, esta 
atroz y salvaje tiranía desapareció completamente con la introduccion 
del cristianismo en el mundo; y á vuelta de algunos años, en vez de 
la antigua barbarie del padre pagano, vemos ya tipos, como el del 
piadoso padre del ilustre Orígenes, que postrado ante la cuna de su 
hijo, descubre su pecho durante su sueño para depositar en él un 
beso mezclado de amor y de respeto, porque los ojos de la fe le ha- 
cian ver en este niño, que habia tocado»el agua santa , un reflejo de 
la beatitud y de la santidad del mismo Dios. ¡Admirable influencia 
del gran sacramento del bautismo ! Desde que 4 consecuencia de la 
institucion del santo sacramento, que nos regenera, el niño ha sido 
considerado como un santuario donde quiere habitar la Santísima 
Trinidad , desde que la religion le ha revestido, digámoslo así, de 
un carácter sagrado, su vida ha sido respetada , y ha llegado 4 ser 
constante objeto de la proteccion de leyes especiales. 

Arroyos de gracia , no solamente espiritual , sino tambien corpo- 
ral, manan de estas fuentes sagradas, que vemos á la puerta del san- 
to templo. El incrédulo, tal véz, se reirá de las ceremonias con que se 
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solemniza nuestra regeneración espiritual; se burlará al ver á un 
sacerdote, que vierte un agua misteriosa sobre la cabeza de un niño; 
y, sin embargo, deberia saber, que el bautismo conserva tal vez á la 
sociedad mas ciudadanos de los que le quita la guerra; y si no quie- 
re respetar este sacramento bajo el punto de vista religioso y espiri- 
tual, deberia respetarle, al ménos, bajo su aspecto temporal, por la 
feliz influencia que en la sociedad ejerce. De este modo, hermanos, 
al empezar la vida espiritual , al recibir el primero de los sacramen- 
tos se verifica ya lo que dice el apóstol S. Pablo, que la religion es 
útil para todo, porque encierra en su seno fecundo las promesas de 
la vida presente, y las promesas de la vida futura: Pietas ad omnia 
ufilis est, promissionem. habens que nunc est vilee el future. Em- 
pieza , pues, á labrar nuestra dicha en el mundo en medio de las 
tristezas, de los tedios , de las penalidades propias del destierro y de 
la peregrinacion, para completarla un dia en la bienaventuranza 
eterna. Amen. 


BAUTISMO. 


(SUS ELEMENTOS, MINISTRO, SUGETO.) 


PLÁTICA. 


Oportet vos nasci denuo, 
Os es preciso nacer otra vez. 
(Joann. 11, 7.) 


Ved aquí, hermanos, las misteriosas palabras que nuestro Señor 
dirigió en la Sinagoga á un hombre distinguido con motivo de haber 
ido á consultarle sobre su doctrina. Nicodemus no acertaba á com- 
prenderla. «¿Cómo, decia, puede renacer el hombre cuando ha lle- 
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gado á viejo? ¿Podrá tal vez, por ejemplo, volver al seno de su madre 
para salir á luz nuevamente?» El divino Salvador le explicó, que no 
se trataba aquí de un nacimiento segun la carne, sino del nacimien- 
to espiritual que recibimos en el sacramento del bautismo. Ya com- 
prendeis los efectos y la necesidad de este misterioso nacimiento; 
pues bien , hoy os explicaré los elementos del bautismo, para expo- 
neros luego algunas ideas sobre el ministro y el sugeto de este sa- 
eramento de regeneracion. Se entiende por elementos de un sacra- 
mento lo que constituye su sustancia, lo que necesariamente -la 
compone. En todo sacramento hay dos elementos: la materia y-la 
forma. Se. llama materia del sacramento la cosa misma que lo 
constituye y con la cual se confiere. La forma consiste en las pala- 
bras que, junto con la. materia, constituyen el sacramento: Accedit 
forma, dice la escuela, et fit sacramentum. 

1... En el sacramento del bautismo la materia es el agua verda- 
dera y natural, dice el concilio de Trento; poco importa que sea 
caliente ó fria, de mar ó de rio, de fuente ó de pozo ; pero se re- 
quiere absolutamente que sea natural y pueda llamarse simplemente 
agua. No se podria, por lo tanto, bautizar con agua en la cual se 
hubieran dejado flores en infusion ó perfumes, porque ya no fuera 
agua natural, Ved, hermanos, cuan grande se manifiesta la bondad 
de Dios en la eleccion que hizo de la materia del bautismo. Siendo 
este sacramento de indispensable necesidad, nuestro Señor, para ha- 
cerlo asequible á todos los hombres , ha querido que se confiera con 
el elemento mas usual y el mas comun, como que se encuentra en 
todas partes. Si los hombres hubiesen instituido el bautismo, para 
hacernos comprender la. excelencia de la gracia que comunica: 4 
nuestras almas, hubieran buscado probablemente alguna materia 
rara y de gran precio ; pero como los designios de Dios son muy di- 
ferentes de los vanos juicios de los hombres, Jesucristo eligió preci- 
samente la materia mas simple y mas abundante , para que de este 
modo no hubiese alma viviente que no pudiera participar de: este 
medio de salvacion. Ademas, el agua cuyo efecto natural es purificar, 
simboliza muy bien el resultado que produce en nuestras almas, que 
el Espíritu Santo lava, purifica y regenera por el santo bautismo. 

2. La forma de este sacramento consiste en estas sencillas pala- 
bras: « Yo te bautizo en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Es- 
píritu Santo ;» palabras sacramentales, y por lo tanto esenciales para 
la validez del bautismo. Así, pues, el sacramento no podria adminis- 
lrarse invocando solamente á la Santísima Trinidad, sin hacer 
distinción entre las tres personas divinas; porque nuestro mismo Se- 
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ñor recomendó explícitamente á sus apóstoles esta distincion de 
personas, evando les dijo: Eunfes, docele omnes gentes, baplizantes 
eos in nomine Patris, el Filis, ef Spiritus Sancti: ld 4 enseñar á to- 
das las naciones, bautizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo. Ya comprendereis, hermanos, lo esencial de 
que al verter el agua pronuncie el bautizante al mismo O estas 
palabras. De otro modo habria discordancia entre las palabras y la 
accion; y si el que pronuncia la forma sacramental «yo te bautizo » 
no vertiera efectivamente el agua sobre la cabeza del niño, incut- 
riria evidentemente en una falsedad. 5 

3. Voy á explicaros «ahora quien es el ministro y el sugeto del 
sacramento del bautismo. Se llama ministro de un sacramento al 
que le confiere. El bautismo, por lo, comun, deben administrarlo 
los sacerdotes; pueden hacerlo tambien alguna vez los diáconos, si 
se los autoriza al efecto. Ya se entiende, que hablamos del bautismo 
solemne, que se confiere con las ceremonias ordinarias de la Iglesia. 
En caso de necesidad apremiante, cualquiera puede y debe bautizar, 
pero sin ceremonia; un protestante , un judio, un idólatra, son aptos 
para administrar el santo bautismo, con tal que, al verificarlo, lo ha- 
gan segun las reglas de la Iglesia, y tengan intencion de hacer lo 
que hace está bondadosa Madre. Aun en esto, hermanos, debemos 
admirar y agradecer la bondad de Dios, que se ha dignado hacer 
extensivo de este modo á toda persona, cualquiera que sea, sin nin- 
guna excepcion, el poder de bautizar válidamente en caso de una 
necesidad urgente. ¿Podia el divino Salvador manifestarnos mejor 
su formal voluntad de salvar á todos los hombres, y admitirlos al 
inapreciable beneficio de la regeneración espiritual ? 

4. Fácil es, hermanos, que os encontreis algun dia en la ne- 
cesidad de conferir el bautismo, y por esto voy á indicaros en pocas 
palabras el modo de hacerlo. Nada mas sencillo. Se toma una Can- 
tidad de agua en un vaso ó en una taza de alguna capacidad; se 
vierte en seguida en tres tiempos, y haciendo la señal de la cruz so- 
bre la cabeza del niño, diciendo: «Yo te bautizo en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.» Es bueno para esto sepa- 
rar los cabellos, á fin de que el agua toque inmediatamente el cútis 
del niño. Al explicaros las ceremonias del bautismo, os diré por que 
ha de verterse el agua en la cabeza. No obstante , en Caso de nece- 
Sidad , se debe verter el agua sobre un miembro cualquiera , cuando 
no puede hacerse ni sobre la cabeza ni sobre una de las principales 


partes del cuerpo; pero se duda si este bautismo será válido, y por 


lo tanto, es necesario reiterarlo bajo condicion. Ya os he dicho, que 
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el bautismo es uno de los tres sacramentos que solo pueden recibirse 
una vez; pero cuando se duda si el bautismo ha sido recibido ó no, 
se puede reiterar el sacramento, pronunciando la siguiente fórmula 
condicional: «Si no has sido bautizado, yo te bautizo en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. » 

Por último, hermanos, se llama sugeto de un sacramento al que 
le recibe. El niño que acaba de abrir los ojos á la luz, no puede por 
sí tener ninguna disposicion. Su razon no está desarrollada, y su 
alma dormita misteriosamente en él, como el grano que espera 
en el seno de la tierra el rayo de sol y el agua que le- hagan germi- 
nar. El niño, pues, es bautizado bajo la sola fe de la Iglesia: ln sola 
fide Ecclesia”, dice el santo concilio de Trento, y con la garantía de 
su padrino y madrina, que se constituyen responsables ante Dios. No 
sucede lo propio cuando se bautiza 4 un adulto : este ha de cumplir 
ciertas disposiciones. La primera disposicion en los adultos, disposi- 
cion necesaria para la validez del bautismo, es la de que ellos pidan 
6 al ménog consientan en ser bautizados. La segunda disposicion es 
que estén bien enterados de las principales verdades de la religion, 
que son, la existencia de Dios, su providencia, los misterios de la 
Santísima Trinidad, de la Encarnacion y de la Redencion , el paraiso 
y el infierno, el pecado y sus efectos, los sacramentos y su eficacia, 
La tercera disposicion consiste en que estén animados de los senti- 
mientos de fe, de esperanza, de dolor, de contricion por sus faltas 
y que amen á“Dios, como autor de toda justicia. 

Claro está, hermanos , que el sugeto del sacramento no puede ser 
al mismo tiempo ministro; debe hacerse una distincion entre la per- 
sona que bautiza y la que es bautizada : nadie puede, por consiguien- 
te, bajo ningun pretexto, bautizarse á sí propio. Por el mismo mo- 
tivo, habiendo sido consultado el papa Inocencio JI[ sobre el bautis- 
mo que un judío se habia conferido á sí mismo, sumergiéndose en el 
agua y pronunciando estas palabras: «Yo me bautizo en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo», contestó, que habia de 
bautizársele nuevamente. 

¡Bendito sea Dios, que, en su bondad compasiva y previsora, nos 
ha arrancado al imperio de las tinieblas, nos ha purificado en el 
baño de la regeneracion y de la renovacion del Espíritu Santo: Sal- . 
vos non ferit per lavacrum regenerationis et renovationis Spiritus 
Sancti! ¡Gracia infinitamente preciosa, favor inestimable que ha ne- 
gado á muchos otros! ¡ Cuántas pobres almas, millones de almas, 
hubiera podido y no se ha dignado elegir como á nosotros por ocul- 
tas razones de su justicia, que siempre debemos venerar por lo mis- 
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mo que no la comprendemos, y tal vez hubieran correspondido me- 
jor que nosotros á los llamamientos misericordiosos del Señor! ¡On! 
guardémonos de que en el dia del juicio, los salvajes, los infieles, 
todas estas generaciones errantes que viven apartadas del buen ca- 
mino, en la desnudez, en el frio, en el hambre, en la noche de la 
inteligencia, se levanten en masa contra nosotros, y confundan nues- 
tra culpable ingratitud, nuestra cobardía criminal! Guardémonos de 
que Tiro y Sidon sean las acusadoras de la infiel Jerusalen: desgra- 
cia que podemos evitar, permaneciendo siempre fieles al recuerdo de 
las grandes misericordias del Señor: Misericordias Domini in. xter- 
num cantabo. Amen. 


BAUTISMO. 


(SUS CEREMONIAS.) 


PLÁTICA. 


Effundam super. vos aquam mundam, el 
mundabimini ab omnibus inquinamentis 
vestris. 


Derramaré sobre vosotros agua pura, y 
quedareis purificados de todas las inmun—- 
dicias. 

(Exech. xxxvt, 25.) 


Nada hay pequeño, hermanos mios, nada hay que desdeñar en la 
religion cristiana. No solo debemos admirar en ella la sublimidad del 
dogma y la excelencia de la moral, sino, que si bien la examinamos, 
veremos, que hasta las menores ceremonias de su culto están llenas 
de poderosas enseñanzas para alumbrar nuestro espíritu, y de imáge- 
nes tiernísimas y muy propias para inflamar nuestro corazon. El es- 
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tudio de las ceremonias sagradas está por desgracia muy desatendido 
en la enseñanza católica. Por lo mismo me he propuesto discurrir . 
hoy sobre tan importante materia, considerándola en sus relaciones 
con el sacramento del bautismo. Prestadme , os ruego, amados mios, 
piadosa y benéyola atencion. 

4. Antiguamente se administraba el bautismo de tres maneras: 
por inmersión, por aspersion y por efusion. El bautismo por inmer- 
sion-se hacia sumergiendo absolutamente y por tres veces en el agua 
santa al que se bautizaba. Este era el modo usado en los primeros si- 
glos del Cristianismo, durante los cuales se reservaba para dos dias 
solemnes del año, la vispera de Pascua y la de Pentecostés. Los que 
se habian preparado para el bautismo se llamaban catacúmenos y se 
les bautizaba con santas ceremonias. A fines del sielo x11 se comen- 
26 4 introducir en la Jglesia latina la efusion, en lugar de la inmer- 
sion.—El bautismo por aspersion consistia en arrojar el agua sobre 
un número mas ó ménos considerable de personas. Así fué como San 
Pedro bautizó en un solo dia tres mil personas. Finalmente, el tercer 
modo de bautizar era por efusion, que es el que hoy usa la Iglesia, 
y cuyas ceremonias vamos á explicar. 

2. El hiño es llevado á la Iglesia, en compañía de su padrino 
y de su madrina, que son sus fiadores, ó responsables ante Dios. 
Aquel dia su madre le hace adornar con un esmero muy natural. 
Descansa sobre un cojin guarnecido de ricos encajes; ó si es hijo de 
un menesteroso se le envuelve en los paños mas finos y blancos que 
hay en el ajuar del pobre. Se le pone al cuello su mas hermoso ves- 
tido, la ropa blanca, símbolo de la inocencia y de la pureza que se le 
comunicará por el bautismo. Digo que se le comunicará, porque has- 
ta aquel momento está siempre manchado á los ojos de Dios: un mu- 
ro de separacion se levanta entre él y su Criador; todavía no es eris- 
tiano; gime bajo la esclavitud del demonio, es un pagano, un infiel, 
un enemigo de Dios. No tiene aun derecho de entrar en la iglesia, 
de atravesar el umbral del santuario; por eso el sacerdote le recibe á 
la puerta del santo templo. Allí pregunta al padrino y á la madrina 
que niño presentan á la iglesia, y que es lo que piden para él; y en 
cuanto responden, que vienen á pedir el santo bautismo, el sacerdote 
les pregunta, que nombre desean imponerle. Sopla ligeramente tres 
veces sobre el rostro del niño, á fin de ahuyentar al demonio, y 
atraer las gracias y bendiciones del Espíritu Santo, que es cómo el 
hálito de Dios. Le hace tambien la señal de la cruz en la frente, en 
los ojos, en las orejas, en las narices, en el pecho y en las espaldas, 
para manifestar con esto, que ha de ser discípulo de Jesucristo. 
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La imposicion de las manos, que sigue inmediatamente, repi- 
tiéndose muchas veces durante la administracion del bautismo, signi- 
fica, que Dios toma posesion del bautizado y le sujeta á su suave y 
feliz dominacion. Por esto mismo Ananías impuso las manos á San 
Pablo antes de bautizarlo, 

El ministro toma en seguida un poeo de sal, que ha sido consa- 
grada con una bendicion particular, y pone algunos granos en los 
lábios del niño diciéndole: «Recibe, hijo mio, la sal de la sabiduría, 
á fin de que el Señor te sea favorable para la vida eterna.» Ya sa- 
beis, hermanos mios, que la sal tiene la propiedad de impedir la 
corrupcion de los cuerpos materiales. La Iglesia se sirve de ella para 
significar, que la gracia del sacramento debe impedir la corrupcion 
de nuestras almas, preservándolas de los errores del espíritu y de la 
perversidad del corazon. 

Siguen despues los exorcismos. El exorcismo es una oracion de 
la Iglesia, con la que se invoca el auxilio del Todopoderoso para ahu- 
yentar los demonios. Es un principio de fe, que despues del pecado 
de Adan, desde que el hombre se dejó menospreciar y avasallar por 
el demonio, este espiritu de tinieblas tiene grande influencia, no so- 
lo sobre las criaturas vivientes y racionales, sino tambien sobre los 
objetos inanimados de la creacion material. Por esto la Iglesia, antes 
de servirse de las cosas inanimadas , como el agua, la sal y el fuego, 
las consagra y bendice por medio de oraciones particulares. Con 
arreglo á este mismo principio, el sacerdote exorcisa al niño que le 
presentan para el santo bautismo, á fin de alejar de el al demonio 
y sustraerlo 4 su pernicioso imperio. Manda de parte de Dios al 
espiritu infernal que se retire de aquel niño, que ya á convertirse por 
la gracia del bautismo en hijo de Dios, en heredero de su reino invi- 
sible, que es el cielo, y en miembro de su reino visible y terrestre, 
que es la Iglesia, 

El sacerdote moja en seguida con un poco de saliva las orejas 
y las narices del niño, repitiendo al mismo tiempo las palabras del 
Salvador: « Ephefa, ábrete;» cuyas palabras recuerdan la maravillo- 
sa curacion del sordo-mudo. El niño está tambien mudo en órden á 
la gracia; antes del bautismo nada comprende acerca de las cosas 
sobrenaturales, Está mudo, porque siendo enemigo de Dios, ¿cómo 
podrá su lengua cantar alabanzas al Criador? Pero en virtud del san- 
to bautismo sus orejas se abren á las verdades del santo Evangelio, 
y en adelante respirará el buen olor de Jesucristo. 

Despues de esto, se conduce al niño á la pila bautismal haciendo 
rezar en su nombre al padrino y á la madrina la Oracion dominical, 
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la Salutacion angélica, y el Símbolo de los apóstoles, en testimonio 
de su fe, de su confianza en Dios y de su devocion á la Santísima 
Vírgen María. Luego se le hace renunciar á Satanás, á sus pompas 
y á sus obras; porque es muy justo , que el hombre que se ha perdi- 
do por haber escuchado las sugestiones del demonio, renuncie abso- 
lutamente á ellas si quiere recobrar la gracia de Dios. Esta renuncia 
se hace en nombre del niño por boca del padrino y de la madri- 
na. Es necesario, pues, que estos tengan al ménos la edad de la ra- 
zon; y es tambien muy conveniente, que uno de ellos, cuando no 
los dos, haya recibido la primera comunion, á fin de que puedan 
comprender mejor lo que hacen respondiendo por el bautizado. 
Llegado el sacerdote á la pila bautismal, empieza por ungir al 
niño con el santo óleo en el pecho y en las espaldas. Este óleo se 
llama óleo. de los catecúmenos, y se consagra por el Obispo cada 
año con grandes ceremonias el dia de jueves santo. La uncion con 
el óleo de los catecúmenos se hace en el pecho y en las espaldas 
del niño, por ser alli donde reside la fuerza del hombre, y tambien 
para significar que el bautismo va á fortalecerle y á convertirle en 
un generoso atleta contra el enemigo comun de la salvacion. El sa- 
cerdote exige en seguida del niño, por medio de sus padrinos, una 
profesion explícita de fe católica, preguntándole: «¿Crees en Dios 
Padre todopoderoso, Criador del cielo y de la tierra? ¿Crees en Je- 
sucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació de una Virgen y 
murió por redimirnos? ¿Crees tambien en el Espíritu Santo, en la 
santa Iglesia católica, en la remision de los pecados, en la resurrec- 
cion de la carne y en la vida eterna despues de la muerte?» A todas 
estas preguntas se responde: «Sí creo.» Por último, el sacerdote 
pregunta: «¿Quieres ser bautizado? » Y en cuanto el niño, por boca 
de sus padrinos, contesta: «Sí quiero,» vierte el agua santa tres ve- 
ces, y en forma de eruz, sobre la cabeza del niño, diciendo: Ego te 
bautizo in nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti: Yo te bautizo 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Se vierte 
el agua sobre la cabeza, por ser esta la parte mas principal del 
cuerpo del hombre, donde reside la inteligencia, la nobleza y la 
gracia. Luego se hace una uncion en forma de cruz con el santo 
crisma en la frente del bautizado, El santo crisma es una mezcla de 
aceite y bálsamo consagrado tambien por el Obispo el dia de jueves 
santo. Es el mismo aceite que sirve para la consagracion de los re- 
yes, de los pontífices y de los sacerdotes. Las ceremonias del bautis- 
mo sirven para enseñarnos, que por medio de este sacramento nos 
hacemos miembros de Jesucristo, y quedamos unidos á su reino y á 
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su sacerdocio. Despues de la uncion con el santo óleo, el sacerdote 
pone sobre la cabeza del niño un pequeño lienzo blanco, que reem- 
plaza 4 la antigua túnica de los catecúmenos, y le dice: «Recibe 
este blanco vestido, y ¡ojalá puedas presentarlo sin mancha ante el 
tribunal de nuestro Señor Jesucristo para alcanzar la vida eterna! » 
Finalmente, pónese en las manos del niño una vela encendida, sim- 
bolo del amor ardiente con que ha de amar á Dios y á la virtud. Al 
mismo tiempo el sacerdote le recomienda, que conserve sin mancha 
la gracia del bautismo, y que guarde fielmente los mandamientos de 
Dios, para que cuando el Señor venga á buscar sus escogidos, pueda 
ir él á su encuentro con todos los santos y acompañarle por toda la 
eternidad en la corte celestial. 

Concluida la ceremonia, se registra el acta del bautismo del re- 
cien nacido para ser religiosamente conservada en el archivo de cada 
parroquia: estas son las cartas de nobleza del cristiano, y la prueba 
auténtica de su agregación á la gran familia de la Islesia católica. 
Miéntras que el sacerdote redacta el acta del bautismo, me parece 
que los ángeles llevan el traslado al cielo, porque para ellos el naci- 
miento éspiritual de un hermanito es un motivo de alegría infinita. 

¡ Gracias, pues, os sean dadas, Dios mio, por la tan admirable 
institucion de las santas ceremonias del bautismo! ¡ Ah! cuanto mas 


os ocultais á mis ojos en medio de los explendores de vuestra infinita * 


majestad , sobre vuestro eterno trono, que rodean los arcángeles, 
tanto mas adorable os hallo en las infinitas atenciones de vuestra di- 
vina Providencia para proteger y ennoblecer la debilidad de nuestra 
primera edad. Maximus in minimis; en las cosas mas pequeñas me 
pareceis mas grande. Sí, Dios mio, vos solo sois el Dios eterno, el 
Dios fuerte , el Dios poderoso, el Dios de los alumbrados y del Sinaí; 
yos sois sobre todas las cosas , como os llama sencillamente el pue- 
blo en su lenguaje familiar; sí, vos sois el Dios bueno, el Dios de 
amor y de misericordia, el Dios de los que padecen y lloran, el Dios 
de los débiles, y de los niños! Amen. 


BAUTISMO. 


(SUS OBLIGACIONES Ó PROMESAS.) 


PLÁTICA. 


Quicumque baplizati estis, Christum in- 
* duistis. 


Todos los que habeis sido bautizados, es- 
tais revestidos de Cristo. 


(Gal. 11,27.) 


El bautismo, hermanos mios, comunica, como hemos yisto, á 
nuestras almas jnestimables gracias. De esclavos de Satanás, nos con- 
vertimos, por virtud de este grande sacramento, en hijos de Dios y 
de la Iglesia, herederos del cielo, templos del Espíritu Santo, puros 
como los ángeles, mas grandes que los ángeles por nuestra dignidad 
de eristianos y nuestra union con Jesucristo. Pero, por otra parte, 
contraemos tambien en la primera hora de nuestra vida, por boca 
de nuestros padrinos, muchas y muy grandes obligaciones: hacemos 
á Dios las promesas mas solemnes, que debemos guardar toda nues- 
tra vida. Estas obligaciones y estas promesas del bautismo son las 
que hoy vengo á meditar con vosotros á la vista de Dios y bajo la 
proteccion de los ángeles. El santo Rey salmista exclama: ¿Quereis 
vivir con paz y seguridad? Evitad el mal y obrad el bien: Declina ú 
malo et fac bonum. Ved ahí el resúmen de toda la vida cristiana, y á 
lo que se reducen tambien las obligaciones del bautismo: debemos 
renunciar desde luego al demonio; ved aquí como debemos evitar el 
mal: debemos vivir la vida de Jesucristo; en esto consiste la práctica 
del bien. 


1. Digo que debemos renunciar desde luego al demonio. El de- 
monio, hermanos mios, es el principe de este mundo , como dice la 
Escritura; es el fuerte armado, que sujeta todos los dias á su tiráni- 
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co poder millares de voluntades cobardes y sin defensa; es el leon 
rugiente, que anda sin cesar vagando al rededor de nuestra alma pata 
apoderarse de ella y devorarla. Este insidioso enemigo, para atraer- 
nos á sus lazos, nos ofrece una doble tentacion: nos tienta con sus 
pompas y nos tienta con sus obras. Hé aquí, hermanos mios, la do- 
ble renunciacion á que nos hemos obligado en el acto del bautismo. 

Las pompas del demonio son las máximas del mundo, y yo ven- 
eo á deciros, con San Pedro, que el demonio es el príncipe del mun- 
do; son tambien las vanidades, los placeres y las locuras del mundo; 
son los bailes, donde la irregularidad de las costumbres compite con 
la inmoralidád; son esos espectáculos, donde conspiran para perder al 
alma la música mas halagúeña y la actitud mas licenciosa; son esos 
dramas, donde se ridiculiza y huella la virtud, en tanto que el vicio 
excita los aplausos y hace verter lágrimas; son esos mil ruidosos pla- 
ceres, esos goces embriagadores, que'atraen siempre al alma fuera de 
sí misma, queriendo persuadirla, de que su último fin está aquí bajo; 
que debe buscar aquí el término de todas sus aspiraciones, .gozar de 
las felicidades presentes y gritar, con aquellos insensatos de que ha- 
bla el Sabio: «Bebamos, comamos, dancemos, coronémonos de flo- 
res; mañana dormiremos el sueño de la nada. » 

Ese mundo, á que debemos renunciar en virtud de las promesas 
hechas en el bautismo ; ese mundo, que ha sido maldito por los ana- 
temas de Jesucristo: ¡Ay del mundo por sus escándalos! exclama el 
Señor. Y cuando está próximo á consumar sobre la eruz su doloroso 
sacrificio, la víspera misma del dia en que va á orar por sus yerdu- 
gos, declara formalmente, que no quiere orar por el mundo. Es que 
hay entre él y el mundo una oposicion completa, formal, absoluta. 
En efecto, cristianos, comparad una por una las máximas del mun- 
do con las de Jesucristo; comparad una por una las viles con- 
descendencias de la moral del mundo con las severas exigencias de la 
moral de Jesucristo, y decid si cabe contradiecion mas manifiesta. El 
mundo preconiza la gloria, la ambicion, todo lo que excita las pasio- 
nes y atrae las miradas de la multitud; y Jesucristo nos recomien- 
da la humildad, el silencio, el amor á la oscuridad: « No sepa vues- 
tra izquierda lo que hace vuestra derecha. —El que se eleva será hu- 
millado.» El mundo preconiza la riqueza, el fausto, el lujo, todo lo 
que brilla, todo lo que seduce á la vista; para él la virtud es el di- 
nero, se postra ante el becerro de oro; y Jesucristo nos dice: «¡Bie- 
naventurados los pobres! » El mundo preconiza el placer. ¿Qué mal 
hay, exclama, en seguir las inclinaciones de la naturaleza, y ceder á 
los mas dulces afectos del corazon? Mas Jesucristo, con su cruz de 
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madera y su corona de espinas, nos va repitiendo: «El que quiera ser 
discípulo mio, tome su cruz y sígame. Si no teneis valor para renun- 
ciar, por amor de mí, á vuestro padre, á vuestra madre, á vuestra 
mujer, á vuestros hijos, y para aborreceros á vosotros mismos, no 
sois dignos de mi.» La religion es una doctrina de sacrificio, de morti- 
ficacion; y miéntras que el mundo dice al hombre: «Goza»; la voz del 
Calvario le grita: «¡ Mortificate y padece!» Ahora ya comprendereis, 
hermanos mios, por que razon el catecúmeno, que va á ser discípulo 
de Jesucristo, renuncia de un modo tan enérgico y terminante á las 
pompas del demonio: la razon es porque no se puede servir á dos 
amos á la vez, y porque para pasar á la dulce y tutelar autoridad del 
Salvador, es necesario sustraerse del tiránico imperio de Satanás. 

Prometemos tambien al recibir el santo bautismo renunciar á las 
obras del demonio. Las obras del demonio son las infracciones de la 
ley divina, son los pecados que se cometen de mil diversas maneras ; 
con el pensamiento, con las palabras, con los deseos, con las obras, 
sobre todo, y hasta con la simple omision. Las obras del demonio son 
los hurtos, los fraudes, las injusticias, las blasfemias, y aquellos pe- 
sados que el Apóstol prohibe nombrar en las reuniones de los fieles; 

en una palabra , todo lo que se opone 4 los mandamientos de Dios y 
de la Iglesia. 

2. Pero todavía no basta evitar el mal: esto, en cierto modo, no 
es mas que una virtud negativa. Cuando se quiere construir un edifi- 
cio en un terreno nuevo, se empieza por desmontar el terreno, ar- 
rancando las zarzas y los espinos, y quitando las piedras que no 

Sirven , pero no se para en esto. Despues de este trabajo preparato- 
rio, y cuando el terreno está convenientemente dispuesto, se comien- 
za ú levantar el edificio que se trata de construir. Del mismo modo, 
los cristianos, despues de haber renunciado en el santo bautismo al 
demonio, á sus obras y á sus pompas, solo hemos llegado á la mi- 
tad de nuestra tarea, no hemos hecho mas que desmontar el terreno; 
es decir, arrancar de nuestra vida el pecado, los malos hábitos, que 
vienen á ser las piedras y las zarzas de muestra alma ; luego debemos 
pensar seriamente en levantar el edificio de nuestra perfeccion: esta 
es la segunda parte de las ¡obligaciones que se nos han impuesto en 

el bautismo. Despues de haber renunciado al demonio, nos obligamos 

á vivir la vida de Jesucristo ; esto es lo que el Apóstol expresa en las 
palabras de mi texto: Quicumque baptizati estis, Christum induistis : 

Vosotros, todos los que habeis sido bautizados , habeis sido revesti- 

dos del mismo Jesucristo. 


Vivir la vida de Jesucristo , hermanos mios, es pensar, hablar y 
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obrar como Jesucristo. No pretendo describiros los caracteres de esta 
vida maravillosa , pues para hacerlo serian necesarias muchas pláti- 
cas; no haré sino indicar algunos de ellos. Vivir la vida de Jesucristo 
es pensar como Jesucristo. Y ¿cómo piensa Jesucristo? En sus rela- 
ciones con su Padre; ¡qué respeto, qué sumision, qué profunda defe- 
rencia y qué obediencia, pues llega hasta la muerte, y muerte de 
eruz ! Y en la oracion, á la que se dedicaba con tanta asiduidad, que 
pasaba orando noches enteras; ¡qué piedad tan admirable y qué fer- 
vor! En sus relaciones consigo mismo; ¡qué humildad tan profunda, 
qué amor al retiro, qué apego á la cruz, á los padecimientos y á la 
mortificacion! ¡Qué inviolable castidad ! Se le ha calumniado de mil 
maneras: hásele acusado de blasfemar, de seducir á los pueblos, de 
amor al vino y á la buena comida ; pero jamas permitió qué la mali- 
cia de sus enemigos sospechase un instante de su virtud. Ved aquí, 
hermanos mios, nuestro modelo; ved lo que prometimos el dia del 
bautismo. ¿ Nos reconoceremos en estos rasgos? 

Vivir en Jesucristo es hablar como Jesucristo. ¡Oh santa é inefa- 
ble conversacion del Hombre-Dios! ¿No os lo habeis representado 
algunas veces en la oscuridad de la vida de Nazareth, conversando 
con María y José? ¡Cómo brilla en todas sus palabras el celo por la 
eloria de Dios! ¡Qué respeto, qué amor hácia su Madre y hácia su 
padre putativo ! ¡Qué caridad para con el prójimo, cuya reputacion 
no era jamas lastimada sino siempre defendida .en la santa familia ! Y 
mas tarde, cuando Jesucristo eligió sus discípulos, y vivió con ellos, 
¡qué bondad, qué dulzura en todas sus conversaciones con aquellos 
hombres ignorantes y rudos por naturaleza, y á quienes tenia que 
instruir y civilizar! Finalmente, vivir en Jesucristo es obrar como Je- 
sueristo. Toda su vida no es mas que una leccion práctica de sujecion 
á los mandatos de su Padre y de celo por la salvacion de los hom- 
bres. Escuchad lo que el real profeta le hace decir al venir al mun- 
do: Vos no habeis querido sacrificios ni hostias, y por esto me ha- 
beis dado un cuerpo. Entónces dije: Héme aquí que vengo, ¡oh 
Dios mio ! para hacer tu voluntad: Ecce venio ul faciam, Deus, vo- 
luntatem tuam. Se somete á la ley, que no se hizo para él, que de nin- 
eun modo puede obligarle , pues que él es su primer autor , y viene 
á sustituirla con otra mucho mas perfecta; pero, como ve en ella la 
expresion de la voluntad divina, observa todas las reglas y hasta los 
menores detalles con religiosa exactitud. 

Y al mismo tiempo, hermanos mios, ¡qué celo por la salvacion del 
prójimo! Pasa por todas partes derramando beneficios: Pertransivif 
benefaciendo. Se multiplican los prodigios á su tránsito, cura los en- 
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Termos, resucita los muertos, y los numerosos milagros que obra en 
el órden físico, no son sino la imágen de otros milagros mas admira- 
bles que obra en el órden moral, en las profundidades mas recóndi- 
tas de la conciencia humana. Y para sellar aquella vida de caridad y 
beneficios, la corona con el acto mas sublime y heróico, con el sa- 
erificio de la eruz, con la muerte voluntariamente aceptada en el Cal- 
vario para salvar al mundo. 

Ved aquí, hermanos mios, ved aquí el divino modelo que siempre 
debemos tener ante nuestros ojos, y al que hemos prometido imitar 
en el dia por siempre bendito de nuestro bautismo. ¡Ah, cristianos! 
¿De qué modo hemos cumplido las sagradas obligaciones que entón- 
ces nos fueron impuestas? ¿Hemos sido fieles 4 nuestras promesas 
para con Dios? Entremos en nosotros mismos, y preguntémonos si 
durante el curso de nuestra vida, agitada por tantas borrascas, he- 
mos renunciado para siempre á Satanás , hemos vivido la vida de Je- 
sueristo. Este es un exámen que propongo á vuestra conciencia, y 
que me dispensareis de hacerlo con vosotros. Hay llagas que es nece- 
sario sondear, pero con cautela y prudencia, y en el secreto del alma, 
Decidme, ¿no está el demonio en inteligencia secreta con nuestro 
corazon? ¿Podemos descansar en la consoladora creencia de que 
nuestra vida es conforme al divino modelo de la vida de Jesucristo? 
Pensemos, pues, muchas veces en las promesas del bautismo; re- 
cordemos, que se conservan en lo alto los solemnes juramentos que 
en el primer dia de nuestra vida hemos pronunciado por boca de 
nuestros padrinos; y que Dios algun dia, en el gran dia de las jus- 
ticias y de las venganzas, nos los pondrá delante de los ojos. Des- 
graciados, mil veces desgraciados , si hemos olvidado nuestras pro- 
mesas, hollado nuestra dignidad de eristianos y quebrantado los 
votos del bautismo! ¡Nosotros mismos, con nuestras ensangrentadas é 
infames manos, habremos abierto á nuestra eternidad una deshonro- 
sa tumba! Pero gloria, paz y alegría, si hemos sido fieles á nuestros 
sagrados compromisos. Tendremos por recompensa el mismo cielo 
con sus esplendores y sus felicidades. ¡Así sea ! 


BAUTISMO. 


(DESTINO DE LOS NIÑOS QUE MUEREN SIN BAUTISMO.) 


PLÁTICA. 


Eramus nalura filii ira, sicut et ceteri. 


Eramos por naturaleza hijos de ira, no 
ménos que los demás. 


(Ephes. 11,3.) 


Todos los dias oimos acusar á la Iglesia católica de injusta y de 
cruel. ¿No es, se dice, una grande injusticia y una odiosa crueldad, 
condenar al fuego eterno del infierno á la inmensa multitud de ni- 
ños que mueren sin bautismo? ¿Qué culpa han cometido estos niños? 
Y si no son culpables, ¿por qué se les ha de condenar ? Voy , herma- 
nos mios, á responder á esta objecion; voy á vindicar á la Iglesia 
católica, exponiéndoos lo que ella nos manda creer, y lo que nos de- 
ja en libertad de opinar sobre la gran cuestion de la suerte futura de 
los niños que mueren sin bautismo. Dispensadme vuestra piadosa 
atencion. 

1. Para comprender la doctrina de la Islesia católica sobre el 
destino de los niños que mueren sin bautismo, importa, hermanos 
mios, formaros una idea exacta del pecado original. Ya sabeis, que el 
pecado original es aquel en que todos somos concebidos, con el que 
nacemos, y que recibimos misteriosamente de Adan, nuestro primer 
padre. Pero no es en nosotros de la misma naturaleza que en el pri- 
mer hombre. El pecado de Adan fué un verdadero pecado actual, 
que cometió por su propia culpa , en medio de todas las luces de la 
inteligencia, y con la mas libre y absoluta voluntad. El pecado origi- 
nal para el niño que acaba de nacer , no puede llamarse de ningun 
modo pecado actual; está en él sin él; no le ha cometido personal- 
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mente, puesto que no existia cuando Adan pecó; y, por otra parte, 
cuando su alma al unirse con su cuerpo contrajo la mancha origi- 
nal, su razon no estaba todavía desarrollada , y su voluntad no era 
libre , sino puramente pasiva: de consiguiente , el pecado original es 
con respecto á él un estado, y no un acto de voluntad: hay en el 
una gran degradacion de un estado superior, pero no una falta pro- 
pia; y, por lo tanto no tiene responsabilidad , en el sentido riguroso 
de la palabra. 

¿En qué consiste pues, hermanos mios, el pecado original? Consis- 
te, sobre todo, en la privacion de la gracia y de la gloria. Ya sabeis, 
eristianos, que el hombre fué criado primitivamente en estado de 
justicia y santidad. Enriquecióle Dios con dones absolutamente gra- 
tuitos : de ningun modo le debia el Señor estos extraordinarios fa- 
vores y estos maravillosos y singulares privilegios; sin sombra de 
injusticia hubiera podido criarle sin concederle las gracias y las pre- 
rogativas particulares de que lo habia colmado. Adan no supo man- 
tenerse á la altura de su magnífica posicion ; introdujo el pecado en 
el mundo, y desde entónces fué precipitado en los abismos del peca- 
do y de la degradacion. Habiendo perdido la gracia santificante , no 
podia trasmitir á sus descendientes un tesoro tan rico; á semejanza 
de un cortesano, que, despues de haber perdido la gracia del sobera- 
no, arrastra en su ruina á todos sus hijos, legándoles la triste heren- 
cia de su desgracia. Desde entónces el niño, al' venir al mundo, que- 
da privado de la gracia santificante ; la belleza divina no brilla ya en 
su frente; y este estado, en que nace, es para él una verdadera per- 
turbación, porque Dios le habia llamado 4 mas altos destinos y le 
habia reservado un fin sobrenatural. Dios, en vez de ver en él un 
hijo y un amigo, no ve mas que un enemigo, y en vez de mirarle 
con bondad , le mira con ojos de cólera. Tal es el pecado original. 

2. Ahora nos será ya fácil justificar la doctrina católica sobre la 
suerte de los niños que mueren sin bautismo. Estos niños, como que 
no están adornados con la gracia santificante, y sin la gracia no se 
puede poseer á Dios en el cielo, son excluidos de la herencia celes- 
tial; eslán privados de la vista"sobrenatural de Dios, que los teólogos 
llaman vision intuitiva. Esto es de fe, porque así lo ha definido la 
Iglesia. Pero los niños que mueren sin bautismo ¿padecen en el in- 
fierno la pena de sentido; es decir, son entregados al fuego eterno? 
La Iglesia nada ha decidido sobre esto., no nos obliga creerlo; y por 
lo mismo es permitido pensar y decir lo contrario. Algunos Padres de 
la Iglesia, entre otros S. Fulgencio y S. Gregorio el Magno, opi- 
nan, que los niños que mueren sin bautismo, ademas de la priva- 
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cion de la beatitud celestial, padecen tambien á causa del pecado 
original una pena sensible, la del fuego mas Ó ménos vivo; pero 
la opinion contraria es la mas general, y hánla sostenido S. Grego- 
rio Nacianceno, S. Bernardo, Sto. Tomás, Bossuet y la mayor par- 
te de los doctores católicos. Muchos graves autores piensan aun, que 
estos niños no sufren la pena de daño; es decir, la privacion sobre- 
natural de Dios, 4 que han sido condenados. Sto. Tomás, que es de 
esta opinion, aduce una razon muy sencilla , y es, que siendo la feli- 
cidad del cielo, como hemos dicho , un privilegio gratuito € infinita- 
mente superior á la razon, cuya idea no puede eoncebirse ni aun por 
la fe, no teniéndola estes niños, no sufren la privacion de un bien de 
que no tienen idea ninguna, y gozan de una felicidad natural, «que 
hace , dice S. Agustin, que su destino sea preferible al de la nada, y 
que quieran mas existir que no existir.» Juzguemos por nosotros 
mismos , hermanos mios. Seguramente la vida está sembrada de an- 
gustias y dolores: se encuentran en ella mas espinas que rosas. Este 
mundo no es la morada del reposo y de la dicha perfecta, y, sin em- 
bargo, no hay ningun hombre que prefiera la muerte á la vida. Y 
aunque alguna vez, en momentos de desesperacion y afliccion extre- 
ma, se nos escapa un grito con que invocamos la muerte como una 
dulce amiga, como el fin de todas nuestras penas y la aurora de nues- 
tra libertad ; sin embargo , no es mas que un clamor vano, un deseo 
indeliberado. Si la muerte viniese efectivamente, y se nos presentase 
con todo el horror de su realidad , entónces á buen seguro , que, co- 
mo el leñador de la fábula, le suplicaríamos que nos ayudase á car- 
gar sobre nuestras espaldas la pesada carga de la vida, de que con 
tanta amargura nos quejamos. Así sucede poco mas ó ménos con los 
niños que mueren sin bautismo, «cuya suerte es tal, dice el ilustre 
Frayssinoo , que, por imperfecta que sea, quieren mas conservarla, 
que verse reducidos á la nada. » 

Ante esta sencilla exposicion de la doctrina católica, decidme, 
hermanos mios, ¿4 qué quedan reducidas las tan apasionadas decla- 
maciones de los impíos? ¿Se atreverán aun á sostener, que Dios es 
injusto y cruel? No es injusto; porque, si priva de la dicha de la 
gloria, si priva de la felicidad celestial 4 los niños no bautizados, no 
hace mas que negarles un bien infinitamente superior á su naturale- 
za, y al que no tienen ningun derecho; y, por consiguiente, no hay 
sombra de injusticia en privarles de él. Dios es bueno para con todos 
sus hijos, aunque sea mejor para con algunos de ellos mas privile- 
giados que los otros. Si Dios no es injusto para con los niños no 
bautizados , todavía es ménos cruel para con ellos; pues que la Igle- 
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sia no nos obliga á creer, que padezcan ninguna pena sensible, y la 
opinion mas comun entre los doctores es, que vale mucho mas para 
ellos haber sido llamados á la vida, que permanecer en los profundos 
abismos de la nada. 

Cualquiera que sea, hermanos mios, la suerte de los niños, de- 
bemos considerarla como otra prueba de las misericordias del Señor 
para con nosotros. Si hubiera permitido que la muerte hubiese ve- 
nido á interrumpir desde su principio el curso de nuestra vida, antes 
que el agua regeneradora hubiese bañado nuestra frente; aun cuan- 
do hubiéramos disfrutado durante la eternidad de cierto bienestar 
natural, sin embargo, hubiéramos sido excluidos del cielo, privados 
del reino del amor y de la felicidad infinita. Mas Dios , llamándonos 
á la gracia del bautismo, nos ha devuelto nuestro derecho á la he- 
rencia celestial, nos ha puesto en posesion de los magníficos privile- 
gios de nuestro primitivo orígen, nos ha coronado de gloria y de 
inmortalidad. Seamos, pues, agradecidos á este grande é inapreciable 
beneficio. ¡Procuremos que nuestra vida corresponda á nuestros su- 
blimes destinos! El cielo nos espera; para cada uno de nosotros hay 
allí levantado un trono y preparada una corona. ¡Oh! No deshoje- 
mos nosotros mismos á los piés de los demonios las flores de nuestra 
corona; no destruyamos en un momento de delirio y de orgullo el 
trono de nuestra gloria; sino, por el contrario, hagámonos dignos 
de sentarnos en él. Dios nos conceda á todos esta gracia. Así sea. 


DIVISIONES. 


BAUTISMO.—Es necesario : 

1.* . Procurarlo con diligencia. 

2.*  Administrarlo segun la intencion de la Jelesia. 
3. Asistir á este sacramento con devocion. 


BAUTISMO.—Los que procuran el bautismo deben respetar este 
sacramento, no considerándole como una ceremonia del mundo. 

Los que bautizan deben manifestar, que respetan este sacramen- 
to, administrándole con atencion. 

Los que son bautizados deben manifestar el aprecio en que tienen 
la gracia bautismal, cumpliendo las promesas que hicieron cuando 
la Iglesia les recibió en su seno. 


BAUTISMO. 


(RATIFICACION DE LAS PROMESAS HECHAS EN EL) 


Salvos nos fecit Deus per lavacrum re- 
generationis. 


Haciéndonos renacer por el bautismo. 
(Tit. 11, 5.) 


Al concederos Dios la gracia del bautismo, vosotros, hijos mios, 
no os hallabais en estado de conocer ni agradecerle la grandeza de 
este beneficio. El se os anticipó eon su misericordia cuando vosotros 
aun no podiais desearla ni apercibiros de ella. Mas hoy, que ya co- 
noceis este don inefable , hoy, que en prenda de la gracia bautismal 
que quiso otorgaros, se ha dignado daros posesion de sí mismo, ¿no 
debeis tributarle solemnes acciones de gracias, y renovar espontánea- 
mente, por vuestros propios labios, las promesas, que en vuestro 
nombre y por vosotros hicieron vuestros padrinos? 

Reflexionadlo , hijos mios; despues de ser concebidos en el peca- 
do, fuisteis redimidos por medio del bautismo; por vuestro nacimien- 
to erais esclavos del demonio, y por el bautismo el Señor os ha 
adoptado por hijos suyos; recibisteis de vuestros padres una vida pe- 
recedera , y por el bautismo Dios os ha comunicado una vida divina. 
¡Oh! tal beneficio, tal gracia ¿no exige por vuestra parte un profun- 
dísimo reconocimiento ? 

Los libros del bautismo dan te de que vosotros recibisteis este pre- 
cioso sacramento : mas ¿cómo lo recibisteis ? ¿Cómo os fué adminis- 
trado? ¿Qué haciais vosotros en aquel instante supremo? ¿ Y qué de- 
bierais hacer hoy para acreditar vuestro agradecimiento por tamaño 
beneficio? Cuestiones son estas en que conviene instruiros. Vidme, 
pues, con atencion, hijos mios, y pedid al Espíritu Santo que abra 
vuestros corazones para que queden en ellos impresas unas verdades 
tan importantes. Para alcanzarlo imploremos antes, ete 
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4. Un deudor insolvente cuyas enormes deudas fuesen satisfe- 
chas , un desventurado á quien se hubiese salvado del suplicio, ¿ol- 
vidarian fácilmente lo crítico y terrible de su anterior situacion? ¿Se 
aventurarian á incurrir nuevamente en el propio estado, faltando á 
los compromisos que hubiesen contraido por su propia voluntad, ó 
que su libertador les impusiera? No , sin duda alguna. Y los cristia- 
nos, arrancados por el bautismo de la esclavitud del infierno, librados 
del pecado original, que debia perderles por toda la eternidad, eleva- 
dos á la dignidad eminente de hijos de Dios, destinados á poseerle 
eternamente; los eristianos, digo, ¡olvidan , desdeñan é infringen 
sus juramentos! Sin embargo , esos juramentos fueron muy solem- 
nes; los ángeles del Señor asistieron á este acto ; Jesucristo, presen- 
te en el altar, los recibió y consagró , y la Iglesia levantó acta de su 
adopcion. ¿Qué castigo merece, pues, tamaña apostasía? Volved en 
vusotros, hijos mios, con rectitud y sinceridad de corazon: recordad 
los compromisos en virtud de los cuales se os concedió la gracia del 
bautismo. Sin duda os estremecereis al ver el suplicio que os estais 
preparando; sin duda tomareis precauciones seguras para preserva- 
ros de los peligros que os harian perder el alma por toda una eter- 
nidad. 

Cuando venisteis al mundo , vuestros padres, temiendo por la de- 
bilidad de vuestra infancia y la incertidumbre de vuestra vida, cier- 
tos por la fe de que habiais nacido en el pecado, y de que no os era 
posible entrar en el cielo sino mediante el bautismo, quisieron ase- 
gurar vuestra salvacion, regenerándoos en el agua del bautismo. Cor- 
rieron pues al templo; pero las puertas estaban cerradas para vos- 
otros: vuestros padrinos alcanzaron del ministro de Dios, que oyese 
la súplica que la dirigieron en vuestro nombre; se constituyeron en 
liadores vuestros, y aseguraron, que os harian ratificar un dia lo que 
ellos iban á prometer por vosotros. Entónces el sacerdote os dijo 
(porque siempre á vosotros os dirigia la palabra y vosotros respon- 
dais por boca de vuestros padrinos); el sacerdote os dijo: ¿Que pe- 
dís? —Pido el santo bautismo. — Pero, añadió el sacerdote, ¿que- 
reis vivir y morir en la fe católica apostólica y romana, y guardar 
los mandamientos de Dios y de la Jelesia?— Vosotros protestasleis 
que tal era vuestra intencion. Entónces el sacerdote, como ministro 
del Dios vivo, mandó al demonio que se retirara € hiciera lugar en 
vuestro corazon al Espíritu Santo. Hizo en vuestra frente y sobrg 
vuestro corazon la señal de la eruz, para indicaros el amor que de- 
beis profesar siempre 4 Jesucristo y 4 su cruz, gloriándoos toda vues- 
tra vida de ser discípulos de un Dios crucificado. Puso en vuestra bo- 
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ca la sal bendita, símbolo de la prudencia que debian respirar todas 
vuestras acciones; y, por último, despues que hicisteis la profesion de 
fe, se os abrieron las puertas de la Iglesia y el sacerdote os condujo 
á la fuente sagrada. 

Allí, muy ajeno de ocultaros los compromisos que ibais á con- 
traer, os exigió los juramentos mas sagrados. ¿ Renunciais, os dijo, 
á Satanás? ¿Renunciais á sus pompas? ¿Renunciais á sus obras? Es- 
tas palabras son formales, y por tres veces renunciasteis solemne- 
mente. Y solo en virtud de vuestros juramentos consintió el sacerdote 
en satisfacer vuestros deseos. En virtud de la institucion de Jesu- 
eristo, que dijo á sus ministros: «Td, bautizad todas las naciones en 
nombre del Padre , y del Hijo, y del Espíritu Santo , y enseñadles la 
observancia de todo cuanto os he mandado, » el sacerdote derramó 
sobre vuestra cabeza el agua vivificadora, y os bautizó en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. ¡Oh! y ¡qué admirable 
transformacion se obró en aquel feliz instante! Apenas el agua bau- 
tismal hubo tocado vuestra carne, cuando vuestra alma quedó libre 
del poder del demonio, desapareció el pecado y reinó la justicia en 
vuestro corazon: En aquel instante os convertisteis en hijos de Dios 
Padre; en hermanos de Dios Hijo y en templos vivos de Dios Espíri- 
tu Santo. ¡Dios mio! ¡qué podigiosos son los efectos de vuestro po- 
der supremo en el bautismo, donde un poco de agua, juntamente 
con algunas palabras, produce en el alma un cambio tan maravilloso! 
Solo tú, Dios omnipotente, puedes obrar así los mayores prodigios. 

2. En senal de vuestra consagración á la fe y á Jesucristo, el 
sacerdote ungió en seguida vuestra cabeza con el santo crisma. Lue- 
go os revistió de la túnica blanca, símbolo de la inocencia que acaba- 
bais de adquirir. Presentad , os dijo, esta ropa santa y sin mancha, 
al tribunal del Salvador á la hora de vuestra muerte, si quereis vivir 
eternamente con él. Finalmente , os puso en la mano un cirio encen- 
dido para advertiros, que debiais difundir la luz con vuestras virtudes 
y buenas obras. ¡Cuántas oraciones dirigió al Señor su ministro du- 
rante aquella santa ceremonia, para atraer sobre vosotros el don de 
la fe y la perseverancia en las virtudes que ella exige! Por eso os dió 
tambien entónces la Iglesia un Santo por patron y abogado cerca del 
supremo Juez. Tal es, queridos hijos mios, la gracia preciosa 6 ines- 
timable que recibisteis en vuestro bautismo. ¿La habeis conservado? 
¡Ah Dios mio! ¡cuán dichoso es aquel que ha conservado la gracia 
de una consagracion tan santa! ¿Quién es? y le alabaremos, porque 
«has mostrado su misericordia con él.» Inspira á los padres y 4 las 
madres una voluntad eficaz de vigilar sin tregua por la conservacion 
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del precioso tesoro de la inocencia bautismal de sus hijos, y á éstos 
la voluntad de morir antes que mancharla. 

Ya sabeis, hijos mios, con que condiciones os habia Dios dado 
esta bella inocencia y con que condiciones acaba de devolvérosla: en 
virtud de la promesa que hicisteis de renunciar á Satanás, á sus 
pompas y obras, y en virtud de la obligacion que contrajisteis de ser 
fieles á Dios todos los dias de vuestra vida y de guardar sus manda- 
mientos. Tales son, pues, vuestros compromisos con Dios, tales son 
vuestras promesas y juramentos, de cuyo exacto cumplimiento de- 
penderá vuestra felicidad 6 vuestra desesperacion por toda una eter- 
nidad. Sí, hijos mios; segun vuestras promesas sereis juzgados en el 
instante de vuestra muerte. Si las habeis observado con fidelidad, el 
supremo Juez os dirá entónces : « Levantaos, siervos buenos y fieles,» 
habeis cumplido vuestras promesas, yo cumpliré las mias. « Venid, 
benditos de mi Padre, venid á tomar posesion del reino que os tengo 
preparado desde el principio del mundo.» Fuera tentaciones , fuera 
aflicciones , fuera sufrimientos. «Entrad en el gozo del Señor.» Me 
vereis, y me poseereis por toda la eternidad. Mas si á Ja hora de 
vuestra muerte se ve, que habeis sido infieles á las promesas de vues- 
tro bautismo, el Señor, á quien habreis menospreciado y ultrajado 
tan indignamente , os hará objeto de su justa ira, diciéndoos: « Apart. 
taos de mí, malditos: » vosotros habeis quebrantado las promesas 
que me habiais hecho; me habeis abandonado para seguir al demo- 
nio; pues bien , seguidle en el abismo: «Jd con él al fuego eterno.» 

5. Ved, pues, hijos mios, cuanto os importa ser fieles á las 
promesas de vuestro bautismo. Cuando vuestros padrinos las hicieron 
por vosotros, no podiais saber á lo que os obligaban, ni conocer la 
dicha que la fidelidad 4 sus compromisos debia procuraros. Mas aho- 
ra, que ya conoceis todo su valor, ¿no deseais ratificarlos vosotros 
mismos? ¿ No estais resueltos á cumplirlos con fidelidad, mediante la 
gracia de Dios?.... En vuestro semblante estoy leyendo, que tal es 
vuestro propósito. Pues bien, hijos mios, arrodillaos y decid de todo 
vuestro corazon: 

¡Uh Dios mio, Padre mio! es cierto que tengo la dicha de ser hi- 
jo tuyo! ¡Uh Jesús! es cierto que, mediante el bautismo, he adquirido 
un derecho á tu herencia eterna! Sí, yo renuncio á Satanás, á sus 
pompas y obras ; renuncio á todo pecado. ¡Salvador adorable! graba 
en mi corazon el amor y temor de tí, para serte siempre fiel. Amen. 

Levantaos, hijos mios, y nunca os retracteis de las promesas 
que acabais de pronunciar. Todos los años, en el aniversario de vues- 
tro bautismo, confesaos, oid la santa misa, preparaos para comul- 
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gar, y luego visitad las fuentes bautismales. Allí examinad en la pre- 
sencia de Dios vuestras faltas, tomad precauciones para lo sucesivo, 
reiterad vuestras promesas como ahora acabais de practicarlo: no 
paseis ningun domingo, ninguna fiesta, ninguna comunion sin ratifi- 
carlas; y nunca olvideis, que si os habeis obligado á servir 4 Dios y 
á renunciar al pecado , Dios, por su parte, se ha obligado á daros el 
cielo. Alegraos pues de corazon , porque vuestros nombres están es- 
eritos en el libro de la vida. 

Mas para que esta ratificacion de promesas impresione mas vues- 
tros corazones , iremos juntos á las fuentes bautismales. Pondreis la 
mano sobre la pila sagrada, repitiendo las promesas que hicisteis en 
el bautismo. ¡ Dios mio! dígnate acompañar á estos niños en esta ce- 
remonia, inspírales los sentimientos que deben animarles, y haz, que 
permanezcan fieles á todas las promesas que van á hacer. 

En cuanto á vosotros, amados feligreses mios, debeis, durante 
esta tierna ceremonia, reflexionar y ver si habeis conservado la gra- 
cia bautismal. Y si la habeis perdido, ¡ah! excitad en vuestro cora- 
zon un profundo dolor. No omitais oraciones, ni buenas obras, ni 
verdadera penitencia, á fin de que si no teneis las ventajas de la ino- 
cencia conservada , podais gozar de los beneficios de la inocencia re- 
Cuperada. Es la gracia que os deseo en el nombre del Padre, ete. 


4. Padres y madres, aquí teneis á vuestros hijos. Vosotros nos 
los presentasteis por la vez primera en las puertas del templo para 
bautizarles, y 'os los devolvemos. Todavía los habeis traido 4 esta 
ceremonia , y tambien os los devolvemos: guardadlos con sumo eui- 
dado hasta el dia del juicio. Acaban de recobrar su inocencia en este 
segundo bautismo; tomad todas las precauciones necesarias para 
conservársela. 

Pero ¿en qué manos pongo á estas inocentes criaturas? ¿Las en- 
trego, acaso, en poder de los que pueden perder sus almas? ¿No hay 
muchos de vosotros que los habian ya arrebatado á Jesucristo, cuya 
gracia recibieron en su primer bautismo? ¿Y no los arrebatareis to- 
davía á Jesucristo á quien llevan actualmente en su corazon? ¿No 
sois vosotros los que habeis entregado estas jóvenes almas al demo- 
nio, á Satanás á quien habian renunciado en su bautismo? ¿No sois 
vosotros los que les habeis perdido con vuestros malos ejemplos, y 
los que tal vez volvereis á perderles? ¿No mudareis de conducta, 
dándoles buenos consejos , viviendo como buenos cristianos , Asistien- 
do con asiduidad á los santos oficios y frecuentando los sacramentos? 


lr 


Este es ¡el úmico medio de conservar á Jesucristo en el corazon de 
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vuestros hijos. Padres y madres, os lo suplico; procurad cumplir con 
fidelidad este deber; y vuestros hijos, conservando su inocencia, se- 
rán vuestro consuelo y alegría en este mundo, vuestra gloria y Coro- 
na en el otro. Así os lo deseo en nombre del Padre, ete. 


BAUTISMO. 


(RATIFICACIÓN DE LAS PROMESAS HECHAS EN EL) 


IL. 


Renovamíni aulem spiritu mentis vestre. 


Renovaos pues ahora en el espíritu de 
vuestra mente 6 interior de vuestra alma. 


(Ephes. 1y, 23.) 


En estos términos hablaba en otro tiempo el Apóstol á los Efesios 
para evitar que imitasen la conducta de los gentiles, cuyas pasiones 
vergonzosas y torpes no eran compatibles con la santidad de un eris- 
tiano. Acordaos, les decia, de que la dignidad de nuestra vocacion 
exige, que ajustando nuestra vida á las luces de la verdad y á las má- 
ximas de la caridad, medremos cada dia en la virtud , por la gracia 
y bajo la proteccion de nuestra cabeza Jesucristo ; revestios del hom- 
bre nuevo, que Dios ha criado en el bautismo, á fin de que en adelan- 
te siga la senda de justicia y santidad que corresponde á su segundo 
nacimiento. > 

En los mismos términos voy á hablaros, queridos hijos mios, en 
vista de los multiplicados peligros que amenazan vuestra inocencia 
bautismal en la edad que habeis alcanzado. Recordad , Os diré con el 
Apóstol, recordad la dignidad de vuestra vocacion; honrados con el 
titulo de hijos de Dios, destinados á gozar de su eterna herencia, 
distinguidos de los infieles por el sacramento de la regeneración , no 
debeis echar en olvido, que todas estas predilecciones y títulos deben 
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formar vuestra gloria. Para recordároslos con mayor eficacia, voy á 
conduciros hoy á las fuentes sagradas , donde aprendereis nuevamen- 
te, que en ellas debe buscarse el orígen de vuestra gloria, y recorda- 
reis las obligaciones con las cuales os obligasteis con Dios. Tal es el 
objeto que me propongo en esta augusta ceremonia, en la cual rue- 
go encarecidamente al cielo que dé eficacia á mis palabras, movien- 
do el corazon de los que han perdido la gracia de su bautismo, á fin 
de que lloren esta pérdida y la reparen, y preserve á los demas de 
todo peligro. A. M. 


1. La fe nos enseña, y el concilio de Trento lo ha definido, que 
los hombres no nacerian con la mancha del pecado si no descendie- 
ran de la raza de Adan; tambien nos enseña la fe, que el hombre, 
culpable por su nacimiento, nunca se justificaria si no renaciera en 
Jesucristo por la gracia del bautismo. Consignado esto, os diré , hijos 
mios, lo que Moisés al pueblo de Israel, El Señor os ha dado, le de- 
cia, pruebas inequívocas de su bondad: ha hendido las aguas para 
abriros paso: ha aterrado á vuestros enemigos; ha detenido al sol 
en su carrera; os ha dado un alimento milagroso: sus ángeles, sus 
profetas, sus milagros, todo ha servido para manifestaros su protee- 
cion; procurad, pues, ya que se ha dignado contraer alianza con 
vosotros , no faltar jamas á la palabra que le dais, y no adorar ja- 
mas á otro Dios que él. En el bautismo, hijos mios, habeis recibido 
muestras aun mas grandes de la bondad de Dios: os ha dado vida 
para que fueseis sus hijos adoptivos; y ha hecho en vuestro favor un 
testamento que os da derecho á su herencia; pero acordaos de que 
estas ventajas traen consigo tres condiciones, á cuyo cumplimiento 
estais ya comprometidos. Procurad no faltar jamas á. la resolucion 
de serle fiel, que habeis formado por boca ajena. Ved que ha contrai- 
do alianza con vosotros, solo por haberos obligado á servirle. Ved 
tambien, que al someteros á su imperio, habeis renunciado al culto de 
Satanás á sus pompas y á sus obras. Promesas son estas tanto ma- 
yores, cuanto que se hicieron á un Dios y con el objeto de poseerle; 
promesas que las firmasteis con la sangre del Hombre Dios, y las 
hicisteis tomando por testigos á las tres personas de la Santísima 
Trinidad, cuyo nombre tomasteis. Examinemos todas las cireunstan- 
cias de este acto, 

Vosotros habeis creido y creeis en Dios Padre , Criador del cielo 
y de la tierra. Al pronunciar estas palabras, habeis reconocido la su- 
premacia de su sér y la bajeza del vuestro ; habeis reconocido el po- 
der absoluto que tiene sobre todas sus criaturas, y la obediencia 
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ciega que le debeis. Vosotros habeis creido, esto es , habeis reconoci- 
do su eternidad y los estrechos límites de vuestra vida, su sabiduria 
y la pequeñez de vuestras luces, su omnipotencia y vuestra inferiori- 
dad. Vosotros habeis creido; pero ¿creeis todavía? Y si es así , Como 
lo asegurais, ¿por qué os habeis rebelado tantas veces contra Dios? 
¿Por qué habeis desobedecido tantas veces á sus leyes, y habeis des- 
preciado sus preceptos? Vosotros ya no creeis; os juzgo por vuestra 
propia boca, porque, á Dios solo se le honra con el amor, y si este 
amor es sincero, debe manifestarse con el cumplimiento de sus pre- 
ceplos. 

Prosigamos, hijos mios. El sacerdote añade: ¿Creeis en Jesu- 
cristo? ¿ Os sentís con fuerzas para imitar al Dios-Tombre nacido en 
un pesebre y muerto en una cruz, que vivió en la oscuridad y murió 
en la ignominia? Es decir; ¿habeis creido, que heredariais el cielo 
solo con estas condiciones; que era preciso sufrir para entrar en la 
gloria , ser humildes de corazon y pobres de espíritu para pareceros 
á vuestro modelo? ¿Habeis creido, que era menester huir de los ho- 
nores, temer los placeres , mortificar vuestro Cuerpo, ayunar y orar, 
para conservar la inocencia de vuestra alma? Pues bien, si no os ha- 
beis retractado de esta promesa ¿4 qué tanta ambicion? ¿4 qué tan 
poca obediencia á los que tienen el derecho de mandaros? ¿á qué esa 
sensualidad , esa vanidad , esa porfía? ¿4 qué ese insaciable deseo de 
placeres, esa afectada irreligion , ese menosprecio de la Iglesia, esos 
frecuentes escándalos? Todo demuestra, que, en realidad, ya no creeis 
en nada, puesto que vuestras obras son tan contrarias á vuestra fe: 
esto indica, que ya no haceis caso de vuestras promesas, puesto que 
tan mal las cumplis que, al parecer, las habeis dado completamente 
al olvido. 

Así como Jesucristo en otro tiempo preguntó tres veces 4 S. Pe- 
dro si le amaba, el sacerdote os ha preguntado tres veces, no si amais 
á Dios, sino si creeis en él. Esta repeticion de una misma pregunta, 
aunque os parezca innecesaria, es muy natural. Habiéndoos bautiza- 
do en nombre de la Santísima Trinidad , tra menester asegurarse del 
compromiso contraido con las tres divinas personas; por esto el 
sacerdote continua preguntándoos: ¿creeis en el Espiritu Santo? Cre- 
yendo en el Padre, os habeis sometido á un Señor; creyendo en el 
Hijo, aceptais un modelo; creyendo en el Espíritu Santo, os com- 
prometeis á escuchar á un guia que no debe indicaros mas que un 
camino, á un doctor que no debe enseñaros mas que una ciencia, á 
un oráculo que no debe emplear mas que un lenguaje, á oir una voz 
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Despues de comprometeros explícitamente á creer en Dios, ¿quién 
podia imaginarse que ya en vuestra juventud renunciarais á las luces 
del Espíritu Santo, y que sumidos en una culpable ignorancia de sus 
derechos sobre vuestro corazon, osariais poner en duda la existencia 
de ese Espíritu divino? Dejarse llevar constantemente del capricho, 
del génio ó de la pasion, hijos mios, es ignorar ó desconocer nada 
ménos que la existencia del Espíritu Santo. Si así no fuese, ¿desoi- 
riais acaso su voz en vez de no consultar en los placeres mas que la 
fogosidad de una juventud temeraria, ni en las empresas mas que el 
orgullo ó el descontento, ni en los recreos mas que el uso y las preo- 
cupaciones del mundo? ¿Seriais sordos á sus inspiraciones cuando 
os habla al fondo del corazon, para que obedezcais á vuestros padres, 
os aparteis de las malas compañías, frecuenteis los sacramentos, san- 
tifiqueis las fiestas y temais la ociosidad? 

9. Pal vez alguno alegará, que fueron forzosas ó ignoradas las 
promesas que hizo en el bautismo. Pues bien; ¿no se os preguntó si 
renunciabais á Satanás, á sus pompas y 4 sus obras? A Satanás, es- 
to es, si estabais resueltos á declararle la guerra, 4 cerrarle la puer- 
ta de vuestro corazon, á renunciar sus sugestiones, á defenderos de 
sus tentaciones? Á sus pompas, esto es, á cuanto el mundo estima y 
apetece, al apego á los bienes de la tierra, á los placeres de los sen— 
tidos, á las alabanzas de los hombres, al orgullo y á la vanidad? A 
sus obras, esto es, á todo pensamiento, á toda palabra que tenga por 
principio la lujuria, á todas las bromas que el mundo sanciona y que 
el Evangelio condena, á las venganzas que el mundo aplaude y que 
Jesucristo prohibe, á los placeres sin los cuales el mundo no puede 
pasarse y cuyo uso veda la ley de Dios? 

¿No son esos vuestros compromisos, amados hijos mios? Por boca 
de vuestros padrinos, dijisteis: Por incomprensibles que sean los mis- 
terios que se me proponen, creo en ellos; por austera que sea la mo- 
ral necesaria. para abrirme: el cielo, creo en sus artículos; si es me- 
nester renunciar y vencer las malas inclinaciones, renunciaré 4 todo 
para siempre. En edad mas adelantada habeis dicho mil veces: creo 
que Dios me ha criado para amarle y servirle. Renuncio 4 todo lo 
que puede retraerme de amar á Dios. 

Elpidoforo, exclamaba un dia el diácono Murdton, enseñándole la 
vestidura blanca que le pusieran en las fuentes bautismales, aquí 
está la vestidura que te acusará en el dia de las venganzas: yo la he 
conservado para testificar tu perdicion. Y yo, hijos mios, en nombre 
de la Iglesia , que no ha conservado precisamente la vestidura blanca 
que os puso, sino los términos en que hicisteis vuestras promesas, la 
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firma de vuestros compromisos y la de los testigos; en vista de vues- 
tro incumplimiento, os digo tambien: aquí está el libro que da fe de 
cuanto prometisteis; habeis faltado completamente á vuestra palabra; 
hasta ahora habeis vivido sin fe, sin virtud, ni paciencia; habeis ser 
vido al mundo, al demonio y á sus amigos: habeis profanado man- 
cillado y deshonrado la vestidura y el título de hijos de Dios. ¿Qué 
vais á hacer, desgraciados? ya no veo en vosotros vestigio alguno de 
la inocencia: bautismal. Habeis perdido las señales que revelaban 
vuestra entrada al servicio de Jesucristo. Ya no veo en vuestra frente 
el carácter de la augusta Trinidad, que en ella estaba grabado. Áte- 
se de piés y manos á todos los impostores, y arrójeseles al abismo 

Santa madre Iglesia, ¿qué se han hecho aquellos felices dias en 
que contabas con numerosos hijos, cuya única ambicion consistia en 
conservar la inocencia recibida en el bautismo? ¿No nos quedará 
ya mas que el dolor de ver en los cristianos otros tantos prevarica- 
dores? ¡AD! á lo ménos, amados hijos mios, si sois de ese número 
llorad mientras estais á tiempo para arrepentiros, reparad la pérdi- 
da que habeis sufrido, renovad hoy las promesas 4 que habeis falta! 
do, reconoced el honor de pertenecer á un Dios tan grande como el 
nuestro, reiterad y observad fielmente vuestros compromisos, y sean 
ellos el principio de vuestra felicidad en la tierra, al par que el tí 
tulo de vuestro galardon en el cielo. Amen. fi mn 


PASAGES DE LA SAGRADA ESCRITURA, 


In illa die erit fons patens do-| En aquel dia habrá una fuente 


mai David. Zach. xm, 4. abierta para la casa de David 
Fuit Joannes in deserto bapti-| Estaba Juan en el desierto de la 
zans , el predicans baptismum pe- | Judea bautizando y predicando el 
nitentice in remissionem peccato- | bautismo de penitencia para la re- 
vu. Manc. 1, 4. mision de los pecados. 1 
M isi quis renatus fueril ex aqua | Quien no renaciere por el bau- 
el Spiritu Sancto, non potest in- | tifmo del agua, y la gracia del 
troireinregnum Dei. JoAxx. 15, 5. | Espiritu Santo , DO puede entrar 
en el reino de Dios. 
: Baptizetur unusquisque vestrum | Sea bautizado cada uno de vos- 
in nomine Domini Jesu Christi, in | otros en el nombre de Jesucristo 
r'emissionem peccatorum. Act. 11, [para remision de vuestros peca- 
88. dos. 
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An ignorafis quia quicumque 
baptizati sumus in Christo Jesu, 
in morte ipsius baplizati sumus ? 
Rom. v1, d. 

Et hec quidem fuistis, sed. ab- 
luli estis, sed sanctificati estis, 
sed justificati estis in nomine Do- 
mini nostri Jesu Christi, et in 
Spiritu Dei nostri. 1. Cor. vi, 44. 


Non ez operibus justilio que fe- 
cimus nos, sed secundum suam 
misericordiam salvos nos fecit per 
lavacrum regenerationis, el reno- 
vationis Spiritus Sancti. Trr. 11, 5. 


* Melius erat illis non cognoscere 
viam justilie, quam post ayni- 
tfionem retrorsum convert. Y 
Perr. 1, 21. 

Videte qualem charitatem dedit 
nobis Pater, ut filiz Dei nomine- 
mur et simus. 1. JOANN. u, 4. 


¿No sabeis que cuantos hemos 
sido bautizados en Jesucristo , lo 
hemos sido con la representacion 
y en virtud de su muerte? 

Tales habeis sido algunos de 
vosotros en olro fiempo, pero 
fuisteis lavados, fuisteis santifica- 
dos, fuisteis justificados en el 
nombre de nuestro Señor Jesu- 
cristo, y por el espíritu de nues- 
tro Dios. 

Nos ha salvado, no á causa de 
las obras de justicia que hubiése- 
mos hecho, sino por su misericor- 
dia, haciéndonos renacer por el 
bautismo , y renovándonos por el 
Espíritu Santo. 

Mejor les fuera no haber cono- 
cido el camino de la justicia, que 
despues de conocido volver atrás. 


Mirad que fierno amor hácia 
nosotros ha tenido el Padre, que- 
riendo que nos llamemos hijos de 
Dios y lo seamos en efecto. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA, 


La circuncision que Dios habia impuesto al pueblo de Israel era 
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en aquellas aguas quedaron anegados sus enemigos sin salvarse uno 
siquiera: Unus ex eis non remansif. (S. Aucust.); del mismo modo 
nosotros vemos felizmente anegados en aquellas aguas saludables del 


un simbolo del bautismo que. Jesucristo habia de instituir en la ley 
evangélica : porque así como nadie podia pertenecer al pueblo esco- 
gido, que no fuese primero circuncidado (Gexes. xvur, 14), nadie 
sino despues de recibido el bautismo puede pertenecer tampoco á la 
Iglesia de Jesucristo, ni entrar en la gloria eterna. (Joaxx. uu, 3.) 

El diluvio universal ahogó á*todos los hombres, ménos ocho per- 
sonas que Dios salvó dentro del arca: pero ahora Jesucristo nos libra 
del diluvio de los pecados por medio del agua del bautismo, sin la 
cual no podemos entrar en el arca santa de la Iglesia. 

Los cristianos encontramos la salud del alma en las aguas del 
bautismo como los israelitas encontraron su salvacion en las aguas 
del mar Rojo. Así como el pueblo de Israel vió con satisfaccion que 


bautismo al demonio y al pecado. 


Pueden tambien consultarse los pasajes del libro 1v de los Reyes, 
cap. 1x, en donde se lee, que Naaman se lavó siete veces en las aguas 


del Jordan; del profeta Isaías en 


el cap. xu, 3 y en el cap. Lv, 4, 


en donde se habla de esas aguas misteriosas: del evangelio de San 


Juan en el capitulo y, 2, en donde 


se hace la descripcion de la pisci- 


na probática y de la maravillosa eficacia de sus aguas. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Christi militiam professus es ad 
salutare lavacrum , hinc dedisti 
nomen, hujus sacramenti initia- 
tus es, accepisti donalivum el pig- 
nus Spirilus Sancti, ne quid dubi- 
lares de promisso stipendio, si- 
mulque diabolo denuntiasti perpe- 
luas inimicilias , renuntiasti om- 
nibus illius pompis ac voluptati- 
bus... jurasti in verba Redempto- 
ris. S. CYPRIAN. DE DUPLIC. MART. 
AD FORTUN. 

Unum novimus baptisma salu- 
fiferum , quandoquidem una est 
pro mundo mors , el una ex mor- 
luis resurrectio, quarum figura 
est baptisma. S. Basi. De Spin. 
SANCTO , CAP. XV. 

Per aquam baptismi transitus 
est de terrena ad celestia, ideo 
Pascha transitus dicitur: hic tran- 
silus est de peccato ad vitam, de 
culpa ad gratiam, de inquina- 
mento ad sanciificationem. Qui 
per hanc aquam transit, non 
morilur, sed exsurgit. lb. Lim. pe 
SACRAM. 


Confessus es bonam confessio-| 


En la fuente saludable del bau- 
tismo profesaste la milicia de 
Cristo, de aquí tomaste el nom- 
bre, en este sacramento fuiste 
iniciado , en él recibiste el don y 
la garantía del Espíritu Santo pa- 
ra que no dudáras del galardon 
prometido; aquí tambien te de- 
claraste enemigo perpétuo del de- 
monio, renunciaste á todas sus 
pompas y placeres... lo juraste en 
nombre del Redentor. 

No conocemos mas que un bau- 
tismo saludable , así como no hay 
en el mundo sino una muerte na- 
tural, y una comun resurreccion 
de los muertos, de la cual es figu- 
ra el bautismo. 

Mediante el agua del bautismo 
pasamos de las cosas terrenas á 
las celestiales; por esto la Pascua 
se llama paso ó tránsito: este es, 
pues, el tránsito del pecado á la 
vida, de la culpa á la gracia, de 
la impureza á la justificacion. El 
que pasa por esta agua no muere, 
sino que resucita. 

En el bautismo hiciste una edi- 
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nem in baptismo, renuntiasti se- 
culo el pompis ejus coram multis 
testibus, coram sacerdotibus vel 
ministris, virtutibusque celesti- 
bus. S. FUERON. IN EPIST. 1 AD Ti- 
MOTH. 

Si baptizata est caro Christi 
quee sine peccato erat, propter 
exemplum áimitationis , quando 
magis baptizanda est caro mortis 
propler evitandum judicium dam- 
nationis? S. Auc. 11 EprsT. L. 

Baptismus non corporis est la- 
vatio, sed anime. lo. 1x Evanc. 
JOANN. 


BENDICION D 


ficante profesion, por cuanto re- 
nunciaste al mundo y á todas sus 
pompas en presencia de muchos 
testigos, delante de los sacerdotes 
ó ministros y de toda la corte ce- 
lestial. 

Si fué bautizado ei cuerpo san- 
tísimo de Jesucristo, que era im- 
pecable, para darnos ejemplo, 
¿cuánto mas necesita el bautismo 
el cuerpo de un pecador para evi- 
tar su condenacion. 

El bautismo es un medio para 
lavar el alma y no el cuerpo. 


E BANDERAS. 


Posuerunt signa 3ua, el non cognove- 
runt sicut ín exilu super summum. 

Pusieron $us banderas en el templo, y 
no conocieron cual era el fin de esta pia- 
dosa solemnidad, 


(Psalm. 1xxm, 4.) 


No os parezca, señores, que vengo al santuario de la paz á pro- 


nunciar un discurso evangélico, con motivo de una ceremonia santa, 
para despertar en vosotros ideas de fuego y sangre, y para animaros 
á conseguir victorias: aquella palabra, cuyo ministro soy, es pala- 
bra de reconciliacion y de vida , destinada 4 reunir los griegos y los 
bárbaros, á hacer que habiten juntos, segun la expresion del Profe- 
ta, los leones, las águilas, y los corderos; á juntar bajo una misma 
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«cabeza todas las lenguas, todas las tribus, y todas las naciones; á 
calmar las pasiones de los príncipes y de los pueblos; á confundir sus 
intereses , destruir sus envidias, poner límites á su ambicion, é ins- 
pirar unos mismos deseos á todos aquellos que tienen una misma es- 
peranza; y si alguna vez aconseja guerras y batallas, son unas guer- 
ras que todas se terminan dentro del corazon , y unas batallas de la 
gracia. 

Ademas de que me acuerdo, de que estoy hablando en presencia 
del mismo altar del Cordero, que vino á pacificar el cielo y la tierra. 

Tened pues á bien, señores, que dejando á parte el cuerpo, por 
decirlo así, y las exterioridades de esta ceremonia, os manifieste su 
espíritu; que sin meterme á examinar su antigúedad y grandeza, so- 
lamente me detenga en la utilidad que en ella se halla; y que en vez 
de hablar de la gloria de las armas, y del aprecio que siempre han 
hecho de ella los pueblos, os hable de los peligros de este estado, y 
de los medios para conseguir en él una gloria inmortal y sólida. Pi- 
damos antes los anxilios de la gracia. A. M. 


4, ¿Por qué os parece que aun las naciones mas bárbaras, to- 
«das tienen una especie de religion militar, y que su culto se halla 
siempre mezclado con las armas? ¿Por qué os parece que los roma- 
nos se manifestaban tan celosos de poner sus águilas y sus dioses á 
la frente de sus legiones, y que los demas pueblos escogian lo mas 
sagrado de sus supersticiones, y pintaban sus jeroglíficos y figuras 
en sus estandartes? Esto era sin duda para que el tumulto y la agi- 
tacion de las guerras no fuese motivo de que se olvidasen los hom- 
bres de lo que deben á Dios, que preside en ellas, y para que te- 
niéndolo continuamente á la vista, se hallasen como en una infeliz 
imposibilidad de olvidarse de él. ¿Por qué Constantino , despues de 
conquistarle para sí la cruz, hizo levantar esta señal de todas las na- 
ciones en medio de sus ejércitos? Y finalmente , ¿por qué aun el dia 
de hoy consagra la Iglesia con oraciones de paz y caridad estas fata- 
les señales de la disension y de la guerra? Esto es sin duda para que 
tengais presente, que aun la misma guerra es una especie de culto 
religioso; que el Dios de los ejércitos es el que preside á las victorias y 
batallas; que los conquistadores, las mas veces, no son entre sus ma- 
nos mas que instrumentos de ira de que se vale para castigar los pe- 
cados de los pueblos; que no hay mas verdadero valor que el que nace 
de la religion y de la piedad: y, finalmente, que las guerras y revolu- 
ciones de los estados son un puro juguete á la vista de Dios, y una mu- 
tacion de escena en el universo: que solamente Dios es inmutable, y 
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él solo puede fijar las inquietudes é insaciables deseos del corazon 
humano. 

2. Es verdad, señores, que la virtud, que tan penosa es aun en 
los claustros, en donde todo la está inspirando, y tan rara en el si- 
glo, en donde la mantienen las comunes obligaciones de la religion, 
halla en las distracciones y libertad de las armas obstáculos, y esco- 
llos contra los que todos los dias estamos viendo tropezar las mas 
bellas esperanzas de la educacion, los mas felices presagios de un 
buen natural, y las mas afectuosas precauciones de la gracia. En 
esta profesion se ve algunas veces al pueblo de Dios, aun bajo la 
conducta de un Josué, y un general prudente y religioso, entregarse 
á los excesos y delitos de las naciones : en ella vemos á algunos eris- 
tianos, que ponen siempre su gloria en su confusion, y que hacen 
alarde de su ignominia: en ella Dios es tan desconocido como entre 
los pueblos infieles; y la mayor virtud no consiste en no tener pasio- 
nes, sino en que éstas sean nobles y famosas. ¿Son estos ¡oh Dios 
mio! los hombres que se arman para defender yuestra causa y la de 
vuestros altares? Vos, Señor, que no quereis que el pecador cuente 
vuestras justicias, ni que sea protector de vuestra alianza, ¿podreis 
confiar á unos brazos sacrilegos el cuidado de restablecer vuestro cul- 
to y la majestad de vuestros templos? ¿Qué mas os importa, Señor, el 
ser deshonrado con las culpas de los fieles, que eon la infidelidad de 
vuestros enemigos? 

Los que viven en el sosiego de las ciudades, y léjos de los peli- 
gros de la guerra, pueden tener alguna tranquilidad acerea de los 
desórdenes de su vida con la esperanza, de que en la edad mas avan- 
zada enmendarán sus costumbres, y morirán cristianamente. Es ver- 
dad, que esta esperanza de los pecadores para en humo las mas de las 
veces; que el retardar el negocio de la salvacion para los años de la 
vejez y enfermedad es lo mismo que abandonarle; que nuestro Dios no 
es un Dios que sufra el ser burlado; que cuando se ye despreciado, él 
tambien desprecia, Con todo eso, la religion no nos permite desesperar: 
y algunas veces ¡oh Dios mio! habeis llamado 4 algunos obreros á la 
hora undécima del dia, y curado paralíticos de treinta años, acaso 
para precaver con estos prodigios la desesperacion de los verdaderos 
penitentes, y aun acaso tambien para entretener la falsa confianza de 
los pecadores. 

Pero vosotros, señores, que entre los "peligros y furores de la 
guerra no podeis contar con la vida mas que como con un tesoro, 
que está patente en medio de un camino real, que cada instante os 
estais viendo á las puertas de la eternidad, y que solamente estais 
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unidos al mundo y á sus placeres con el mas débil de todos sus lazos; 
¡ah! ¿qué confianza podeis tener cuando os abandonais á las igno- 


, miniosas pasiones? ¿Con qué esperanza os podeis lisonjear? ¿La fun- 


dais acaso en aquellos instantes, que concedeis á la religion cuando 
estais para entrar en un combate, ó en la bendicion y oraciones del 
ministro? Pero decidme ahora, que os hallais tranquilos, ¿cuál es en- 
tónces el estado de vuestro corazon ?¿Os ha sucedido jamas, en seme- 
jantes ocasiones, el repasar en la amargura de vuestro corazon todos 
los años de vuestra vida? En aquel lance, de nada mas os acordais 
que de la fama, de la obligacion y del peligro; no hay tiempo ménos 
á propósito que aquel para pensar en la conciencia; y aun suelen 
desecharse estos pensamientos como si se opusieran al valor; suelen 
aumentarse los placeres y los excesos para divertirse y no pensar en 
el peligro, y casi siempre se pasa desde la culpa y el desórden á la 
muerte. ¡Oh , Dios mio! ¡qué desatino este tan terrible, y no obstan- 
te tan comun en las personas á quienes hablo! Bien lo sabeis, cató- 
licos, y muchas veces habeis visto desaparecer en el furor de las 
batallas á los compañeros de vuestros excesos. ¡Ah! si en aquella 
ocasion os hubiera herido la espada de la muerte, ¿cuál hubiera sido 
vuestro destino? ¿Qué alma hubierais presentado en el tribunal de 
Jesucristo? Su mano poderosa os libró , y os cubrió con su escudo; su 
mismo ángel apartó los golpes, que habiendo de decidir de vuestra 
vida, hubieran tambien decidido de vuestra eternidad. ¿Y en qué ha- 
beis empleado despues esta vida? ¡Ah! le habeis hecho servir á la ini- 
quidad, y habeis convertido un miembro de Jesucristo en instrumento 
de ignominia: .os habeis sabido aprovechar del peligro 4 que estu- 
visteis expuestos para adelantar vuestra fortuna, pero no os habeis 
aprovechado de él para vuestra salvacion. Temed, pues, el que volvais 
á veros en aquel fatal momento: temed que el Señor os entregue á 
vuestro propio destino, y que algun invisible golpe de su mano pon- 
ga fin á vuestras iniquidades, y dé principio á sus venganzas. ¡Qué 
digna es, señores, de lástima vuestra suerte! Es verdad, que la car- 
rera de las armas es muy brillante á la vista de los sentidos; pero, 
atendiendo á la salvacion, es el mas terrible de todos los caminos. Es- 
tos son sus peligros: ahora os manifestaré los medios para libraros 
de ellos. 


El brazo de Dios no está abreviado: en ningun estado es imposi- 
ble la salvacion. El Señor en todas partes tiene escogidos; y los mis- 
mos peligros que sirven de escollo á los réprobos, son ocasion de mé- 
rito para los justos. Y para que conozcais mas claramente esta 
verdad , decidme: ¿qué peligros habrá en vuestro estado de que no 
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pueda libertaros la gracia? Bien sé que la ambicion es casi inevitable 
en un soldado; y que en la carrera militar el que no tiene aquellos 
nobles pensamientos, que nos hacen aspirar á los grandes puestos, 
tampoco tiene el valor que hace emprender grandes acciones; pero 
ademas de que el deseo de ver recompensados vuestros servicios, 
siendo moderado , no dominando absolutamente el corazon , no indu- 
ciéndoos á buscar medios inícuos para conseguir vuestros fines, y 
para establecer vuestra fortuna sobre las ruinas de la de vuestros 
prójimos, nada tiene en sí que se oponga á Ja moral cristiana, ¿qué 
atractivo podeis hallar en las esperanzas humanas que os presenta, 
que sea mas digno de aprecio que la esperanza de los eristianos y las 
promesas de la fe? ¿Acaso los puestos, los honores, las distinciones, 
y la fama que tendreis en el mundo? Pero para llegar á conseguir 
esto , ¿por entre cuántos concurrentes hay que atrevesar? ¿Cuántas 
circunstancias hay que combinar, las que casi nunca se hallan jun- 
tas? Ademas de esto, ¿os parece que el mérito decide siempre de la 
fortuna? Pero aun cuando correspondiera vuestra felicidad 4 vuestros 
deseos; aun cuando esas halagileñas esperanzas , y esos sueños en 
que descansa vuestro espíritu llegaran algun dia á ser realidades, 
¿qué son las felicidades de la tierra, atendida su fragilidad y corta 
duracion? ¿Qué nos ha quedado de aquellos nombres famosos , que 
tan gran papel hicieron en otro tiempo en el universo? No se dejaron 
ver mas que por un instante, é inmediatamente desaparecieron de la 
vista de los hombres. ¿Qué son, señores, los hombres en la tierra ? 
Son unos personajes de teatro: aquí todo es falsedad, todo es una 
pura representacion; y aun lo que nos parece mas seguro y Mas fir- 
memente establecido , no es mas que una escena, 

A vista de esto, ¿podremos formar proyectos de fortuna y de ele- 
vacion? ¿Mantendremos en nuestros corazones mil lisonjeras espe- 
ranzas? ¿Tomaremos á tanta costa infinitas medidas para proporcio- 
harnos un instante de felicidad , sin dar jamas un paso para conse- 
guir la que nunca tendrá fin? Esto es una especie) de furor, de que 
no tendríamos por capaz al hombre, si no nos lo enseñára la expe- 
riencia. Ademas de que, ¿cómo puede hallarse sosiego en este corto 
instante de felicidad? Este se halla turbado con las sospechas, las 
envidias y los temores: con las inquietudes inevitables en los gran- 
des empleos; con la inconstante suerte de las armas; con el fayor de 
los concurrentes; con la fatiga de los artificios y ardides; con los an- 
tojos de aquellos de quienes dependemos; con tantos reveses como 
hay que sufrir, y con la misma nada de las felicidades temporales, 
que vistas de léjos, excitan los deseos del corazon, pero tocadas de 
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cerca, no pueden fijarle ni satisfacerle. ¿Hay felicidad á quien no tur- 
ben todas estas cosas? ¿Us parece, que aquellos á quienes vosotros 
mirais como felices en el mundo, se tienen ellos por tales? ¡Oh, Se- 
ñor, á quien solamente pertenece la gloria y la grandeza! tiempo 
llegará en que conozca el hombre, que no puede hallar la felicidad 
durable y tranquila fuera de tí; «quelo que aquí divierte al corazon, 
no puede satisfacerle; y que aun cuando pudiéramos prometernos 
una fortuna tranquila, esto no seria mas que como un vapor, que 
solo dura un instante, al que vemos nacer, engruesarse, subir , ex- 
tenderse y desvanecerse en un momento, 

Y lo mas digno de lástima respecto de vosotros, amados oyentes, 
es, que en un ejercicio tan áspero y trabajoso, en unos empleos cuyas 
obligaciones exceden algunas veces al rigor y á los trabajos de los 
elaustros mas ásperos, siempre padeceis en vano para la otra vida, 
y aun muchas veces para ésta. ¡Ah! á lo ménos el solitario en su 
retiro, obligado á mortificar su carne y á sujetarla al espíritu, se 
mantiene con la esperanza de una recompensa segura, y con los inte- 
riores consuelos de la gracia que le aligera el yugo del Señor; pero 
vosotros ¿os atrevereis á presentar á Jesucristo en la horade la muerte 
vuestras fatigas y los contínuos pesares de vuestro ejercicio? ¿Os atre- 
vereis á pedirle, que premie vuestros servicios? Diez años de servicio 
han consumido mas vuestros cuerpos , que si los hubierais dedicado á 
la penitencia. ¡Ah, hermanos mios! un solo dia de estos trabajos 
consagrado al Señor, acaso os hubiera valido una eterna felicidad; 
una sola accion, penosa á la naturaleza, y ofrecida á Jesucristo, aca- 
so os hubiera asegurado la herencia de los santos; pues, ¿por qué 
habeis de trabajar tan inútilmente por el mundo ? ; 

El regalo y la ociosidad condenan á los que habitan en las ciuda- 
des; pero á wosotros , señores, os condenará el mal uso que habeis 
hecho de vuestros trabajos y fatigas: sacrificais vuestro descanso, 
vuestros placeres, y aun vuestras mismas necesidades , cuando se in- 
teresa la obligacion del servicio ; pues esto es lo mas dificil; y lo que 
queda que hacer por la salvacion, casi nada cuesta; sufrid estos tra- 
bajos con una fe cristiana: ofrecedlos al Dios justo como precio de 
vuestras iniquidades; y supuesto que es necesario padecer, no padez- 
cais sin mérito: de este modo, no se perderán vuestros servicios; y los 
frutos de la guerra serán para vosotros frutos de paz y de eternidad. 
De este modo, señores , aun la misma ambicion puede convertirse en 
medio para conseguir la gracia. 

Acaso me direis, que ¿cómo se puede componer la reputacion del 
valor, tan esencial en vuestro estado, con la mansedumbre y humil- 
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dad cristiana? Pero, ¿en qué os parece, señores, que consiste el va- 
lor? ¿Us parece, acaso, que consiste en tener un génio altivo, un cora- 
zon inquieto, un ardor que no puede apagarse sino con sangre, una 
ansia mal gobernada por la fama , unas ridículas demostraciones de 
soberbia, y una bajeza de ánimo que gusta de exponerse á los peligros 
solamente por tener despues la gloria de haber salido de ellos? ¿Qué 
siglo ha estado tan corregido como el nuestro en este particular? ¿En 
qué fundan los hombres prudentes el verdadero valor? ¿No le fundan 
en la prudencia, en la cireunspeccion, y en la madurez? ¿Cuál ha 
sido el distintivo de los grandes hombres, que se han visto á la frente 
de nuestros ejércitos, y cuyos nombres son todavía tan amados? Los 
Juanes de Austria, los Gonzalos, los Hernandos Cortés, ¿por qué ca- 
mino llegaron á aquel alto punto de gloria y fama , cuyos límites ya 
nadie puede pasar? Nosotros, señores, formamos muy falsas ideas de 
las cosas: el valor cuando no se halla bien colocado no es virtud; 
aquel ardor noble, que en los combates es generosidad y grandeza de 
alma, fuera de ellos no es mas que barbaridad, niñería, ó falta de 
talento. Pero acaso me direis, ¿qué idea me parece se forma entre la 
gente de guerra, de un hombre que en algun modo vive entregado á 
la devocion? ¡Ah , Soñor! ¿es posible que se ha de mirar como gran- 
de honor el servir á4 los reyes de la tierra, y se ha de tener por ba- 
jeza y cobardía el ser fiel á tí? Antiguamente, ¿qué soldados habia 
en los ejércitos de los emperadores paganos mas intrépidos que los 
cristianos? Con todo eso, señores, aquellos hombres, no obstante 
la libertad de la milicia, tenian sus horas señaladas para la ora- 
cion. 

Creedme, señores; la religion léjos de acobardar el ánimo le 
tranquiliza; el que vive sosegado acerca de lo que le espera despues 
de la muerte, no la teme tanto: una conciencia libre de culpas mira 
los peligros á sangre fria, y los desafía con valor cuando la obliga- 
cion la pone en ellos: nada hay que iguale al valor santo de un cora- 
zon que pelea á vista de Dios, y que al mismo tiempo que defiende la 
causa de su principe, honra al Señor, y respeta su poder en el de su 
soberano. La virtud por sí misma es grandeza de ánimo; no hay cosa 
mas heróica, ni mas digna del corazon, que el imperio que un hom- 
bre justo tiene sobre todas sus pasiones. ¡Ah! para esto es necesario 
haber nacido con un corazon magnánimo: la gracia tiene tambien sus 
héroes, que en nada ceden á los que admiraron los pasados siglos; y 
es indubitable, que el que está acostumbrado á vencer 4 sus enemigos 
domésticos, y [á despreciar los halagos de los sentidos , No temerá 
á los enemigos del Estado, y le costará ménos trabajo el exponer 
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valerosamente su propia vida. Moisés, Josué , David y Ezequías fue- 
ron grandes soldados, y al propio tiempo grandes santos: fueron 
héroes del siglo y de la religion; los siglos cristianos han tenido Cons- 
tantino y Teodosio , terribles á la frente de sus ejércitos , y humildes 
y religiosos al pié de los altares. Procurad vosotros hacer lo propio. 

Derrama ¡oh Dios de los ejércitos! el espíritu de fe y de piedad 
sobre estos guerreros: bendice tú mismo estas sagradas banderas; 
pon en ellas señales de santidad , con las que en medio de las batallas 
conforten la fe de los que mueren, é inflamen el valor de los que pe- 
lean: haz que sean señales seguras de la victoria: cubre con tus alas 
á este ilustre regimiento, que te las presenta en este templo: aparta 
con tu mano los dardos del enemigo; sírvele de escudo en los suce- 
sos tan varios de la guerra; ampáralos con tu fuerza: pon á su fren- 
te aquel ángel terrible de que te serviste en otro tiempo para exter- 
minar á los asirios: haz que siempre vayan precedidos de la victoria: 
infunde en sus enemigos el terror y el espanto, y haz que experimen- 
ten su valor los enemigos de nuestra gloria. Pero no hagas esto, Se- 
ñor; antes bien apacigua los espíritus, y oye los clamores de los jus- 
tos, que compadecidos de las calamidades de Israel te dicen todos los 
dias: Señor, de tí esperamos la paz y los consuelos; que desaparez- 
can pues las turbaciones. 

Tened á bien, oyentes, que para acabar os diga, que nuestros pe- 
cados son la causa de cuantos males nos abruman: lloremos pues 
nuestras culpas; aplaquemos al Señor, mudando de costumbres: res- 
tablezcamos la paz de Jesucristo en nuestros corazones: soseguemos. 
nuestras pasiones y nuestros enemigos domésticos, y presto reinará 
la paz y la dicha en todas partes; y á esta paz y dicha sucederá el 
eterno descanso del cielo. Amen. 


BENDICION DE UNA BANDERA 


DE LA MILICIA URBANA. 


DISCURSO. 


Señores, ya sabeis que la religion y la patria son hermanas, y 
que su union, sancionada por las divinas bendiciones, seria la mejor 
garantía de la paz y de nuestras glorias. 

Sí, señores; este noble estandarte, sobre el cual ha invocado la fe 
las bendiciones del cielo, lo llevareis desplegado á la vista de vuestro 
batallon como un símbolo de proteccion y de órden. Y nosotros, al 
bendecirle, tenemos la dicha de proclamar á la faz del hermoso cielo 
que nos ilumina, que la milicia urbana de... sabrá conservar intacto 
y defender en caso necesario el honor de su bandera. 

A vuestro patriotismo se ha encargado la defensa de los grandes 
principios de la autoridad y la libertad. La religion solamente puede 
conservar al mundo estos dos principios fundamentales de las socie- 
dades humanas. Cuando degenera en una nacion el respeto á la auto- 
ridad, es un signo de decadencia, y digámoslo así, el precursor de 
su próxima ruina: vosotros , empero, sereis por conviecion los entu- 
siastas defensores de la autoridad, lo cual os será fácil; vuestros ge- 
fes y superiores han sido elegidos por vosotros mismos; están á vues- 
tro frente, porque vosotros lo habeis querido; los habeis elegido en 
prenda de vuestra estimacion y de vuestro afecto. 

Los temores que infunde el porvenir de nuestro país son grandes; 
sin embargo, si la patria perece, será por su culpa , porque un pue- 
blo que dispone de una milicia urbana y de un ejército como los 
nuestros, este pueblo tiene en sí un principio de vitalidad , una fuer- 

za invencible. 

Vosotros sois tambien, señores, los salvaguardias de la libertad, 
y no se os haga extraño, que yo pronuncie esta palabra: la historia 
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de diez y ocho siglos puede atestiguar, que la Iglesia es la protectora 
de la libertad, así como es la salvaguardia del poder. El reconoci- 
miento de los pueblos y el favor de los príncipes la colmaron algu- 
nas veces de honores y de riquezas; pero la Igesia no siente haber 
perdido estos privilegios, otorgados acaso con la mira de obligarla á 
determinadas condiciones, 6 de comprometer su noble independencia. 
Hoy la Iglesia no pide para sí sino lo que pide para los demas, esto 
es, una libertad verdadera, síncera, que deje realmente libre su ac- 
cion: darle libertad por un lado y pretender esclavizarla por otro, se- 
ria una inconsecuencia ; diré mas, seria un erímen digno de los ro- 
manos de 1849. Por esto diré con el sumo pontífice Pio IX, que de 
esta libertad supuesta podremos ser los mártires, pero jamas los de- 
fensores y propagadores. 

¡Ojalá, señores, que aunados los hombres por la mancomunidad 
de intereses, fraternicen cordialmente! Si no procuramos realizar 
este deseo, la sociedad será al fin víctima de la incesante lucha de 
dos partidos: el partido del órden, y el de la destruccion: olvidemos 
pues muestras antiguas disensiones, amémonos unos á otros; harto 
tenemos que sufrir en este mundo para que podamos desatender lo 
que mitiga nuestras penalidades, el amor. ¿Puede darse mayor con- 
suelo que la satisfaccion con que un hermano trata á otro hermano, 
cual debe el hombre tratar á sus semejantes? 

Amaos unos á otros, os diré en nombre de Jesucristo, de la Igle- 
sia, en nombre de: la: patria. Bastantes lágrimas han brotado de 
vuestros ojos, bastante sangre han derramado vuestras venas: es ya 
tiempo de cicatrizar sus heridas, es ya tiempo de que el amor á 
Dios y al prójimo se confundan en uno, y llenando completamente 
el corazon, creen en él una agradable atmósfera, el ambiente de 
la gloria y de la felicidad. 


BENDICION DE UN BUQUE. 


DISCURSO. 


Señores : acabamos de implorar para este buque la bendicion del 
cielo; hemos implorado tambien para sus tripulantes el auxilio po- 
deroso de la hermosa estrella de los mares, María, la dulce Madre 
del Salvador; y hoy, por primera vez, han resonado sobre su eu- 
bierta las sublimes palabras del Santo Evangelio; permitidme , pues, 
que os dirija dos palabras. 

Señores: la navegacion data de los tiempos mas remotos; de 
aquellos tiempos, que el hombre conocia solamente dos oficios, la ca- 
za y la pesca : de la caza salió el arte de la guerra; de la pesca tuvo 
orígen el arte de navegar. Divididos los hombres en diferentes socie- 
dades, se esparcieron sobre la faz de la tierra; y para comunicarse y 
establecer entre ellos comunicaciones, ya de amistad, ya de comer- 
cio, fué preciso atravesar los rios y los mares; heos aquí el orígen 
de la navegacion. El ingenio del hombre hizo rápidos progresos en 
este arte, y la historia nos demuestra , que las naciones mas fuertes 
han tenido mas hábiles marinos y mas considerable número de bu- 
ques. Los fenicios, los cartagineses y los romanos debieron sus ex- 
tensas conquistas al arte de navegar; y Roma no obtuvo por tanto 
tiempo el cetro de las naciones, sino porque sus hábiles marinos se 
lo arrebataron á su temible rival, la poderosa Cartago. 

Cuando la luz del Evangelio disipó Jas tinieblas en que estaba en- 
vuelto el mundo, las ciencias y las artes todas hicieron progresos in- 
mensos, y la navegacion , con el auxilio de la astronomía, la mecá- 
nica, la geografía y la hidráulica, ha llegado 4 la altura que la vemos. 
El marino calcula hoy con exactitud la distancia de los astros, los 
sigue en sus órbitas misteriosas , mide la profundidad de los mares, 
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y les sorprende sus mas ocultos secretos; pero confesémoslo; todo es- 
to lo debe á la religion de Jesucristo. 

El Salvador, el Hijo de Dios hecho hombre, al aparecer entre los 
hombres dió una marcada preferencia á este arte. Habia venido á en- 
señar á los hombres, y fácil le hubiera sido asociarse con los afama- 
dos filósofos de la culta Grecia, ó con los oradores insignes de Roma 
la grande; pero prefirió rodearse de sencillos marinos, y escoger de 
entre ellos 4 sus discípulos mas queridos; y cuando dirigia al pueblo 
sus instrucciones llenas de sabiduría y de amor, no pocas veces lo 
hacia desde la popa de un buque; y las playas de Genesareth, de Bet- 
saida y de Cafarnaun repiten todavía aquellas palabras de vida, que 
resucitaban á los muertos y devolvian la vida 4 los enfermos. Se 
complació tambien en navegar con los marinos sus discípulos; y el 
mar de Galilea recuerda aun admirado los estupendos milagros que 
el Hijo de Dios obró á favor de los mismos. Ved, pues, señores, 
cuanto deben los marinos al Salvador del Mundo; y cuan obligado 
está el marinero cristiano á llevar siempre Jesucristo 4 bordo: esto 
es, á observar siempre sus santas leyes, sus preceptos y aquellas su- 
blimes instrucciones que con su propia boca dió Jesucristo á sus dis- 
cípulos, marinos como vosotros. El mundo, decia el Salvador, á 
aquellos sencillos marinos sus discípulos , conocerá que sois mis dis- 
cípulos si os amais los unos á los otros; y he aquí, señores, en que 
consiste la armonía de las tripulaciones. Si el capitan ama verdadera- 
mente al marinero, y éste á su capitan, reinará á bordo la paz y la 
alegría, las maniobras se ejecutarán con admirable regularidad ; 
triunfareis de todos los peligros, porque reinará entre vosotros Jesu- 
cristo, y con Jesucristo nada hay que temer. 

Vosotros sois marinos, señores, y como marinos conoceis mejor 
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plorado para este buque, acompañará siempre á sus tripulantes; y 

con ella os auguro prósperos y felices viages. rro 
Entre tanto permitidme , señores, que dé el mas sincero pe E : 

ál señor Capitan por confiársele tan precioso buque, como E 

la tripulacion por haberle cabido en suerte un LaS entendido, 

; " 1 £ 2 . na $ e. 

liente y generoso , como vigilante , previsor y amab leer 
Al concluir, señores, este tierno acto, arrodillémonos p 


saludar 4 María, dulce consuelo del pobre marinero perdido en la. 
inmensidad de.los mares. 


SaLve REGINA, ete. 
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DISCURSO. 


Las mas sencillas palabras de la Sagrada Escritura tienen un 
sentido misterioso, y 4 menudo , cuando el fervor del alma ha fe- 
eundado los gérmenes que contienen, resplandecen como gi de 
oro, y se presentan á los ojos de la inteligencia como o 
llantes que se descomponen en-mil colores variados. ¿Qué signi teen 
estas palabras enigmáticas: Me están esperando las islas y dl rd 
del mar: Me insule: spectant el naves maris? Paréceme, que solo las 
almas tienen el derecho de esperar al ministro de Dios; porque 2d 
para él una herencia, y el magnífico imperio en el cual debe ejer- 
cer su poder. Las islas y las naves esperan al pastor de las an 
porque tienen urgente necesidad de las gracias y de las bendiciones 
del cielo. Todos los dias se desecan ; y cuando las ha quemado el co- 
tidiano viento de las pasiones , piden el refrigerio y la salvacion á las 
manos que la Providencia hizo depositarias de sus mas ricos tesoros. 
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— Si: las almas tienen necesidad de las manos á quienes Jesucristo 
encargó que bendijeran; y si ahora hay tantos corazones empederni- 
dos, es porque temen todo lo que del cielo procede. Pero, precisa- 
mente porque hay almas en las islas, ha de haber almas que suspi- 
ran por la efusion de la misericordia divina. 

¿Sabeis lo que es un buque? Un palacio flotante y móvil, que debe 
seguir las inspiraciones y someterse á la voluntad de ciertas almas. 
Un dia se encontró el hombre asaz estrecho en las casas que no se 
mueven” vió que su pensamiento no volaba con bastante comodidad 
en los edificios petrificados; y se preguntó, si podria fabricarse una 
casa móvil como su pensamiento, vasto como el deseo por la dilata- 
cion de sus movimientos. Se preguntó, si podria con un nuevo y gi- 
gantesco organismo ejercer en todas partes sus funciones de rey de la 
creacion. Vió que no respiraba lo bastante debajo de los techos de 
piedras inmóviles, y se dijo: Ya que tengo el genio del águila, es 
necesario que tenga tambien sus rápidos movimientos.—De esta idea 
fecunda y ardiente nació el buque, simple piragua en un principio, 
edificio ambulante despues, donde se pasea el rey del universo, der- 
ramando los tesoros de su industria, y llamando las naciones salvajes 
á los beneficios de la civilizacion cristiana. 

Dios ha dado á cada terreno propiedades diferentes y una fecun- 
didad especial, de modo, que las tierras mas ricas se ven obligadas 4 
reclamar de otras partes los tesoros que les faltan. De este modo ha 
querido el Criador establecer relaciones necesarias entre las mas 
apartadas regiones del mundo; y la necesidad, el terror de las almas, 
faltas de inteligencia, ha ereado el comercio, y hecho sentir 4 los 
hombres el deber de ponerse en relaciones. Un órden igual se obser- 
va en el mundo espiritual; cada alma tiene su producto, cada espi- 
ritu tiene su riqueza y su indigencia; operándose la vida completa 
por la comunicacion y la fusion recíproca, la armonía resulta'en to- 
das partes de la pobreza relativa que se enriquece con el contacto de 
otro sér, El buque es en la vida de los pueblos como una inmensa 
arteria, que completa, mezclándolos, los tesoros de cada tribu. Jamas 
tendrá el ferro-carril, sea cual fuere su porvenir glorioso, un impe- 
rio tan dilatado como el buque; siempre se negará el mar á recibir 
cadenas de bronce en su agitada melena; solo se deja dominar por 
esas montañas flotantes: es verdad, que algunas veces les opone mon- 
tanas de olas, pero se ve obligado 4 tolerar el freno. Llevado el buque 
por la rugiente ola, va á todas partes: como el mensagero de las 
naciones da y recibe, y así se renueva la vida de los pueblos. 

Pero, no es esta la mas bella gloria del buque. Con frecuencia 
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lleva consigo el gérmen divino, que forma la esperanza de algun pue- 
ja buc > Oy isla en isla, de reino en reino, 
blo. Un buque era el que llevaba, de is cias Ana 
el corazon de San Pablo, que sembraba la semilla de A de . a 
cion social. Buques fueron los que llevaron la buena pESNA AS a los 
confines del mundo; y como si la vista del mar fuera pes igor! ! se 
propio para esa palabra, San Pablo predicaba en uN sr Y pe 
eyangelizaba á menudo desde él á la multitud : el ile? e C . > A 
re ad mare... ita ut navim assendens sederel in ms e : ci 
eos (Manc., 4). La semilla de la eternidad viaja tambien ho sl ao 
en buques, y va á renovar la vida en las naciones infie es, ho 5 
comprendo porque parece que me mira ese buque , yique qe bo 
su lenguaje profético : Bendecidme, para que pueda ser insirume 
> salvacion. 

wi E venido aquí por invitacion tuya, fortaleza del genio del hom- 
bre, y Dios es quien me envia á ti para decirte: Recibe la bendicion 
del Altísimo, y camina no ya solamente en alas de los vientos SIRO 
en las que supo darte la inteligencia humana. Sé digno de fu BASIOn: 
«ue los vientos te sean favorables: lleva á las naciones extranjeras 
las riquezas de nuestro suelo y de nuestra industria ; pideles. en Culir 
bio lo que la previsora naturaleza ha preparado para ROBAiras ¡50 las 
comarcas apartadas; y que esta mútua Comunicación sea un simbolo 
de la fraternidad y del cambio de cariño , que deseamos Conservar en 
todas partes. Si un misionero de la buena nueva sube alguna yes y 
bordo de tí, ofrécele siempre una generosa hospitalidad, y ténte por 
dichoso llevando con él la palabra, que es la verdadera riqueza de 
las naciones: Anda, pues, confiado, nuevo peregrino del mar, Tes” 
pétente las olas como un objeto bendecido ; que la Providencia te 
preceda en tu camino, y te prepare siempre una segurisima ruta en 
medio de las olas. Enf 

Debo daros las gracias, señores, por haberme invitado á esta fies- 
ta marítima; bastaba un deseo de parte vuestra, y mi corazon esta- 
ba asaz interesado para no acudir con toda prontitud al llamamien- 
to. Vuestro corazon, eminentemente religioso, ha querido que la 
bendicion del cielo viniera á consagrar esta obra tan bella de vuestros 
trabajadores , y asegurarles las felicidades de un porvenir religioso. 
Dígnese el Señor colmar los deseos de vuestra alma, y tomar bajo su 
particular proteccion este buque y su tripulación. 

¡Ojalá me fuese dado ahora, en que este jigante del mar, olvidan- 
do su pesantez, va á romper las olas para dirigirse á lejanos países, 
daros á conocer todo lo que simboliza esta ceremonia religiosa! Toda 
ceremonia material contiene una idea divina; pero el verdadero es- 
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pirita cristiano consiste en descubrirsela y aclararla. Este buque, 
estos instrumentos, estas playas me recuerdan, que tambien se cons- 
truye un buque en los astilleros de la vida. El ensayo es mas 6 mé- 
nos doloroso, y el género humano es como un vasto puerto donde 
siempre se está construyendo: las almas esperan en él: cada una 
tiene su forma y grado de perfeccion; algunas, tímidas navecillas, 
no verán mas que las tranquilas orillas de los rios ignorados; otras 
irán eon sus mástiles y velas á desafiar las iras del Océano. Llega el 
dia de la partida, el gran dia en que, terminado el viaje, vuelve el 
alma al mar de la eternidad. Permitidme, hijos mios muy queridos, 
que termine por una bendicion de las mas cariñosas para vuestras al- 
mas, cuyo símbolo es el buque. ¡Ojalá que pudieran edificarse, y 
formarse todos los dias por el contacto de las cosas de esta vida , co- 
mo los costados del buque que golpea el martillo del trabajador! ¡Oja- 
lá que pudieran bajar tranquilamente por el rio que nos separa del 
Océano de las almas, y descansar en él por el reposo de una felici- 
dad infinita! 


BENDICIÓN DE UNA CAMPANA. 


Buccinate ín insigni dis solemnilatis ves- 
tra; quia preceptum in lsrael est. 


Tocad las trompetas en el gran dia de 
vuestra solemnidad; pues es un precepto 
dado á Israel. 


[Psalm. Lxxx, 5.) 


El pueblo de Dios marchaba á la conquista de la tierra santa al 
son de los instrumentos: al mismo sonido las tribus reunidas daban el 
grito de guerra, cuyo grito temible, luego que era oido por los dos 
ejércitos, llenaba de confianza 4 los hijos de Israel, y difundia el es- 
panto entre las naciones enemigas; y las solemnidades del Dios de Ja- 
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cob se celebraron en Jerusalen en medio de los mismos ecos. Sin em- 
bargo , hermanos mios; ¿qué era el culto de los Hebreos en compa- 
racion del de los eristianos, su sacerdocio respecto al nuestro, sus 
víetimas cerca de nuestra víctima , sus observancias comparadas. con 
nuestros sacramentos, y sus figuras con nuestras realidades? ¿No se 
ha'sucedido la luz á las tinieblas? ¿No ha visto la Sinagoga desvane- 
cerse los sueños de su equivocada ambicion? ¿No ha venido una nue- 
va ley 4 esclarecer los restos de la antigua? En fin ¿qué es Moisés 
" comparado con Jesucristo ? 

¿Debemos pues sorprendernos ahora, de que su Iglesia, madre 
atenta y vigilante, haya establecido, desde las edades mas remotas, se- 
ñales, que condujesen sus hijos por los caminos de la piedad 4 la casa 
de la clemencia infinita ? ¿Es bastante pura la palabra del hombre 
para convocar á arrepentirse, á la inocencia y á la desgracia? Era 
necesario subir á los sitios elevados donde el tiempo se regula; era 
menester que la ancianidad y la niñez entrasen en comunicacion de 
las riquezas de la gracia por la distribucion marcada de las fugitivas 
horas; era, en fin, preciso, que la Esposa de Jesucristo imprimiese un 
carácter particular al metal sagrado, que llama á la asistencia á sus 
festividades, y que derramase sus bendiciones sobre el instrumento 
de las bendiciones divinas. 

Entremos, hermanos mios, en el espíritu de esta ceremonia. ¡Oh 
María, protectora de nuestro celo! yo os saludo y os invoco. Alcan- 
zadme las luces del Espíritu Santo. A. M. 


1. . ¡Cuánto hay de nobleza y de caridad en nuestra religion! To- 
do lo que su Iglesia confiesa y practican sus ministros, segun las re- 
elas establecidas por su infalibilidad, tiene por objeto la gloria del 
Criador y la santificacion de la criatura. Los detalles de nuestra li- 
turgia son emblemas de amor, y hasta en las cosas inanimadas, que 
pertenecen al culto, respira la suprema bondad. Dirigid la vista há- 
cia esa campana ofrecida para recibir la bendicion de la Iglesia: el 
color de su vestido es el símbolo de las costumbres cristianas; el agua 
que debe purificarla os anuncia que nuestros corazones no han de es- 
tar manchados para ser agradables á Dios; y las multiplicadas uncio- 
nes con el santo óleo avisarán vuestra endeblez, de que siendo los 
soldados de Jesucristo debeis revestir las armas de la fuerza, y llevar 
el casco del heroismo espiritual. En los signos repetidos de la cruz 
nos recuerda la Iglesia, que de las espinas sangrientas que la rodean, 
penden las coronas destinadas á la fidelidad de nuestra vocacion. 

Aunque la ignorancia ó la impiedad no vieran en nuestros ritos 
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mas que una reunion minuciosa de fórmulas y de prácticas, sin mas 
mérito que el de su antiguo uso, seria ya mucho á los ojos de la fe 
conservar y perpetuar la venerable memoria de nuestras costumbres, 
que, haciendo parte de la tradicion , sube hasta las edades primeras 
del cristianismo; pero nuestros ritos son aun mas la memoria de los 
pastores, y el cuadro por excelencia de nuestras obligaciones comu- 
nes: es un código benévolo é instructivo , donde está escrita la prue- 
ba diaria del amor del Criador hácia la eriatura: el Bautismo es quien 
da al hombre sus derechos á la. felicidad: la Confirmación, quien le 
arma con un escudo impenetrable contra las seducciones : la Peniten- 
cia, la que le reconcilia con Dios y consigo mismo: la Eucaristía, de 
donde saca, unido íntimamente con el Autor de todo don perfecto, 
esa sabiduría y esa constancia que le mantienen en los senderos de la 
virtud: la Extremauncion, la que difunde el ánimo en el alma del en- 
fermo encadenado en el lecho del dolor: el Orden, quien asegura 
consoladores y amigos al infortunio y á la fragilidad, sanciona los vo- 
tos de los ministros del altar , recibe sus juramentos y une á ellos el 
sello de la divinidad; y el Matrimonio, el en que la sociedad conyugal 
viene á reclamar la proteccion del cielo y á implorar sus favores : por 
manera, que los discípulos de Jesucristo , desde la cuna hasta el :se- 
pulcro, están bajo la benéfica tutela de su religion. Ciertamente, que 
todos nuestros ritos no son igualmente augustos. Sin embargo, her- 
manos mios, ¡cuántos pensamientos elevados , cuántas máximas cor- 
rectivas saltan de ese metal, luego que la Iglesia le ha consagrado! 
Entónces todo es leccion y ayuda: y ¿qué no nos dice el incienso que 
va á quemarse? Con él se simboliza el buen olor de: la inocencia, el 
amor divino, que debe abrasar las almas, la oracion, que asciende 
fuego del humilde y suplicante , y sobre las alas de la esperanza has- 
ta el trono del Eterno. Mas digna es de compasion que de vituperio 
la fatal indiferencia de nuestros dias, que desprecia tan patéticos es- 
pectáculos, 6 calumnia tan bellas instituciones. 

2. Escuche y confúndase. ¿Nose mezclan en todas partes los 
beneficios, que prodiga la Iglesia al sonido de la campana? ¿No es 
ella quien da vida á todos los actos y pompas de la religion? Ella se- 
hala por los aires el nacimiento de vuestros hijos y la dicha de la pa- 
ternidad ;-os acompaña á las tristes exequias de vuestros parientes, 
á esos sentimientos supremos , á esas últimas despedidas de la piedad 
y del cariño. ¡Concierto majestuoso, que preside á todas las escenas 
del órden presente! Harpas proféticas, liras inspiradas , callaos ; vos- 
Olras no sois mas que débiles bosquejos de las trompetas del eristia- 
nismo. Hombres frivolos y ligeros: tal vez no me creereis; para el 
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anacoreta; que se entrega á penitencia sin medida y sin límites, ¿no 
es, en cierto modo, el sonido de la campana la voz de la eternidad? 
¿No'es para el justo moribundo la de la clemencia? Y ¿no es para el 
desgraciado la del consuelo? 

Quiero representarme un patriarca campesino, cuyas manos he- 
ladas con la edad abren aun surcos trabajosos en un suelo estéril. 
Su hijo está 4 su lado, lleno de respeto hácia los blancos cabellos de 
su:abuelo. ¿Por qué están con las cabezas descubiertas? ¿Por qué 
ambos levantan sus ojos al cielo? Advertidos por la campana de la 
aldea, invocan á la Madre del trabajador, á la Protectora del indi- 
gente; y en su oracion, aunque corta y humilde, se encierra toda 
la: ciencia de la religion. Saludan con el ángel á la Hija de Jacob, 
que ha ofrecido su único Hijo para nuestro rescate, y 4 sus almas 
desciende la esperanza de recoger el fruto de sus sudores, las pro- 
mesas para lo futuro, y las delicias de la paz. Instrumento maravi- 
lloso, que colocado entre el cielo y la tierra, se encarga hácia aquel 
de las promesas del reconocimiento , de los suspiros del infortunio, 
de las necesidades del hombre, y trae á la tierra la resignacion en 
los dolores, los socorros no esperados, y los deleites de la buena 
conciencia. 

Trasportémonos bajo esos techos derruidos , en esas casas de ado- 
be, donde parece que la luz no penetra sino con trabajo. ¿Qué es lo 
que vemos? Una madre pálida consumida por la necesidad: un padre 
que sucumbe bajo el peso del trabajo, una familia que pide pan y 
que no es oida. En tan cruel angustia, ¿de dónde le viene ese rayo 
de serenidad? Del cielo y del tiempo: la campana del templo, á quien 
miran como el órgano celestial, les da valor y paciencia. « Los ricos 
nos abandonan; pero nosotros tenemos á Dios por refugio: Él se 
digna de hacerse oir, y en escuchándole, nosotros sufrimos ménos. » 
De este modo, la campana , de la que no salen palabras duras , ni re- 
pulsas humillantes, ni reprensiones altaneras, dulcifica sus penas y 
adormece su miseria. ¡Impíos tan ávidos por toda clase de metales! 
aquí hay uno, que no podeis disputar sin crímen á la indigencia, que 
lo prefiere á vuestro ore-y á vuestras riquezas. ¡Oh admirables insti- 
tuciones! ¡Cuánta sabiduría hay distribuida en toda nuestra econo- 
mía religiosa! ¡Cuán atras deja esta economía religiosa lo que la an- 
tigiedad preconiza con tanto énfasis de sus ritos, de sus usos y de 
sus costumbres! 

¿Cuántas veces nuestros tañidos han herido los oidos del ateo? Yo 
veo escaparse su pluma de su mano sacrilega , y oigo á su conciencia 
(donde Dios ha llamado) sufrir con estremecimiento el clamoreo lú- 
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gubre de la muerte. ¿No tienen las campanas tambien su soberanía? 
La de la siega, que pone en moyimiento los carros de la abundancia; 
la de los bajeles, que va suspendida sobre los abismos del mar; la 
alegre esquila, única música del-pobre; los nobles voleos con que se 
celebran nuestras festividades; la campana con que se toca á fuego, 
y que despierta los temores, los intereses, todos los afectos, y que 
de todos los habitantes de la ciudad forma un pueblo de hermanos; 
la. de la montaña, que llama al viajero extraviado en las horrorosas 
tinieblas de la noche por entre el melancólico silencio de los precipi- 
cios; la del palacio tan conocida de los necesitados , los cuales reco- 
gen las migajas de la mesa; la del monasterio, que anuncia el ban- 
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sas, sino que bendiga su familia, sus mieses y su lugar. 

No hay idea noble , que las campanas no despierten. Ellas pene- 
tran hasta el fondo de nuestros mas íntimos dolores, que alimentan 
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para hacérnoslos ménos amargos. Nuestras campanas recuerdan 
nuestros deberes, todas las obras y todos los sacrificios que pueden 
endulzar la suerte de los difuntos. Mas fuertes que el olvido , sonoras 
como el reconocimiento, encargadas por la religion del mas útil de 
los misterios, le llenan á toda hora, respecto de todas las edades y 
para todas las condiciones. No hay oido sordo á sus llamamientos: 
verdaderamente que el cielo las ha hecho sus mensajeras. Por últi- 
mo, nuestras campanas dan á la religion el poder de hablar á nues- 
tros corazones aun por encima de nuestros templos. 

Metal sagrado, anímate: celebremos juntos las divinas munificen- 
cias. Metal sagrado, anímate: toca, á la perpetuidad de la fe, á pe- 
sar de las potestades enemigas ú envidiosas: toca, al descanso de las 
conciencias y á la reconciliación de un gran pueblo ton la verdad: 
toca, á los invariables destinos de Ja: Iglesia católica á quien afir- 
man las mas recias tempestades. Metal sagrado, anímate: toca, 
á la fecundidad de nuestros planteles evangélicos, que crecen en 
medio de la cizaña: toca, por las conquistas pacíficas, que no hacen 
correr mas lágrimas que las del arrepentimiento: toca, por la su- 
blime magnificencia de la moral, por la pompa inocente de nues- 
tras festividades y á la preciosa enseñanza de la creencia: toca, por 
los prodigios del ministerio santo, por tantos cambios imprevistos, 
tantos resentimientos pacificados y tantos pesares dulcificados. Metal 
sagrado, animate: toca, por la conservacion de las leyes protectoras 
y por la felicidad de los cristianos todos. Metal sagrado, anímate: 
toca, por la salvacion general de nuestros hermanos. 

Metal sagrado, anímate: tu voz es la de la alegría y de la con- 
cordia: voz exsultationis et pacis. Tú no tienes sino buenas nuevas 
que manifestar á los justos: vox exsultationis et pacis. La lira de los 
Hebreos habia enmudecido, cuando su cautividad en las costas de 
Babilonia: tú embelesas nuestros tedios en la tierra de la peregrina- 
cion: voz exsulfationis el pacis. A nuestro tránsito desde la noche 
de los tiempos al dia de la eternidad, tú dulcificas los rigores de la 
muerte dando al cristiano la señal de la inmortalidad: vox exsultatio- 
mis el pacis; y la última hora en que tú suenas por él, es para él la 
primera de la gloria solamente sólida, solo digna de ser ambiciona- 
da, solo inmutable. 


Véase: CAMPANAS. 


BENDICION DE UN CANAL. 


DISCURSO. 


Señores: el Dios que abre la mano para colmar á todas las Cria- 
turas de sus bendiciones; que da al dia su luz brillante y á la noche 
su tranquilidad; el que viste de lirios los valles y los embellece con 
los primores de la vegetacion; el que hace brotar y troncha los fru- 
tos de nuestros campos; el que se complace en difundir sobre la tier- 
ra rios de leche y miel , y nos dispensa sin limitacion el medulo del 
fromento y la sangre de la viña, segun la expresion de nuestros pro- 
fetas; el Dios que para fecundar nuestros campos envia el rocío de la 
mañana y la brisa de la tarde; este Dios se complace en ver á su vi- 
va imágen, al hombre, simple viajero en este mundo, asociarse á las 
obras de su providencia por medio de las grandes y constantes em- 
presas de la industria. 

Así como el águila para lograr que sus hijos empiecen á ejerci- 
tarse en hacer uso de sus alas, les da el ejemplo, los llama y luego 
les presta su auxilio, los sostiene con las suyas; así tambien el Padre 
que está en los cielos, os ha conducido, señores, á este desierto, y 
en medio de estas tierras estériles. 

Aplaudiendo vuestros generosos pensamientos, alentó vuestros 
esfuerzos y os invitó á conquistar todos los tesoros de la fecundidad. 
Vosotros comprendisteis las miras de su amor, y cediendo á una con- 
fianza y un valor extraordinarios, habeis sabido dar á estas tierras 
estériles el don de la fertilidad. Las aguas seguian su corriente sin 
provecho, y la tierra á pesar de su sequedad no se utilizaba de ellas: 
la Providencia divina os inspiró la idea de que regularizaseis su curso 
y le abrieseis un nueyo cauce, haciendo que el agua pague el debi- 
do tributo que ha de dar nuevo aspecto á esta campiña. 

Bendito seais , Dios mio, que amais con eficacia á todos los hom- 
bres, porque todos son criados á vuestra imágen, todos son redimi- 
dos á costa de la preciosa sangre de vuestro Hijo, Vuestra es toda la 
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eloria, vuestro es el fruto del porvenir. Utilizándonos de vuestros do- 
nes, sabremos reconocerlos siempre, y en el agua que nos refrigera, 
en el sol que calienta y vivifica, en la tierra que se entreabre para 
producir las cosechas, nosotros adoraremos, Señor, adoraremos vues- 
tro poder asíduo y vuestra bondad inagotable. 

A vos pues, Dios mio, deben dirigir vuestros hijos las acciones 
de gracias! En vos deben reconocer el objeto de su amor, en vos de- 
ben cifrar su invariable confianza. 

Mas yo no olvido, señores , y la Providencia no olvidará jamas, 
vuestra inteligencia y generosa cooperacion. Bendita seas, pues, en 
nombre del Señor, sociedad paternal del trabajo, segunda providen- 
cia de estas comarcas, bendita seas y recompénsete el cielo con pros- 
peridades. 

Acrecentad, multiplicad vuestras riquezas con vuestros beneficios; 
así se lo pido de todas veras al Autor de todos los bienes; porque la 
religion aprecia en mucho vuestros generosos esfuerzos y os cubre 
con sus alas; la cruz, el estandarte y el símbolo de la religion os 
infundirán nuevo aliento. 

Así, pues, erigid en este sitio una sencilla cruz, y entónces re- 
cordarán las generaciones futuras, que no habeis trabajado en vano 
y que el Señor ha edificado con vosolros. 


BENDICIÓN DE UNA CAPILLA 


DE CÁRCEL. 


DISCURSO. 


¿Qué diremos , hermanos mios, de la bondad del Dios de los eris- 
tianos, que no satisfecho con residir'en medio de nosotros, siendo ado- 
rado en el gran número de iglesias donde acude el pueblo fiel para 
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elevar á él sus oraciones, no contento con santificar con su presen- 
cia nuestras aldeas, donde su casa es tan humilde como la del pobre 
y del labrador, no quiere que los asilos destinados á las miserias y 
enfermedades humanas estén privados de su presencia? ¡Qué digo, 
Salvador adorable! aun los tristísimos lugares en los cuales la justi- 
cia de los hombres ejerce sus rigores, tampoco quedarán privados de 
tu presencia; pues te dedicamos altares aun en las mismas cárceles y 
calabozos. Tu amor te trae en busca de los mas desdichados entre los 
hombres, y pues son á la vez desgraciados y criminales , aquí te ten- 
drán siempre en medio de ellos; aqui está su morada, aquí está tam- 
bien la tuya. 

El que cediendo á la violencia de los remordimientos venga á cal- 
mar en este sitio sus penas, vertiendo lágrimas de compuncion y arre- 
pentimiento; el que, próximo á someter su cabeza bajo la cuchilla de 
la ley venga aquí á buscar en tí un consuelo y á pedirte misericordia; 
el que no tiene en la tierra otra perspectiva que los hierros y el cas- 
tigo de sus delitos, y venga aquí en busca de una esperanza consola- 
dora que le permita contemplar , en un porvenir mas Ó ménos remo- 
to, una libertad dichosa y una felicidad de que puede ser merecedor 
aun, todos bendecirán al Dios que no los desampara en medio de sus 
desgracias. Al prometerles una dicha futura, no olvidas su desven- 
tura presente ; llamas del fondo de este santuario á que acudan en su 
auxilio todos tus fieles servidores, á todos los que aspiran á obtener 
tus recompensas. Venid, elamas incesantemente, á visitarme en la 
cárcel: [n carcere eram el venistis ad me. Marrm. xxv, 36. Sufro por 
estos infelices que están sufriendo, venid 4 consolarme consolándo- 
los: todo cuanto por ellos hiciereis, por mí lo haceis: Mihi fecistis. 
MATTH. XXy, 56. 

Bien podemos reconocerte, Dios mio, en estos rasgos cuando has 
dicho de tí mismo: He sido enviado para evangelizar á los pobres, 
á curar á los que tienen el corazon contrito, á anunciar la libertad á 
los cautivos y á promulgar el año de las misericordias del Señor y 
el dia de la recompensa. Luc. 1v, 48 Er 49. 

Hé aquí, amados hermanos mios, el divino modelo sobre el cual 
se han formado todas estas almas misericordiosas, que han sido, 
en la série de los siglos, la gloria del cristianismo y del linage hu- 
mano: un Paulino de Nola, ese grande obispo, que despues de dis- 
tribuir todos sus bienes en limosnas, no vaciló en venderse á sí propio 
como esclayo para arrancar de su esclavitud á otros cautivos: un Vi- 
cente de Paul, que despues de rehusar la púrpura, no ambicionó 
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otro título que el de capellan mayor de las galeras de Francia, es 
decir, de ministro y servidor de todos los penados del reino. 

Vosotros habeis secundado dignamente las miras generosas y bien- 
hechoras de la autoridad que nos gobierna, vosotros, sabios y vir- 
tuosos administradores de esta casa, que compadecidos de estos ver- 
daderamente desgraciados, porque tienen faltas que expiar, les ha- 
beis preparado con tan exquisito afan esta espaciosa morada, donde, 
en su infortunio, gozarán al ménos de la luz del cielo, y respirarán 
libremente el aire que nos da la vida. La humanidad y la religion 
aplauden este beneficio, y vuestros nombres serán sin duda bendeci- 
dos en este santuario por los que os deben este consuelo en su cauti- 
yerio. 

Y vosotros, cautivos, que sois el objeto de nuestra eficaz compa- 
sion y de nuestra caridad, léjos de desalentaros y de entregaros á los 
excesos de la desconfianza, pensad en el amor que Dios os tiene» 
pensad en que va á inmolarse ahora en este sitio por vosotros. ¡Uh! 
si vuestros corazones se abren á su gracia, ¡qué consuelos no difun- 
dirá en ellos! ¡qué inefables y celestiales dulzuras no '0s comunicará 
en medio de vuestras privaciones y sufrimientos, suavizando el fasti- 
dio que debe causaros vuestra triste situacion! Mirad, si no, el tierno 
interés que inspira á estos hombres piadosos, quienes, para complacer- 
le, se han constituido en vuestros padres adoptivos, en vuestros pro- 
veedores, en vuestros servidores adictos é infatigables; á estas señoras 
eristianas, que á pesar de su encumbrado orígen, prefieren á la os- 
tentacion y á los placeres del mundo el cuidado de atender á vuestras 
perentorias necesidades y consolaros en vuestras penas. La sociedad 
que os castiga no os ha desamparado; no es insensible á vuestros ma- 
les ni 4 vuestras lágrimas; y, por último, aun el cielo os trata con be- 
nignidad, puesto que un sacerdote, representante de Dios en este 
mundo, viene aquí cada dia á ejercer entre vosotros su santo ministe- 
rio, y á conduciros por el camino de la salvacion, que á todos 0s 
deseo. Amen. 


BENDICION DE UNA CASA 


PARROQUIAL. 


DISCURSO. 


Omnis edificatio constructa in Christo Je- 
su, crescitin templum sanctum in Domino. 


Trabado lodo el edificio, se alza para ser 
un templo santo del Señor. 


(Ephes. 1, 21.) 


La Iglesia tiene oraciones para la bendicion de las moradas de los 
hombres. Quiere que seamos santos hasta en los lugares en que ha- 
bitamos; aleja de ellas las potestades de las tinieblas, las purifica y 
llama para guardarlas á los ángeles nuestros amigos y nuestros pro- 
tectores: En este dia os convoca, hermanos, junto á la morada de 
vuestro párroco, que mas especialmente tiene el derecho de bendecir, 
porque con mayor motivo debe ser santa entre todas las demas. ¡La 
casa parroquial ! ¡ qué ideas, qué sentimientos no suscita la vista de 
esta santa casa en vuestros corazones! Pues bien, este es el ob- 
jeto de que voy á ocuparme un instante antes de proceder á la cere- 
monia. 

Si nos remontamos al origen de la organizacion del servicio ecle- 
siástico en las diferentes partes del territorio comprendido en la cir- 
cunscripcion diocesana; si recordamos la primitiva fundacion de cada 
parroquia, veremos constantemente levantarse junto al templo de 
Dios la humilde morada de su sacerdote. La comunidad cristiana ó 
municipal , que era una misma cosa, se formaba entónces con mas 
simplificacion que ahora. Los pueblos fieles edificaban entre sus habi- 
taciones, y por lo comun sobre el sepulero de un mártir ó de un san- 
to anacoreta, la casa destinada á la oracion y á los sacrificios. A la 
entrada de esta casa del Dios vivo, colocaban la morada de los difun- 
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tos, y junto á la una y á la otra, la habitacion del párroco, del hom- 
bre de Dios y del hombre del pueblo: ved aquí tres obras levantadas 
muy inmediatas una á otra, como que estaban destinadas á excitar 
ideas, que se confunden en un objeto comun y que se corresponden 
mútuamente. Agregad á estos edificios la escuela, que es la casa de 
los niños; la casa de caridad, que lo es de los pobres; á yeces el mo- 
nasterio , asilo en el cual busca el alma un lenitivo á sus pesares, 
porque la Iglesia ha dispensado siempre su proteccion á las miserias 
y debilidades humanas ; agregadles tambien la casa de las autorida- 
des civiles, y habreis reunido todos los elementos de la comunidad 
religiosa y seglar. Con esos elementos tan sencillos se constituyeron 
muchos pueblos, y se han conservado durante una larga série de si- 
elos. Pues bien; ved aquí, hermanos, las piedras que siempre será 
necesario colocar cuando la civilizacion trate de fundar algun esta- 
blecimiento, ora se aspire á asegurar la conquista en las colonias, 
ora pretenda la industria reunir los hombres al rededor de un hogar 
comun: de otra suerte, estos nuevos establecimientos fueran efimeros, 
porque carecerian de los elementos de vida y estabilidad. 

¿Qué es una casa parroquial? Distinguidos escritores, que saben 
presentar los objetos bajo su aspecto poético, han hecho bellísimas 
descripciones de la casa parroquial. Con ménos pretensiones y mas 
sencillez en el lenguaje, voy á daros sobre este punto una idea mas 
verdadera , mas cristiana, mas conforme á la santidad de su destino y 
á la gravedad del ministerio parroquial. La verdad, siempre bella por 
sí propia para hallareco en corazones como los vuestros, no necesita 
apelar á los recursos de la imaginacion. 

La casa parroquial es la morada del párroco encargado, bajo la 
direccion del obispo, de dirigir una porcion del rebaño de Jesucristo. 
Es la casa del padre de familia autorizado para la administracion de 
los bienes espirituales de la sociedad parroquial: es la casa del que 
vela por vuestras almas, por vuestra iglesia, y por los tesoros sagra- 
dos que hay en ella; es el que custodia las cenizas de vuestros pa- 
dres; ó mas bien, es en realidad la casa de todos, cuyas puertas están 
constantemente abiertas á todos los necesitados y desvalidos, á los 
viejos y á los niños. En ella, de dia y de noche, vela, estudia, inter- 
cede y se afana por vosotros con sus oraciones.y con sus lágrimas; 
un hombre, que no se pertenece á sí propio, que se ha dedicado ente- 
ramente á vuestro servicio y al remedio de vuestras necesidades; un 
hombre, que no piensa sino en su deber, y que no participa de nin- 
gun sentimiento ajeno á sus santas ocupaciones. En ella , el mori- 
bundo, en las angustias de la agonía, está siempre seguro de encon- 
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trar un padre , un amigo, dispuesto á prestarle sus auxilios á todas 
las horas del dia y en todas las estaciones del año, sin que le arredre 
la Muyia, la nieve, el sol abrasador , los torrentes, los precipicios; 
un amigo dispuesto siempre á reconciliarle con el cielo y asistirle en 
elJúltimo trance. El enfermo, el convaleciente, nunca llaman en vano 
á la casa d8l párroco, donde la caridad les ofrece un sustento nutriti- 
vo. El pobre nunca acude á la casa del párroco sin que éste le ofrez- 
ca los pobres recursos de su medianía, compartiendo con él el pe- 
dazo de pan de que dispone para su subsistencia. 

En la casa del párroco ha encontrado mas de una vez un asilo el 
viajero extraviado, el forastero sorprendido por la noche y la tempes- 
tad; la citada casa es el único hogar donde ha podido reponerse del 
frio y del cansancio, en los tiempos de discordias civiles, el proserito; 
el que ha sufrido persecucion por sus opiniones políticas, ha logrado, 
acaso con el auxilio y la proteccion del párroco, preservarse de la 
muerte. En la casa del párroco, los hermanos, los herederos codicio- 
sos, quese disputan intereses, encuentran siempre á la mano, cuando 
quieren aceptar su mediacion, un árbitro ilustrado, un conciliador 
imparcial, que, transigiendo sus diferencias, les evita los tristes resul- 
tados de un pleito ruinoso, y la desdicha infinitamente mayor toda- 
vía de vivir y de morir en el ódio de sus deudos y parientes. 

El afligido, el huérfano, la familia sumida en el infortunio, vaná 
la casa del párroco en busca de consejos y consuelos, que nunca se les 
niegan; y muchas veces obtienen por este medio un apoyo, una pro- 
teccion, que les permite mejorar de fortuna. En la casa del párroco se 
tratan y se discuten con las personas notables de la parroquia los 
asuntos, que interesan en lo temporal á la Iglesia, la administracion y 
el empleo de sus rentas, el buen órden de las escuelas, y la prudente 
distribucion de los auxilios de la caridad. 

¡Cuánto mas pudiera deciros, hermanos mios, si tratase de enu- 
merar las escenas tiernas, los actos caritativos y las obras piadosas 
que recuerda la idea de una casa parroquial ! 

¿Debemos pues admirarnos, que la Iglesia haya comprendido este 
asilo de paz, de oracion, de estudio , de hospitalidad, en el número 
de los lugares benditos, que lo haya considerado como inseparable 
del templo, y haya querido, en cierto modo, identificar estos dos edi- 
ficios en uno solo, apoyando el techo de la casa del párroco en el te- 
cho de la casa de Dios? : 

Inaugurando en este día con las ceremonias de la religion la nue- 
ya morada de vuestro párroco, suplicaremos al Señor que la colme 
de sus bendiciones: bendiciones para su ministro y bendiciones para 
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los fieles de esta parroquia; bendiciones temporales y, especialmente, 
bendiciones espirituales. 

Bendiciones temporales. Que esta santa morada sea la salvaguár- 
dia de cuantas la rodean; que ni el fuego del cielo, ni las inundacio- 
nes, ni los terremotos, ni las tempestades la destruyan; que sea tan 
robusta como si fuera edificada por la mano de Dios sobré una peña 
sólida. Que los años, léjos de consumir sus paredes y cimientos , y de 
apresurar su ruina, contribuyan á consolidarla y á conservarla tan 
firme como la antigua ciudadela de Sion 

Bendiciones espirituales. Pero, sobre todo, que la purifique el es- 
píritu de Dios; que sea. como un segundo templo, donde los ángeles 
vayan tambien á encontrar sus delicias. Sea esta casa el asilo de la 
ciencia, como las moradas de los Basilios , de los Crisóstomos, de los 
Ambrosios y de los Agustinos, porque el sacerdote, su nueyo hués- 
ped, debe dedicarse á ilustrar á los demas. Salga de este lugar bende- 
cido un olor de virtud ejemplar, que difundiéndose por fuera, lleve la 
edificacion hasta á las comarcas vecinas. Virtudes sacerdotales: ab- 
negacion, humildad , pureza, obediencia, piedad, amor á la Iglesia, 
celo por la salvacion de las almas. Virtudes cristianas: fe, esperan- 
za, caridad; pero caridad ilimitada con la viuda, el huérfano, el via- 
jero, el enfermo , el perseguido, el infortunado , el pecador. Virtu- 
des sociales: bondad , afabilidad, dulzura, justicia, prudencia, gran- 
deza de alma, nobleza de sentimientos, rectitud, honradez, deseos 
del bien mas perfecto posible, de mejoramiento moral y aun material 
para los feligreses; procurando ilustrar el espíritu humano por el 
perfeccionamiento del estado social del hombre durante los tristes 
dias de su peregrinacion, á fin de que pueda esperar mejor á que se 
eumplan sus destinos eternos. Por último, quiera Dios que se suceda 
en esta casa, dilatada série de párrocos santos como Samuel, celosos 
como los apóstoles, animosos como los mártires, tiernos como un 
Francisco de Sales, y animados de la caridad como un Vicente de 
Paul. ¡Bendiga el cielo estas súplicas, que en comun le dirigimos! 


BENDICION DE UN CEMENTERIO. 


DISCURSO. 


Scio. quia Redemplor meus vivit, et in 
novissimo die de terra surrecturus sum. 


Porque yo sé que vive mi Redentor, y 
que yo he de resucilar de la tierra en 
el último dia, 


(Job. xix, 25.) 


La religion, que nos recibió en sus brazos cuando vinimos al mun- 
do, y que como una tierna madre se ha reclinado sobre la euna para 
bendecirnos, corre hácia nosotros con mayor diligencia todavía cuan- 
do dejamos la tierra, y viene á acompañarnos hasta nuestra última 
morada para bendecir nuestro sepulero. Esta misma religion me 
manda en este día santificar con las oraciones y las ceremonias prescri- 
tas esta tierra, que va á convertirse en un lugar de descanso, que lo 
será para nosotros algun dia. Si la religion vela sobre todo por vues- 
tras almas, no por esto deja en olvido los cuerpos, que cooperan á su 
santificación. Si los infieles honraban y honran todavía los restos hu- 
manos porque una alma inmortal los ha animado, si los hijos de 
Abraham les profesaban particular respeto, como lo atestigua la Es- 
critura, porque el sello de la alianza estaba impreso en su carne, 
¿cómo podia ser que la religion de Jesucristo, mucho mas santa y 
tierna , no tuviese mayores consideraciones á esa porcion de la natu- 
raleza humana adoptada, rehabilitada y casi divinizada por el celes- 
tial Mediador : esos miembros, que por el bautismo se convirtieron en 
miembros de Jesucristo; esos cuerpos, que habian recibido tantas un- 
ciones sagradas; esos cuerpos, en que el Espíritu Santo habia habi- 
tado por su gracia como en un santuario, y á los que con la comuni- 
eacion del pan vivo se les habia concedido una prenda de resurrec- 
cion y de su vida eterna? Así como la religion ha bendecido y con- 
servado vuestros templos; así como ha bendecido vuestros campos y 
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los fieles de esta parroquia; bendiciones temporales y, especialmente, 
bendiciones espirituales. 
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perfeccionamiento del estado social del hombre durante los tristes 
dias de su peregrinacion, á fin de que pueda esperar mejor á que se 
eumplan sus destinos eternos. Por último, quiera Dios que se suceda 
en esta casa, dilatada série de párrocos santos como Samuel, celosos 
como los apóstoles, animosos como los mártires, tiernos como un 
Francisco de Sales, y animados de la caridad como un Vicente de 
Paul. ¡Bendiga el cielo estas súplicas, que en comun le dirigimos! 
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que yo he de resucilar de la tierra en 
el último dia, 
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vuestras casas, quiere tambien bendecir la última morada de todos, 
á fin de que vuestros cuerpos descíhsen en paz hasta el dia de la re- 
surreccion universal y de las grandes esperanzas. Pero antes de pro- 
ceder, amados fieles , á esla grave ceremonia, permitidme exponeros 
las sublimes y profundas enseñanzas que nos ofrece. 

¿Qué es esta tierra, que en adelante se llamará el cementerio? 
¿Cuáles son las ideas que su vista debe producir en vuestra alma? 4.* 
Tristeza por la destruccion de nuestros cuerpos; 2.*, esperanza fun- 
dada en su resurreccion y en muestra inmortalidad; 3.”, sentimientos 
de veneración á este lugar, que guardará nuestros restos hasta la 
consumación de los siglos. 

¡Recinto en adelante sagrado! tierra bendecida, ya por las ora- 
ciones de la Iglesia , ya por el contacto de nuestros cuerpos, que han 
sido templos del Espíritu Santo! tú serás por muchos siglos nuestro 
lecho y nuestra casa; porque las casas de piedra, que vuestras manos 
han edificado, y que habitamos, no nos pertenecen á nosotros, sino á 
la muerte. Esta es su verdadera propietaria, pues las trasmite de ge- 
neracion en generacion segun le place. Cuando llega nuestra última 
hora, viene la muerte y nos arroja de casa; y envueltos en una Sá- 
bana, se nos conduce á esta última morada, la tierra. Ved aquí, 
hermanos mios, el lugar de nuestro refugio, cuando se nos prive de 
la posesion de nuestros bienes, de la sociedad de los hombres y de la 
vida. Ved aquí el lugar en que nos encontraremos todos; el niño re- 
cien nacido, y que sonrie á la vida. como si quisiera fijar en ella su fe- 
licidad; el jóven, que no quiere contar los dias sino por sus placeres; 
el hombre ambicioso de riquezas y de honores, el anciano á quien se 
respeta por sus canas, el sacerdote del Señor; todos vendremos á este 
sitio porque todos somos hijos de un padre prevaricador, todos esta- 
mos comprendidos en el decreto: Pulvis es ef in pulverem reverteris. 

En este sitio no vereis tronos ni palacios ni magnificencias por 
las cuales andan en luchas y rivalidades los hombres; un poco de 
tierra es la parte que corresponde al rico y al pobre, porque aquí la 
jgualdad es perfecta. 

Un cementerio es la escuela en que la sabiduría nos da profundas 
enseñanzas, sin necesidad de que venga alguien á exponerlas; las pa- 
labras son innecesarias; la tierra y el ataud son por sí solos dos obje- 
tos mas expresivos y elocuentes, que todo cuanto pudiera decirse. 
Mirad y reflexionad. 

A la tierra se le da el nombre de valle de lágrimas: ¡ah! es una 
verdad , por mas que sea triste y amarga , pues en llorar pasamos la 
mayor parte de nuestra vida. Pero hay ciertos lugares en esta tierra, 
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que tienen el triste privilegio de ser especialmente los valles de lágri- 
mas, y estos lugares son los cementerios. En ellos las generaciones y 
las familias vienen sucesivamente á llorar al separarse de sus deudos 
y parientes, que pagan el comun tributo á la muerte. 

Respetemos desde ahora este recinto, siquiera por estas lágrimas, 
que todos mas ó ménos tarde vendremos á verter aquí sobre nuestra 
propia carne y nuestra propia sangre. ¡Dios y Salvador mio! dignate 
dulcificar nuestras angustias en esos dias de desventura, y sé entón- 
ces nuestro padre, nuestro esposo , nuestro hermano, cuando la tier- 
ra nos quite los que son objeto de nuestro especial cariño en este 
mundo! 

No nos desalentemos, sin embargo; porque en el sepulero se nos 
reserva la esperanza y la vida. Animaos, pues, y cantad el himno de la 
inmortalidad. Bien sabemos, que nuestro cuerpo volverá á ser ani- 
mado por un soplo de vida, y entónces se cumplirán estas palabras de 
la Escritura: Fecit Deus hominem inexterminabilem, Sab. 1, 25. 
Nuestra carne, corruptible como es, no se cubrirá con el: polvo del 
sepulero , sino para salir de él incorruptible : Oportel corruptibile hoc 
induere incorruptionem; 1. Cor. xv, 53. Esto es lo que nos enseña la 
fe; pero la esperanza nos hace prorrumpir en estas palabras de Job: 
Scio quia Redemplor meus vivil el in novissimo die de lerra surrec- 
furus sum Reposita est hec spes mea in sinu meo; Job. xx, 
25 Er 27. Tal es la creencia de los profetas: Vivenf mortui; 1s. xxvt, 
46. Multi de his qui dormiunt in terre pulvere evigilabunt; Dax. 
xu1, 2. De manu mortis liberabo eos; Os. xut, 4. Lo cual S. Pa- 
blo lo expresa en términos esplícitos: Omnes quidem resurgemus; 
L Cor. xv, 31 er 52. ¡Ob dulce esperanza! ¡Oh deseado porvenir! 
Si; nosotros resucitaremos: sí; un dia el Señor mandará á sus ánge- 
les que dispiérten 4 las generaciones dormidas, y las generaciones se 
levantarán del polvo para no morir jamas; porque no se dirá, que el 
cuerpo del hombre , el mas hermoso y el mas acabado de los objetos, 
materiales, sea casi el ménos duradero de todos, porque este cuerpo 
ha sido el templo del Señor. Con efecto; ¿hay en la tierra algun san- 
tuario, que Dios prefiera 4 un cuerpo casto, animado por un alma 
virtuosa y santa? ¿Qué valen á sus ojos los edificios de madera y de 
piedra, comparados con este templo vivo, que por sí propio le paga 
el tributo de incienso , de adoracion y oraciones? 

El nombre de cementerio con que conocemos el lugar destinado 
á nuestra sepultura, es al mismo tiempo un nombre que simboliza 
nuestra esperanza y la fe en la resurreccion; porque en nuestro idio- 
ma equivale á la voz dormilorio. ¡Palabra de feliz presagio, exclama 
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un célebre orador contemporáneo, consoladora palabra , que coloca 
el sepulero bajo la proteccion de la esperanza, y que disminuye el 
horror de la muerte, haciéndonos vislumbrar tras un sueño, algo mas 
largo que el sueño de la noche, la vida eterna que debe seguirle! 

Vosotros, antecesores nuestros, cuyas herencias adquiridas con 
vuestros sudores poseemos; esposas amadas, hijos en quienes fundá- 
bamos nuestra esperanza; amigos sinceros, que nos ayudabais 4 so- 
brellevar los pesares de la vida; madres nuestras, que tanto llorasteis 
por nosotros; sí, todos resucitareis y volveremos á veros un dia, y 0s 
veremos animados del mayor júbilo, porque vuestra vida será eterna. 

Recordad sin embargo, hermanos mios, que despues de haber 
invocado con las oraciones de la Iglesia las bendiciones del cielo so- 
bre esta tierra, debeis tener en cuenta vuestros deberes. Este campo 
ya no será un campo como los demas, así como el templo no es un 
edificio como otro cualquiera. Ya no servirá para usos profanos, por- 
que será el templo de los difuntos, y debe ser para vosotros un lugar 
santo y venerado. Léjos de aquí, de hoy en adelante, la animacion y 
la algazara; nada debe turbar la paz de los muertos y el recogimien- 
to propio de la casa de la oracion y del sacrificio. El cementerio 
tampoco debe ser un sitio público: recomendando el respeto debido á 
los difuntos, hareis que los vivos respeten este sitio: el respeto, que 
se tiene á los sepulcros, es la garantía mejor del honor de las fami- 
lias, de la vida y de la fortuna de los ciudadanos; y puede apre- 
ciarse el valor moral de un pueblo en proporcion á los honores que 
concede á las generaciones que ya no existen. 

De hoy mas, al pasar cerca de este recinto, miradle con venera- 
cion: saludad con respeto la eruz erigida en este sitio para proleger 
los sepuleros , y rezad mental ú oralmente la oracion que la Iglesia 
nos enseña para interceder por los difuntos. Luego, pensad en vos- 
otros mismos; tened presente, que este es el lugar que os está desti- 
pado. ¡Oh! Estas reflexiones os recordarán la nada de las cosas de 
la tierra, y os quitarán el apego á sus bienes y á sus placeres, indu- 
ciéndoos á trabajar eficazmente en lo único necesario, la salvacion. 

Ministros del Señor, procedamos á la piadosa ceremonia. El Dios 
que bendijo el sepulero de Abraham en Mambré, y el de los patriar- 
cas, y el de los mártires en las catacumbas, y el de los justos en 
todo tiempo, bendiga este lugar destinado, de hoy en adelante, á la 
sepultura de los cristianos de esta parroquia, á fin de que descansen 
en paz hasta el dia de la resurreccion general. Amen. 


Yéase: CEMENTERIOS. 


BENDICION DE UNA CRUZ ERIGIDA 


EN EL TÉRMINO DE UN PUEBLO. 


DISCURSO. 


Non enim judicavi me scire aliquid inter 
vos, nisi Jesum Christum et hunc crucificum. 


Puesto que no me he preciado de saber 
otra cosa entre vosotros sino á Jesucristo 
crucificado. 


(Cor. 11, 2.) 


A la vista de esta cruz, que acabais de levantar, hermanos mios, 
en presencia de esta imágen del Salvador cuyos brazos extendidos 
nos protegen, y ante esta numerosísima concurrencia, que fija su 
vista y eleva su corazon hácia esta imágen augusta, no encuentro 
otras palabras que las del Apóstol para expresar mis sentimientos, 
y el piadoso entusiasmo con que deseo asociarme á vuestra satisfac- 
cion; no me precio de otra gloria que la de conocer á Jesucristo 
crucificado. 

Fijad la vista y la atencion en este simbolo venerable, que nos 
ofrece el espectáculo sorprendente de un crucificado, que, despues de 
muchos siglos, tiene todavía muchísimos adoradores, que veneran 
los clavos que taladraron sus piés y manos, que veneran la corona 


de espinas que ostenta en su frente, y recuerdan los oprobios de que 


fué objeto. Fijad la vista y la atencion en este espectáculo extraordi- 
nario de un judío humilde clavado entre dos ladrones, condenado al 
suplicio de los esclavos, maldecido y deshonrado por los hombres, y 
«ue, sin embargo , despues de mil y ochocientos años, ve levantarse 
todavía monumentos á su gloria. Examinad estas maravillas, her- 
manos mios, y deseareis, como yo, conocer á Jesucristo erncificado, 

Esta ciencia, cristianos, este conocimiento de la cruz, puede re- 
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un célebre orador contemporáneo, consoladora palabra , que coloca 
el sepulero bajo la proteccion de la esperanza, y que disminuye el 
horror de la muerte, haciéndonos vislumbrar tras un sueño, algo mas 
largo que el sueño de la noche, la vida eterna que debe seguirle! 

Vosotros, antecesores nuestros, cuyas herencias adquiridas con 
vuestros sudores poseemos; esposas amadas, hijos en quienes fundá- 
bamos nuestra esperanza; amigos sinceros, que nos ayudabais 4 so- 
brellevar los pesares de la vida; madres nuestras, que tanto llorasteis 
por nosotros; sí, todos resucitareis y volveremos á veros un dia, y 0s 
veremos animados del mayor júbilo, porque vuestra vida será eterna. 

Recordad sin embargo, hermanos mios, que despues de haber 
invocado con las oraciones de la Iglesia las bendiciones del cielo so- 
bre esta tierra, debeis tener en cuenta vuestros deberes. Este campo 
ya no será un campo como los demas, así como el templo no es un 
edificio como otro cualquiera. Ya no servirá para usos profanos, por- 
que será el templo de los difuntos, y debe ser para vosotros un lugar 
santo y venerado. Léjos de aquí, de hoy en adelante, la animacion y 
la algazara; nada debe turbar la paz de los muertos y el recogimien- 
to propio de la casa de la oracion y del sacrificio. El cementerio 
tampoco debe ser un sitio público: recomendando el respeto debido á 
los difuntos, hareis que los vivos respeten este sitio: el respeto, que 
se tiene á los sepulcros, es la garantía mejor del honor de las fami- 
lias, de la vida y de la fortuna de los ciudadanos; y puede apre- 
ciarse el valor moral de un pueblo en proporcion á los honores que 
concede á las generaciones que ya no existen. 

De hoy mas, al pasar cerca de este recinto, miradle con venera- 
cion: saludad con respeto la eruz erigida en este sitio para proleger 
los sepuleros , y rezad mental ú oralmente la oracion que la Iglesia 
nos enseña para interceder por los difuntos. Luego, pensad en vos- 
otros mismos; tened presente, que este es el lugar que os está desti- 
pado. ¡Oh! Estas reflexiones os recordarán la nada de las cosas de 
la tierra, y os quitarán el apego á sus bienes y á sus placeres, indu- 
ciéndoos á trabajar eficazmente en lo único necesario, la salvacion. 

Ministros del Señor, procedamos á la piadosa ceremonia. El Dios 
que bendijo el sepulero de Abraham en Mambré, y el de los patriar- 
cas, y el de los mártires en las catacumbas, y el de los justos en 
todo tiempo, bendiga este lugar destinado, de hoy en adelante, á la 
sepultura de los cristianos de esta parroquia, á fin de que descansen 
en paz hasta el dia de la resurreccion general. Amen. 


Yéase: CEMENTERIOS. 


BENDICION DE UNA CRUZ ERIGIDA 


EN EL TÉRMINO DE UN PUEBLO. 


DISCURSO. 


Non enim judicavi me scire aliquid inter 
vos, nisi Jesum Christum et hunc crucificum. 


Puesto que no me he preciado de saber 
otra cosa entre vosotros sino á Jesucristo 
crucificado. 


(Cor. 11, 2.) 


A la vista de esta cruz, que acabais de levantar, hermanos mios, 
en presencia de esta imágen del Salvador cuyos brazos extendidos 
nos protegen, y ante esta numerosísima concurrencia, que fija su 
vista y eleva su corazon hácia esta imágen augusta, no encuentro 
otras palabras que las del Apóstol para expresar mis sentimientos, 
y el piadoso entusiasmo con que deseo asociarme á vuestra satisfac- 
cion; no me precio de otra gloria que la de conocer á Jesucristo 
crucificado. 

Fijad la vista y la atencion en este simbolo venerable, que nos 
ofrece el espectáculo sorprendente de un crucificado, que, despues de 
muchos siglos, tiene todavía muchísimos adoradores, que veneran 
los clavos que taladraron sus piés y manos, que veneran la corona 


de espinas que ostenta en su frente, y recuerdan los oprobios de que 


fué objeto. Fijad la vista y la atencion en este espectáculo extraordi- 
nario de un judío humilde clavado entre dos ladrones, condenado al 
suplicio de los esclavos, maldecido y deshonrado por los hombres, y 
«ue, sin embargo , despues de mil y ochocientos años, ve levantarse 
todavía monumentos á su gloria. Examinad estas maravillas, her- 
manos mios, y deseareis, como yo, conocer á Jesucristo erncificado, 

Esta ciencia, cristianos, este conocimiento de la cruz, puede re- 
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ducirse á dos puntos: 4.*, la eruz ofrece al entendimiento la prueba 
mas evidente de la religion; 2.”, la cruz ofrece á nuestro corazon el 
mas dulce consuelo. 

Ya sabeis lo que era la cruz antes de Jesucristo: no ignorais la 
ignominia y el tormento á que condenaba á los criminales para los 
cuales se reservaba este suplicio, criminales, que pendientes entre el 
cielo y la tierra, eran triste objeto de horror y de compasion. Ved en 
lo que se ha convertido desde que Jesucristo se dignó adoptarla para 
sí: se ha convertido en el mas precioso adorno de la cabaña, en el 
mas rico atavío de la madre de familia, en la mas digna recompensa 
del mérito, en el mas brillante testimonio del valor, en el símbolo 
que domina sobre las aldeas y las ciudades, en el mas noble iloron 
de la corona de los reyes. La cruz protege nuestros campos, defiende 
las cenizas de los difuntos, ocupa el primer lugar entre los emble- 
mas del culto católico , es el precioso remate de nuestros tabernácu- 
los, desde donde nos impone el respeto, que nos hace humillar la 
frente y doblar las rodillas. Ved ahí la obra sublime del poder de 
un Dios. 

¿Será preciso explicaros, amados hermanos mios, los grados su- 
cesivos con que se ha obrado este cambio? ¿Será preciso recordaros 
quienes fueron sus héroes?-Cuando apareció en el mundo la cruz para 
derribar todos los cultos, los falsos dioses eran exclusivo objeto de la 
adoracion de los pueblos y de los cantos de les poetas; en sus tem- 
plos habian desplegado á porfía las bellas artes todas sus galas y pri- 
mores. El culto de los falsos dioses estaba íntimamente relacionado 
con el gobierno de los pueblos, quienes los consideraban como sus 
legisladores , sus defensores y sus padres. Para destruir esta fastuosa 
grandeza , para hundir este Olimpo defendido por millones de espa- 
das, Olimpo cuyos pontífices eran los emperadores romanos, el ver- 
dadero Dios solo quiso emplear un vil instrumento de muerte : una 
eruz. Jesucristo habla; su moral se reduce á estas dos frases: « Lle- 
vad vuestra cruz y seguidme.» Dijo, y algunos artesanos de Galilea, 
algunos pobres pecadores se dispersaron por el mundo, anunciaron 
un nueyo culto, y contestaron á los sabios lo propio que á los igno- 
rantes en estos términos: «No sabemos mas que una cosa, y es la 
eruz de nuestro Maestro.» Y en esta eruz, Pedro y Andrés murierón 
con posterioridad á Jesucristo. Mas estos hombres, que fueron cruci- 
ficados como esclavos y muertos como malhechores, estos hombres 
cambiaron el mundo con la eficacia de la cruz. En lugar de aquellas 
divinidades complacientes, que sancionaban el robo, la embriaguez, 
la licencia, el mundo abrazó esta cruz cuya divisa será siempre: 
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Odio á sí mismo y represion de todas las malas inclinaciones; caridad 
y amor para todos los hombres, trasformados en hermanos al pié de 
la cruz. 

¿Quién dejará de ver en todo esto el dedo de Dios? Sí; esta cruz, 
que hemos venido á bendecir, es la prueba constante de la divinidad 
de la religion; esta eruz nos recuerda, á la vez, la que fué levantada 
en el Calvario en medio de los gritos de un pueblo delirante, y la 
que hoy domina en Roma y le conserva el título de reina del mundo. 

La cruz es una prueba incontestable de que la religion católica, 
apostólica y romana es la única verdadera, la única divina. Las sec- 
tas protestantes han demolido las cruces, las han desterrado de las 
fachadas de sus templos, las han proscrito en sus santuarios: la na- 
ve de Pedro es la única que no ha deshonrado este pabellon , ni ha 
abandonado este estandarte : nuestra Iglesia solamente continua sien- 
do hija legítima, porque solo ella no se sonroja de las insignias de 
Jesucristo. 

Procurad pues, hermanos mios, conservar religiosamente el re- 
cuerdo de esta cruz augusta, que en el Calvario sirvió para pagar el 
precio de nuestro rescate y reconquistar nuestros derechos á la eter- 
nidad. Y para perpetuar el recuerdo de los beneficios que debemos á 
la eruz, hemos venido á levantarla en este sitio como un trofeo glo- 
rioso. 

Cuando pasaremos junto á ella, recordaremos sus gloriosos triun- 
fos. Sobrecogidos entónces de respeto, no nos sonrojaremos jamas de 
descubrir nuestras cabezas é inclinarlas delante de este monumento 
tan sencillo, y por lo mismo tan augusto de la perpetuidad de nuestra 
fe. Lo mismo á nuestros hijos que á los presumidos sabios del siglo, 
les mostraremos esta cruz con piadoso orgullo, y les preguntaremos 
con confianza: ¿Quién sino la Providencia ha podido sustituir á la 
altiva idolatría, que contaba cuarenta siglos, el extraordinario culto 
de un humilde judío condenado á muerte? 

De esta suerte, hermanos mios, la cruz se presenta á nuestra 
consideracion como una prueba evidente de la divinidad de la reli- 
gion católica, 

Lo mas notable, hermanos mios, es, que la cruz, recuerdo san- 
griento de las escenas del Calvario, la cruz, que solo debe excitar en 
nosotros lágrimas de penitencia, es, sin embargo, el manantial de los 
mas dulces consuelos. 

A la vista del Salvador del mundo, que muere entre dos ladrones 
para redimir al universo, á la vista de la sublime Madre del dolor-se 
llora, es verdad; pero estas lágrimas nos comunican una dicha, que 


2918 BENDICION DE UN ESTANDARTE. 


no es de esta tierra. Entónces el culto de la eruz se nos hace mucho 
mas fácil; nos entregamos á él con mas desahogo, y la oracion nos 
proporciona grandes delicias. 

La cruz levantada junto á un camino, hermanos mios, trae á la 
memoria mil recuerdos consoladores: nos da la idea de un pueblo 
cristiano, que tributa á Dios lo que es de Dios; anuncia al viajero una 
caridad hospitalaria, al pobre una compasion eficaz. El mísero enfer- 
mo encontrará en la eruz un consuelo y un lenitivo, porque tendrá á 
la vista el modelo y el médico de las almas dolientes. 

Salve, ¡cruz de nuestro Salvador ! domina sobre nuestros campos 
como un testimonio eterno del triunfo de la religion sobre la impie- 
dad , como un símbolo pacifico del imperio de Jesucristo ; permanece 
junto á este camino como el amigo del pasajero, el guia del viajero, 
el compañero de: nuestros trabajos. Salve, ¡cruz de nuestro Salya- 
dor! permanece cerca de nuestras moradas para que no nos distrai- 
gamos de los recuerdos religiosos , y para que bajo tu sombra tutelar 
nos amemos como hijos de una misma familia. Amen. 


Véase: SEÑAL DE LA CRUZ—Y, CAMINO DE LA CRUZ. 


BENDICIÓN DE UN ESTANDARTE 


DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN. 


DISCURSO. 


Hijos de María : 
Cuando en cumplimiento de las órdenes de Dios iba el pueblo de 
Israel á la conquista de la tierra prometida , llevaba sus estandartes 
al frente: lo mismo debe hacer el pueblo cristiano. Su estandarte es 
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la eruz que le ha salvado; y despues de éste signe el de la imásen de 
su soberana , la Reina de los cielos. 

Doncellas cristianas, ved ahi ese estandarte que habeis consagra- 
do á María vuestra Madre. Santificado por las oraciones de la Iglesia, 
destinado á los altares, dedicado á la purísima Virgen, que represen- 
ta, debeis recibirlo como si os viniera de las manos de vuestra pro- 
tectora, y ha de guiaros en adelante como un signo de alegría y de 
confianza. 

Atended á lo que sucede en los ejércitos de los príncipes de la 
tierra : sus estandartes son llevados en triunfo al frente de las tropas; 
con ellos se abre la marcha para alentar á los soldados , conducirlos 
al asalto, reanimar su valor si desfallecen , reunirlos si se dispersan, 
y entusiasmarlos si salen vencedores, Si este signo, pues, ejerce tan- 
to poder, ¿qué no hará el de la Reina de los cielos? ¡Ah! y ¿no ten- 
dreis á mucha honra, que os preceda en el camino de la religion? 
¡Cómo reanimará vuestro fervor en los dias de nuestras solemnida- 
des! ¡Cómo os hará invencibles en vuestros combates, vírgenes eris- 
tianas, en estos combates que el alma sostiene contra sí misma , lu- 
cha de los sentidos contra el espíritu, del mundo contra Jesucristo! 
Por él vencereis: In hoc signo vinces. Dirigireis vuestras miradas 
hácia este santo estandarte , en vuestros conflictos , en vuestras pesa- 
dumbres, en vuestro desaliento, y entónees cobrará brios vuestro Co- 
razon ; mirareis la estrella, invocareis á María ; é inmediatamente 
divisareis el puerto : Respice stellam , voca Mariam. Y habreis triun- 
fado porque habreis recurrido á la que no abandona jamas á los que 
la invocan 


BENDICION 


DE UN ESTABLECIMIENTO INDUSTRIAL. 


DISCURSO. 


¡ Qué bello es, señores, el espectáculo que en este momento te- 
nemos á la vista! La ciencia humana, justamente orgullosa de sus 
prodigiosos éxitos, se humilla delante de aquel que con una palabra 
ha fundado el universo , reconoce su dependencia de él, le hace ho- 
menaje de sus obras mas magníficas, y las completa por medio de 
una consagración religiosa. 


Hubo un tiempo, poco lejano aun de nosotros, en el que una 
especie de divorcio, infinitamente digno de sentirse, se estableció en- 
tre la ciencia y la Iglesia. Sin embargo, nunca fué la Iglesia enemiga 
de la ciencia; jamas ha tratado de detener sus progresos. Por el eon- 
trario, siempre ha aplaudido á ellos, los ha bendecido y fomentado. 
¿Cómo podria ser de otro modo? Ella venera en el Señor al Dios de 
las ciencias; ella adora en su Verbo divino á aquel «que ilumina á 
todo hombre que viene á este mundo.» En todas las verdades, á cual- 
quier órden que pertenezcan, solamente ve los reflejos de la Verdad 
suprema , de aquel á quien las santas Escrituras llaman el Padre de 
las luces. 

Ella nu olvida, que su divino Fundador se ha presentado como la 
verdad sustancial, como la luz del mundo; que ha querido que sus 
apóstoles y sus sucesores se esforzasen en hacer conocer por toda la 
tierra lo que habian aprendido de él. Así es, que, fiel á su mision, 
apoyada sobre la infalibilidad prometida á su enseñanza moral y reli- 
giosa, ha llevado constantemente y sin ninguna variacion la luz de la 
verdad , alargando una mano amiga á la inteligencia humana, tan 
vacilante por su naturaleza. 


Cuando la invasion de los bárbaros, el trastorno de los imperios 
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y la ruina de los Estados precipitaron las ciencias y las artes en un 
abismo, que parecia deber-aniquilarlas; ¿quién las salvó del naufra- 
gio? La Iglesia y sus instituciones religiosas. 

La ciencia, poco reconocida á este inmenso beneficio., se declaró 
mas tarde su adversaria; no queriendo ya someterse á sus leyes, ata- 
có su autoridad , reunió sus fuerzas, y trató: de echarla abajo por los 
cimientos. Ella la encontró. firme como una roca y no la decentó. 
Mas pudo, para su desgracia, combatirla, desdeñarla , alejarse de 
ella. Por esta separacion se condenó al extravío y á la mentira en to- 
do lo que es superior á la esfera material en que se mueve. Todos sa- 
bemos hoy lo que ha sido la ciencia, que marcha fuera de los princi- 
pios religiosos, y puesta al servicio de las pasiones, lo que ha perdido 
en la lucha desgraciada que se atrevió á emprender, y que amargos 
frutos ha producido en nuestras sociedades conducidas por ella  pun- 
to de un cataclismo general, 

Instruida por la experiencia y mejor inspirada , vuelve á venir de 
sí misma á la Iglesia; y la Iglesia, conmoviéndose de alegria, ex- 
tiende la mano para bendecirla. 

Somos dichosos, señores, de poder decirlo delante de tantos hom- 
bres de categoría, en presencia de esa multitud, que ha acudido de 
todas partes para participar á su modo de la solemne inauguracion 
de una de las maravillas del arte. Nadie admira mas que nosotros 
esos trabajos gigantescos de la inteligencia, que investiga las leyes de 
la naturaleza. Aplaudimos á los admirables descubrimientos que se 
hacen todos los dias; no tememos que se hagan otros nuevos; los lla- 
mamos con todos nuestros votos los mas sinceros , perfectamente se- 
euros, que nunca habrá contradicciones entre las verdades del órden 
natural y las del órden sobrenatural, porque todas salen del mismo 
orígen, y no difieren con respecto á nosotros sino por el modo con 
que lo conocemos. 

Estas nobles conquistas del espíritu nos son caras, y es con dicha 
que llamamos sobre ellas las bendiciones del cielo. 

Séanos permitido, señores , emitir aquí una reflexion que se pre- 
senta á nuestro espíritu, y sale del carácter mismo de que estamos 
revestidos. Los destinos del hombre no han sido encerrados por el 
Dios criador en los estrechos límites de su existencia actual; ellos son 
mil veces mas elevados y mas nobles. Las alegrías de este mundo, 
sus glorias, su poder, no son mas que una imágen efímera de las 
magnificencias del mundo futuro, como nuestra vida de aquí abajo no 
es sino un punto que no se puede coger cerca de la eternidad, hácia 
la cual somos arrastrados irresistiblemente. ¿Seria posible, que tan 
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pequeños intereses hiciesen olvidar á hombres dignos de la mayor es- 
tima, los intereses infinitamente superiores del porvenir; que el brillo 
de la ciencía terrestre interceptase para ellos la luz tan pura de las 
verdades divinas; que el ruido de las artes en actividad y el mugido 
de aquellas poderosas máquinas, los impidiesen oir el eco de la pala- 
bra de la salvacion, y como el murmullo lejano de las alegrías eter- 
nas prometidas en recompensa á los cristianos de todos los rangos, 
prometidas á los enérgicos trabajadores, que saben santificar sus du- 
ras labores, elevando de cuando en cuando hácia el cielo frentes in- 
quietadas por las fatigas, pero coronadas de esperanza? 

Esta imponente solemnidad, señores, nos inspira pensamientos 
mas dulces y mas consoladores. Llamais á la religion á vuestras fies- 
tas, porque conoceis el precio de sus bendiciones, porque sabeis que 
nada hay completo sobre la tierra sin la intervencion del Dios que 
reina sobre los cielos, Este recurso hácia Dios es una especie de nece- 
sidad instintiva, vivamente sentida en nuestros dias. 

Vamos pues, señores , por medio de nuestro ministerio y á vues- 
tra instancia, á hacer descender las bendiciones celestes sobre esas 
vias de una rapidez maravillosa , sobre esos gigantes de la fuerza fí- 
sica, sobre esos inmensos edificios, principalmente sobre esos hom- 
bresá quienes se han confiado tantos intereses, desde aquel cuyo es- 
píritu dirige y la voz manda, hasta los que escuchan, obedecen y 
ejecutan ; en fin, sobre todos aquellos que han de recurrir á esas po- 
tencias locomotoras, en otro tiempo tan imprevistas, ahora tan po- 
eo conocidas de los que las admiran. 

(ue el Dios sin el cual los trabajos de los hombres son vanos, los 
proteja á unos y otros; que vele sobre ellos dia y noche; que los pre- 
serve de todo olvido, de toda inadvertencia, de todo incómodo acci- 
dente: hé ahí, señores, lo que vamosá pedir con la esperanza de ob- 
tenerlo. 


BENDICION DE UN FERRO-CARRIL. 


DISCURSO. 


Señores: 

Los grandes trabajos como los grandes acontecimientos se suce- 
den con pasmosa rapidez. Las llanuras de la hermosa y fértil provin- 
cia de..... no disfrutaban del beneficio de estas comunicaciones acti- 
vas, que por sí solas pueden dar vida 4 su mercado é importancia á 
su agricultura, asegurando una fácil exportacion á sus ricos y varia- 
dos productos. 

Gracias á la nueva via férrea, que hoy se inaugura, esta ciudad, 
tan considerable por su posicion, por la industriosa actividad de sus 
habitantes, por los recuerdos de gloria que la ilustran, no tendrá ya 
nada que envidiar á las ciudades mas favorecidas, puesto que gozará 
de las ventajas que garantizan á un pueblo una prosperidad tan bri- 
lante como duradera. 

Sí, señores, hoy da comienzo para la ciudad de..... una nueva 
era de prosperidad. Despues de un prolongado atraso, triste fruto de 
una guerra desgraciada, es de esperar que ocupará nuevamente en- 
tre las demas ciudades el puesto que la corresponde. 

Bendito seais, Dios mio, que os dignais asociar al hombre á 
vuestra omnipotencia, dándole á la vez la inspiracion de lo grande 
y fuerzas para realizarlo; que le confiais el cuidado de completar, en 
cierto modo, la creacion; de fertilizar y embellecer la naturaleza con 
los descubrimientos de la ciencia y los ingeniosos procedimientos del 
arte; que, así como tú corres en alas de los vientos, Ps. cul, 3, y €s- 
coges el fuego, granizo, nieve, hielo, vientos procelosos para dar 
cumplimiento á lus palabras, Ps. cxuvim, 8, nos permites á nosotros 
someter á nuestro servicio el vapor de que se forma el rayo; y así 
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como tambien haces tú brotar las fuentes en los valles, y filtrar las 
aguas por en medio de los montes, Ps. cu, 10, nos confieres la facul- 
tad poderosa de abrir nuevas arterias á la circulacion de la vida so- 
cial. Dios grande, Dios bueno y Dios santísimo, Criador de los mun- 
dos, dominador de los elementos , Padre universal de todos los séres, 
hendito seas con Jesucristo, Hijo tuyo en la unidad del Espíritu 
Santo. 

Pero miéntras elevamos al pié de tu trono nuestras humildes ac- 
ciones de gracias por los bienes que nos has otorgado , en premio de 
este piadoso y sincero homenaje, bendícenos desde las alturas en que 
tá reinas. Bendice 4 esta ciudad, donde tu excelso nombre cuenta 
con un sin número de fieles adoradores tuyos. Bendice esta via, que 
facilita un rápido medio de comunicacion tan desproporcionado á la 
debilidad de tus criaturas. Enfrene tu mano estas máquinas lanzadas 
en la carrera como caballos indómitos impacientes por correr el es- 
pacio, para que ningun accidente fatal venga á entristecer á un pue- 
blo entusiasta. Bendice, por último, á este numeroso pueblo, que en 
momentos tan solemnes se complace en proclamarte el único Sábio, 
el único Fuerte, el único Eterno, el único que hace maravillas: Qui 
facit mirabilia solus. Ps. 1xx1, 18. 


BENDICION 


PARA LA INAUGURACION DE UN FERRO-CARRIL. 


DISCURSO. 


Señores: si hay un espectáculo digno de fijar las miradas del cie- 
lo y de la tierra, sin duda es el que ofrecen las sociedades humanas 
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cuando vienen á presentar el homenaje de las conquistas del pensa- 
miento, y de los descubrimientos de la ciencia al Dios, de quien proce- 
den todos los grandes conceptos, y á pedir por sus obras á la religion 
estas bendiciones eficaces, que les dan dignidad y nobleza. 

No: nunca el genio del hombre se muestra mas fuerte ni mas 
grande, que cuando se inclina ante el eterno foco del cual viene la 
luz ; y nunca sus obras presentan un carácter mas imponente ni mas 
solemne , que cuando apelan á la intervencion de un poder superior, 
que les imprime el sello de su perfeccionamiento y su grandeza. Y la 
razon de esto es tan sencilla como profunda. Dios es el sér supremo 
que nos lo inspira todo; no presumamos inventar algo, porque nues- 
tros inventos proceden de la inspiracion de Dios; lo que nosotros lla- 
mamos nuestras creaciones, no son sino rayos de su luz que han pe- 
netrado en nuestra inteligencia. Además, las obras del hombre, aun 
las mas admirables, llevan siempre consigo algun resabio de la im- 
perfeccion y de la debilidad inherentes á nuestra naturaleza, que 
siempre ha de menester no solo que se la pwrifique, sino que se la 
proteja y escude con la influencia divina. 

Nuestro siglo ha comprendido perfectamente, en lo cual se le ha- 
ce justicia, que en ninguna otra época las sociedades públicas han 
manifestado mayor celo y espontaneidad para solemnizar la inaugu- 
racion de sus monumentos con un homenaje á la divinidad, y un acto 
de la fe que se tiene en su providencia, Así como en el principio del 
mundo, Dios presentó al primer hombre, como á rey de la creacion, 
los animales de la tierra para darle á reconocer su imperio, impo- 
niéndoles un nombre; así tambien el hombre, á su vez, ofrece á Dios 
temblorosas pero sumisas, como un tributo de sus facultades perfec- 
cionadas, las fuerzas de la naturaleza, que: ha sabido domar y aco- 
modar á sus usos. 

Por mi parte estoy convencido, de que todos los grandes descubri- 
mientos que mudan los límites antiguos y cambian las relaciones co- 
nocidas entre los hombres, tienen por causa primera la accion be- 
néfica de la Providencia, la cual, en épocas determinadas por su 
sabiduría, hace adelantar un paso á la humanidad hácia el término 
que le tienen señalado sus designios eternos. Así que, vemos perderse 
casi siempre su orígen como en una nube misteriosa; de suerte, que 
si se pide á la historia el nombre del primer-inventor, la historia ti- 
tubea y se calla. Es el secreto de Dios. Pues bien, ¿puede suponer.la 
religion, que su autor se contradiga á sí propio, aventurándola á 
pruebas mas fuertes que su constitucion divina? Sin duda el vapor, 
aplicado á nuestros caminos y á nuestros buques, trasportará á dis- 
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tintos puntos y con mayor rapidez el mal lo propio que el bien, la 
mentira lo propio que la verdad; sin duda ensanchará, como lo hi- 
cieron los descubrimientos de la imprenta y del nuevo mundo, el 
campo de batalla donde luchan constantemente el racionalismo y la 
fe; mas la victoria no es dudosa, porque Dios mismo ha dado su pa- 
labra, y la verdad de Dios subsistirá eternamente. La luz llega á 
nuestros ojos, pasando por los mismos espacios en que se desatan los 
truenos y las tempestades. Acelerando la marcha de lo que se llama 
ideas nuevas, se presta tambien un servicio á las ideas del Evangelio. 
El viaje del apóstol no será ménos rápido que el del libre pensador; 
y se hallará quizá, en fin, que estas poderosas máquinas, en las cua- 
les el sabio veia solamente un feliz descubrimiento del genio, el eco- 
nomista un nuevo manantial de prosperidad material para la fortuna 
pública, y el filósofo, que tiene la desgracia de no ser cristiano, la 
perspectiva del próximo triunfo de la fria razon sobre las antiguas 
creencias, habrán sido un instrumento de que se valdrá Dios para 
propagar el reino de Jesucristo, y unir todos los pueblos en la frater- 
nidad universal por medio de la comunion de una misma fe y una 
misma caridad. 
Miéntras tanto, partid, mensajeros rápidos! Id, bajo la proteccion 
de Dios y á la vista de la Providencia, á transportar en todas direc- 
ciones los hombres, las mercancías y las ideas; haced refluir los te- 
soros del pensamiento y las riquezas del suelo de las provincias á la 
capital, y de la capital á las provincias, trasportándolas con Farid 
por estas vias, semejantes á las venas y á las arterias que hacen cir- 
cular la sangre de las extremidades al corazon y del corazon á las 
últimas fibras del organismo. Ningun obstáculo detenga vuestra car- 
rera , ningun accidente funesto haga triste vuestra aplicacion! No 
pidais al rayo, que se esconde en vuestras calderas de vapor, sino la 
impetuosidad de sus alas de fuego; salvad Jas montañas, los valles, 
los rios; dilatad los ramales del camino desde el uno al otro mar; no 
retrocedais, ni aun delante de los abismos del océano; abríos un ca- 
mino sobre las aguas, modificando vuestro aparato para unir los 
continentes, á fin de aproximar por los intereses y por las necesida- 
des, por los atractivos de la civilizacion eristiana, los individuos dis- 
persos de la gran familia humana, y anunciar á todos la buena nue- 
va, que fué proclamada hace diez y ocho siglos sobre la cuna del 
Salvador del mundo: Gloria á Dios en las alturas, y paz en la tier- 
ra á los hombres de buena voluntad! 


BENDICIÓN DE UNA FUENTE. 


DISCURSO. 


E ffundam super vos aquam mundam, 
Derramaré sobre vosotros agua pura, 
(Ezech. xxxv1, 25.) 


¿Qué significan, hermanos mios, esta concurrencia, este aparato 
desacostumbrado, y estas demostraciones, que dan á esta reunion el 
aspecto de una fiesta á la vez local, popular y religiosa? 

¡Ah! es que vamos á inaugurar y bendecir un monumento cuyo 
recuerdo será duradero. Esta poblacion experimentaba la escasez de 
uno de los elementos mas esenciales á la salud, y aun á la vida del 
hombre. 

Ahora bien; ¿quién será el Moisés que herirá la árida roca y ha- 
rá brotar torrentes de agua viva? ¿Quién, en la carestía de agua que 
experimenta, enriquecerá á esta poblacion con un manantial abun- 
dante, descubrimiento mil veces mas precioso de lo que pudiera ser- 
lo una mina de oro? 

Vuestra primera autoridad concibió el pensamiento. Los obstácu- 
los parecian insuperables; mas una voluntad fuerte es siempre una 
garantía del éxito. Vuestro digno alcalde encuentra desde luego una 
cooperacion eficaz en el favor público, en el ayuntamiento, en todas 
las clases, y en el talento y la experiencia de un hábil ingeniero. Na- 
da puede ya resistir al poder combinado de una voluntad enérgica y 
de la ciencia destinada á realizar el proyecto. Hay que abrir canales, 
nivelar el terreno, perforar peñas, y dar consistencia á tierras areillo- 
sas: hiciéronse los oportunos estudios, se han levantado los planos, 
se han calculado las fuerzas y las resistencias, con ánimo de renovar, 
si fuese necesario, esos trabajos de romanos, que dieron su nombre 
á toda empresa imponente por la grandeza de las dificultades venci- 
das, y despues de todo esto, las aguas oprimidas, corriendo por nue- 
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vos conductos, y obedeciendo á nuevas leyes, vendrán hasta vuestras 
calles y plazas públicas, manarán en vuestras casas para vuestro ser- 


vicio y recreo, y, en fin, darán nuevo aspecto y nueva vida á la 


poblacion. ] 

¿Gloria pues á vuestras celosas é inteligentes autoridades, quienes, 
despues de concebir un proyecto tan atrevido, pero tan provechoso 
al público, no han retrocedido ante las eventualidades de su ejecu- 
cion, y para alcanzar su objeto, no han perdonado estudios ni sacri- 
ficios! ¡Gloria á los vecinos todos de esta poblacion , que han sabido 
comprenderles y que constantemente han secundado sus esfuerzos! 
¡Gloria á la autoridad superior, que ha prestado siempre su coopera- 
cion benévola y generosa! ¡Gloria á Ja sabia mano, que ha dirigido 
eon tanta habilidad y fortuna esta bella y dificil operacion! Mas, so- 
bre todo, ¡gloria á Dios, el Maestro soberano de las ciencias, como 
dice el Espiritu Santo, porque han sido depositados en el espíritu del 
hombre los grandes y fecundos pensamientos como un gérmen prepa- 
rado para desarrollarse y madurar; que no solamente ha eriado la 
luz, y las fuentes y los vapores, sino que aun nos revela el secreto de 
aplicarlos á nuestros usos y necesidades! 

La santidad del carácter sacerdotal y el fervor de vuestra fe, exi- 
gen, que no concluya este discurso sin haber sacado de la cirennstan- 
cia misma, que me ha sugerido el texto, una aplicación moral, 
cierta induccion práctica, Muy á propósito para fomentar la pie- 
dad y las virtudes cristianas. ¡Ojalá que estas obras, estos caños lle- 
nos de agua cristalina, que va á regocijar y embellecer esta po- 
blacion, traigan á vuestra memoria, y hagan mas apreciables á 
vuestro amor las aguas de la divina gracia, cuyo santo depósito: se 
halla en vuestro templo! Si, amados parroquianos mios; el que ha- 
brá bebido de esta fuente que estais contemplando, por purísima y 
sana que sea el agua, tendrá sed todavía; mas aquel que beberá en 
las fuentes de Jesucristo, quedará eternamente refrigerado. ¡Dios 
mio! dadnos sobre todo esa agua admirable, á fin de que solo ten- 
gamos sed de las aguas de vuestra gracia, 


BENDICIÓN 


DE LA PRIMERA PIEDRA DE FÁBRICA DE UNA IGLESIA. 


DISCURSO. 


Non est hic aliud nisi domus Dei. 
Aquies la casa de Dios. 


* 


(Gen. xxvit, 17.) 


Lo que Jacob decia, viendo los ángeles bajar y subir por la escala 
misteriosa que unia la tierra con el cielo, puedo yo aplicar á este lu- 
gar, que acabamos de bendecir, y que no será otra cosa que la casa 
de Dios: Yon est hic aliud nisi domus Dei. Y ¿qué trabajo mas 
átil puede emprenderse que el de la construccion de un templo, eu- 
yos fundamentos se establecen en la tierra y terminan en el cielo? 
Yo agradezco, pues, á todos los vecinos de nuestra feligresia, el celo 
y diligencia con que hañ contribuido á: la edificacion de esta iglesia, 
tan vivamente deseada. 

Yo participo de la alegría que vosotros sentis al haber visto ben- 
decir la primera piedra de una iglesia. Preguntarnos, qué es lo que 
será esta iglesia, es sin duda una cuestion importante; pero la mira- 
remos, además, por los efectos que debe producir. Considerada en sí 
misma, será edificada para gloria de Dios: considerada en sus efee- 
tos, lo será para la salvacion de las almas. Tal es el ohjeto y la parte 
de este discurso. 

Esta iglesia será edificada para gloria de Dios: tambien el Señor 
hará brillar los atributos de su poder y de su misericordia. Vosotros 
experimentareis la virtud del poder divino en el sacramento de la 
penitencia. Sin duda, nuestros sacerdotes de cualquiera otra iglesia 
nos reconciliarian tambien con el cielo, y nos conducirian al redil de 
las ovejas descarriadas; pero, por mas que se multiplicasen los ins- 
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trumentos de salvacion ¿serian demasiados? Detengamos, segun la 
expresion de san Próspero, la mano del Señor, alzada para castigar 
las iniquidades de los hombres: Sacerdotes columne que nutantis 
orbis statum orationibus sustinent; pero ¿hay bastantes manos para 
curar las llagas de las concieneias despedazadas, de los corazones en- 
fermos, de las almas acribilladas de heridas? ¡Cuántos objetos de 
seduccion, emboscados por todas partes, para debilitarnos y perder- 
nos! ¡Cuántas convicciones que se apagan, cuántos errores que se 
acreditan! ¿Seria un mal proporcionar los remedios á las innumera- 
bles enfermedades humanas ? ¡Qué! cuando uno se regocija de tener 
ún gran número de defensores, que defiendan sus intereses tempora- 
les, cuando se desea yer en el campo centinelas vigilantes y prontas 
siempre á descubrir el enemigo y á combatirlo, ¿no nos tendremos 
por dichosos de ser asociados á colaboradores decididos, instruidos y 
caritatiyos, que inspiren tanto respeto como admiracion , trabajando 
con celo por la salvacion de las almas? Todo cuanto glorifica á Dios 
y beneficia 4 los hombres, regocija nuestra alma. 

¡Cuánto bien no experimentareis vosotros el dia, en que salgais de 
uno de esos confesonarios con un enorme peso de ménos. ¿Quién 
podria expresar lo que siente un alma aliviada por la remision de sus 
pecados? ¿Quién podria pintar sus sentimientos de gratitud, ni sus 
lágrimas de enternecimiento ? Si el simple desahogo de un alma con 
otra la consuela, ¿de qué manera describir la indecible alegría que 
se experimenta al confiar á un sacerdote misericordioso los penosos 
secretos del corazon? En nuestra naturaleza humana está el instinto 
de la expiacion por medio de la confesion, 

Aquií, en este santo sitio , hará el Señor brillar aun las riquezas 
de su bondad, dándose á sí mismo á vosotros y á vuestros hijos, eo- 
mo mantenimiento en el sacramento de su amor. Bien pronto vereis, 
sirviéndome de la expresion de san Juan, descender del cielo la ciu- 
dad santa, la nueva Jerusalen de parte de Dios: Vidi sanctam civi- 
latem Jerusalem novam descendentem de colo a Deo. Y vosotros, 
oireis una gran voz que saldrá del trono y que dirá: « Vé aquí el ta- 
bernáculo de Dios con los hombres; porque él vive con ellos: Et au- 
divi vocem magnam de lhrono dicentem: Ecce tabernaculum Dei cum 
hominibus, et ipsi populus ejus erunt, et habitabit in eis. Y ¿que 
delicias no encontrareis en ese tabernáculo, que encierra el cuerpo y 
la sangre de Jesucristo? Los otros sacramentos dan la gracia y son 
como derivaciones de esta vida divina encarnada en Jesucristo; pero 
el de la Eucaristía encierra al mismo autor de la gracia. Sin la pre- 
sencia real, la encarnacion de Jesucristo quedaria en el estado de un 
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recuerdo histórico. Y ¿4 qué se reduce un recuerdo? El se desvanece 


poco á poco hasta que concluye por extinguirse, á medida que otros 


objetos vienen á distraernos. ! 

Vosotros asistireis en este lugar santo al sacrificio de la misa, 
donde, como se expresa el santo Crisóstomo, Dios solo se inmola y se 
anonada en el altar, Allí, añade el mismo doctor, el sacerdote, ineli- 
nado sobre la víetima, se ocupa en orar, miéntras que todos los 
asistentes se tiñen con su preciosa sangre. 

Al instituir Jesucristo la Eucaristía, ha dicho: «Este es mi cuer- 
po, que es dado por vosotros: esta es mi sangre, la sangre del Nue- 
yo Testamento, que es derramada por muchos para perdon de los 
pecados. Este es mi cuerpo, que es quebrantado por vosotros. » Y 
¿por qué nuestro divino Salvador ha dicho: este es mi cuerpo, que 
es dado por vosotros, esta es mi sangre, que es derramada por mu- 
chos para el perdon de los pecados, sino para denotar, que en aquel 
mismo momento en que celebraba la cena con sus apóstoles, y en que 
instituia la Eucaristía, daba y. ofrecia su cuerpo y sangre por nos- 
otros, en remision de los pecados? La Eucaristía es, pues, un verda- 
dero sacrificio, pero conmemorativo, sin embargo, del de la cruz. 
Quitad este sacrificio augusto, é inmediatamente quedará el templo 
vacio, su grandeza inútil, su magnificencia muerta; quitad este 
sacrificio, y el sacerdote quedará sin ministerio y sin carácter sagra- 
do; quitad este sacrificio: yo veo bien una mesa vulgar, pero en ella 
no hay ya la sangre de un Dios, 

Los ministros del Señor os predicarán todas las verdades revela- 
das por Jesucristo y encerradas en el Evangelio: os demostrarán, 
que la verdad es el imán de las almas; y que cuando éstas se encuen- 
tren en su radio, aquélla las atraerá por una invisible y omnipoten- 
te afinidad, cual una lluvia fecunda, que cae en tierras secas. ¿Seria 
caso mejor entregarse á placeres frívolos y á diversiones peligrosas, 
que asistir á los ejercicios que se practicarán en este lugar santo? 
¡Qué! un sér cuya vida es tan corta y su tiempo tan precioso, ¿dejará 
sin utilizar todas las ocasiones de salvacion? ¿Será nunca demasiado 
el hacer oir la divina palabra, supliendo (como se expresa san Grego- 
rio Nacianceno) el don de los milagros con los encantos de la elo- 
cuencia y de la erudicion, á que naturalmente son apegados la ma- 
yor parte de los hombres? 

Los ministros del Señor nos ayudarán á santificarnos por la pre- 
dicacion de todas las virtudes eristianas, porque son sacerdotes para 
trabajar por la reconciliación de todos. Ellos os persuadirán á que 
renuncieis de vosotros mismos, á que venzais las malas pasiones, á 
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no vengaros, y á que perdoneis á vuestros enemigos. A que lleveis 
una vida pura y santa, que deis el buen ejemplo, que regleis vues- 
tros pensamientos y vuestros deseos, y que aspireis á la perfeccion 
cristiana. Predicarán la caridad en Jesucristo y sobre el sentimiento, 
que inclina á los hombres á ayudarse mútuamente por el triple atrac- 
tivo de ana misma naturaleza, de un mismo orígen y de un mismo 
destino. 

La palabra divina atravesará aquí como una corriente eléctrica 
por almas entorpecidas; é inmediatamente una masa inerte y muerta 
será removida , todo un pueblo poseido de un mismo pensamiento é 
inflamado en un mismo amor abrazará la virtud; gozareis de la ale- 
gría de vuestros semejantes, y participareis de sus dolores; y en 
nuestros dias de penas y de alflieciones, hijos de un mismo Dios, 
viviremos fraternalmente, y nos animaremos los unos á los otros á 
sobrellevar el pesado fardo de la vida. 

¡Qué no pueda yo expresaros con san Juan Crisóstomo, Ó mas 
bien manifestaros descubiertamente, todo cuanto siente mi corazon 
de ternura y de celo por vosotros! ¡Entónces veriais como nada, ni 
aun la misma luz del dia que me alumbra, me es tan cara como 
vuestra salvacion! 

Y vosotros, un dia, en la eternidad, cuando el desierto de esta 
vida se os haya franqueado, cuando todo el polvo de vuestro cuerpo 
haya vuelto á la tierra (lo que-será bien pronto), vosotros os felici- 
tareis principalmente de haber contribuido á la construccion de esta 
iglesia, porque con muchos apoyos llegareis, aun á través de los ma- 
yores peligros, á la morada celeste, donde 0s conduzca la misericor- 
dia del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen. 
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DISCURSO. 


Gloria et divilie in domo ejus. 


La gloría y las riquezas se encuentran en 
su casa. 


» 
¿Qué gloria es esta, cuáles esas riquezas, cuya fuente nos indica 
el Espírita Santo, que nos permite ambicionar y perseguir, y cuya 
posesion es tan legítima? ¿Se trata acaso de esa gloria, que tiene su 
principio creador en el egoismo, en el egoismo impío anatematizado 
por nuestro divino Salvador Jesucristo, por cuanto es el eterno obs- 
táculo de la fe y de la divinidad, como lo decia el mismo Señor á los 
Fariseos de su tiempo? «¿Cómo pudiérais creer en mi divinidad, 
cuando no buscais mas gloria que la que emana de vosotros? » 

¿Se trata de esa gloria, que descansa en la nada del hombre, á 
quien san Pablo condena á su vez por estas palabras enérgicas: 
«Dios me libre de glorificarme, sea de lo que fuere, si no es en la 
eruz de nuestro Señor Jesucristo: » Nisi in cruce Domini nostri 
Jesu Christi. 

¿Qué riquezas son esas, muy queridos hermanos mios, que de- 
bemos de ambicionar? ¿Se trata de esas riquezas perecederas, de 
esas riquezas que destrozan á los que las poseen, segun la palabra de 
nuestro divino Salvador, que desesperan y atormentan á quienes las 
han perdido? No: se trata de la gloria que santifica, de la gloria que 
conduce á la inmortalidad, y se trata de la gloria que termina en el 
apotéosis divino, y que debe colocar en nuestras cabezas la inmortal 
corona. 

Ahora bien, hermanos mios; ¿dónde se encuentra esta gloria 
que acabo de caracterizar? ¿Dónde pueden hallarse esas riquezas 
divinas? Ellas están en la mansion de Jesucristo: (Gloria el divilic 
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in domo ejus. Esta casa es su templo; sonlo nuestras iglesias 
católicas. 

Hé aquí el punto de que os vengo á tratar hoy. Estais llama- 
dos á contribuir á la construccion de un templo católico; pues bien, 
hermanos mios, quiero haceros comprender (con el auxilio de la 
gracia) que es imposible concurrir á una obra mas excelente ni mas 
perfecta en sí, 

Es la obra mas excelente por dos razones: primera, porque no 
hay otra que sirva mas para la gloria de Dios: segunda, porque 
ninguna es mas necesaria ni mas útil al hombre. 

He dicho, hermanos mios, que levantar un templo católico, es 
contribuir á la mas gloriosa obra de Dios, y esto por dos razones: 
primera, porque por el templo católico ha relevado Dios, separado, 
santificado y consagrado las ruinas de dos templos que el crímen 
habia manchado: el universo, y el hombre; y, segunda, porque en 
el templo católico es donde Dios manifiesta y hace resplandecer todos 
los atributos de su poder y de su bondad. 

He dicho desde luego, que el templo católico, que la iglesia 
católica releva, repara, santifica y consagra las ruinas de dos 
templos. 

Dios se habia levantado dos templos con sus manos: el universo 
y el hombre. El universo es un templo que manifiesta la gloria de 
Dios. Dios ha extendido los cielos cual si fuesen la bóveda de este 
templo: ha suspendido el sol y las estrellas como sus Juminares: la 
tierra es como la nave donde están colocadas las almas humanas, 
los adoradores de Dios en este mismo templo; pues bien, hermanos 
mios, ese templo ha sido profanado con criminales ultrajes, ha sido 
manchado con grandes apostasías, Cayó Adan, y en su caida arras- 
tró tras sí 4 la creacion entera; y desde esta caida universal, el mal 
ha penetrado hasta las entrañas de la tierra: el universo gime y su- 
fre, como dice san Pablo, y experimenta dolores semejantes á los 
de un parto laborioso: Omnis creatura ingemiscit el parturit. Toda 
criatura, desde la estrella mas distante de nuestro planeta, hasta el 
áltimo átomo de los átomos ocultos en las entrañas de la tierra; toda 
criatura, repito, espera su manumision: toda criatura aguarda la 
revelacion de Jesucristo, la resurreccion de Jesucristo, para ser li- 
bertada de la servidumbre de la corrupcion: Omnis creatura exspec- 
tat revelationem el resurrectionem Dei. Entónces, dice san Pablo, 
será libertada de la corrupcion y de la servidumbre. 

El paganismo, hermanos mios, ha profanado á su turno este 
templo: ¿y ha habido nunca mayor profanacion ni mas universal 
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que la del paganismo? Él se prosterna ante el fuego; adora al sol y 
á las estrellas; adora el mar y las tempestades; adora los bosques, las 
selvas, la tierra, la noche, el dia, el miedo, el mal, la deshonra 
y el lodo! Se prosterna ante las criaturas y ante las obras de sus ma- 
nos. ¡Nunca ha habido una profanacion semejante en el universo, y, 
como ha dicho Bossuet en su magnífico lenguaje, el universo, que 
era el templo de Dios, se convirtió en templo de los mas inmundos 
ídolos, y todo era Dios, excepto Dios mismo! Nuestro siglo ha visto 
una profanacion parecida, una profanacion mas horrible aun: y ¿qué 
dice nuestro siglo, hermanos mios, toda la filosofía incrédula de este 
siglo? ¿qué dice del universo? Declara que el universo es Dios; el 
panteismo del siglo ha penetrado vuestros libros , vuestra enseñanza, 
vuestras escuelas; vuestra filosofia declara netamente, que Dios no 
puede erear una sustancia nueva; que el universo es una sustancia 
eterna, una emanación eterna de Dios, y que, por consiguiente, el 
universo es consustancial á Dios. 

Esta es la abominacion de las abominaciones en el lugar santo: 
es la eriatura elevada por encima del Criador, ó mas bien, es el 
ateismo mismo reinando en el templo de Dios. ¿En qué se convierten 
todas las obras del hombre? En la idolatría de la materia. Es necesa- 
rio que Dios purifique este mundo; y ¿de qué modo lo purificará? 
Por medio del templo católico. 

Voy á deciros y enseñaros, si puedo desenvolver mi pensamiento, 
como el Verbo de Dios se hizo carne. El Verbo de Dios se unió per- 
sonalmente á la materia, á la naturaleza humana decaida: tomó un 
cuerpo de pecado, Hé aquí una elorificacion infinita en la materia. 
La materia, la sustancia material fué realzada hasta el apotéosis di- 
vino por Jesucristo, Quiso lavar el templo, este universo, de todas las 
manchas con que le habian profanado; y ¿qué hizo pues? Lavar es- 
te universo con su sangre, que derramó en el Calvario. Escuchad el 
pensamiento de Orígenes: «Cuando el altar del Calvario fué elevado 
en la cima del Gólgota , la sangre de la víctima inmolada en él puri- 
ficó el universo manchado de crímenes, » Entrando la Jglesia de lleno 
en el pensamiento de Orígenes, declara formalmente, que la sangre 
de Jesucristo, vertida en la cruz, ha pacificado, ha purificado al uni- 
verso entero, ha lavado el cielo, el mar, la tierra y toda criatura: 
Terra, pontus, astra, mundus, Christi lavantur sanguine. El mun- 
do está lavado, el mundo está purificado por la sangre de Jesucristo; 
pero otras profanaciones se sucederán; y ¡habrá de ser necesario, 
que haya sangre derramada perpétuamente sobre este mundo! Mirad 
el altar del Calvario místico, trasportaos á todos los templos eristia- 
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nos, á todas las iglesias católicas: siempre la sangre lavará al uni- 
verso, y nosotros podemos escribir en el frontispicio de nuestros ta- 
bernáculos esta palabra: «La tierra, el mar, el universo entero están 
perpétuamente lavados con la sangre de Jesucristo.» El hombre, á su 
vez, se habia convertido en templo de Dios. Ved á Adan al salir de 
las manos de Dios; ¡qué templo tan magnífico! Representaos 4 Adan 
puro y santo; ¡qué templo mas brillante, mas suntuoso , mas digno 
del Criador! El universo, el mundo no sabe que Dios existe: el uni- 
verso material no puede glorificarle por sí, porque carece de boca, 
de lengua y de admiracion hácia Dios; mas el hombre, colocado en 
este universo, ese sacerdote, ese pontífice de toda la creacion, vedle 
pues: su entendimiento es la bóveda casi infinita de ese templo; su 
memoria, donde se refleja lo pasado, lo presente y el porvenir, es 
como la nave, que conduce al santuario. Este santuario es el corazon 
del hombre: en este santuario hay un altar, en este altar una vícti- 
ma, un fuego sagrado, el amor, que no debe jamas extinguirse....: 
Ahora bien; el hombre ha profanado el templo, y lo ha profana- 
do por la abominacion: ha derribado el altar y manchado el taber- 
náculo: ha arrojado á Dios de su corazon y colocado en él á Satanás: 
ha desafiado todas las pasiones. ¡Hé aquí lo que somos! Vosotros 
todos sois el templo vivo de Jesucristo por la gracia del bautismo y 
por vuestra union sobrenatural con Dios. La palabra de san Pablo 
está bien terminante: — Membra ,—yvosotros sois los miembros de 
Jesucristo, —omnia sumus de carne ejus,—el cuerpo de Jesucristo, 
el templo de Cristo,—templum Christi; y el que viole la santidad ,6 
profanare el templo, Dios le aniquilará y le abismará en su cólera! 
San Pablo dice, que debeis llevar 4 Dios en vuestro cuerpo, y glori- 
ficarle en vosotros. Así pues, hermanos mios, por el templo católico 
estais purificados; y esos templos, que han sido profanados, encuen- 
tran su primera blancura, su pureza y su santidad por las lágrimas 
de la penitencia, y por una union santificante y regeneradora, Hé 


dicho pues, con razon, que el templo católico releva, repara, santi- 


fica y consagra las ruinas «de los dos templos, que el erímen habia 
mancillado. 

Segundo. Por el templo católico Dios hace resplandecer todas las 
maravillas de su poder y de su bondad. 

Hermanos mios; si se os condujese cerca de un sepulero, y siá 
la voz de un taumaturgo un cadáver recobrase la vida, quedariais 
asombrados y estupefactos viendo salir este muerto de su mortaja. 
Pues ved aquí una cosa mas admirable aun: la voz de un sacerdote, 
de un misionero, que arranca á un hombre de sus vicios; á un hom- 
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bre, que por espacio de mas de veinte ó treinta años ha estado sumido 
en su orgullo, en sus abominaciones y en la corrupcion; á un hom- 
hre, que ha prometido su alma á Satanás! ¡1 no ha sido necesario, 
hermanos mios, mas que una palabra de ese misionero Ó de ese sa- 
cerdote para restituirle la vida del alma, para resucitarle! El poder 
de Jesucristo no encuentra obstáculos ante la muerte, ante un cadá- 
ver; ¡y, sin embargo de que aquí se halla en toda su energía el al 
que resiste á la gracia de Jesucristo, el milagro se obra! No hay 
ningun sacerdote, no hay ningun misionero, por humilde que sea, 
cuya palabra no haya resucitado alguno de estos muertos. ¡1 odos 
los prodigios del infinito poder de Dios se patentizan en el templo car 
tólico! ¿Y qué hay en él mas admirable que el acto del santo sacrifi- 
cio? ¿En dónde manifiesta Dios su poder del modo que lo hace en 
el altar católico, cuando teniendo el sacerdote en sus manos la hos- 
tia, elemento que va á ser consagrado, y que es el amor y la sangre 
de Jesueristo, por su palabra eleva la sustancia de este pan, convir- 
tiendola en la sustancia misma del cuerpo de Jesucristo? Esta sustan- 
cia material es conducida á través de todas las esferas imaginables, 
hasta los piés del trono donde Jesucristo está sentado á la diestra de 
su Padre. ¡El pan, por virtud de la consagración, se convierte en 
el cuerpo de un Dios: el vino, en la sangre de bn Dios! Este es el 
iltimo esfuerzo del poder divino, elevando la humanidad en Jesueris- 
to hasta el apoteosis celeste. uds 

Dios es infinitamente bueno; y ¿ha manifestado su bondad infini- 
ta en la creacion del universo? No; este universo no es mas que un 
juego de su poder. Dios ha pronunciado una palabra: ha llamado á 
los mundos, y los mundos han acudido á su voz. No, hermanos 
mios: NO €s la creacion del universo la manifestacion, la dilatacion 
de la bondad de Dios: solo es la sombra de esta bondad infinita; pe- 
ro en la Encarnacion, en la Eucaristía se ha extendido Dios infinita- 
mente sobre nosotros, dándonos un testimonio infinito de amor. Si 
Jesucristo os diese el universo entero, si os entregase la posesion de 
un mundo 4 cada uno de vosotros individualmente, eso ho seria 
nada; pero ¿qué puede hacer mas, que darse á sí mismo? El os per- 
tenece enteramente, se os comunica todo entero, le llevais en vues- 
tras entrañas , y vuestro pecho es como un eopon divino. De este 
modo, pues (como bien lo comprendeis), Dios levanta por medio del 
templo católico dos inmensas ruinas, ennegrecidas con las abomina- 
ciones de la tierra, con el paganismo: repara todas las detestaciones 
que el vicio y el pecado han arrojado en el alma del hombre, y hace 
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resplandecer las maraviilas de su poder, de su bondad y de su infi- 
nita sabiduría. 

A esto añado yo, hermanos mios, que el templo católico es no 
solamente la mayor manifestacion de la gloria de Dios, sino que con- 
tiene lo que hay de mas necesario y de mas útil al hombre, 

El templo católico, mirado en sus relaciones con el hombre, pro- 
duce tres maravillas. 

Desde luego siento, que el templo católico civiliza al hombre: 
que él solo puede civilizarlo; que él solo puede santificarlo, y que 
solo él puede abrirle los pórticos eternos de un cuarto templo, que 
es el de la gloria de Dios. 

Analicemos nuestras ideas. 

El templo católico solo (notad bien esta palabra), solo, puede 
civilizar al hombre. Esta proposicion es dura para el orgullo huma- 
no, pero es verdadera. Al hombre no puede civilizársele con el error: 
esto es evidente, porque el error no puede civilizar, el error no 
puede producir sino el mal, y el mal produce el crímen: no hay 
pues civilizacion posible, donde la verdad no existe. Esta proposicion 
está admitida, es incontestable; empero, la verdad no se encuentra 
sino en la Iglesia católica. 

La caridad es Ctro elemento de civilizacion. No puede civilizarse 
al mundo sino por la caridad; pues bien, yo declaro con profunda 
conviecion, que la caridad no se encuentra sino en el templo católico, 
en el templo cristiano. Buscadme fuera de la Iglesia católica, en el 
mundo , una doctrina que no nos haya enseñado nuestro Señor: en- 
contradme fuera de la Iglesia un medio secreto de matar el egoismo 
del hombre, enemigo de toda civilizacion. Se puede ser muy bárba- 
ros con caminos de hierro, con ulla, con el vapor, con academias, 
con abogados, con sabios, con retóricos. Puede serse muy bárbaros: 
cuando se dice, por ejemplo: «cada uno en su casa, cada uno para 
si!» Estas son máximas de salvajes: se tiene por excelente ser un 
hombre grande; pero cuando se habla así, uno es un salvaje político: 
no hay civilizacion posible sin la caridad; pues yo os digo en el 
nombre de Jesucristo, que él solo es quien nos ha traido la caridad: 
el egoismo era el fondo del paganismo: el egoismo es el fondo de to- 
das las herejías, de todas las sectas pasadas, presentes y futuras. Pa- 
ra destruir el egoismo, hermanos mios, es indispensable que des- 
cienda Dios á las entrañas del hombre. 

El tercer elemento necesario para la civilizacion del hombre es 
la virtud. 

¿Puede civilizar el crímen? Esto es imposible; pues ¿cómo se 


BENDICION DE UNA IGLESIA. 239 
engendra la virtud? Es necesaria una potencia que mate, no sola- 
mente el acto exterior del crimen, sino que mate el deseo, el pensa- 
miento mismo del crímen : es necesaria una potencia, que se convier- 
ta en guardiana del corazon, una fuerza invencible que introduzca 
al hombre en las entrañas de la virtud, La virtud es una cosa sobre- 
natural; es ineficaz á nuestra fuerza nativa: la hallamos por medio 
de la confesion, por los sacramentos y por la eracia de Jesucristo en 
la Eucaristía, cosas que no encontrareis sino en el templo de Jesu- 
cristo. 

Tengo pues razon en decir, que solo el templo católico puede 
civilizar al mundo, y que allí únicamente se encuentra la verdadera 
civilizacion, como que no podemos hallarla sino al pié de los altares 
de Jesucristo. 

Hermanos mios: construyamos templos: trabajemos en edificar 
iglesias. ¿Sabeis que hace la barbárie cuando quiere consumar su 
ra? Toma el martillo de las revoluciones y derriba los templos. 

Los vándalos de este siglo han derribado en nuestra patria cen- 
tenares de monasterios, templos y santuarios que eran la patria de 
las artes. Allí estaba encerrado un ejército de artistas, de estatua- 
rios, de pintores y de músicos: todas las industrias estaban glorifi- 
cadas y santificadas en estos templos. Hoy, todas estas cosas han to- 
mado una direccion mundana, culpable, sensual; todo ha muerto. 
En el dia teneis pocas iglesias; pocos templos; pero teneis millares 
de tabernas, que son los templos del vicio y del desarreglo: teneis 
millares de cafés y de teatros, donde se derrama la voluptuosidad y 
el sensualismo ! Ved aquí los templos de Satanás: en ellos teneis in- 
cesantemente la predicacion de perversas doctrinas. Pues bien, her- 
manos mios: levantemos templos, iglesias y capillas. 

Yo vengo á implorar vuestro celo, vuestra activa piedad para le- 
vantar una nueva iglesia. Levantar una iglesia, es para Dios la obra 
mas gloriosa, la mas útil al hombre, la obra de la civilizacion, de la 
santificación, de la glorificacion por excelencia: apresuraos á levan- 
tarla, y el Señor os dispensará abundantes gracias, con las cuales 
logreis verle en el templo de la gloria. 


BENDICION 


DE UNA IMAGEN DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN. 


DISCURSO, 


Me habeis llamado, amados hermanos mios, para que asista á 
esta fiesta, que vosotros mismos habeis dispuesto. Acabais de cumplir 
un acto, que, inspirados por la fe, habiais prometido; ved aquí por 
que podeis dar á este dia el nombre de verdadera fiesta, y habeis de 
saludarle con entusiasmo, ya que habeis sido los intérpretes de un 


pensamiento tan santo, y para realizarlo habeis dado pruebas de celo 
y de buena voluntad. Sí, no habeis perdonado sacrificios ni diligen- 
cia por recoger las limosnas de los fieles, y habeis comprendido, que 
esta obra, eminentemente cristiana y popular, debia celebrarse con 
verdadera solemnidad. Vosotros, cuyas instancias han excitado las li- 
beralidades de la autoridad en favor de este interesante objeto, y ob- 
tenido plausibles resultados; vosotros, que habeis contribuido con un 
entusiasmo tan noble, grandes y pequeños, ciudadanos todos sin dis- 
tincion de clases ni de fortunas, que tanto celo habeis manifestado 
por dar en esta circunstancia un brillante testimonio de vuestra de- 
vocion á Maria; todos tomareis parte en el regocijo comun, y será 
para vosotros una dicha, venir á juntaros con nosotros para colocar 
en este templo la imágen de la que es nuestro refugio, nuestra abo- 
gada y nuestra libertadora. 

Conmuévase de alegría la montaña de Sion, porque recibe nuevo 
esplendor con esta preciosa imágen. Ved ahí la imágen de María, 
nuestra Madre, objeto de nuestra devocion. Nuestras esperanzas no 
han sido defraudadas; el arte se ha inspirado de la religion, para jus- 
tificar lo que nos habíamos propuesto: es una obra maestra destinada 
á recordar á las generaciones futuras los beneficios de la Reina del 
cielo, y el agradecimiento profundo de esta parroquia hácia su bien- 
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hechora. Bendigamos al Señor por un éxito tan feliz, y gocémonos en 
nuestra religiosa alegría. 

Nos complaceremos, amados hermanos, 'en contemplar en esta 
imágen los rasgos de la Madre de las misericordias, que intercede 
cerca del soberano Mediador, y se interpone entre nosotros y su di- 
vino Hijo para detener los efectos de su cólera, y proporcionarnos el 
tesoro de sus gracias. 

Nos complaceremos en prosternarnos delante de esta imágen, la 
cual no será para nosotros una estátua sin expresion, sino que habla- 
rá 4 nuestros ojos y á nuestros corazones un lenguaje propio para ex- 
citar nuestra fe y nuestra confianza, porque encontraremos en ella 
una representacion de lo que María hace por nosotros en el cielo. 
Consideraremos á esta imágen como un signo de salvacion levantado 
en medio de nosotros, para recordarnos, que esta buena Madre inter- 
cede sin'cesar en nuestro favor, y que nosotros podemos esperarlo 
todo de ella, si imploramos con sinceridad su asistencia tutelar. Nos 
apresuraremos, desde hoy, á visitar á María en su santuario, y á de- 


poner á sus piés el tributo de una devocion filial, y 4 implorar sus be- 
neficios. 

Nó, no en vano la hemos elegido para nuestra defensora; pues 
continuará desviando de nosotros los rayos de la cólera divina, miti- 
gará las penas debidas á nuestros pecados, nos cubrirá con su pro- 
teccion para preservarnos de los tiros de nuestro enemigo, y á la 
sombra de sus alas encontraremos siempre un refugio seguro. 

Postrado delante de la imágen de María, invocaré con confianza á 
esta Madre de misericordia; le pediré, amados hermanos mios, que 
os mire con bondad, y la instaré para que os dé colmadas pruebas de 
una proteccion especial. 

Avive en vuestras almas un fuego sagrado; borre todo resabio de 
vuestros odios y disensiones; muévaos á rompef los lazos vergonzo- 
sos del pecado, y os guie en los caminos de la verdad, de la justicia y 
de la paz; y, en fin, que obtenga para todos laYgracia y el favor de 
Dios en el cumplimiento de todos los deberes de la religion, y en la 
práctica, de todas las virtudes cristianas, á fin de que el pastor y el 
rebaño, reunidos en el cielo como en la tierra, á los piés de su ama- 
ble soberana, puedan cantar eternamente las misericordias del Dios 
santísimo , y bendecir para siempre á la santísima Virgen, de quien se 
ha servido para salvar á su pueblo, 
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DISCURSO. 


Sacramentum hoc magnum est... in Chris- 
to etin Ecclesia, 


Sacramento es este grande... con respecto 
á Cristo y á Ja Iglesia. 
(Ephes. v, 32.) 


Considerada bajo el punto de vista religioso, la union que vais á 
contraer, amado hermano y amada hermana mia, es la imágen mís- 
tica de la alianza de N. S. Jesucristo con la Santa Iglesia, su Esposa: 
es igualmente venerable, así en su principio como en su fin, Dios 
mismo fué su autor en el paraíso terrenal; y su adorable Hijo, el 
Verbo hecho carne, la santificó en las bodas de Caná en Galilea. Ele- 
vado bajo la ley de gracia y de amor á la dignidad de sacramento, el 
matrimonio es indisoluble cuando ha sido contraido legítimamente se- 
gun las leyes y ceremonias de la Iglesia. El Apóstol de las naciones 
llama gran sacramento al matrimonio; grande por el misterio de que 
es simbolo; grande por las gracias preciosas de que es manantial fe- 
eundo; grande por los deberes importantes que impone á los esposos 
en el órden social. Fales son las consideraciones que en este momen- 
to deben ocuparos, amados hermanos mios. 

Nosotros somos los hijos de los Santos, decia el jóven Tobías á su 
virtuosa esposa: no debemos vivir en matrimonio como los pueblos 
que no conocen al Dios de Israel. Santos por el bautismo, los cristia- 
nos no deben contraer los sagrados lazos del matrimonio sino con 
santas miras; santos por su vocacion á la herencia del cielo, deben 
vivir santamente segun el espiritu de Dios, y no segun las máximas 
de un mundo corrompido, impío y pagano; en una palabra, deben 
dar un sello respetable á su union con la pureza de sus costumbres, 
eon una inviolable fidelidad recíproca, con su escrupulosa exactitud 
en llenar sus deberes religiosos y en seguir las sendas del honor. 
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En cuanto 4 mí, ministro del Señor omnipotente, que rise los des- 
tinos de la humanidad, vengo á pediros, en su nombre la ofrend: 
mútua de vuestros corazones, antes de invocar su bendicion sie 
vosotros. Sus ángeles serán testigos de vuestras promesas y eLdela 
las ratificará, Despues de presentaros el anillo conyugal, seré el de 
positario de vuestros juramentos mas solemnes, y el enstodio de 
vuestros mas sagrados compromisos. wi r hr 
Pero, ante todo, debo manifestaros las principales oblisaciones del 
santo estado del matrimonio. En primer lugar, tú, esposo cristiano 
debes amar á tu esposa, como Jesucristo ama á su Jelesia; quiérela 
como á tí mismo; confunde tu existencia con la suya; forma con ella 
un solo corazon, una sola alma; despues de Dios y sea ella el objeto 
mas tierno de todos tus afectos; tú eres su superior, pero haz : ue 
quiera de tal modo su dependencia, que llegue á ponerla com ño : 
mente en olvido. Trata á tu esposa con dulzura, con dla e 
moderación; sea tu potestad dirigida siempre por una alhistad-tier- 
na, y segun el consejo del apóstol san Pablo, nola esclavices: cól- 
mala por el contrario de cuidados, de obsequios, miramientos aten- 
ciones, y dale muchas pruebas de cariño y confianza. No el mátriL 
monio no debe ser en el seno del eristianismo un lazo ral un 
yugo duro y pesado: ciertamente es una cadena, que nada puede rom- 
per; su peso, con todo, es ligero, y no se hace sentir cuando con el 
corazon contento lo sobrellevan por igual ambos esposos. Eso PS lo 
que tu jóven esposa espera de tí: sus esperanzas no serán def - 
dadas. mA de 
l pr amada hermana mia, y contigo toda tu respetable fa- 
milia, ú los sentimientos de alegría y placer. Tendrás 4 tu lado ux 
amigo seguro, constante, fiel, que te consagrará todo su Cabo los 
afectos todos de su corazon, y dulcificará con sus benévolas palabra S 
con la sensibilidad de su alma, con sus solícitos consuelos pe ies 
piadosos é ilustrados consejos, la tristeza, el abatimiento y la at 
gura, compañeros inseparables de la vida humana. mo 
_ q sc ios js esubelito yá formar las delicias 
Ji encia sposo por- tu candidez y modestia, por tu 
igualdad de carácter, por tu sencillez, por tu amor al órden y á la 
economía, y por todos los encantos de que al Criador le lao dotar 
» tu sexo, tú nada omitirás para cautivar su amor. 0 
pe o al pia So dais l bj, 
: gal la calma y el sosiego; con tu amabili- 
2. Ls delicado proceder, tu inalterable castidad, y tu pericia en to- 
os los quehaceres domésticos, te esforzarás para merecer su con- 


amar- 


Como la mujer 
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fianza. Nunca te olvides, de que la virtud es infinitamente mas precio” 
sa que todas las gracias exteriores. La belleza , dice el Sabio, es un 
bien-efimero, que se desvanece en poco tiempo, como la flor dela 
primavera luce por breves momentos su lozanía. Solamente se vip" 
tud de la mujer, que trae en dote á su marido el temor de DOS y el 
amor á la deyocion, inundará de delicias su casa; ella le dal > dias 
puros y serenos en medio de la prosperidad y la abundancia. h ci 
te que te lo prevenga, hermana mia: Sl place á la Da ro ona 
hacerte gozar de las dulzuras de la maternidad, deberás cuidar espe- 
cialmente de la educacion de tus hijos. Críales á la sombra de tus 
virtudes: guia sus pasos en los senderos de la inocencia y la honra- 
dez; inculca desde luego en su Corazon los principios religiosos; ins- 
pirales la fe en Dios, ebamor al bien, á la probidad yá todos los sen- 
timientos nobles y generosos. Instruidos por tus lecciones, como por 
tus ejemplos, serán la gloria de tu esposo, el honor de tu casa, y el 
consuelo de toda tu vida. ' 

Sí; el matrimonio de los cristianos es una union santa, una alian- 
za de inefable excelencia! La Iglesia, observa uno de sus doctores, 
forma los vínculos de esta alianza; la oblacion del santo sacrificio de 
la Misa los confirma; la bendicion del cura los sella, y el Padre es- 
lestial se digna aprobarlos y tomarlos bajo su proteccion tutelar. ¡Ol 
¡qué edificante es el ejemplo de dos esposos, que se animan mútua- 
mente á cumplir con sus deberes ! Viven en una perfecta armonía de 
principios y sentimientos; ruegan á Dios piadosamente en sus tem- 
plos; escuchan su santa palabra, participan del pan eucarístico , COM- 
piten en el ejercicio de la beneficencia y en la práctica de las buenas 
obras; comparten por jgual las penas y los dulces goces del santo es- 
tado conyugal; consuélanse Con expansión de corazon en todas las 
cireunstancias críticas de su vida; se concilian el respeto y la confian- 
za de todas las personas honradas; y, por último, revive en su poste- 
ridad la fe cristiana, que les conquistó el alto aprecio de sus Con- 
ciudadanos, y la admiracion de las santas almas del cielo y de la 
tierra. y 

Vosotros , amados feligreses, que habeis acudido á este santuario 
4 la voz de la amistad, para asistir á la augusta solemnidad del ma- 
trimonio, juntad, os lo suplico , vuestros vivos deseos y vuestras Ora- 
ciones con las nuestras, á fin de obtener, por la intercesion de la 
santísima Virgen María y de san José, todas las bendiciones divinas 
en favor de estos dos esposos. 

Dios de Abrahan, de Isaac, de Jacob, de José, oye las muy hu- 
mildes oraciones que vamos á dirigirte para la felicidad de ambos; te 


BENDICION DE UN PUENTE. 245 
suplicamos que les concedas tu proteccion paternal, y les pongas ba- 
jo la custodia de tus santos ángeles, de suerte, que despues de vivir 
tranquilos y dilatados años en este mundo, alcancen juntos la bien- 
aventurada eternidad, que les deseo de todo corazon. Amen. 


BENDICION DE UN PUENTE. 


DISCURSO. 


Ya no se disputa al cristianismo la gloria de haber salvado las 
ciencias del naufragio, de haber construido palacios para el infortu- 
nio, de haber erigido monumentos á la prosperidad del país. Amiga 
del progreso, la religion aplaude todos los grandes pensamientos que 
tienden al bienestar y á la gloria de sus hijos; pero no quiere que 
nosotros hos envanezcamos con el título de creadores de una fortuna, 
que nos ha preparado con mano generosa su genio bienhechor. La 
religion consiente en que emprendamos nuevas conquistas; pero 0s 
pide tambien, que no echeis en olvido el impulso vigoroso que ha di- 
rigido y asegurado nuestros primeros pasos en la carrera. 

Al contemplar pues, señores, esta atrevida obra, que en cierto 
modo acabais de suspender en el aire; al admirar su solidez y su ele- 
gancia; al calcular los innumerables obstáculos de todo género que 
habeis tenido que vencer, no puedo menos de recordar, que la Iglesia 
os ha dado el ejemplo en éstas obras materiales de indispensable im- 
portancia y utilidad reconocida. 

Así lo habeis comprendido , señores, cuando habeis acudido á la 
religion para que bendiga esta obra atrevida y providencial , que aca- 
bais de realizar con tanta prontitud y acierto. Habeis querido, que una 
mano mas poderosa que la vuestra viniese á dar consistencia y esta- 
bilidad á vuestra obra. Esta profesion solemne del cristianismo Os 
honra tanto á vosotros como á mí me consuela , pues merece todas 
las simpatías de la religiosa poblacion que ocupa ambas orillas. Con 
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este acto protestais de vuestra adhesion á la herencia de la fe, que Os 
han trasmitido vuestros padres. 

¡Quiera Dios, señores, que se complace en ver reunidos á sus hi- 
jos, conceder á vuestra buena voluntad el galardon á que adquirís 
nuevos derechos con la limosna que habeis hecho á los pobres! En- 
tónces, señores, se crearán nuevos intereses y se tendrá confianza en 
el porvenir; y no en vano habreis concebido grandes esperanzas en la 
prosperidad del comercio, y en el mejoramiento próximo, y en el bien- 
estar de los pueblos. Amen. 


BENDICION 


PARA EL TÉRMINO DE UNA MISION, DE UNA CUARESMA, 


DE UN NOVENARIO, ETC. 


Refieren los evangelistas, que despues de haber terminado el Sal- 
vador su divino magisterio con los discípulos en la tierra, hablándo- 
les por espacio de cuarenta dias de las cosas tocantes al reino de Dios, 
en el instante de separarse visiblemente de ellos para volver al cielo, 
levantando sus divinos brazos, los bendijo con las manos taladradas 
por los elavos , y que conservaban las cicatrices gloriosas de las he- 
ridas, para mostrarles, que del mérito de sus llagas y del sacrificio de 
su cruz desciende toda bendicion: Elevatis manibus suis, benedizil 
eis. Luc. xxiv, 30. Dijo tambien el mismo divino Salvador, en persona 
de sus apóstoles , á todos los predicadores legítimos de su Evangelio: 
Como mi Padre me envió, así os envio tambien á vosotros para en- 
señar al mundo: Sicut misit me Pater, et ego mitto vos. JoAN. xx, 21; 
y de este modo nos ordenó, que hiciésemos con los demás lo que él 
mismo habia hecho eon los discípulos. 

De aquí nació la piadosa costumbre, de que los misioneros de la 
divina palabra , despues de haber evangelizado á un pueblo, levanten 
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sobre él sus manos sacerdotales, y lo bendigan con la eruz y por los 
méritos del Crucifijo. 

Hé aquí, pues, lo que espera de mí vuestra piedad , al terminar 
el apostólico ministerio, que he tenido, no diré la honra, porque seria 
una lisonja profana, sino la santa satisfaccion en Jesucristo de desem- 
peñar entre vosotros. 

Yo tambien , aunque el mas indigno de los sacerdotes, de los pre- 
dicadores de Jesucristo, os he hablado del reino de Dios, como el mis- 
mo Jesucristo habló á sus discípulos, en los dias que han trascurrido. 

Durante este tiempo, he procurado explicaros los principales mila- 
gros obrados en vida por el Redentor del mundo, en el órden de la 
gracia y en el de la naturaleza. (Aquí puede el orador epilogar los 
asuntos de que hubiere tratado). Pero tal es la riqueza y la fecundidad 
de sus obras, que este asunto me ha abierto un ancho campo para 
daros á conocer mejor la importancia, la majestad, la grandeza de 
su religiorig la magnificencia de sus misterios, la virtud de sus sacra- 
mentos , la economía de su gracia, la verdad de su doctrina, las obli- 
gaciones de su ley, la perfeccion de su culto, la necesidad de su Igle- 
sia, la eficacia de sus ejemplos, y las riquezas, los encantos de su 
amor; la dicha de creer en él, de pertenecerle, de obedecerle, de ser- 
virle, de amarle y de poseerle; en una palabra, os he hablado del 
verdadero reino de Dios entre los hombres , y de las íntimas relacio- 
nes de los hombres con Dios. 

Mas ¿qué digo: He hablado? Nó, no he sido yo quien os ha ha- 
blado, sino Dios mismo; porque bien persuadido de «que no puede 
predicarse con fruto si no se procura que hable el mismo Dios, y de 
que su palabra solamente es la que ilumina al hombre, así como so- 
la su diestra lo ha criado, me he anonadado en cuanto me ha sido 
posible en mi miseria y en mi nulidad , y he procurado, que el santo 
Evangelio de Jesucristo hable á vuestro entendimiento, y su corazon 
á vuestro corazon. Así pues no dudo, que vuestro corazon, tan cris- 
tiano y tan piadoso, al través del tupido velo de mi palabra, ha com- 
prendido este lenguaje del amor divino, y ha correspondido á él con 
el suyo. Tengo una seguridad de ello, si he de juzgar por la atencion 
con que me habeis escuchado, la paciencia con que habeis asistido, 
la discrecion y la indulgencia con que me habeis favorecido , á pesar 
de no haber encohtrado en mí esos artificios ni esos adornos profa- 
nos, que muchos eristianos de nuestros dias buscan en el que debe 
anunciarles las verdades que conducen á la vida eterna. 

No me cabe la menor duda, porque conozco por experiencia la 
eficacia de la palabra divina anunciada con sencillez; estoy ciertísimo 
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de que vosotros, por haber escuchado las obras de la sabiduría, del 
poder y de la bondad de Jesueristo , conoceis y apreciais mejor la di- 
cha de los cristianos; os creeis mas felices por pertenecer á la Iglesia 
católica, única santa, única legítima, única verdadera; 0s habeis 
confirmado mas en la gracia con que creeis la divina enseñanza, y 
profesais sus leyes, puras y perfectas; estais resueltos á poner en ar- 
monía la fe con las obras, y la vida con el nombre de cristianos; que, 
por lo mismo, el reino de Dios, de que os he hablado, se halla al pre- 
sente en vosotros y con vosotros. 

Señor, extiende desde el cielo tu piadosa diestra, para acabar lu 
obra que, en estos santos dias, ha comenzado tu gracia. Y desde el 
templo de tu celestial Jerusalen, confirma con tu bendicion las reso- 
luciones saludables, que tú mismo has inspirado en este templo de tu 
Jerusalen terrena: Confirma hoc Deus quod operatus es in nobis, « 
templo sancto tuo, quod est in Jerusalem. PSALM. LXVHL. 

Bendice á este insigne capítulo, con su ilustre cabeza yéBon su dig- 
nísimo clero: y no permitas, que en este venerable cuerpo de levitas 
falte jamás el celo de que se hallan animados por su propia santifica- 
cion y por el esplendor de tu culto; celo, que hace de ellos las verda- 
deras piedras espirituales de este augusto santuario , mas brillantes y 
mas preciosas que las ricas piedras materiales que lo adornan. 

Bendice á este auditorio tan religioso y tan fiel, que ha venido con 
tanto afan y con tanta frecuencia á oir las obras de tu grandeza y de 
tu amor; haz que la semilla de tu palabra, echada en esta buena por- 
cion del terreno de tu Iglesia , produzca un céntuplo en gracia y en 
virtudes. 

Extiende tambien esta bendicion á toda esta... que tú has privile- 
giado y distinguido con tanta misericordia y con tanto amor. Destru- 
ye en ella la funesta cizaña, que el hombre enemigo viene ocultamen- 
le á sembrar sobre el grano escogido de la verdadera fe, que tu após- 
tol Santiago y sus sucesores plantaron en ella con su celo, y han asis- 
tido con su proteccion. Haz cada dia mas santo, mas sabio y mas 
desinteresado su clero, cada dia mas fervorosas sus sagradas vírgenes, 
cada dia mas sabios los que mandan, y los que obedecen cada dia mas 
dóciles y mas sumisos; cada dia mas humildes los grandes , mas ge- 
nerosos los ricos, mas honestos los casados, mas incorruptibles los 
jueces, mas probos los negociantes, y mas pacientes los pobres; á fin 
de que esta... manifieste al mundo cristiano , con la confesion de su 
fe, los efectos de una virtud perfecta, 

Pero ¿dónde dejo yo el personaje mas interesante para la Iglesia 
universal y para el mundo entero? ¿Cómo me olvido del personaje 
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mas ilustre, mas digno y mas santo que hay sobre la tierra , no mé- 
nos por la elevada dignidad de que se halla revestido, que por la sa- 
biduría que lo distingue y por las virtudes que lo adornan? Acuérdate, 
Señor, de tu augusto Vicario en la tierra: derrama sobre él la abun- 
dancia de tu misericordia. Ya le has concedido el ver acercarse el re- 
greso, suspirado por espacio de tres siglos, de tantos hijos pródigos 
á la casa paterna de la verdadera Iglesia; ya le has concedido ver, que 
los portentos de la industria humana, que abrevian las distancias y 
aproximan á los pueblos, sirven para la propagacion de la fe, y que 
sobre las mismas naves, que al impulso de la codicia corren con la 
velocidad del rayo, corre tambien el celo, llevando tu fe, tu gracia y 
tu sangre, para fecundizar y regenerar las tierras de la supersticion y 
de la barbarie; ya le has concedido ver, que ciertos osados navegantes, 
poniendo sus piés en playas desconocidas , han llevado á ellas tus ór- 
denes cerradas, cuyos caracteres no podian leer, y creyendo haber 
adquirido aquellas regiones desconocidas para los intereses de la po- 
lítica, solo las han descubierto para la verdad. 

¡Oh Señor! así como has concedido á este supremo Sacerdote de 
tu eleccion y de tu corazon, la gracia de ver el principio de estas ma- 
ravillas de ta mano, concédele que vea tambien su cumplimiento, que 
debe llenar de gozo al cielo, de despecho al infierno y de estupor y de 
consuelo á la tierra. Haz que, destruidas las divisiones y los cismas, 
que dividen la gran familia de los regenerados por el bautismo, sea 
para todos los cristianos lo que ha sido hasta ahora para nosotros los 
calólicos, el médico piadoso que cure todas las llagas del error y del 
pecado; el piloto caritativo que á todos los reuna en la nave de Pedro, 
cuyo timon dirige con tanta vigilancia, con tanta prudencia , y con 
tanto valor; el maestro que á todos los instruya; el padre que á to- 
dos los abrace, á todos los acoja, á todos los consuele; el pastor que 
introduzca en los pastos eternos á todo el rebaño eristiano que se le 
ha confiado. 

Para este fin, derrama, asimismo, la abundancia de tus bendiciones 
sobre todos los operarios y los ministros evangélicos, encargados de 
conducir hácia tí los extraviados con la virtud de la palabra divina y 
con la santidad de su vida; sobre todos los príncipes y los pueblos 
eristianos, para que procuren con una santa emulacion glorificar tu 
nombre, cumplir tus leyes y respetar y defender tu Iglesia. 

¡Oh Jesús santo, Jesús bueno, Jesús clemente, Jesús dulce y pia- 
doso! Acuérdate de que hoy es dia de perdon, de gracia, de miseri- 
cordia y de paz. Derrama hoy á manos llenas esta paz, esla miseri- 
cordia y esta gracia sobre toda la tierra, santificada con tu presencia 
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y con tu sangre. Bendice á todos los hijos de los hombres con tu ben- 
dicion eficaz y poderosa , que alumbre al infiel, conduzca el hereje al 
redil de la Jelesia , convierta al pecador, triunfe del obstinado , pu- 
rifique al inmundo, inflame al tibio, y perfeccione al justo , y como 
prenda de confianza y de paz , convierta los perseguidores en amigos 
y los siervos en hijos. 

En esta bendicion, en que tú, por tu piedad , te dignarás admitir 
á los que están ausentes, deseo que sean comprendidos todos los pre- 
sentes. No solo te lo ruego, no solo te lo suplico, sino que lo exijo 
por tu misericordia , por tu sangre, por tu muerte, por la interce- 
sion de tu santísima Madre y Madre nuestra , María. No permitas, 
que ninguno de este piadoso auditorio se pierda. Reciban todos ellos 
tu bendicion en el tiempo, que es la prenda de tu bendicion en la 
eternidad. Levanta tú tambien en el cielo tus manos, en tanto que yo, 
tu indigno ministro, en nombre tuyo, las levanto en la tierra; y des- 
pues que por medio de mi voz has hablado á este pueblo, bendicelo 
tambien por medio de mis manos; y sea el eco de tu bendicion la que 
yo con todo mi corazon doy á todos, con el mismo sentimiento de 
amor, verdaderamente católico, con que tú padeciste muerte por to- 
dos: Benedictio Dei omnipotenfis, etc. 


BENEFICENCIA. 


Venite benedicti patris mel... esurivi enim et 
dedistis mihi manducare. 


Venid, benditos de mi Padre... porque yo 
tuve hambre, y me disteis de comer. 


(Luc. xxv1, 94.) 


Ya desde sus primeros dias, miéntras gemia en el exterior bajo 
un poder opresor, la Iglesia ofrecia en su seno la imágen de la paz 
mas inalterable y profunda, la práctica constante de las mas puras 
virtudes, una perfecta igualdad , una dichosa union entre sus hijos. 
Sus enemigos, admirados, se veian obligados á confesar, que habia 
alguna cosa sobrenatural y divina en una religion , que sabia unir á 
los hombres con un vínculo tan perfecto y tan nuevo. 

Lo que sobre todo les llenaba de admiracion , era el desprendi- 
miento inagotable de los eristianos, su actividad en aliviar todos los 
infortunios, sus santas privaciones y sus limosnas , aquella caridad 
desinteresada, no solamente para con sus hermanos, sino tambien 
para con sus enemigos y sus mismos perseguidores. 

Con estas santas obras, emprendidas con riesgo de su vida, y 
desafiando el contagio de la muerte, consiguieron nuestros padres, 
por la fe, desarmar á sus verdugos y convertir á sus enemigos. Y 
por estas mismas santas obras, hermanos mios , admirareis todavía 
á los hombres de este siglo, porque hagan éstos lo que quieran , ten- 
drán, por último, que confesar, que la verdadera caridad solo se en- 
cuentra en el cristianismo. Esto es lo que vamos á demostrar. A. M. 


4. El deber de beneficencia, considerado hoy como un estado 
natural é instintivo del hombre, era absolutamente desconocido en 
las sociedades antiguas. 

Léase detenidamente la historia de las naciones paganas, y reco- 
nocereis, que entre ellas la actividad social no se proponia otro objeto 
que la dominacion, la gloria, las riquezas y los placeres. 
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Mirad si no á esa Grecia, tan ponderada por la sabiduría de sus 
filósofos y la prudencia de sus instituciones; ¿veis en ella la tierna 
imágen de esta fraternidad , que debe reunir, sin confundirles , á to- 
dos los individuos de la familia humana? Para ellos, todo extranjero 
era un bárbaro ó un enemigo, y todo enemigo digno de exterminio 
y de muerte. 

Entre sus conciudadanos no habia sino amos y esclavos, es decir, 
opresores y vencidos. La misma familia se presenta bajo ese doble 
aspecto: la mujer es el juguete, el capricho de la barbarie; el hijo 
encuentra en su padre un juez y un verdugo; y el eriado, que no es 
mas que una cosa del amo, es destinado en su vejez á ser presa de 
los mónstruos alimentados á gran costa, para servir de solaz en los 
banquetes y solemnidades. Ved á los filósofos tan decantados de la 
antigitedad: su ignorancia, en punto á beneficencia y fraternidad, raya 
en prodigio: toda su sabiduría para remediar los males del hombre 
consistia en negar, que el dolor sea un mal, y en ocultar, bajo la más- 
cara de un estoicismo jactancioso, la degradante tortura de una escla- 
vitud abyecta..... Ved al ciudadano romano: va al teatro á aplaudir 
juegos bárbaros, donde millares de gladiatores se degúellan unos á 
otros como un vil rebaño. Cuando los reyes vencidos y las reinas 
cautivas imploran su clemencia , él los rechaza con desden, y aun, si 
se le antoja , los entrega á los leones del anfiteatro. 

Hé ahí, pues, lo que era, bajo el orgullo disolvente del paganis- 
mo, el deber de la beneficencia. 

2. Bajo la ley de los tiempos antiguos , antes de Jesucristo, la 
beneficencia de los hombres con respecto á sus hermanos, se circuns- 
eribió siempre en el círculo de una liberalidad limitada. La hospitali- 
dad fué la expresion mas sublime de la beneficencia. 

Bajo el hermoso cielo de la Caldea, el patriarca hospitalario 
aguardaba al viajero al declinar el dia, á la sombra de la palmera, 
que se elevaba delante de la tienda de sus padres; le invitaba á pasar 
en ella la noche, y al dia siguiente le ponia otra vez en el camino, 
rogando al cielo que le concediese un viaje propicio. El virtuoso 
Tobías salia de noche para enterrar á sus hermanos muertos , conce- 
diéndoles así la hospitalidad del sepulero, que les rehusaba la tierra 
extranjera. 

Indudablemente estos hechos y otros semejantes son ejemplos ad- 
mirables de caridad y de afecto, pero que no van mas allá de la li- 
mosna y de la hospitalidad, con la circunstancia, de que-aun esa 
beneficencia tenia sus fórmulas precisas y señaladas en la ley. La ley 
antigua reclamaba ojo por ojo y diente por diente. Sé muy bien, que 
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esto era necesario, por razones que no es oportuno ahora explicar; 
mas lo que acabo de decir basta para probar, que en la religion esta- 
blecida por el mismo Dios y sostenida por su contínua asistencia, el 
hombre no tenia aun en su perfeccion la idea del amor, de la abne- 
gacion, del sacrificio, de la virtud, de la caridad, que solo nos fué 
revelada por el advenimiento de Jesucristo. 

3. La caridad es libre , esencialmente libre , y no sigue mas que 
sus propias inspiraciones. Ella sufre cuando cae bajo la fiscalizacion 
administrativa y se la somete á fórmulas legales. Parécese á esas 
aguas, que fertilizan una heredad mientras el manantial es descono- 
cido, y que desaparecen desde el instante en que un ojo curioso ha 
querido interrogar de cerca el depósito de donde manaban, y sorpren- 
der el secreto de su inagotable abundancia. 

Nosotros debemos alentar la caridad do quiera que se manifieste; 
pero debemos declarar, que lo que llamaremos caridad filosófica, ca- 
ridad de ostentacion, caridad de moda '6 de capricho, es una caridad 
pagana y sin resultados. 

Esa caridad solamente tiene un remedio transitorio, para los ma- 
les que sufre la humanidad. 

La victoria obtenida sobre el orgullo y el amor propio es eviden- 
temente superior á la naturaleza; y no es ciertamente en sí mismo, 
donde el hombre encuentra fuerzas para cumplir este sacrificio de 
toda la vida y de todas las horas sin indemnizacion alguna en la tier- 
ra. Aquel que vino, no para ser servido, sino para servir, es sola- 
mente quien puede inspirarle la voluntad é infundirle el yalor. 

Propóngase al filósofo anticristiano , á su mujer y á sus hijos, el 
despojarse de sus riquezas, el abandonar las comodidades de su casa 
para ir á cuidar sin descanso á pobres enfermos, para encerrarse en 
hospitales en tiempos de epidemia! La filantropía del siglo ¿ha dado 
jamás un solo ejemplo de esta clase? Hé aquí porque todas sus tenta- 
tivas han sido vanas, y porque nada duradero ha fundado para aliviar 
á la humanidad. 

4, Unicamente el Salvador del mundo es quien ha preserito to- 
das las.obras de caridad, con su ejemplo , y con su enseñanza. Ha- 
biendo nacido en la indigencia y en la pobreza como el último de los 
hombres, el Hijo de Dios quiso inmolarse á todas las miserias, á fin 
de que todas se respetasen un dia en su persona : encerróse durante 
treinta años en el taller oscuro de un artesano, ganando su pan con 
el sudor de su frente. 


En su vida pública quiso sufrir el odio, las asechanzas y los ultra- 
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jes de sus enemigos, y luego subió al Calvario para derramar su 
sangre y rescatar al mundo. 

Un nuevo mandamiento os doy, decia á sus discípulos, y es, que 
os ameis unos á otros: Mandatum novum do vobis , ut diligatis invi- 
cem. Joan. xm, 34. Amad á vuestros enemigos: haced bien á los 
que os aborrecen: Diligite inimicos vestros , benefacile his qui ode- 
runt vos. Marrm. v, 44. Cualquiera que diere de beber á uno de estos 
pequeñuelos un vaso de agua fresca, os doy mi palabra que no per- 
derá su recompensa: Quicumque potum dederi uni ex minimis istis 
calicem aquee frigidee, amen dico vobis non perdet mercedem suam. 
Marrm. x, 42. Finalmente, promete y da el cielo á los que habrán 
practicado en favor de sus semejantes las obras de misericordia : Ve- 
nite benedicti Patris mei esurivi enim et dedisti mihi manducare, 
sitivi..... Marru. xxv, 54, d9 et 56. 

Por eso la Iglesia practica todas las obras de beneficencia.— 
Obras espirituales. — Enseñar á los ignorantes. Además del sacerdo- 
cio secular, que habitualmente se dedica á enseñar á los que no sa- 
ben, se han fundado diferentes institutos exclusivamente para la 
enseñanza. — Reprender á los que obran mal. El apostolado cristiano 
eumple con esta obra desde la cátedra de la verdad. —Consolar á los 
afligidos. Los hermanos de S. Juan de Dios y las hijas de S. Vicente 
de Paul asisten y consuelan á los enfermos.—Rogar por los vivos y 
por los muertos. Esto es precisamente lo que hacen de contínuo los 
religiosos contemplalivos. 

Alimentar y vestir á los pobres. La Iglesia ha fundado hospitales 
con este fin. — Visitar y servir á los enfermos y encarcelados. Sabido 
es lo que practican las heróicas hermanas de la Caridad. S. Juan de 
Mata fundó una Orden para la redencion de cautivos; y mas adelante 
S. Pedro Nolasco fundó otra con el mismo objeto. La asociacion de 
la Santa Infancia es eminentemente misericordiosa. Las conferencias 
de S. Vicente de Paul nada dejan que desear. 

Tobías, S. Juan el Limosnero, S. Roque, $. Vicente de Paul, es- 
tos nombres serán bendecidos para siempre entre los hombres. El 
primero entre los antiguos; el segundo en los primeros siglos de la 
lolesia ; el tercero en la edad media; el cuarto en los tiempos moder- 
nos, fueron admirables en la práctica de las obras de misericordia; 
y estos son los nombres que debemos pronunciar en este dia para 
estimularnos á practicar la beneficencia, recordando los rasgos he- 
róicos de su vida para hacernos dignos imitadores suyos. Si imita- 
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mos su caridad, participaremos tambien de su felicidad en el cielo, 
que os deseo á todos. 


Véase CARIDAD, FRATERNIDAD, FILANTROPIA. 


BENEFICIOS DE DIOS. 


Dominus omnium, dives in omnibus. 
El Señor de todos es rico para con todos. 
(Rom, x, 12.) 


Dios nos dispensa con abundante liberalidad los dones de su gra- 
cia; y mostrando una largueza llena de desinterés y de generosidad, 
quiere, que los beneficios que nos concede de su buena gracia y vo- 
luntad, parezcan pagas debidas en justicia, De aquí saca el gran 
maestro Sto. Tomás I. Coyrk. GENT. XCH1t, ET ALIBT, que solo Dios 
es perfectamente liberal: los hombres jamás conceden sus beneficios 
sin miras de interés propio. Uno es liberal con aquellos á quienes ne- 
cesita en sus pretensiones para inclinarlos á su favor: otro lo es cuan- 
do se trata de satisfacer sus pasiones y brutales apetitos: otro, final- 
mente, da con largueza por solo el fin de adquirir el concepto de li- 
beral y generoso. Ni los Alejandros, ni los Augustos, ni todos los 
modelos de liberalidad que ha ensalzado el mundo, lo fueron sin in- 
lerés y deseos ambiciosos. Merecerá solamente este honroso nombre 
aquel que, antes de conceder sus dones, pida algo, dice $. Juan Cri- 
sóstomo , á aquel mismo á quien quiere enriquecer, y se glorie no en 
lo que da, sino en lo que recibe de su mano. Éste aleja de su con- 
ducta toda sospecha de interés, y concede sus dones como si fuesen 
justas retribuciones , honrando al mismo tiempo que enriquece. Pues 
ved aquí lo que hace Dios : pide al hombre antes de darle, para que 
los dones de su gracia parezcan justos premios de sus obras, y sea el 
hombre honrado como si primero hubiese sido mas liberal con Dios 


236 BENEFICIOS DE DIOS. 


que el Señor con él. De esta liberalidad de Dios quiero hablaros en 
este discurso, como tambien de la gratitud que ella nos impone. 
Pidamos antes los auxilios de la gracia. A. M. 


4. Dos son las mayores obras de la liberalidad divina, y en am- 
bas se observa esta conducta del Señor de cederlas en honor y prove- 
cho nuestro. Quiso darnos á su propio Hijo; don divino, y que en- 
cerrando en sí todos los tesoros y riquezas del cielo, excede infinita- 
mente á toda ponderacion y encarecimiento. Mas para que pareciese 
que esta grande obra de su amor y de su gracia, que jamás pudieron 
merecer los hombres , era una justa retribucion de su equidad infi- 
nita, pidió primero á Abrahan, que le sacrificase á su propio y único 
hijo Isaac. Gex. xxu. Ofrécesele el santo Patriarca con generosa y 
pronta obediencia, y complaciéndose el Señor en su fe y humilde 
rendimiento: He jurado, le dice, por mí mismo, que porque hiciste 
esta gran cosa, serán benditas las gentes en tu generacion: Quia fe- 
cisti hanc rem. Cir. Parece que se quiere Dios mostrar obligado , y 
que el mundo entienda, que darle su propio Hijo fué satisfacer lo que 
habia recibido de la voluntad de Abrahan. ¡Uh bondad infinita! ¡Vestís 
el mas gracioso de vuestros dones, el mas magnífico , el mas grande, 
con el ropaje de la justicia! Decís ¡qué haceis esta grande obra de li- 
beralidad , porque el hombre hizo con vos una obra de merecimiento! 
Verdaderamente liberal, todo lo cedeis en honor y beneficio del hom- 
bre, aun aquello que jamás él pudo merecer ni imaginar. Este es el 
don mas grande que en la tierra ha recibido el hombre de la mano 
de su Dios. 

Lo mismo es de observar en el gracioso don de la bienaventuran- 
za, en donde el Señor se da todo y se comunica con indecible benefi 
cencia á sus escogidos; del que dijo Isaías: Jbi solummodo magnifi- 
cus est Dominus Deus noster. Isar. xxxm, 21. El hombre no pue- 
de alcanzarle , ni merecerle sin su gracia, que es, segun el Apóstol, 
Rom. vi, 25, el verdadero principio y fundamento de la vida eterna. 
Sin embargo, Dios pide continuamente al hombre en esta vida, para 
que aquel don magnífico se le dé como justo premio de sus obras. Le 
pide comida en el hambriento, bebida en el sediento, vestido en el 
desnudo, caridad en el enfermo , redencion en el cautivo. ¡Oh Señor! 
parece que no puede haber quien mas pida que vos: me pedís el en- 
tendimiento para que os conozca, la voluntad con que os ame, la 

memoria para que me acuerde de vos, la lengua para que os alabe, 
mi hacienda para socorro de pobres. 

Pero, ¡0h admirable artificio de la bondad y sabiduría del Señor? 


BENEFICIOS DE DIOS. 237 
Quiere, pidiéndonos tantas cosas, encubrir hasta el nombre de libe- 
ral, que quede para nosotros esta honra; y que en el dia de la ma- 
yor dispensacion de sus dones, pueda fundar sus larguezas en nuestras 
obras, y decirnos: « Venid, benditos de mi Padre, poseed el reino 
que os está preparado; porque tuve hambre y me disteis de comer... 
Marru. xxv, 34.» Quiere que se quede para el hombre la gloria que 
podia resultarle de su liberalidad , y que se diga, que nos da el cielo 
por un derecho que nos han adquirido nuestras obras. Ha querido 
que los dones mas graciosos de su misericordia se llamen corona (IL 
Timoru. 1y, 8) de justicia, réditos (Marta. vt, 18), premios... ¡Ob 
gran Dios! ¿qué hay en mí, ni qué podré yo alcanzar, que no sea un 
don gracioso de vuestra liberalidad infinita? La fe, la esperanza, la 
caridad , los merecimientos todos son misericordias vuestras: ¿Qué 
tienes, oh hombre, que no hayas recibido? 1. Cor. 1v, 7, dice el 
Apóstol: ¿qué corona en tí el Señor sino sus propios y graciosos 
dones? ¿Quién es primero, tú en servirle, ó Dios en regalarte? Todas 
las cosas vienen en tí de Dios, y son por Dios. Él es quien obra en tu 
voluntad, y la perfecciona segun su divina complacencia: de manera, 
que todo cuanto nosotros podemos ofrecerle, nuestras buenas obras, 
todos nuestros servicios , gracia son y misericordia suya. Pero es tan 
grande su bondad , que se gloría mas en lo que le damos, que en lo 
que nos concede: no dice , ésto he dado al hombre, sino ésto he re- 


«ibido del hombre. 


2. En la parábola de los talentos, Marth. xxv, 45, Er Luc. x1x, 
nos puso el Salvador un admirable símbolo de esta generosa libera- 
lidad. Un rey nobilísimo , de su mera gracia y voluntad , entrega sú 
hacienda á los criados para que negociasen con ella: y cuando al fin 
acuden con sus ganancias, dispone, que se queden con ellas, y tambien 
con los talentos que recibieron, y con que habian hecho su granjería. 
Elogia, además de esto, su celo, su actividad y aplicacion , mostrán- 
dose agradecido á su fidelidad. Señor, ¿no os pertenece de justicia 
esa ganancia? ¿no mereceis mayores elogios que el siervo, pues le 
disteis los talentos para adquirirla? ¡Ah! así lo hiciera un Saul so- 
berbio, que quiso vestir con sus armas á David para que pelease con 
el gigante; porque si era vencido se atribuyese á su flaqueza, y si 
vencedor á la excelencia de sus armas. No, no es así Dios; es nobilí- 
simo y perfectamente liberal: nos da talentos con que granjear, y to- 
do quiere que sea para nosotros. 

De manera, que nada pide el Señor al hombre , que no se ordene 
á la mayor ostentacion de su misericordia y á nuestro mayor bien y 


utilidad. Pídele con tanto rigor la observancia de los preceptos de su 
Tox. II. 17 
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ley, que el que faltase á uno solo, Jacor 11, 10, se hace pe de ze 
segun la expresion de la Escritura. Pero ved el fin ASS E 
con que le pide esta rigorosa observancia en las palabras cd ijo 
á4 Moisés. Ojalá que siempre tengan tal ánimo, que me A 
guarden todos mis preceptos en todo tiempo, para que les sea a $ 
ellos y á sus hijos eternamente. Quis det ut bene sil eis el E 
eorum in sempiternum? Deur. v, 29. Observad los a e 
seos que manifiesta: Quis del? ¿Qué os importa, "seño! j y que ES 
hombres sean necios ó juiciosos? ¿qué se observen ó no pd 0S pr e- 
ceptos? ¿No teneis en vos toda la plenitud de los bienes? e p > 
dice el Señor, para mí, sino para bien suyo y de sus Hijos. id end: 
el alma para darla su gracia, el corazon para henchirlo de e ed 
el entendimiento para alumbrarlo con su luz divina; pide Na aos 
nas para llenarte de sus misericordias, tus obras para tu gloria y 
ienaventuranza. Todo es para tí. e 
IginS ahora cuáles y de que calidad son los pguelimos 
que ha hecho Dios al hombre. Para esto debemos suponer, qe vera 
singular y admirable prerogativa que recibió de la mano de pi A 4 
dor, fué la libre potestad sobre sus acciones, á la que jamás pue 3 
hacer la menor ofensa la gracia y auxilios divinos, y por la que y 
hombre es capaz de obrar el bien hasta el grado mas alto de pel fec- 
cion, y el mal hasta el colmo de la malicia. Esta es la razOn, porque 
habiendo dicho el Señor de cada una de las cosas que produjo su om- 
nipotencia enla primera creacion, que eran perfectas, no do. esto 
del hombre, sin embargo de ser la mas perfecta de todas las criatu- 
ras de la tierra, en la que habia reunido en un grado muy io 
todas sus perfecciones. Para su formacion parece haber eun pe 
consejo las tres divinas Personas: Faciamus hominem. Gen. 1, 26. 
En su alma fué hecho semejante al mismo Dios, y en su cuerpo 
el mas hermoso y perfecto de todos los vivientes. Sin embargo, no 
dice Dios de él, que sea bueno como de las demás criaturas; porque 
éstas salieron ya en el último grado de perfeccion posible, segun su 
especie. Pero el hombre no fué puesto en la última perfeccion cuan- 
do salió de las divinas manos, antes bien fué colocado en el prin- 
cipio del camino del bien y del mal, para que abrazase el quam 
siera y caminase segun su voluntad. Puede, ayudado de la divina 
gracia, proceder sin término en el bien; y del mayor santo puede de- 
cirse: Qui sanctus est sanctificetur adhuc, et qui justus est, justifice- 
tur adhuc. Apoc. xx, 14. Y tambien puede hacer tales progresos en 
el mal, que de él pueda decirse: Qui in sordibus est sordescal adhuc. 
De aquí es, que por santo que sea un ángel, puede un hombre Ca- 
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minar tanto en el bien, que le aventaje y deje atrás; y por malo que 
sea un demonio, le puede un hombre exceder en la iniquidad. Un án- 
gel puede como águila generosa subir hasta el trono del sol á solo un 
vuelo de su virtud, y descender hasta el abismo á solo un vuelo de 
malicia 6 de soberbia. ¿Qué campo tan dilatado no eorrió un S. Juan 
Evangelista? ¿qué un S. Antonio, un S. Francisco? ¿qué otros mu- 
chos insignes prodigios de santidad? Lo mismo podemos decir en la 
carrera del mal. ¿Quién no entiende, que la malicia de Judas excedió 
á la del mismo Satanás? Muchos dias antes de que la consumase,, di- 
jo de él Jesucristo: Unus ex vobis diabolus est. Joxx. y1, 70. Y ¿qué 
diremos de un Herodes, de un Neron, de un Heliogábalo, de los Ma- 
homas, Arrios, Calvinos y Luteros? S. Juan, Aoc. 1x; 2, los ve salir 
del abismo como escorpiones llenos de toda la malicia. Tal es la po- 
testad de obrar el bien y de hacer el mal que recibió el hombre en 
su creacion. 

Esto supuesto; ¿4 quién no admirará la multitud de beneficios con 
que el Señor ha querido inclinar la voluntad del hombre al bien, y 
separarla del mal? Jesucristo hace una particular mencion de ellos 
en la parábola de la viña, Marrm. xx1, cuando pinta las diligencias 
que empleó el padre de familias en el cultivo y fomento de aquel 
plantio. El Apóstol los cifra todos en una sola proposicion: Prestitit 
ei omnia abunde: proveyóle abundantemente de todas las cosas que 
podian serle necesarias. [ Timor. vt, 47. Parece que hace alusion, en 
estas palabras, al discurso de David, que deberian hacer todos los dias 
los cristianos. Bendice , alma mia, á mi Dios, y todas las cosas que 
hay en mí, á su santo nombre: bendícele y no olvides sus dones y 
retribuciones. El perdona todos tus pecados, sana todas tus enferme- 
dades, te corona de misericordias: Qui coronat te in misericordia, el 
miserationibus. Ps. cu. Te viste, alma mia, tan cercada de sus bene- 
ficios y piedades, que las encontraste á tu derecha y á tu izquierda, 
á tu cabeza y á tus piés. Gevebr. 15 Ps. cu. El hombre nace rodeado 
de miserias, Hebr. y, 2; y ni aun sus mayores reyes dejan de explicar 
las infelicidades que les rodean al salir al mundo con tristes lamentos 
y suspiros. Sap. vu, 3. Pero si son tantas las infelicidades en que na- 
ce, son mayores los beneficios y misericordias que le concede el Se- 
hor. Graciosamente le ha dado un sér superior á todo lo que hay bajo 
del cielo. Puso en él su imágen, por lo que es superior en dignidad 
y nobleza á todas las cosas visibles. Dióle potencias tan excelentes, 
que iguala con ellas á los ángeles; y ha adornado su entendimiento 
con el don divino de la fe, por la cual ve lo que ni vieron los ojos, 
ni oyeron los oidos, ni corazon exiado pudo imaginar, Adornó su vo- 
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luntad con una esperanza, que la hace subir hasta las mayores rique- 
zas celestiales; y con la caridad que le enlaza y hace un mismo espí- 
ritu con Dios. Porque su concepcion era en pecado , le proveyó de un 
sacramento, que le reengendrase y restituyese al candor y pureza de 
los ángeles; porque es débil le concedió un sacramento que le forta- 
leciese, un pan sagrado que le alimentase. Para las enfermedades de 
su alma, le dió una medicina universal y eficacisima en la penitencia: 
para hacerle espedito luchador contra los asaltos de su enemigo en la 
terrible hora de su muerte , le dejó una unción sagrada que le habili- 
ta y robustece. Para sus ignorancias le proveyó de maestros, para 
sus flaquezas le concedió su gracia, para contrarestar sus pasiones le 
dió sus dones y virtudes. 

3. De aquí debe nacer en nuestro Corazon un afectuoso recono- 
cimiento y gratitud á la bondad del Señor, que nos dispensa tantos y 
tan grandes beneficios. El Señor no nos pide en justa retribucion de 
unos dones tan maravillosos, otra cosa que el sacrificio de nuestra 
gratitud y de nuestras alabanzas. ¿Por ventura, dijo por su profeta, 
Ps. xL, 13, comeré yo las carnes de los toros? Ofrece á tu Dios el sa- 
crificio dela alabanza; yo te libraré, y tú me honrarás. El sacrificio 
de la alabanza me honrará. Sigamos el ejemplo de los antiguos pa- 
triarcas, que reconociendo en todas sus buenas obras, en todos sus 
prósperos sucesos el poderoso auxilio de su Dios, que obraba en ellos, 
cantaban con'amorosa solicitud sus bondades; y deseando perpetuar 
su reconocimiento, ponian á sus hijos nombres misteriosos, que eran 
un compendio de las maravillas que el Señor habia obrado en su be- 
neficio. La primera mujer puso á su segundo hijo, despues de Abel, 
el nombre de Seth, diciendo: Posuit miki Deus semen aliud pro A del. 
La misericordia del Señor ha consolado mi pena y llenado el vacío de 
mi amado é inocente hijo: siempre que yo le nombre, se renovará en 
mi corazon la memoria de tan insigne favor. Viendo Lia, esposa de Ja- 
cob, consoladas sus lágrimas con la fecundidad que el Señor la conce- 
de para hacerla amable á su buen esposo, señala el primer fruto de la 
divina liberalidad con el nombre de Ruben, diciendo: El Señor vió mi 
humillacion. Pone á su segundo hijo el nombre de Simeon, diciendo: 
El Señor me ha oido. Es oida tambien en la presencia de Dios la 
oracion de Raquel, y llama al primer fruto de su seno José, diciendo: 
Addet mihi Dominus filium alterum. El Señor me concedió este hijo 
y me dará otros; porque ya se me ha manifestado propicia su divina 
voluntad. El mismo José señala su hijo primero con el nombre de 
Manasés, por haberle hecho el Señor olvidar sus antiguas aflicciones. 
Este sacrificio de alabanza debe extenderse en particular á cada uno 
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de los beneficios que el Señor nos hace. Pero ¿nos mostramos agra- 
decidos por cada uno de sus beneficios? ¿Qué no ha hecho Dios por 
nosotros? ¿Con qué abundancia nos dispensa sus dones? ¿Qué hay en 
nosotros que no sea un don de su liberalidad y misericordia? Y, sin 
embargo, ¿no es verdad, que hemos empleado sus dones en ofender- 
le? Ingratitud monstruosa, que puede ser el principio de nuestra 
perdicion eterna. 

La ingratitud es el origen de todos los males espirituales; es un 
viento que deseca y abrasa todo el bien; que cierra las fuentes de la 
divina misericordia para el hombre, que hace revivir los males ya 
muertos, y da muerte á los males vivos. La ingratitud es enemiga 
del alma, aniquilacion de los merecimientos, dispersion de las virtu- 
des, ruina de los beneficios, enemiga de la gracia ygde la salud. 
Donde ella habita no tiene lugar ni entrada la gracia del Señor. Es- 
te fué, dice S. Pablo, Rom. 1, el orígen de la perdicion de los filóso- 
fos. El Señor los alumbró para que le conociesen y adorasen; y 
ellos no le glorificaron, ni le dieron gracias por esta gran merced. 
En castigo de esta ingratitud, les cerró las fuentes de su luz Y de su 
gracia: se vieron cercados de tinieblas, sumergidos en la ignoran- 
cia, y entregados á la reprobacion y al error. 


Temamos, amados oyentes, este abandono. Mostrémonos agra- 
decidos á los innumerables beneficios que el Señor nos dispensa; 
empleemos sus dones en procurar, que todos le amen y bendigan. 
Cuanto mayor será nuestra gratitud , mas generoso se mostrará con 
nosotros; sus beneficios serán cada vez mas grandes, hasta que nos 
dispense el mayor de todos los dones, que es la gloria eterna, que á 
todos deseo. 


BENEFICIOS ECLESIÁSTICOS. 


Homo erat pater familias qui plantavit 
vineam. 


Habia un padre de familias que plantó 
una viña. 


(Matth. xxt, 33.) 


, 
Jesucristo, en el capítulo xx1 de S. Mateo dice: « Habia un padre 
de familias, que plantó una viña, la cercó de vallado, y, cavando, hi- 
zo en ella un lagar, edificó una torre, y arrendóla despues á unos 
labradores.» Nadie ignora, que esta viña es la santa Iglesia, que 
Cristo, su divino fundador, plantó en el mundo con su propias ma- 
nos. En el cercado están figurados los ángeles custodios; en el lagar 
lo está la doctrina; en la torre su dignidad y fuerza; y los frutos 
que debe producir esta viña son las obras virtuosas.: Aquellos á quie- 
nes el padre de familias dió á renta esta viña, para que á sus tiem- 
pos pagasen los frutos, son los fieles de todos los estados y condi- 
ciones, Tal es la Iglesia católica, considerada en la parte espiritual. 
Pero, como el espíritu no puede subsistir en este mundo sin el auxi- 
lio del cuerpo, de ahí la necesidad de añadir 4 lo sagrado y espiri- 
tual de la Iglesia, lo temporal y corpóreo. Proponiéndome hoy ha- 
blar de lo temporal de la Iglesia , y especialmente de los beneficios 
eclesiásticos , para mejor inteligencia, me valdré de la indicada pará- 
bola, aplicando el místico significado de viña á los expresados bene- 
ficios, y el de conductores ó labradores á los que perciben sus ren- 
tas. Esto supuesto, procuraré mostraros quienes son los que tienen 
la osadía de negar al Señor de la viña el fruto correspondiente 4 sus 
tiempos. Imploremos primero los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Los santos Padres de la Iglesia, hablando de los propietarios, 
han dicho, que ellos, delante de Dios, no son dueños absolutos de sus 
bienes, sino unos meros administradores; de suerte, que, deducido el 
gasto necesario para el sustento de su persona y la decencia de su 
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estado, todo lo demás debe repartirse entre los pobres. Pues si los 
seglares , en sentir de los doctores de la Iglesia, no se deben juzgar 
por dueños absolutos de sus bienes patrimoniales, Sino únicamente 
de aquella porcion que les baste para sustentarse ; mucho ¡ménos po- 
drán considerarse como dueños de los bienes de la Iglesia los benefi- 
ciados. Los sagrados cánones llaman á los bienes de los beneficiados, 
bienes del Señor, hacienda de Dios, patrimonio de: los pobres, precio 
de los pecados, depósitos de la piedad y votos de los fieles. Pero aun 
cuando fuesen verdaderos dueños, todos convienen en que serian 
dueños, no libres, sino gravados. A 

El Evangelio nos dice, que el Padre de familias plantó la viña, y 
la arrendó 4 los colonos. Si el Padre de familias, que es Dios, la 
arrendó, no ha trasladado 4 nadie el dominio de la viña, ni por do- 
nacion ni por herencia : á nadie ha cedido su derecho, pues sé Con- 
tentó con arrendarla. Y ¿4 quién la arrendó? No á los ociosos y disi- 
pados, sino á trabajadores, que, al paso que sacáran de ella su ho- 
nesto sustento, diéran al Señor de la viña lo que le corresponde. Y 
¿qué porcion se les concede á estos trabajadores para su sustento? 
Acá, en los contratos de hombre á hombre, cuando se arrienda un 
campo ó heredad, el señor se retiene la mitad ó la tercera, cuarta Ó 
quinta parte, segun la costumbre de cada país. Pero Dios no arrienda 
con estas condiciones, sino que quiere que se dividan los frutos con 
el Señor á proporcion de los gastos. Los labradores de la viña, pues, 
han de tomar para sí todo lo necesario para su honesto sustento, 
como lo dijo el Apóstol á Timoteo: Laborantem agricolam opportet 
primum de fructibus percipere, 1. Tior. 1, 6; y todo lo que de esto 
sobra, se ha de dar á Dios. ¿Es posible, que se le deba todo? Si, cier- 
tamente, y no puede haber duda acerca de este punto, pues todos los 
autores convienen en ello. Revuélvanse libros, examínense opiniones, 
consúltense pareceres, no se encontrará quien diga lo contrario, por- 
que esta es doctriña recibida de todos. Lo que disputan los autores, 
no es lo que debe dar 4 Dios el que disfruta un beneficio eclesiástico, 
porque consta, que debe darle todo lo que excede la congrua; sola- 
mente se podrá controvertir, si debe dárselo por título de justicia, ó si 
por título de caridad, que, como saben todos, este último título es 
ménos riguroso, pues no obliga á la restitucion. No pretendo resol- 
ver el problema; pero, sí he de confesar, que no entiendo como siendo 
los eclesiásticos meros colonos de la viña, le deben 4 su dueño los 
frutos por solo titulo de caridad, y no de justicia; pues si Dios no ha 
hecho donacion, sino arriendo de su viña 4 los ministros de su Igle- 
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Homo erat pater familias qui plantavit 
vineam. 


Habia un padre de familias que plantó 
una viña. 


(Matth. xxt, 33.) 


, 
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arrendó, no ha trasladado 4 nadie el dominio de la viña, ni por do- 
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consúltense pareceres, no se encontrará quien diga lo contrario, por- 
que esta es doctriña recibida de todos. Lo que disputan los autores, 
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porque consta, que debe darle todo lo que excede la congrua; sola- 
mente se podrá controvertir, si debe dárselo por título de justicia, ó si 
por título de caridad, que, como saben todos, este último título es 
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sia, ¿con qué razon puede decirse, que lo: que les sobre lo deben 4 
Dios por solo título de caridad ? 

Hablemos sin rodeos: ¿quién puede persuadirse, que aquellos que 
cedieron sus bienes á la Iglesia , los diesen con tal voluntad , que sus 
ministros pudieran expenderlos, ó disiparlos, convirtiéndolos en ins- 
trumento de molicie ó vanidad, ó que pudiesen atesorarlos en bene- 
ficio de sus parientes, hasta elevarlos de la pobreza á la esfera de 
hombres acaudalados? Ellos dejaron sus bienes á la Iglesia con pacto, 
sino expreso, á lo ménos tácito, de que los eclesiásticos, despues 
de mantenerse con decencia, emplearán todo lo restante en obras 
pias, entre las cuales tiene principalísimo lugar el socorro de los po- 
bres. Ni la Iglesia puede conceder á alguno sus bienes libres de esta 
carga, con la cual los aceptó de sus fundadores, 

Pero ¿á qué detenernos en estas pruebas? ¿Quereis ver demos- 
trado cuan cierto es, que el Señor de la viña reconoce debérsele los 
frutos? Pues notad el modo con que los pide en la parábola evangé- 
lica. En primer lugar, ni aun quiere esperar á que sazonen los fru- 
tos, sino que envia antes á los que han de cobrarlos: Cum autem 
tempus fructuum appropinquarel, missil servos suos ad agricolas, ul 
acciperent fructus ejus. No dice, habiendo llegado el tiempo, sino 
acercándose el tiempo, como que ansiaba por la hora de cobrar. Y 
no envia una sola yez, sino muchas; de suerte, que habiendo maltra- 
tado los labradores á los primeros criados, que fueron á la cobranza, 
envia otros; maltratados los segundos, envia los terceros; y aunque 
éstos fueron peor tratados, pues les mataron á pedradas, despacha 
otros muchos hasta perder cuantos tenia: ¡tanto mas estima la eo- 
branza de sus frutos, que la vida de sus criados! ¿Qué digo de sus 
criados ? Vid y pasmaos. Mas que la vida de su Unigénito, pues le 
envia tambien á cobrar, con la esperanza, aunque dudosa, de que 
lograria el Hijo lo que no habian podido los criados. ¡Extraño modo 
de proceder en un Señor tan prudente! Sin embargo, quiso obrar así, 
para mostrarnos cuán grande era el deseo y el cuidado que tenia de 
recoger sus frutos. Antes permitirá que Corran arroyos de sangre, y 
de sangre la mas inocente, que no que los colonos dilaten el pago y 
puedan algun dia decir con insolencia: La viña es nuestra, usaremos 
de sus frutos 4 nuestro arbitrio. En vista de esto, ¿babrá quién pue- 
da dudar cuan grave y estrecha es la obligacion de pagar al Señor 
los frutos de la viña? ¿Quién podrá dispensar de ella? Ninguno en 
verdad. Con razon, pues, podemos decir á los eclesiásticos, sirvién- 
donos de las palabras de S. Agustin: Examina cuanto te dió Dios, 
toma de ello lo que te baste: lo demás, que sobra, es necesario para 
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los otros: Quere quantum tibi Deus dederit, el ex eo tolle quod su- 
[ficit. Cetera quee superflua jacent , aliorum sunt necessaria. Íx 
Psarm. 147. 

Está bien, me direis; pero ¿dónde está este sobrante? La cóngrua 
sustentación es en nuestros dias tan costosa, que léjos de sobrar, 
apenas bastan para ella las rentas eclesiásticas. Pues ¿de qué sirve, 
citar los santos Padres, los Concilios, los Cánones, el Evangelio? 
Cualquiera conoce, que en lo que toca al porte y tratamiento de que 
hablamos, no se ha de tomar consejo del apetito desordenado del re- 
galo, ni de la insaciable hambre del deleite, de la vanidad, de la co- 
dicia; sino que se ha de tener presente la profesion eclesiástica, esto 
es, de un eristiano, que por obligacion debe ser mas devoto y mas 
ejemplar que los demás. Y, á la verdad, si todos los cristianos renun- 
cian en el bautismo á las pompas del demonio, quiero decir, á las 
vanidades y ostentaciones que inventó el demonio, para que ninguno 
viva contento con lo que tiene, sino que desee siempre tener más, 
¿con cuánta mayor razon no habrian de renunciar esas mismas pom- 
pas los eclesiásticos? Evítese todo inútil dispendio, y sobrará mu- 
cho para Dios. 

A este propósito citaré la parábola que nos refiere S. Lucas, 
acerca de aquel padre de familias, que habiendo convidado á su cena 
á tres hombres ricos, sabedor de que todos se habian excusado con 
varios pretextos, enojado, con razon, mandó á su criado, que recor- 
riese la ciudad , y trajese á su mesa cuantos ciegos, cojos, mancos y 
tullidos encontrase, para ocupar el lugar que aquéllos habian repu- 
diado. Obedeció el criado, y vuelto á su señor, le dijo: señor, ejecuté 
lo que me mandaste, pero todavía queda lugar para muchos. Entónces, 
dijo el señor: pues sal por fuera de los muros de la ciudad, y trae 
gente hasta que vea mi casa llena de huéspedes : Eri in vias et sepes, 
et compelle intrare, ut impleatur domus mea. Ahora, pregunto, 
¿para cuántos se habia dispuesto aquella mesa? No más que para tres, 
Pues ¿cómo podia bastar para tantos? Podia bastar y bastó, porque 
los tres eran ricos y todos los otros eran pobres; y lo que sobra para 
muchos pobres, apenas basta para solos tres ricos. Los pobres se 
contentan con satisfacer su necesidad; los ricos quieren satisfacer su 
gusto y su ambicion. ¿Cuándo se ha oido á la ambicion decir: basta? 
Si pudiéramos inspeccionar las casas de algunos poderosos y acauda- 
lados, ¿cuántas veces hallariamos, que las mesas dispuestas en tres ó 
cuatro magníficos salones bastarian para todas las casas de beneficen- 
cia de una ciudad? A tal extremo conduce el amor al lujo y á la sen- 
sualidad, verdadera boca de infierno, que, siempre hambrienta, todo 
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lo traga. Lo que he dicho de las mesas, insistiendo en la parábola de 
San Lucas, aplicadlo vosotros á los supérfluos adornos de vestidos, 
tapicerías, pinturas , espejos y muchísimas otras cosas de las cuales, 
si verdaderamente no apeteciéramos mas que lo necesario , mucho se 
podria quitar. 

Se me replicará, tal vez, que esta regla se podria observar cuan- 
do los gastos se midieran por sola la necesidad particular de cada 
uno; pero no en las actuales cireunstancias , supuesto que, en el dia, 
la decencia y la representacion del estado imponen cuantiosos gastos 
á los que ocupan una posicion elevada. Mas ¿por qué son hoy mayo- 
res las obligaciones y dispendios , que en los tiempos pasados? ¿Son 
diferentes los eclesiásticos actuales de los antiguos? ¿Tienen otro có- 
digo, otros decretos 6 reglas que observar? ¿Se han promulgado 
acaso nuevas Constituciones 6 Cánones, que deroguen los Cánones y 
Constituciones presedentes? Yo distingo dos géneros de tratamiento 
con relacion al decoro, uno repugnante y contrario á la profesion 
eclesiástica , otro no contrario, pero verdaderamente excesivo. El 
primero jamás puede cohonestarse. ¿(Qué razon puede haber para 
expender ni un maravedí de los que provienen del altar en usos tan 
poco decentes y decorosos, cómo seria mantener y sustentar perros y 
caballos ? 

El otro tratamiento que propuse, no contrario á Ja profesion 
eclesiástica, sino excesivo, no es tan culpable como el primero. No 
puede negarse, en verdad, que hoy dia, si los súbditos no ven en los 
prelados aquel explendor correspondiente á su dignidad, no aciertan 
á respetarles. Antiguamente, cuando se mostraba el Arca al público, 
aunque cubierta por todas partes de rústicas pieles, al instante todos 
los pueblos, postrados en tierra, la adoraban. En nuestros tiempos, 
si no va cubierta de púrpura y oro, apenas habrá quien le incline la 
cabeza. Concédase , pues, que para condescender con el rebajado es- 
píritu del siglo, se permita hoy, y hasta se alabe, en los ministros de 
la Iglesia un porte mas lujoso que antiguamente , cuando aun los 
supremos monarcas cedian gustosos el primer lugar á un simple sa- 
cerdote. Pero este porte y este tratamiento han de tener un límite 
razonable , de suerte , que cuando no se pueda tomar el medio térmi- 
no justo, se decline antes á la modestia que á la vanidad; pues como 
enseña el concilio de Trento, en la vida de los eclesiásticos no ha de 
haber nada que no manifieste el desprecio de la vanidad: fn toto vi- 
tee genere nihil in eis debet apparere, quod vanitatum contemplum 
non preeseferat. Tri. SES. XXV DE reFOR. cap. 4. En vista de esto, 
¿quién se persuadirá , que aquel lujo, que aun en los seglares conde- 
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nan los hombres prudentes, pueda servir de algun modo para man- 
tener el decoro y estimacion de un eclesiástico ? 

Los ministros de Dios deben cifrar su decoro y su gloria en la li- 
mosna, en el socorro de las necesidades espirituales y temporales de 
sus prójimos, en la mansuetud, en la humildad, en el desinterés, 
en la gratitud , en la recta justicia, y en el prudente desprecio de los 
respetos humanos. Esto es lo que constituye un corazon expléndido 
en sumo grado, y virtuosamente magnánimo. Los otros gastos que, 
como hemos dicho, hasta serian reprensibles en ciertos seglares, 
jamás acreditarán á un prelado, ni conciliarán á ningun eclesiástico 
aquella consideracion que se merece el generoso desprecio de todo lo 
que es interés y conveniencia propia. 

2. En vano, pues, se trataria de buscar disculpas y cohonestar 
los excesos. Es indispensable á un señor eclesiástico, constituido en 
elevada dignidad, tener su corte, sus eriados , sus coches: sí, seño- 
res; pero no se puede esconder el exceso. Le es indispensable tener 
una mesa antes abundante que escasa , para que no se le note de mi- 
serable , albergar á los parientes, y tal vez llamar á algunos amigos 
para la: honesta recreacion del ánimo. Le es indispensable manifestar 
su gratitud á los que le han hecho algun beneficio, con regalos pro- 
porcionados á la calidad del bienhechor. Sí, señores; pero no se pue- 
de esconder el exceso. En fin, vaya cada uno examinando á este 
tenor los demás actos de su vida, pues los conoce mejor que yo, y 
verá como todo lo que fuere exceso notable, al instante le dará en 
los ojos, porque no se puede esconder. Y si no se puede esconder 
este exceso, ¿cómo será disculpable, pues repugna á la buena fe con 
que el Señor nos encomendó la viña de los bienes eclesiásticos? Si 4 
alguno se le oculta, es porque no lo quiere ver. Y, á la verdad , si 
en otras materias luego conocen los eclesiásticos lo que es exceso, 
¿cómo quieren persuadirse, ni persuadirnos , que solo en esto no lo 
aleanzan? No lo ven, porque no quieren verlo. Por tanto, nadie 
procure engañarse á sí mismo con pretextos, que ningun valor tienen 
á los ojos de la razon. En todo cargo económico, cualquier adminis- 
trador de buena fe sabe fácilmente su obligacion, si la quiere sa- 
ber. ¿Y será posible, que solo los ministros de la Iglesia ignoren la 
suya? 


Y si no la saben, vamos á decirles quiénes podrán enseñárselo. 
Estos son los deudores consumidos en las cárceles , los enfermos, los 
desnudos, los hambrientos, así como tantas viudas abandonadas, 
tantas doncellas cuya honestidad peligra, tantos huérfanos perdidos 
por las calles. Todos estos están elamando 4 los beneficiados opulen- 
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tos, y especialmente á los prelados, con las palabras que S. Bernar- 
do pone en sus lenguas: /Vostris necessilatibus detrahilur quidquid 
accedit vanitatibus vestris. Er. xLu. Mirad, que hurtais á nuestras 
necesidades cuanto empleais en vuestra vanidad. Quien quiere ase- 
gurar su conciencia, ha de quitarse á sí todo lo que pueda, antes 
que quitarlo á tantos necesitados. 

No puede darse, ciertamente, atrevimiento é insolencia mayores, 
que la que usaron con el señor de la viña los conductores de la pa- 
rábola evangélica. Habiendo visto, pues, la gravedad de su culpa, 
solo nos resta considerar el castigo que se les dió. Pregunto, ¿con 
quién pensaban tratar estos desdichados? ¿Con algun señor de barro 
ó de palo? Parece que sí, pues no contentos con negarle los frutos 
que se le debian , se encrudelecieron bárbaramente con todos los que 
el señor envió á cobrarlos. A. unos apedrearon, á otros ahogaron , á 
otros degollaron; y no satisfechos con esto, por fin quitaron la vida 
al hijo del señor, persuadidos de que este era el verdadero medio de 
hacerse dueños de la heredad. ¡Santo Dios! ¿Hay medio mas extra- 
ño de conseguir la herencia, que matar al heredero? Aun cuando 
verdaderamente hubiesen sido llamados á la herencia, segun todas 
las leyes, se privan de este derecho con solo dar muerte al herede- 
ro. ¿Qué pensaban aquellos locos? ¿ Qué el señor no sabria tan atroz 
delito, ó que, sabiéndolo, lo disimularia y pasaria en silencio, ó que 
callando él no habria quien levantase la voz para pedir el castigo? 
Lo que sin duda cegó tan torpemente á aquellos atrevidos, fué la fuer- 
za del interés; porque cuando el hombre se entrega á la concupis- 
cencia, pierde toda idea de temor á los castigos divinos y humanos. 
Pero quizás tambien aquellos insensatos se atrevieron á tanto, pre- 
validos de la bondad y paciencia del señor de la viña. ¿Pensais, 
oyentes mios, que si al primer ultraje que usaron con sus criados, 
hubiera el señor manifestado su justo enojo, pasáran á tantas cruel- 
dades los labradores? Seguramente que no. Más porque disimuló 
con maravillosa paciencia, y disimuló no una vez, sino muchas, por 
esto se ensoberbecieron los villanos y se propasaron á tales injurias 
y desmanes. No me atreveré á afirmar, que la costumbre de negar á 
Dios los frutos debidos, naciese igualmente en los eclesiásticos de la 
tolerancia grande, que aquel bondadosísimo Señor usa con los que 
se los niegan; pero es muche de temer, que esto suceda. Porque 
Dios no profiere luego la sentencia contra los malos , se alientan los 
hombres á cometer delitos. Pero reflexionen los que así obran, que 
Dios no se apresura; y que si muchas veces tarda, llega siempre la 
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hora de su justicia, y entónces se compensa la dilacion con la grave- 
dad del castigo. 

Los mismos judíos nos confirman esta verdad, pues habiéndoles 
preguntado Cristo, en el caso presente, que seria razon que hiciese el 
señor de la viña con aquellos labradores cuando llegase á tomarles 
residencia, no respondieron que tuviese paciencia y disimulase inju- 
rias tan atroces, sino que contestaron lisa y llanamente: Malos ma- 
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tigo de los que no eran fieles en la administracion de sus viñas. Veia 
con cuanta osadía é ingratitud muchos labradores le negaban los debi- 
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Petrus dixit ad Jesum: Domine, bonuw 
estnos híc esse. 
Dijo Pedro á Jesús: Señor, bien estamos 
aquí. 
(Matth. xvn, 4.) 


Para fortalecer el Salvador la débil y vacilante fe de sus mas que- 
ridos apóstoles, los lleva á un monte apartado. Alí parece que las 
sombras de la humanidad se desvanecen, y que la divinidad se mues- 
tra con mayor resplandor. Rásgase el cielo, y vienen Moisés y Elías 
4 rendir adoraciones al Mesías figurado en la ley y anunciado en los 
profetas. La majestad de aquel augusto espectáculo, la presencia del 
Dios que se manifiesta á su vista, y no sé qué puro, vivo y penetran- 
te gozo, que baña sus almas, les anticipa en la tierra un preludio de 
las delicias celestiales. ¡ Ay, Señor, exclama Pedro, no nos aparte- 
mos de tan dichoso lugar! ¿dónde hallaríamos lo que aquí dejára- 
mos? Si en otro tiempo suspiró mi corazon por la renovación del 
reino de Israel, confieso lo errado de mis deseos; porque ¿en qué 
trono pueden gozarse deleites tan suaves como los que das á gustar 
en esta deliciosa soledad? Domine, bonum est nos hic esse. Pero es- 
tando hablando Pedro, oye una voz que le dice, que no ha llegado to- 
davía el tiempo del descanso; que antes de participar con aquel 
Hombre-Dios de la herencia de su gloria, es necesario merecerla, 
obedeciendo con pronta docilidad sus preceptos, é imitando sus ejem- 
plos: ipsum audite. Marrm. xvi, 3. El tiempo de esta vida es el tiem- 
po de la pelea y de la tentacion; verdad es, que pasará y que pasa 
con tanta rapidez, que podemos decir que ya pasó; y que vendrán los 
dias y el tiempo de la paz, y no pasarán. 

Pensamiento de gran consuelo y muy eficaz para asegurar nues- 
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tros pasos en los caminos de virtud, si la luz de la fe alumbra toda- 
vía nuestro entendimiento. Pero el ciego Israel desprecia las prome- 
sas hechas á sus padres; el embeleso de los bienes caducos y pere- 
cederos echa un candado á nuestro corazon, para no permitir en él 
entrada al amor de los bienes eternos; y nos olvidamos del cielo, ó 
no procuramos merecerle. Dos grandes desórdenes en que incurre 
nuestro siglo en punto á la bienaventuranza eterna: ceguedad é in- 
sensibilidad de tantos cristianos tibios é indiferentes, que no la de- 
sean; y flojedad é inaccion de tantos cristianos perezosos y sin vigor, 
que no procuran hacerse dignos de ella: desórdenes reprobados por 
aquellas palabras del Apóstol: Que: sursum sunt querile... que sur- 
sum sunt sapite. CoLoss. 11, 12. La felicidad del cielo es acreedora á 
todos vuestros deseos: Que sursum sunt querile; pero vuestros de- 
seos no bastan para conseguirla: Que sursum sunt sapite. En dos 
palabras; insensibilidad del cristiano tibio é indiferente, que no sus- 
pira por el cielo; insensibilidad la mas inexcusable. Y flojedad del 
cristiano tibio y perezoso á quien no merece el cielo sino deseos 
estériles: flojedad la mas culpable. Pidamos antes los auxilios de 
la gracia. A. M. 


41. La insensibilidad del cristiano tibio é indiferente en punto á 
la eterna bienaventuranza, es la mas inexcusable; pues la felicidad 
del cielo es superior infinitamente á todos los bienes, que podemos de- 
sear en la tierra; y superior infinitamente á toda la extension de 
nuestros deseos. ¿(Qué viene á ser la felicidad del cielo comparada 
eon los bienes del mundo? ¿qué viene á ser la felicidad del cielo con- 
siderada en sí misma? Examinemos, meditemos; y nos veremos 
compelidos á confesar, que la bienaventuranza eterna es acreedora á 
todos los deseos de nuestro corazon. Es la felicidad de la eterna bien- 
aventuranza infinitamente mas estimable, que todos esos bienes que 
apetece el hombre carnal con tanta ansia, que solicita con tanta di- 
ligencia , y que anhela con tanto ímpetu. 

La felicidad de la eterna bienaventuranza es sólida y verdadera. 
La felicidad mundana no es felicidad, sino sombra y figura suya. 
Tienen los bienes del mundo cierto oropel , no sé que brillantez, que 
desde luego nos deslumbra; cierta amena y halagiteña superficie, que 
á primera vista nos arrebata el alma. Son una fantástica apariencia, 
que debe toda su fuerza á nuestra imprudente y temeraria precipita- 
cion; pero examinada con mayor aplicacion y cuidado, desaparece 
toda la ilusion y engaño, no pudiendo resistir á la prueba de la ex- 
periencia. A cierta distancia parece, que no hay cosa de mayor esti- 
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macion, y de cerca se resuelven en nada. opor pep Je 
dejar de amarlos y desearlos cuando no los poseemos, todavía es 
ifíci rlos cuando los poseemos. 
de de elonenta Eu mientras brinda con sus Pad y 
fastidia cuando se posee. De aquí nace, que la vida ares ss es 0 e 
cosa que una circulacion y reflujo contínuo de ardientes aga y > 
falaces esperanzas, de gustos y de desabrimientos: pe ao se ae 
pasamos los dias en anhelar por lo que huye de nosotros, Y pe po 
de lo que hemos encontrado; en repudiar un proyecto pa E le 
otro; y en desposeernos de un bien, que CONOCemos, pol e E sr 
otro, que no Conocemos: dominados siempre del lisonjero eng Me 
una felicidad, que se nos representa á lo léjos, y que huye y se 
vanece luego que creemos haberla conseguido. As 
No sucede así, oh Dios mio, con los bienes de vuestra celestial Je- 
rusalen! Por más elevados que se los figure el hombre, exceden con 
infinita ventaja al mas sublime pensamiento: nada pierden en ser He 
nocidos, antes adquieren incomparable valor: de cada dia, de 0 
momento, son mas agradables: jamás se cansa el Corazon humano de 
poseerlos. Sí, por cierto: en ellos se encuentra el hombre cuanto ae 
de desear, y aun más de lo que puede esperar y apetecer: qui a 
en sus puras delicias , vive enajenado en ellas, de todo se olvida, 0l- 
vídase de sí mismo. 
La felicidad de la eterna bienaventuranza es llena y pen 
Los placeres del mundo , vosotros mismos lo repetís todos los dias, 
hombres carnales; los placeres del mundo no son más que humo que 
se desvanece, y sombra que huye; que ni los gustais, ni los poseeis 
en la realidad; que solo os saboreais con ellos superficial y apresura- 
damente; que apenas se excitan cuando desaparecen. Pero quiero que 
haya deleites más permanentes; no por eso dejarán de ser bsos 
ineficaces y amortiguados, que solo causan en el alma una vis con- 
mocion, que en el corazon no hacen casi impresion alguna. Porque 
supongo, que teneis salud, riquezas, nobleza, dignidades, opinion, 
valimiento en el mundo; cosas todas, que si no las poseyeseis , OS do- 
leriais vivamente de ello, y cuya pérdida os seria muy sensible; más 
¿sentís gran complacencia en poseerlas? Acostumbrado vuestro Cora 
zon á la tranquilidad de este gustoso estado, no siente la impresion de 
aquellos ardientes y deliciosos afectos que constituyen la felicidad Y, 
así, toda esa vuestra dicha tan envidiada se reduce á vivir absortos en 
cierto estado de sosiego, de flojedad y de inaccion, que viene á ser el 
estado medio entre el deleite y el dolor. Desengañémonos, que solo 
la felicidad de los ciudadanos del cielo contiene afectos vehementes Y 
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siempre duraderos: deleites penetrantes, que fluyen y se introducen 
hasta lo mas íntimo del alma; que la conmueven, la abrasan, y la 
desquician de sí misma: éxtasis, que se suceden unos á otros; con cu- 
yo enajenamiento los siglos de los siglos se hacen un instante , por- 
que vuelan con tanta rapidez, que aunque no pueden causar revolu- 
cion alguna, parece dan lugar para culparles su curso tan veloz. En 
tanto, el corazon lleno de verdadera y permanente alegría, se baña 
copiosamente en estas delicias inefables: en ellas está de asiento, en 
ellas descansa : él se engolfa en deleite, y los deleites le anegan á él: 
su felicidad nunca se acaba, y siempre empieza de nuevo. 

La felicidad de la eterna bienaventuranza es llena y completa. 
Ninguno logra en el mundo todos los bienes juntos; y así, para ase- 
gurar la posesion de unos, se ve obligado 4 renunciar los demás. 
Hombre ambicioso, que corres desalado tras esa quimera de honra y 
de gloria que te trae enloquecido; consiente en negarte á las suavi- 
dades del descanso, y apresúrate á comprar con una muerte precio- 
sa la esperanza lisonjera de vivir en la memoria de los siglos veni- 
deros: hombre sediento de riquezas, resuélvete 4 gastar tu salud y 
la flor de tu vida en el bullicio de esos cuidados roedores, sacrifican- 
do al deleite de acaudalar bienes el de gozar de ellos: hombre ami- 
go de la vida quieta y desidiosa, determínate á vivir en el mundo 
desconocido, oscuro, sin nombre, sin crédito, sin distincion, sin auto- 
ridad, en fin, como si no existieses en él. Reinan, además de esto, en 
nuestro eorazon no pocas pasiones contrarias entre sí: lo que á una 
concedemos, usurpamos y defraudamos á todas las demás; y rara 
vez llega el hombre á adquirir alguna parte de felicidad, sin que se 
exponga á sufrir innumerables sinsabores. Pero si quereis gloria só- 
lida y verdaderas riquezas eternas, sosiego inalterable, deleites que 
satisfagan , toda la plenitud de bienes capaces de dispertar nuestros 
deseos, y toda la plenitud de bienes capaces de satisfacerlos; eso solo 
lo hallareis en el cielo. Como nuestro corazon es inmenso, así es 
preciso, que su felicidad sea superior 4 cuanto podamos escogitar; que 
sus senos los llene Aquel que llena todas las cosas; que reciba en sí 
á Aquel á quien nada puede contener, 

La felicidad de la eterna bienaventuranza es una fuente perenne de 
paz y de concordia entre los predestinados que la gozan. Entre los 
hombres, la felicidad de unos causa los infortunios de otros. De 
aquí proviene aquella maligna vigilancia en observar las acciones de 
un competidor; aquella diligente actividad en desbaratar sus proyec- 
tos; aquella consternacion cuando adelanta su fortuna; aquella ma- 
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ligna fruicion cuando decae; aquella rabia, aquellos furores, aquella 
desesperacion cuando consigue la privanza. 

¡Oh paz sosegada, oh paz amable, oh tú, 4 quien buscan los hom- 
bres en medio del bullicio, de la confusion, del horror de las batallas! 
A tí ¡oh dulce paz! te imploran nuestros suspiros, y tú desatiendes 
nuestros ruegos. Corremos tras lí, y tú huyes de nosotros. ¿Cuándo 
llegará el dia en que gocemos de paz inalterable? Pero ¡ay! que en 
vano solicitamos y esperamos el descanso en este triste destierro, que 
solo nos ofrece el espectáculo de sus discordias, sedicion y partidos, 
sospechas y desconfianzas, artificios y disimulos, amistades falsas, 
odios y venganzas. Volved pues la vista, oyentes mios, dirigid vues- 
tros deseos á otra ciudad muy diferente. ¡Oh pacífica Sion, en cuyos 
baluartes reina la paz, la cual destierra de tu recinto los proyectos, 
las pretensiones, los motivos y el fomento de toda emulacion! el: in- 
menso pueblo, que encierras dentro de tus muros, no conoce ni aque” 
lla bastarda envidia, que mira con una tristeza malignamente inquieta 
la prosperidad ajena, ni aquella cobarde desconfianza, que se asusta 
de la presencia de otro competidor. Alli no puede el interés personal 
desavenir los corazones; porque los vocablos mio y fuyo, ruina de las 
conexiones mas estrechas, hielo que extingue el fuego de las mas 
tiernas amistades, no hay ocasion para que se oigan allí jamás; pues 
el torrente de la felicidad curre para todosigualmente, y cuanto mas 
se bebe de él, mas crece su caudal. 

La felicidad de la eterna bienaventuranza es eterna, Por breve que 
sea la vida humana, no deja el hombre de ser testigo de un sinnú- 
mero de sucesos trágicos. ¿Cuántos han sobrevivido á su felicidad y á 

su gloria? y, ultimamente, cuando su felicidad no se deshaga antes, 
perece infaliblemente con ellos; y la prosperidad mas brillante viene 
á estrellarse tarde ó temprano contra el escollo del sepulcro, donde 
naufraga lastimosamente. Y ¿puede ser verdadera felicidad, una feli- 
cidad que empieza y fenece en un mismo instante? Si los bienaventu- 
rados del cielo estuviesen sujetos á los varios casos de esta vida pere- 
cedera, seria mayor la desdicha que les causase el peligro de perder 
su felicidad, que la felicidad que ahora sienten con el deleite de 
poseerla. Pero no hay ya tormentas ni huracanes que temer. La 
eternidad inmutable se ha sorbido en sus profundos senos el tiem- 
po, los reveses y las vicisitudes del” tiempo. Vos, Dios mio, me 
amais y me estareis amando siempre: yo os amo, y siempre os esta- 
ré amando; yo estoy unido con vos, y vos conmigo, y ninguna cosa 
podrá separarnos! Estos inefables delejtes, estas puras delicias en 
que mi corazon se anega, nunca se interrumpirán : correrán los si- 
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glos , y yo no sentiré sus injurias: pasarán, y mi felicidad no pa- 
sará! 

2. Resumamos. La felicidad de la eterna bienaventuranza es fe- 
licidad sólida y verdadera; felicidad siempre antigua y siempre nueva; 
felicidad llena y permanente; felicidad completa y total; felicidad, 
fuente perenne de paz y concordia entre los escogidos que la gozan: 
felicidad eterna. Al considerar estas excelencias de la felicidad del 
cielo, ¿qué juicio haceis de ella, comparada con la felicidad del mun- 
do ? Pero ¡ en cuánto mas la apreciareis, si la considerais en sí 
misma ! á 

¿Con qué colores os pintaré yo la felicidad de la eterna bienaven- 
turanza ? 

Enajenada miéntras vivimos en este mundo el alma, por el encan- 
to de los sentidos, no entiende las delicias de la union con Dios; pero 
en el momento de la muerte, disipa el dia de la eternidad las tinieblas 
é ilusiones de esta vida mortal: desaparecen sus engañosos espectros; 
y no conserva el alma ninguna impresion peregrina en el vacío donde 
cae, Restituida, pues, á la pureza y vehemencia de su natural inclina- 
cion, de su propension primitiva, te ve á tí, Señor: conoce en ti el 
único objeto proporcionado para llenar la inmensidad de sus deseos; 
se arroja á tí con un ímpetu incomprensible; y si sus ingratitudes no 
han formado obstáculos insuperables, ¡con qué rapidez, con qué ac- 
tividad no se precipita en tu seno! ¡qué amor! ¡qué fuego! ¡qué tor- 

rente de delicias! La divinidad, que recibe á los bititarentarallos en 
su seno, los estrecha, los llena, los penetra, su espíritu los anima 
su sustancia los vivifica, su sér les comunica su existencia; y al con- 
siderarlos unidos y casi identificados con ella ¿nos admiraremos que el 
discípulo amado, ofuscado con la viva luz que los circunda, y al ver 
al esclavo vestido del resplandor, que es peculiar del Señor se pos- 
tre en presencia de ellos con la mas profunda humildad? Una segun- 
da creacion portentosa sustituye á las flaquezas, defectos é imperfec- 
ciones de la naturaleza humana, la imitacion y comunicacion de las 
perfecciones de la divina: Divine consorles nature. Y Perr. 1, 4 
Anegados y absortos en aquel inmenso océano de luces, conocen ola- 
ramente el abismo, la profundidad, la economía, la série de las dies 
posiciones, de los consejos y obras del Altísimo : para ellos corren lo- 
e los a y se despojan de toda sombra los misterios de la natu- 

eza y de la gracia: su entendimiento lo vé vé hasta el mis 
Dios, le vé y le conoce como es en sí: al bed iban 
11, 2. Cireundados por s partes pié an 

; ireundados por todas partes de aquel piélago de delicias que 
los sorbe, los llena, los penetra, los inunda, ¡qué felicidad, herma- 
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nos mios! tal, que por ella participan de la felicidad del mismo Dios: 
Intra in gaudium Domini fui. MATTH. XX, 923. De modo, que en la 
region santa de los bienaventurados todo está en Dios, todo es para 
Dios, todo es de Dios, y todo participa de la naturaleza de Dios. Y 
como todos viven vida de Dios, y son felices con la felicidad de Dios, 
son todos un entendimiento y un corazon, porque Dios solo piensa en 
su entendimiento , él solo es el objeto de sus pensamientos, él solo el 
término de sus deseos. Juntas todas sus voces, no componen sino un 
cántico de adoracion y alabanza perpétua: ni tratan , ni conversan si- 
no de su grandeza, de su poder, de su santidad , de sus beneficios, 
de sus perfeeciones infinitas: los éxtasis de amor, de gratitud, de fe- 
licidad se trasladan de un corazon á otro: los hombres en el cielo no 
son ya hombres; ni entre ellos y Dios supremo se conoce mas dife- 
rencia que la esencial, que hay entre el Criador y la criatura. Elevado 
y ennoblecido su sér por el Sér divino, tiene grabado en su entendi- 
miento, en su corazon, en su dicha, el carácter y los símbolos de la 
caridad, de la inmutabilidad , y de la felicidad de la naturaleza di- 
vina. 

Refiere S. Agustin, en el libro IX de sus Confesiones, que tratan- 
do econ su madre de Jas delicias de la vida eterna, arrebatados de re- 
pente en espíritu, la vieron por algunos instantes. Suspensos con esta 
vista, atónitos y fuera de sí, solamente se hablaban con suspiros, 
cuando prorumpiendo Sta. Mónica , ¡ ay hijo amado mio! exclamó: 
solo deseaba verte reducido al gremio de la Iglesia; ya se han cum- 
plido mis deseos; desamparemos esta tierra miserable; ¿qué otra cosa 
puedo yo hacer en ella sino suspirar por el cielo? Y nosotros ¿qué 
hacemos en este mundo? ¿qué halagúeños atractivos nos tienen apri- 
sionados en él? ¡Extraña ceguedad del hombre! Pasa la vida entera 
en desengañarse, y en caer en nueyos engaños; en llorar sus errores, 
y en continuarlos; en relajar su corazon, y en recogerle ; en romper 
amistades, y en contraerlas de nuevo; en quejarse del mundo , y en 
amarle; en detestar sus perfidias, y en fiarse de sus promesas; en 
consumirse desesperando, y en dejarse llevar de esperanzas tan va- 
nas como las primeras. Y vosotros, á quienes la Providencia ha re- 
ducido á arrastrar una vida oscura, trabajosa y olvidada, ¿por qué 
llenos de despecho y tedio pasais los tristes dias de vuestra vida en 
suspirar por unos bienes que Dios os niega? Consolaos con la espe- 
ranza cierta de los bienes que Dios os promete. 

Grandes del mundo, ricos del mundo, que sois tenidos por tan 
dichosos, ¿soislo realmente? Un corazon turbado, inquieto, alterado, 
porque no posee lo que desea: un corazon desconsolado, lleno de te- 
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dio y amargura, porque no tiene que desear mas de lo que posee, es, 
al fin, el corazon del hombre , aunque se vea adornado de púrpura y 
ceñido de diadema; y un corazon despedazado con deseos inquietos, 
ó consumido con disgustos y desabrimientos, ¿es corazon feliz? ¡ Ah 
hermanos mios! Dad infinitas gracias á la divina Providencia, que no 
permite que vivais aletargados con la embriaguez de una vana y pe- 
caminosa prosperidad. Entónces sí, que seriais dignos de compasion, 
si siendo muy felices en este mundo, vinieseis á olvidaros de que es- 
tais criados para una felicidad mas sólida y mas permanente ! El pue- 
blo, que no suspira por la tierra de promision, perecerá en el desier- 
to; las puertas de la ciudad santa permanecerán eternamente cerra- 
das para el cristiano insensible, que no supo abrírselas con el fervor 
de sus deseos. ¿Direis ya, que basta desear el cielo, habiéndoos hecho 
ver, que no hay insensibilidad mas injusta que la del cristiano tibio 
que no le desea? Ahora, pues, os haré ver, que no hay cobardía mas 
inexcusable que la del cristiano tibio y flojo, que solo desea el cielo 
con deseos ineficaces. 

Tibios é indolentes cristianos, que os limitais á desear la eterna 
bienaventuranza sin procurar merecerla con obras, entended, que sois 
inexcusables por dos razones : inexcusables por intentar conseguir so- 
lamente con deseos una felicidad, que solo se concede al mérito; 
€ inexcusables por no atesorar méritos que podeis adquirir. Bien 
podia Dios concedernos el cielo como gracia gratuita; pero como ár- 
bitro de sus bienes, quiere darle á título de recompensa , y, por con- 
siguiente, que sea premio del trabajo y de los servicios. Si los bienes 
del mundo, bienes caducos y falaces, bienes inciertos y perecederos, 
bienes transitorios y corruptibles , nos cuestan tantos sudores y fati- 
gas; si creemos que nunca hacemos demasiado por adquirirlos; si 
juzgamos que el trabajo de conseguirlos queda suficientemente pre- 
miado con la complacencia de poseerlos, ¿es justo, que los bienes 
eternos no nos cuesten nada? ¿ Y tendremos valor para quejarnos, que 
nos pida Dios que hagamos por el cielo lo que no rehusamos hacer 
por el mundo? 

Dios pronunciará en el momento señalado para decidir de la suer- 
te eterna de todos los hombres, y en medio de todas las naciones con- 
gregadas, estas espantosas palabras: Unicuique secundum meritum 
operum suorum, Ecct. xv1, 15; á cada uno segun el mérito de sus 
obras. Palabras terribles para tantas almas ciegas y engañadas , que 
viven en aquella funesta paz y seguridad que les sugiere la confianza 
de que no desmerecen el cielo: para tantas almas hambrientas de va- 
nagloria, que apetecen mas la opinion de devotas que la realidad; que 
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ponen mayor estudio en parecer justas que en serlo: para tantas al- 
mas soberbias y arrogantes, que desvanecidas con los progresos que 
creen haber hecho en los caminos de la perfeccion evangélica , inten- 
tan dominar en el mundo y casi en el santuario, recobrando en va- 
nidad la parte de gustos de que se privan, y resarciéndose de los ob- 
sequios que tributan al mundo, con aquella especie de vasallaje y casi 
adoracion que exigen de los hombres: para tantas almas insensatas 
y contumaces, determinadas á no ser virtuosas sino conforme al sis- 
tema y disposicion de su gusto particular y propios alcances: para 
tantas almas tibias é indiferentes, que, por explicarme así, ni son del 
cielo , ni de la tierra; que sin darse por entendidas de lo que poseen, 
ni mostrar deseo de lo que no poseen, ni la vida presente, ni la veni- 
dera, les merece ningun cuidado; que ni bien sirven al mundo, ni 
ménos á Dios; que si su corazon no abriga ningun mal deseo repro- 
bado por la religion, tampoco concibe ninguno de aquellos deseos 
puros y fervorosos que ella intima. 

Si las puertas de la eterna bienaventuranza se nos abriesen, si 
nos fuese lícito registrar los dichosos ciudadanos que la habitan , ¿qué 
Os parece se ofreceria á nuestra vista? hombres, que reprimieron sus 
deseos, que lucharon con sus inclinaciones, que dominaron y rindie- 
ron sus apetitos; hombres, que habiendo vencido al mundo, al amor 
propio y á la vanidad, ni buscaron sino á Dios, ni quisieron sino á 
Dios, ni trabajaron principalmente sino por Dios; hombres, que sin 
ceñirse á la observancia de los preceptos, aspiraron á la perfeccion 
de los consejos evangélicos; hombres, cuyos dias, léjos de haber sido 
dias vacíos y ocupados en las solicitudes de esta vida y en vanos pa- 
satiempos, fueron una rica tela de virtudes y sacrificios: apóstoles, 
mártires, anacoretas, vírgenes castas y fervorosas , penitentes morti- 
ficados. Y siendo esto así, ¿nos atreveremos nosotros á persuadirnos, 
que tenemos mérito para ser dignos de la eterna bienaventuranza? 
Confesemos, que léjos de tener derecho á sus gracias, solo merecemos 
su indignacion; y que tanto mas inexcusables somos , cuanto que, si 
el cielo solo se concede al mérito, en nuestra mano está adquirir este 
mérito que pide el cielo. 

Regocíjate, pues, oh Brael, y dí: no por cierto, no hay Dios se- 
mejante al nuestro: Quis Deus magnus sicut Deus noster. PsaLM. 
LXxv1, 14. Deidades de la tierra, señores orgullosos, ¡á qué precio 
vendeis vuestros beneficios! ¡qué servicios tan costosos exigís! ¡qué 
frecuencia de visitas molestas! ¡qué condescendencias repugnantes! 
Y los que á vosotros acuden, ¡qué desaires no han de sufrir! ¡qué 
sinsabores no han de pasar! ¡qué injurias no han de disimular! 
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¡qué caprichos no han de contentar! ¡con cuántas pasiones no han 
«le contemporizar! y no pocas veces, despues de haberse humillado 
tanto, de haber hecho tantas bajezas, nada consiguen: porque vi- 
niendo la muerte antes que el premio, perecen sus trabajos, y se 
hunden con ellos en el sepulero. Con todo eso, ¡oh vergilenza, 
oh ceguedad de los cristianos! la esperanza de estos vanos é inú- 
tiles galardones, de estas dudosas é inciertas recompensas, atrae y 
eonvoca á los piés de esas mortales deidades una caterva de ambicio- 
sos esclavos , al mismo tiempo que Dios no puede ganar nuestro co- 
razon con todas las riquezas de su amor y toda la magnificencia de 
sus dones. 

Repitamos, pues, aunque en otro sentido, y para confusion nues- 
tra: Quis Deus magnus sicut Deus noster? No, por cierto, no hay 
Dios que sea tratado como nuestro Dios: no hay Dios que haga mas 
por nosotros, y por quien nosotros hagamos ménos: no hay Dios tan 
magnífico en sus. recompensas, y tan desatendido en sus promesas. 
Soldado envejecido en los trabajos de la guerra: magistrado que has 
consumido tu vida en los tribunales: hombre estudioso que has per- 
dido tu calor natural con esas tareas literarias; ¿en qué abismo se 
han sumido tantos dias ocupados , tantas noches inquietas? ¡Ah! si 
hubieseis hecho por la eterna bienaventuranza lo que habeis hecho 
por la tierra, os hallariais en estado de competir con los mayores san- 
tos. Quiera, finalmente, nuestro benignisimo Dios derramar sobre 
vosotros el espíritu de sabiduria. El os dé 4 conocer la vanidad de 
vuestros designios, y la inmensidad de sus riquezas, que son la he- 
rencia de sus escogidos. Y así, no deseareis sino el cielo, ni trabaja- 
reis sino por el cielo. Y en el cielo hallareis finalmente el cumpli- 
miento de todos vuestros deseos, y el superabundante premio de 
vuestros trabajos. Asi sea. 
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Congregabit triticum suum in horreum, 
Melerá su trigo en el granero. 
(Matth. m1, 12.) 


Jesucristo recibió de su eterno Padre el poder y potestad de juz- 
gar al mundo, no solo para la condenación de los pecadores , sino 
tambien para la gloria y recompensa de los justos. Así como el Padre 
de familias, segun la expresion figurada del santo precursor de Jesu- 
cristo, hace recoger el buen grano, y guardarlo con cuidado en sus 
graneros, del mismo modo, el Salvador de los hombres ha de llevar 
consigo á sus escogidos á su reino, y hacerles gozar en esta santa 
patria de todas las dulzuras de la felicidad celestial y eterna. Supre- 
ma felicidad , y capaz de hacernos verdaderamente felices, no solo 
en la vida futura, sino tambien en la presente: en la futura, dónde 


la poseeremos; y en la presente , dónde la esperamos. Vamos á ver.,. 
E > 


en primer lugar, como la posesion de esta felicidad en el cielo es una 
felicidad completa para los escogidos; y, en segundo lugar, como, 
aun desde este mundo, la sola esperanza de esta felicidad y dicha es 
para los escogidos de Dios una felicidad adelantada. Estas dos ver- 
dades, por la grande estimacion que nos darán de esta soberana 
felicidad, nos empeñarán á pensar únicamente en ella, y á redoblar, 
sin cesar, nuestros cuidados para lograrla. Antes de entrar en el 
asunto, pidamos los auxilios de la gracia. A. M. 


1. La eterna bienaventuranza es para los escogidos de Dios una 
felicidad completa y consumada. Porque este es un estado, en que el 
hombre no tiene más que desear de todo lo que puede contribuir 4 
su felicidad, y un estado en que no tiene que temer, que nada pueda 
turbar y terminar su bienaventuranza eterna; y esto es lo «ue pode- 


BIENAVENTURANZA. 281 
mos llamar una bienaventuranza consumada. Tal es el estado de los 
escogidos de Dios en el cielo. Ellos poseen á Dios, y hallan en Dios 
el descanso mas perfecto, y todos los bienes juntos; el descanso mas 
perfecto, pues Dios es el último fin, y toda eriatura, en llegando á su 
fin, descansa como en su centro; todos los bienes juntos, porque Dios 
solo es todo bien, y, por una consecuencia natural, él solo basta 4 su- 
plir por todas las cosas. Por esto decia á sus discípulos el Salvador 
de los hombres: Cuando os halláreis conmigo en mi gloria, no ten- 
dreis que pedir á mi Padre cosa alguna, Joax. xv1, 24; dándoles á 
entender, que entónces nada les faltará. Pero ¿qué es esta posesion 
de Dios? ¿Qué obra en el alma bienaventurada? ¿Cómo la llena y la 
embriaga de aquellos torrentes de gozo y alegría de que habla el 
Profeta? Estos misterios, responde el grande Apóstol, á ningun 
hombre es permitido penetrarlos. Son misterios superiores á todo lo 
que ha visto, á todo lo que ha oido, y á todo lo que ha podido 
comprender el espíritu de los hombres. Y el no haberlo jamás visto, 
ni oido, ni comprendido el espíritu del hombre, es lo que nos da á 
conocer mas la excelencia de esta felicidad incomprensible é ine- 
fable. 

Pero, sea lo que fuere, basta saber lo que nos enseña la fe, que 
en esta bienaventuranza serán satisfechos de tal modo todos los de- 
seos de nuestro corazon, que nada nos quedará que desear; así como 
en todo el discurso de esta eterna bienaventuranza nada tendremos 
que temer; porque es una felicidad sin término, y que nos pondrá á 
cubierto de todas las revoluciones y de todas las mudanzas. Y así 
nos ha sido anunciada en el Evangelio, y prometida por Jesucristo 
como una alegría perdurable y permanente , que nadie nos la podrá 
quitar, JoANx. xv1, 22; como una felicidad independiente de todo acci- 
dente humano, y de todo poder enemigo; como una redención, Luc. 
xx1, 28, una libertad y un rescate de todos los males, así del alma 
como del cuerpo; de todas las sorpresas, y de todas las persecucio- 
nes á que nos pueden exponer la animosidad , la envidia , la violen- 
cia, la astucia y la cavilacion. Pues juntos eternamente los escogidos 
del Señor en su seno, amarán á Dios y serán amados de Dios; y con 
este amor mútuo é invariable, gozarán eternamente de la abundancia 
de la paz y de las mas puras delicias. 

Pues si no dirigimos á esto todas nuestras miras, ¿4 qué aspira- 
mos, y qué es lo que pretendemos? ¿Qué nos detiene ó embaraza, 6 
qué otra felicidad nos embelesa? ¿En qué hacemos consistir la falsa 
lelicidad de que somos tan celosos? ¿Es por ventura en estos bienes 
limitados, qué jamás apagan nuestra sed, y dejan siempre un vacío 
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infinito en el corazon? ¿Cuál es el rico y opulento del siglo, que haya 
dicho jamás: esto es bastante? ¿Cuál es el ambicioso colmado de hon- 
ras, que haya dicho: no necesito de más, ni aspiro á mayor digni- 
dad? ¿Cuál es el que entregado á los placeres haya dicho: estoy 
contento, y ho quiero más? ¿Es, por ventura, el que goza de estos bie- 
nes pasajeros, que nunca poseemos sin inquietud, porque sabemos los 

muchos reveses de la fortuna, y que están expuestos á tantas deca- 
dencias?. Hombres ciegos é insensatos; ¿hasta cuándo nos han de tur- 
bar y fascinar la vista los hechizos de estas naderías , y nos han de 
esconder el único bien sólido y verdadero á que debemos aspirar? 
¿Qué comparacion puede haber entre este soberano bien, y estas som- 
bras sin fondo ni consistencia, estas vanas figuras, que nos burlan 
y nos ciegan? Sin embargo , por un desórden muy lamentable, y 
por una especie de encanto , estas figuras son las que seguimos, y 
hácia estas sombras corremos. En esto pasan la vida los mundanos; 
aquellos ocupados enteramente en poner los medios para hacerse 
grandes; estos dominados de un vil interés y de una insaciable avari- 
cia, que los devora, y no pide mas que hartura y mas hartura; los 
otros entregados á la ociosidad y delicadeza, atentos solo á satisfacer 
sus sensualidades; y todos tan poco movidos de lo eterno, como si 
no tuviesen cosa alguna que pretender, ni tuviesen parte en las 
promesas del Señor, ¿Digo algo de que no seamos testigos? Y por 
poco celo que se tenga, ¿se puede ver un desórden tan prodigioso sin 
muy amargo dolor y sentimiento? 

2. Veamos ahora, como la esperanza de la eterna bienaventu- 
ranza es, aun desde este mundo, para los escogidos de Dios una 
bienaventuranza anticipada. Los dos efectos que produce en un alma 
cristiana son, el uno, cortar de raiz los principios ordinarios de las 
penas que nos turban en este mundo; y el otro, derramar una uncion 
divina y los mas dulces consuelos, eon un gusto anticipado de los 
bienes de la eternidad. Expliquemos uno y otro con la claridad nece- 
saria. Los principios de tantas penas con que nos hallamos agitados 
y turbados por lo comun, son la nimia adhesion á los bienes de esta 
vida, y la vivacidad con que sentimos los males de ella. Nosotros 
estimamos y amamos los bienes de esta vida; y para adquirirlos y 
conservarlos, pasamos por mil deseos que nos abrasan, mil pasiones 
que nos agitan, mil celos que nos roen las entrañas, y mil cuidados 
y embarazos que nos atormentan. Tememos los males de esta vida, 
y los sentimos con mucho exceso; y de aquí nacen (ya estemos aco- 
sados de ellos, ó solamente amenazados) aquellos mortales miedos 
que nos secan, las impaciencias que nos indisponen, lo despechos 
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que nos hacen desesperar, y los pesares y desolaciones que nos lle- 
san á oprimir. ¿Y no es esto lo que causa el suplicio de tantas gen- 
tes, y lo que las hace desgraciadas é infelices? 

Y ¿cuál será el remedio? Una santa indiferencia, que corrija este 
amor desordenado de los bienes de la vida, y una generosa paciencia, 
que modere esta excesiva delicadeza en los males de la vida. Pues ta- 
les son las dichosas disposiciones en que está un alma fiel, que dirige 
todos sus pensamientos al cielo, y no desea sino el reino de Dios á 
que es llamada. Vé las grandezas del mundo y las fortunas del siglo; 
pero nada de esto la mueve, porque sabe, que no fué criada para esto, 
sino destinada para cosas mas altas. Si se ve acosada de las desgra- 
cias temporales, de los trabajos, de las adversidades y miserias, nada 
de esto la mueve, porque sabe, que estar á prueba de todo esto la sir- 
ve para asegurar la corona, que es el término de su esperanza: Fo 
sufro (exclama con el Apóstol) pero no tengo la menor confusion, Tt- 
MOTH. 11, 1, 12; y en medio de todas las calamidades humanas no me 
llego 4 descomponer ni abatir, porque no ignoro quién es Aquel en 
quien confio, y puedo contar con que me guarda mi depósito , TimorH. 

, 12; y que mi tesoro no perecerá en sus manos. ¡(Qué consuelo! Y 
si puede haber alguna felicidad para nosotros en este destierro en 
que vivimos, ¿qué otra puede ser, que este desasimiento de corazon, 
esta paz inalterable, esta independencia de todas las vicisitudes y 
acaecimientos, esta firmeza y constancia superior á todos los infor- 
tunios, á todas las pérdidas, azares, humillaciones y enfermedades 
que pueden acontecer? 

¿Y qué será si añadimos á ésto aquella uncion santa y consuelos 
interiores que se gustan, pensando en la casa de Dios y en todas 
sus riquezas ? Porque, desde este valle de lágrimas, en que no tene- 
mos de ella sino una imágen imperfecta , ni la vemos sino desde léjos, 
la meditacion, ayudada de la gracia, nos la hace presente, y nos hace 
sentir anticipadamente sus dichas y bienes inestimables. Pero, no nos 
empeñemos en explicar lo que es este afecto y este gusto, pues seria 
menester probarlo para conocerlo. Muchos santos lo han probado y 
lo han conocido, y otros muchos lo aprueban y lo conocen cada dia; 
porque en todos los estados , á pesar de la corrupcion del siglo, hay 
siempre, por la divina Providencia, algun pequeño número de almas 
tan desasidas de la tierra, que todo su comercio es en el cielo, 

Envidiemos su suerte, y lloremos la nuestra. Conozcamos nuestra 
ceguedad , y trabajemos por curarla. Queremos ya gozar en este 
mundo una vida tranquila , y nos descuidamos en averiguar donde se 
halla esta tranquilidad y calma. Abramos los ojos de la fe; levanté- 
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monos con la esperanza cristiana sobre todos los objetos criados y 
perecederos; y para nuestra felicidad, aun para la presente, no pen- 
semos sino en la felicidad eterna, que os deseo á todos. 


PLANES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


Para animarnos á conseguir la bienaventuranza ú felicidad del 
cielo, 4,” Compáranse los bienes del mundo con los bienes del cielo: 
2.” Propónganse los medios para alcanzarlo. 

I. Para disipar el funesto encanto, que nos hace amar los bienes 
de este mundo, hágase un paralelo de los bienes de la tierra con los 
del cielo: aquéllos son bienes vacíos, éstos son bienes sólidos: aqué- 
llos son limitados, éstos son inmensos: aquéllos duran poco, éstos 
son eternos. 

IL Para alcanzar la bienaventuranza , es necesario triunfar de 
las tentaciones del mundo, de las pasiones del corazon, y de las cru- 
ces de la vida, El verdadero deseo del cielo triunfa de todas las ten- 
taciones del mundo, oponiendo á ellas un motivo superior capaz de 
someterlas: de las pasiones del corazon, sustituyéndolas con otras 
mas nobles y santas: y nos hace sobrellevar las cruces de la vida, ali- 
gerándelas con la idea de los deleites con que serán premiadas. 


lL 


A fin de que los fieles trabajen de contínuo para alcanzar la bien- 
aventuranza , se puede demostrar: 4.* los privilegios anejos á la po- 
sesion del cielo: 2.* lo que han de practicar los fieles para participar 
de ellos. 

[.. El cielo es la habitacion de los santos; no penetra allí el pe- 
cado, ni la pena que el pecado merece. El pecado, por sí, es un gran 
mal; y, por lo mismo, es un gran bien que no penetre el pecado en 
el cielo. El pecado es el orígen de todos los otros males; luego, en el 
cielo, donde no puede penetrar el pecado, no se sufre mal alguno. 
El pecado limita la liberalidad de Dios; lnego, si en el cielo no pene- 
tra el pecado, no tendrá allí límites la liberalidad del Criador. 

II... Todos los cristianos esperan alcanzar la gloria del cielo; pero 
esta esperanza no siempre es fundada. Lo será cuando el cielo sea el 
objeto de todos nuestros pensamientos, el término de nuestros de- 
seos, y el motivo de nuestros trabajos. 


BIENAVENTURANZAS. 


DIVISIONES. 


BIENAVENTURANZA.— Nada más digno de ser amado que la 
bienaventuranza. 
Nada ménos deseado que la bienaventuranza. 


BIENAVENTURANZA. —La insensibilidad del cristiano tibio é 
indiferente, que no suspira por la bienaventuranza, es una insensibi- 
lidad la mas inexcusable. 

La flojedad del cristiano tibio y perezoso á quien no merece la 
bienaventuranza sino deseos estériles, es una flojedad la mas cul 
pable. 
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Videns Jesus turbas, ascendit in montem 
el accesserunt ad eum discipuli ejus. 


Viendo Jesús el gentío, se subió á un 
monte, donde se le acercaron sus discípulos. 


(Malth.v,1.) 


El deseo mas activo y esencial del hombre es el de ser dichoso. 
Este poderoso deseo está impreso en el fondo de nuestra naturaleza, 
se comunica á todas las acciones de nuestra vida, y nos sigue hasta 
el sepulcro. No caminamos sino á este fin: todo lo que obramos, lo 
obramos por él, y nada puede gustarnos que no convenga á nuestro 
bienestar. Pero ¿dónde está esta bienaventuranza, esta deidad , que 
todo el mundo busca, y nadie encuentra? ¿Estará acaso en la vida 
de los sentidos, en-los objetos de la naturaleza, que tanto nos sedu- 
cen y embelesan? No; ni las riquezas, ni los honores, ni la ciencia, 
ni la fama, ni el mundo, ni los placeres, ni los bienes del cuerpo, ni 
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cosa alguna de la tierra, puede satisfacer nuestros deseos de felicidad. 
Salomon se encuentra con un eorazon vacío en medio de su grande- 
za; y el emperador Severo decia, que no era nada, habiéndolo sido 
todo. Solo la posesion de Dios dejará satisfechos nuestros deseos. 
Para ese entendimiento, que nunca comprende tanto que no pueda 
aun comprender mas, es necesaria una primera verdad, la única 
verdad que le ilumine y le llene; y para esa voluntad que va buscan- 
do el bien, que es su propio objeto, es necesario un bien, el único 
bien que pueda satisfacerla, Esta verdad y este bien es Dios; y fuera 
de la posesion de Dios y de los caminos que á ella nos conducen, no 
hay para el hombre mas que vanidad, tormento y afliccion de espi- 
ritu. Veamos, pues, cuáles son los caminos que nos conducen á la 
bienaventuranza, alcanzada la cual, nada nos quedará que temer ni 
desear. Jesucristo se dignó enseñárnoslos en la primera de sus ins- 
trucciones, que dejó sorprendido y admirado grandemente al audito- 
rio, porque nunca habia oido cosas tan sorprendentes. Meditémoslas 
atentamente; y para hacerlo con fruto, pidamos los auxilios de la 
gracia, A. M. 


El Doctor de la nueva ley, sabiendo que todos deseamos nues- 
tra felicidad, que este deseo es el alma de todas nuestras acciones, 
que todo lo que hacemos lo hacemos para ser dichosos, comienza 
la primera de sus instrucciones, hablándonos de la felicidad ver- 
dadera y de los caminos que á ella nos conducen, para mostrar- 
nos, que su Evangelio es conforme á nuestros mas amados intereses, 
que ha venido para procurárnoslos, y que toda la economía de 
su encarnacion se dirige á este fin. Peligroso era engañarse sobre 
ésto, y casi todos los hombres se habian engañado hasta entónces. 
¡Qué densas tinieblas! ¡Qué lamentable desgracia! El hombre sentia 
que habia nacido para ser dichoso, é ignoraba los medios de llegar á 
la felicidad. Jesucristo habla, y las tinieblas desaparecen. Bienaven- 
turados, nos dice, los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino 
de los cielos. Este es el primer medio de merecer la felicidad, la po- 
breza de espíritu, esto es, de voluntad y corazon. Bienaventurados 
aquellos que, siendo pobres, no anhelan por las riquezas ni las con- 
veniencias con dispendio de su alma, sino que están contentos con la, 
pobreza por parecerse en ella á Jesucristo. Bienaventurados aquellos 
que, siendo ricos de bienes temporales por disposicion del cielo, tie- 
nen el corazon despegado de las riquezas, de los empleos, de los 
honores, de las comodidades de la vida, y de todo lo que puede li- 
sonjear los sentidos. Estos son del réino de Dios, y de ellos es su rei- 
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no. ¡Máxima sublime! Ni las academias de Grecia, ni el saber de 
Roma, habian dado una leccion tan originalmente divina. Pero ¡cuán 
pocos. son los que se aprovechan de ella! ¿En dónde se halla este 
despojo general de todo amor á las cosas de la tierra? Vemos, que 
los pobres son los mas ricos en deseos; ninguno sufre la miseria con 
paciencia y resignación. Si otros son ricos y abundantes de bienes, 
son mas bien poseidos que poseedores. Pocos hay que los busquen 
sin pasion, que los posean sin afecto, y que los pierdan sin pesar. 
¡Pobre género humano! ¡Qué ciego y descaminado procede en el 
plan de su felicidad! Suspira siempre por ella, y no sabe quitar el 
principal estorbo que hay para conseguirla. Jesucristo, señor de la 
tierra, que oculta en sus profundidades tesoros; señor del mar, en 
cuyo fondo diariamente sucumben inmensas riquezas; señor de los 
montes y de los valles; árbitro de los imperios, y soberano principio 
de quien todo recibe vida; Jesucristo, digo, siendo tan rico, nació 
pobre, vivió pobre, y murió pobre, para hacernos amable la pobreza. 
Amémosla, pues; seamos pobres de espíritu, y nuestra vida será tran- 
quila; porque no nos atormentarán los deseos de elevacion, que mor- 
tifican el espíritu del rico; ni los proyectos de vanidad, que le hacen 
tan amarga la vida; ni el goce de los placeres, que secan tantas 
existencias; ni las pasiones, tan excitadas y enardecidas en el eora- 
zon de los poderosos. Amémosla ; ella hará dulce nuestra muerte, 
porque no crea lazos en la tierra. Amémosla, en fin, porque ella nos 
facilitará la consecucion de las demás bienaventuranzas, pues al que 
ama la pobreza le es fácil el ser manso, humilde y modesto; llora fá- 
cilmente sus culpas; sacrificase gustoso por la justicia; tiene sin difi- 
cultad compasion de la miseria ajena; hállase con limpieza de cora- 
z0n, y, sin repugnancia, conserva en medio de las turbulencias de este 
mundo una tranquilidad y paz grande en su ánimo. 

El segundo medio de alcanzar la bienaventuranza es la manse- 
dumbre. Bienaventurados los mansos , dice el Salvador, porque ellos 
poseerán la tierra. Los que reprimen cuidadosamente los primeros 
sentimientos de la cólera, y nada hacen en su primer movimiento; 
los que son afables con todos, usan de palabras blandas, evitan toda 
palabra injuriosa 6 desabrida, y nunca se explican con voz desento- 
nada ó con porfía que pueda causar turbacion; los que léjos de ven- 
gar las injurias, ni de resistir al mal, procuran vencer el mal por el 
bien, sufriendo con serenidad, y hasta de buena gana, las afrentas y 
baldones por amor de Dios, excusando al que les injuria, y rogando 
por él; éstos verán satisfechos sus deseos de felicidad. De las miserias, 
á las cuales estamos expuestos en esta vida, la mayor es la incons 
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tancia de nuestra voluntad, la inclinacion funesta á cometer el mal; 
la mala concupiscencia que hemos heredado de nuestros primeros pa- 
dres , y la guerra contínua que hay entre la carne y el espíritu. Tan 
presto es el espíritu de interés quien nos domina, ó el de la cólera 
quien nos excita. Tan presto es la orgullosa vanidad quien nos hin- 
cha, Ja oscura envidia quien nos pica, 6 la ambicion quien nos devo- 
ra. Tan presto es el vil deleite quien nos afemina, el temor servil 
quien nos abate. ¡Qué felicidad para nosotros ser libertados de este 
yugo! ¿Cuándo vendrá, Dios mio, este momento? ¿Cuándo tendré la 
felicidad de serviros en una plena libertad? ¿Cuándo será el dia en 
que yo.os posea sin temor de perderos? El Evangelio nos lo advierte: 
este instante tan amable es aquel, en que nosotros mereceremos por 
nuestra dulzura entrar en el reino de los cielos, y poseer aquella di- 
chosa tierra cuyos habitantes son inmortales. Allí acabará el reino de 
las pasiones, el foco del pecado será apagado, y la coneupiscencia no 
hará sentir mas su terrible aguijon. Nuestra voluntad será afirmada 
en Dios, y no estará sujeta á estas vicisitudes, que la hacen pasar del 
bien al mal, y del mal al bien. Aborreceremos lo que Dios aborrece, 
y amaremos lo que Dios ama. Pero no es este el solo premio de la 
mansedumbre ; ella nos hace experimentar sus saludables efectos en 
las condiciones mas comunes de la vida. En medio de la multitud de 
accidentes, que interior y exteriormente nos afligen, ella nos eleva 
hasta aquella pura y tranquila region de amor, donde reina una eons- 
tante serenidad, y desde la cual se contemplan sin peligro ni inquie- 
tud las tempestades que rugen á nuestros piés. Lo que es con relacion 
al cuerpo un aire puro, un cielo sereno y un sol vivificante, es con 
respecto á nuestra alma la mansedumbre. La aspereza de carácter 
cubre de negras sombras nuestro espíritu, y lo envuelve todo en una 
triste oscuridad ; á semejanza del agua turbia, que cambia y desfigu- 
ra la imágen de los objetos que en ella se reflejan. Por el contrario, 
el carácter dulce y afable es cual manso y trasparente arroyuelo, á 
cuyo paso nacen las flores, y cuyas límpidas aguas reflejan los obje- 
tos en toda su verdad. Así que, el hombre manso es la delicia, el 
consuelo y el amor de los otros hombres; con su dulzura y amabili- 
dad reconcilia los ánimos enemistados , ablanda los corazones duros, 
dobla los inflexibles, cura los dolientes, calma los irritados, aproxi- 
ma los contrarios, y los arrastra en pos de sí 4 todos. 
Bienaventurados, prosigue el Salvador, los que lloran, porque 
ellos serán consolados. Nos manifiesta, por estas palabras, que el ter- 
cer medio de conseguir la bienaventuranza es derramar lágrimas acá 
abajo, no sobre la pérdida de los bienes temporales, sino sobre nues- 
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tros pecados , sobre los desarreglos de nuestra juventud , sobre el te- 
mor de perderá Dios, sobre los desórdenes que reinan en el mundo ; 
sobre el olvido en que vive la mayor parte de los hombres. ¡Lágrimas 
preciosas! vosotras proporcionareis los consuelos celestiales 4 los que 
os hayan vertido. ¡Poseer 4 Dios sin contingencia de perderle ! ¡Es- 
tar en el seno de Dios, sin riesgo de apartarse jamás de él! ¡Gozar de 
Dios y de sus infinitas perfecciones, sin miedo alguno de su poder y 
de su justicia! ¡Qué dicha! ¡Qué felicidad! Pues esta dicha y felicidad 
será el premio de las lágrimas cristianas. Sin embargo , ¿en dónde 
corren esas lágrimas, que nos merezcan los consuelos celestiales? 
¿Quién osará entre nosotros decir con David , que sus ojos han der- 
ramado torrentes de lágrimas, porque no han guardado la ley del Se- 
ñor? Pero es cierto, que el que no llora como extranjero, no se rego- 
cijará como ciudadano. Lloremos, pues, hermanos mios. Este mundo, 
lo mismo para los buenos que para los malos, es un valle de lá- 
grimas. En vano el hombre mundano pide á las flores de la tierra, 
como la abeja, el sustancioso jugo, con que presume poder labrar su 
dulce morada; en el cáliz de esas flores á que aplica sus labios, no 
encontrará mas que acibar y veneno. En vano, saltando de objeto en 
objeto, de diversion en diversion, de placer en placer, confia des- 
terrar el tédio y la amargura ; despues de un instante de desvanegi- 
miento y de locura, su soñada alegría se convertirá en melancolía 
y tristeza. La sentencia fulminada por Dios sobre nuestros primeros 
padres delincuentes, se verifica siempre en nosotros, que no podemos 
librarnos de los multiplicados dolores que nos aquejan , ni de comer 
con angustia el poco fruto que á fuerza de sudores nos da la: tierra. 
Ya que nos vemos precisados á derramar lágrimas , lloremos las in- 
jurias que hemos hecho á Huestro Criador. Lloremos , porque estamos 
inciertos de que nos hayan sido perdonados nuestros pecados. Llo- 
remos, porque estamos en peligro de perder la felicidad eterna. Llo- 
remos de lástima, de que la risa de los mundanos se convertirá en un 
perpétuo: llanto. Lloremos, en fin, para que nuestras lágrimas nos 
acarreen la verdadera alegría. Las lágrimas que derramamos por 
nuestros pecados, ó por los ajenos, esparcen cierta «suavidad en el 
fondo de nuestra alma, serenan las borrascas de la conciencia, apa- 
gan en el corazon el servil miedo de las penas del infierno, y son 
primicias del mayor gozo. ¡Felices lágrimas! exclamarán en el cielo 
los penitentes, que habrán llorado los desarreglos de su vida; vosotras 
haciais ya entónces las delicias de los ángeles. ¿Quién puede ponde- 
rar las que vosotras nos procurais en esta mansion dichosa ? 


Jesueristo llama bienaventurados á los que tienen hambre y sed 
Tox, IL 19 
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de justicia, porque ellos serán saciados. Esto nos advierte, que el 
cuarto medio para alcanzar la bienaventuranza es, para un peca- 
dor, suspirar por la gracia que ha perdido; para el justo, adelantar 
siempre en el camino de la perfeccion; y para todos, desear ardien- 
temente la gracia santificante, el cumplimiento de la ley; pues todo 
esto significa la palabra justicia. Debemos desearla como un hombre 
que, estrechado del hambre y de la sed, desea el pan para saciarse 


y el agua para refrigerarse. ¿Estos dos sentimientos son tan vivos: 


en nosotros? ¿Deseamos tan fuertemente amar á Dios, ser amados 
de él, hacer su voluntad, lograr su eracia, Como conseguir el ali- 
mento corporal, cuando. tenemos necesidad? No, por cierto; son muy 
pocos los que se comportan asi; Muy pocos los que cuidan de su 
salvacion con esmero. Despues de tantos años, que Dios nos llama y 
nos suministra los auxilios de la gracia, ¿no deberíamos ya haber 
reformado nuestra vida con arreglo á un plan de virtud y de santi- 
dad? ¿no deberíamos haber buscado y puesto por obra todos los me- 
dios de agradar al Señor? ¿no deberíamos haber producido á sus ojos 
toda suerte de frutos: de buenas obras? Sin embargo, ningun pro- 
greso hemos hecho en la perfeccion de nuestra alma, porque nun- 
ca hemos tenido hambre y sed de justicia. ¡ Ah! sacudamos de una 
vez la pereza é indiferencia que nos dominan ; tiempo es ya de pasar 
del mal al bien, de lo bueno á lo mejor, de lo mejor á lo perfecto. 
No hay nada para nosotros más necesario que el progreso en la per- 
feccion, como lo-prueban los muchos años que han transcurrido 
inútilmente desde que tenemos uso de razon, y que han dejado en 
pos de nosotros un vacío horroroso; las muchas gracias que se nos 
han otorgado, y que han resultado infructuosas por causa de nues- 
tra negligencia; los muchos méritos que'hemos dejado de adquirir, 
no obstante la inspiracion divina, que con suave violencia nos insta- 
ba á enriquecer con ellos nuestra alma; las numerosas ocasiones de 
hacer bien, que hemos desaprovechado, y los muchos ejemplos edi- 
ficantes que hemos visto con indiferencia, cuando todo nos inducia 
á imitarlos. Trabajemos, pues, sin tregua, caminemos sin descanso 
hácia la perfeccion, que es el fin que Dios nos ha propuesto ; tenga- 
mos hambre y sed de santidad, y quedaremos satisfechos en esta y 
en la otra vida. En la vida presente nos concederá el Señor contí- 
nuos aumentos en la virtud y perfeccion, de que estaremos ansiosos, 
y, además, nos llenará de abundancia muy copiosa de merecimientos, 
con tal gusto interior, y delectaciones de espíritu tan admirables, 
que nos obligarán á exclamar con el real Profeta: «¡Qué cosa he de 
desear yo sobre la tierra fuera de tí, Dios mio! PsaLM. LXXI, 25.» 
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Finalmente, nos dará perfecta hártura en la otra vida, reforzando 
nuestra inteligencia con una luz sobrenatural, para que pueda yer 

y, viéndole, le ame, le posea y participe de su 


claramente á Dios, 
misma felicidad. 
Otro de los medios para alcanzar la bienaventuranza es la miseri- 
cordia. Bienaventurados los misericordiosos, dice tambien el Salva- 
dor, porque ellos alcanzarán misericordia. ¿Y quiénes son éstos en 
el sentido de las divinas Escrituras? -Son aquellos que, sintiendo la 
miseria ajena como si fuera propia, asisten liberalmente 4 los pobres 
y necesitados; los que instruyen' caritativamente"4: los ignorantes 6 
que tienen necesidad de consejo; los que. vuelan ¡al socorro de todo 
género de necesidades corporales y espirituales; sin atender si el que 
en ellas se encuentra es amigo 6 enemigo, propio extraño, y ha- 
ciéndolo puramente por Dios, sin esperar de ellos retribución alen- 
na. Los que obran asi, alcanzarán misericordia. Una: de las eruces 
que mas atormentan á las almas justas en esta vida, es, saber que 
han pecado, é ignorar si han aleanzado e] perdon de sus culpas. Sus 
reflexiones mas ordinarias son éstas: ¿Cuál es mi estado delante de 
Dios? ¿Soy digno de ódio 6 de amor? ¿Me ha concedido el Señor su 
misericordia, 6 ha rehusado oir'mis súplicas? ¿Qué seria de mí si 
muriese al presente? ¿Iria con: los justos al cielo, ó seria arrojado eon 
los réprobosal infierno? ¡Triste incertidumbre! ¡Quién pudiese sacarme 
de ella! Almas compasivas, que compartis las miserias de los alligi- 
dos, y, en cuanto podeis, las aliviais; desterrad el temor, estad segu- 
ras de las misericordias del Altísimo. Teneis por fiador la promesa 
infalible de Jesucristo: los misericordiosos alcanzarán misericordia. 
Prescindiendo de las recompensas temporales con que Dios premia 
aun en este mundo, la compasión hácia los desgraciados, estad Sigur 
ros, de que en el dia mas erítico de vuestra vida, cuando estareis ten: 
didos en el lecho del dolor y dela agonía, en aquel terrible trance en 
que los apóstoles necesitan apóstoles: que los alienten; en que los 
mundanos ven apartarse de sí todos los objetos de sucrimina] apego: 
en que el altivo rico de corazon endurecido vé abiertos á sus piés los 
abismos del infierno; entónces el Señor se acercará á vosotros, «des- 
terrará de vuestro corazon todo sentimiento de terror, y os agregará 
á sus escogidos, para recompensar la compasión que hubiereis teni- 
do de los desgraciados. Nada turbará, «desde entónces, vuestra paz; 
el gusano roedor, ese enemigo cruel de nuestra tranquilidad, no se 
hará sentir más; gozareis del reposo de una buena conciencia. Acá, en 
el mundo, somos los esclavos del terror: todo el tiempo de nuestra vida 
nos parece caminar siempre entre millares de enemigos, que tienen la 
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espada levantada contra nosotros. Tememos A de A Y 
la perfidia de los otros; la muerte, el juicio y poe 5 a : Pia $ 
tos motivos de terror! En el cielo todos serán disipa pl : 9 a 
el defensor de los misericordiosos. ¿Quién podrá Li ira ds e y 
Sus misericordias los han conducido al puerto de PARRA sn 
las cantarán eternamente, «las publicarán y exsital án ee e ses E 
de los siglos. Ubras de misericordia, exclamarán, eb agrada! ci S 
vuestra memoria! Vosotras sois las que nos habeis puesto en pose- 
Si elicidad eterna. 
rn ae prosigue Jesucristo, los limpios de Corazon; 
porque ellos verán á Dios. Los que trabajan dia y noche en o 
su corazon de todo afecto al mundo; que le purifican con cuidado 8 
todas las suciedades que contrae enel comercio y Pub de las 
criaturas; que le defienden contra los asaltos de las DAA peana 
ciones, y que consagran todos sus sentidos y potencias al POT , 50 
los únicamente dignos de entrar en las confianzas de Dios. Estes 
hombres, que hayan consagrado de este modo su corazon á Ines S0- 
bre la tierra, gozarán de la felicidad de verle en el cielo. Verán la 
unidad de Dios, y la trinidad de las. personas en la unidad de esen- 
cia; verán á Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre; Necdn Ne 
qué manera el Verbo de Dios, encarnado en el tiempo, per manece en 
el seno del Padre, que eternamente lo engendra, en su humanidad 
alorificada, á la que inseparablemente. está unido , y en la Eucaristía 
para la santificacion de las almas. Conocerán las cosas mas difíciles; 
el pecado original y su herencia; la economía de los sacramentos y 
su eficacia; la perfeccion de la ley y sus motivos; los grandes arca- 
nos de la vocacion de los gentiles, de la reprobación de los judíos, 
de la tolerancia del error y de la:propagacion sucesiva de la verdad. 
Conocerán las causas de los fenómenos naturales; todas las leyes que 
Dios impuso á la materia; la naturaleza íntima de las Cosas; SUS CAu- 
sas recónditas, sus propiedades, sus virtudes, sus fuerzas, sus efec- 
tos, sus relaciones, mediante las cuales entre si dependen, se enla- 
zan y se unen íntimamente en un todo único, ia la prodi- 
siosa armonía del universo. ¡Qué dicha, qué gloria! En un solo: ins- 
tante sabrán mas de lo que supieron los hombres juntos de todas las 
edades, instruidos en todo sin ayuda de maestro , sabedores de todo 
sin trabajo:ni aplicacion, deduciendo sin raciocinio las consecuencias 
mas lejanas de los principios mas elevados; porque leyendo con toda 
facilidad en el gran libro de la sabiduría de Dios, abarcarán todas las 
verdades. ¡Dios mio! cuando yo hago estas reflexiones, ¡qué triste es 
para mí el lugar de mi destierro! ¡qué fímebre es para mi alma la 
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morada de la ignorancia y del error! Solo viéndoos cara á cara pue- 
do ser feliz. Pero, mi corazon ¿es bastante puro para veros algun dia? 
¿Está tan libre del amor del múndo, que merezca ser lleno de vos 
mismo? ¿Está bastante desembarazado de los bienes y de los place- 
res del mundo, para merecer estar unido '4 vos en la série de los si- 
glos? ¡Terrible y espantoso pensamiento! Escudriño'mi eorazon, y ha- 
llo en él mil ligaduras á esta tierra infeliz, mil pasiones hastardas, 
mil deseos, que no van acordes con la santa ley del Señor. Dios mio, 
limpiad mi corazon, para que sea digno de veros en el cielo, 

Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llamados hijos 
de Dios. Hé aquí el séptimo medio para alcanzar la: bienaventuranza; 
procurar establecer una paz sólida dentro de: nosotros mismos, y 
mantenerla con el prójimo. Para establecer una paz sólida dentro de 
nosotros, es necesario introducirla en el entendimiento y en el cora- 
zon. La paz del corazon necesariamente supone la del entendimiento, 
y la del entendimiento no puede ser constante sin la del corazon. 
Luego es necesario pacificar el entendimiento, desterrando de €l to- 
das las inquietudes que puede tener en el exámen de la verdad; y pa- 
cificar el corazon, arrancando de él los deseos que le atormentan. Mas 
¿por qué camino podremos conseguir esto? Nuestro entendimiento ja- 
más estará sosegado mientras la razon le gobierne. Se necesita ma cosa 
firme, que detenga su curiosidad; una cosa cierta, que remedie susin- 
constancias; una cosa infalible; que corrija sus errores. Estas tres cuá- 
lidades son propias de la fe: ella ciñe la razon, reduciéndola 4 solo este 
principio: Dios lo: ha dicho, y Jesucristo, sabiduría de Dios, es el que lo 
declaró; ella remedia las inconstancias del entendimiento, pues le dis- 
pone de tal suerte, que primero renunciaria toda la luz de la naturaleza 
y todo el conocimiento de los sentidos, que dejar de ereer lo que cree: 
ella, en fin, asegura nuestra razón contra el error y la mentira, por- 
que es tan infalible como Dios, no solo en sí misma, por estar funda- 
da inmediatamente en la autoridad y revelacion divina, sino que lo es 
tambien respecto de nosotros, pues nos aplica esta revelación por 
medio de unas reglas tan santas, que'si por imposible nos engañáse- 
mos, fueran á cuenta del mismo Dios iuestros yerros. Nuestro cora- 
zon no tendrá jamás tranquilidad ni sosiego miéntras no reine en él 
la ley divina. Dios es el sumo bien; nuestra bienaventuranza, nuestro 
último fin, y, por consiguiente, centro de nuestro corazon; es preciso 
pues, que esté unido con Dios; y esta union no puede hacerse en la 
vida presente sino por medio de una sujecion voluntaria 4: su santa 
ley. Cuando un elemento está fuera de su centro, aunque esté en otro 
lugar, al parecer mas gustoso, sufre violencia. Pues tal es'el estado 
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de nuestro corazon, euando. por la culpa se ha separado de Dios. Por 
el contrario, cuando está sujeto y. obediente á la ley de Dios, domina 
sus pasiones, es rey de sí-mismo,.la. paz. de Dios reina en él, 6, por 
mejor decir, el mismo Dios , segun la sentencia de S. Pablo, es su 
paz: 1pse est paz nostra, Ebnes. 1, 44. Entónces, como no hay en él 
los movimientos de ra, las envidias; las sospechas, los ódios, las alti- 
veces y desazones, que son;como, la semilla de la division y discordia, 
mantiene la paz con todo el mundo, aun con los que no quieren man- 
tenerla, ¡Dichosos,. pues, los que cantivan su entendimiento en obse- 
quio de la fe, y están perfectamente sujetos ála ley divina! no solamen- 
te conseguirán la paz, sino la abundancia de la paz. Serán llenos de go- 
zo, dice el Profeta, por la abundancia de paz: Delectabuntur in mul- 
tifudine pacis, Psam. xxxv1, 41. Amemos , hermanos mios, la paz; 
procuremos mantener con todos la, paz; seamos verdaderamente pa- 
cíficos, y, de este:modo, seremos no solamente las imágenes, los sier- 
vos y los amigos de Dios; seremos sus hijos predilectos. Dios será 
todo en nosotros, y «nosotros seremos todo en Dios. Seremos como 
divinizados y deificados , por la participacion de la naturaleza divina y 
de la eterna cavidad. 

Bienaventurados, concluye el Salvador, los que padecen persecu- 
cion por la justicia, porque de ellos es el.reino de los cielos; esto es, 
bienaventurados los que sufren toda suerte de malos tratamientos: en 
su honor, por las injurias; en su cuerpo, por la persecucion; en su re- 
putacion, por la calumnia; y sufren todo esto, no por sostener e 
error, no con desesperacion, no por ningun erímen condenado por 
las leyes, sino por la causa de la santa é incorruptible verdad, por no 
faltar á la fe, á4.la ley de Dios y á:la virtud, en el espíritu de pacien- 
cia por el santo. nombre del Señor: La virtud en todos tiempos ha 
sido perseguida; esta persecucion es tan antigua como el mundo. La 
malignidad del corazon humano no puede sufrir la inocencia ; por es- 
to el apóstol S. Pedro preyenia á los fieles, que no extrañasen como 
cosa nueva, el que se eneendiese contra ellos el fuego de la persecu- 
cion, Las contradicciones son el carácter de las obras del Señor, y 
las persecuciones lo son de sus verdaderos siervos. El mundo no pue- 
de sufrir. 4 los hombres llenos del. espiritu de Dios, de una caridad 
pura y sobrenatural, de una intención recta, que solo estudian en 
cumplir con, su obligacion, que «solo se ocupan en hacer el bien que 
pueden; por: eso los persigue como persiguió á Jesucristo. Pero así 
como el Redentor, muriendo en la cruz; alcanzó, como hombre, los ho- 
menajes del cielo, de la tierra y de los abismos, del mismo modo los 
justos, que sufren con» resignación y alegría las calumnias, ultrajes y 
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malos tratamientos, por no faltar á sus deberes, alcanzan con esto su 
eterno gozo. Todos éstos serán otros tantos reyes; su reino es el rei- 
no mismo de Jesucristo. 

Ved ahí, en pocas palabras, lo que nos ha de hacer verdaderamen- 
te dichosos en el infalible juicio: de Jesueristo : la privacion de las ri- 
quezas y comodidades de la vida; un contínuo sacrificio de sí mismo 
por la paz y la caridad; la afliccion y las lágrimas; el alivio de los 
desdichados y menesterosos; la inocencia del corazon; el abandono de 
los placeres de los sentidos , y las persecuciones y malos tratamientos 
por la causa de la verdad. Todos los que tienen un deseo síncero y 
verdadero del cielo, marchan por estos caminos. ¿Los seguís vosotros, 
hermanos mios? Si no los seguís, no teneis de la gloria sino deseos 
ineficaces y estériles. ¿Qué haceis cuando teneis un deseo verdadero 
de adquirir un bien? Pensais en él muchas veces, y vuestro pensa- 
miento está acompañado siempre de un sentimiento de complacencia; 
os deja el último al acostaros, y se adelanta al despertaros; meditais 
de contínuo los medios de conseguirle; y cuando descubrís los que os 
parecen propios, los empleais con prontitud. Si tuvierais este deseo 
por el cielo, olvidariais la tierra para no acordaros sino de él; cien 
veces al dia levantariais los ojos hácia las santas montañas, y dirjais: 
Este es para siempre el lugar de mi reposo: esta es mi morada, por- 
que yo la he escogido. Hermanos mios; todos sentimos que hemos 
sido criados para ser dichosos; suspiremos, pues, por los bienes eter- 
nos, que son los solos que pueden hacernos sólidamente felices. 


BIENES. 


Bona est sutstantia, cui non est peccalum» 
in conscientia; et nequissima pauperlas in 
orsimpit. 

Buenas son las riquezas en mano del que 
no tiene pecado en su conciencia: mas la po— 
breza es malisima á juicio del impío. 


(Eccl. xi11, 90.) 


Todos los hombres desean ser felices. Nadie ha visto el rostro de 
la felicidad, dice S. Agustin, Iy PsaLm. xxxu1, y todos la aman. Na- 
die sabe en que islas afortunadas habita, y todos la buscan. Pero 
conformes, comunmente, en desear la felicidad, no lo están en los me- 
dios de encontrarla, Quién la busca en las riquezas, quien en los de- 
leites; éste en los honores , aquél en el poder, y casi todos en lo que 
no solo no puede proporcionarla, sino que nos hace mas infelices. 
Solo el justo es, en algun modo, feliz: en su interior reina siempre una 
calma profunda, una paz completa, que es como el principio de aque- 
lla felicidad perfecta, que le está preparada en el cielo. Verdad es, que 
algunas veces experimenta tribulaciones, disgustos, inquietudes; pero 
el amor divino, dueño de su corazon, suaviza sus penas, y hasta las 
convierte en santos placeres. Los pecadores corren en pos de la felici- 
dad, y nunca la encuentran, porque para ellos son males sus propios 
bienes; los justos, por el contrario, son felices, porque saben trocar 
en bienes sus propios males. Voy á demostrar estas dos verdades tan 
propias para hacer amable la virtud. Antes de empezar, imploremos 
los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Dios, á veces, nos dispensa bienes temporales, que, en cierto 
modo, pueden hacernos felices: pero el mal uso que, por lo comun, 
hacemos de estos bienes, es la causa de nuestra infelicidad. Nosotros 
mismos somos los artífices de nuestra desgracia, trocando en males 
los bienes de la tierra. Estos son, por su naturaleza, temporales y pe- 
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recederos ; y los miramos como si fueran permanentes y eternos: por 
eso, cuando llegan á faltarnos, nos afligimos, nos creemos infelices en 
fuerza del concepto que de ellos teníamos, de que no habian de aca- 
barse. Con ellos podemos adquirir otro mayor bien, y nosotros los 
miramos como si fueran el último fin : mudamos su naturaleza, y de 
bienes pasan á ser males. Debiéramos contemplar las riquezas como 
medios para adquirir en los cielos un tesoro inmenso, enviándolas 
allá por manos de los pobres: debiéramos considerar las honras 
mundanas como medios para estimularnos á merecer una gloria eter- 
na: debiéramos valernos de los placeres lícitos de: los sentidos como 
medios para movernos á desear las inefables delicias del cielo ; pero, 
eolocando en estos bienes la razon del último fin, los transformamos 
en verdaderos males. 

El último fin del hombre:es el que perfectamente satisface sus de- 
seos; y como los bienes terrenos no pueden saciarnos, por eso que- 
dan burlados los que se creen dichosos con su posesion. De ahí nace, 
que cuanto mas bienes poseen, tanto mas inquietos y turbados están, 
Apenas gozan de un bien, cuando, no encontrando- la satisfaccion 
que imaginaban, los fastidia. Buscan otro, y les sucede lo mismo; 
parece que solo tienen gusto en cambiar los bienes , á semejanza de 
aquellos niños, que nunca callan si no se mueve contínuamente la 
euna en que están acostados. 

No solo trocamos en males los bienes que poseemos, sino tambien 
los que apetecemos, y tal vez no llegaremos nunca á poseer. Unos y 
otros nos atormentan igualmente. La posesion de los unos nos fasti- 
dia, el deseo de los otros nos perturba; y nuestra vida no es más que 
una série no interrumpida de deseos no satisfechos y de penas. Lo que 
apetecemos hoy, nos fastidiará mañana; y el corazon fatigado. con 
este flujo y reflujo de afectos contrarios, suspira y desfallece. 

Alejandro, poco satisfecho del reino de Macedonia, que habia he- 
redado de su padre, conquistó: la Grecia. ¿Quién no creyéra eolmados 
sus deseos, viéndose obedecido y obsequiado de los hombres mas va- 
lerosos y sábios de su tiempo? Sin embargo, la conquista de la Gre- 
cia no fué más que un estímulo para que pasára al Asia, á arruinar 
la monarquía de los medos y persas; y cuando se le dijo, que ya nada 
le quedaba para conquistar, empezó á derramar lágrimas y á perder 
sus fuerzas. Apenas faltó nueva materia con que cebar sus deseos, le 
faltó el gusto y la vida; tan poca satisfaccion halló en los bienes que 
posea, y tan mal uso hizo de ellos. Lo propio sucede á: los munda- 
nos. Su corazon anda perturbado é inquieto tras de los bienes que 
no poseen; y si logran alcanzarlos, los trasforman en males por 
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el desordenado uso que hacen de ellos; y así son siempre infelices. 

Al contrario; los justos trasforman los males en bienes , porque 
los sufren:conforme deben. Es un mal la pobreza ; pero el justo hace 
de ella el mas precioso tesoro. Sírvese de ella para librarse de los pe- 
ligros en que se pierden los ricos, y para adquirir las virtudes que la 
acompañan; para huir de los vicios que se la oponen, y para imitar á 
nuestro Salvador pobre. A primera vista parece, que la pobreza ha de 
hacerle infeliz, y, sin embargo, le coloca en la primera elase de los 
que el Evangelio llama felices. 

El abatimiento y la sujecion, por sí mismas, son un mal de los más 
Sensibles, especialmente para ciertos espiritus. Pero mirada la humi- 
llacion á la luz de la fe, es el mayor bien. ¿Qué provechos no saca el 
justo de ella? Por medio de la humildad consigue la divina gracia, 
y despues alcanzará: la eterna gloria. Males 6 señales del mal que se 
padece son las lágrimas ; y con ellas alcanza el justo el perdon de sus 
culpas, que son el mayor de todos los males. Las calumnias, las in- 
jurias, las afrentas, son males, que con dificultad sufren los hombres 
mas fuertes; pero el justo las sufre con alegría. Pone los ojos en su 
divino Maestro, que pobre, humilde, afligido, afrentado y muerto en 
una cruz, le enseña con las obras, más que con las palabras, á llevar, 
no solo con paciencia, sino con gusto, las penas de la pobreza , del 
abatimiento, del dolor y de las afrentas; y de este modo «aprende el 
arte prodigioso de convertir en bienes todos los males. 

¡Oh, si vosotros, los que os hallais más afligidos, hubierais apren- 
dido este arte, qué felices fuerais! ¡Qué: de parabienes os diéra con 
el profeta Isaías! Entraria en vuestras casas , y al ver que vuestros 
hijos no tienen que comer ni que vestir, y que vosotros, destituidos 
de humano socorro, poneis toda la confianza en vuestro Dios, os diria 
de su parte, que sois felices: Dicile justa, quoniam bene. Isar. 11, 40. 
Al ver que, perseguidos, ultrajados y enfermos, sin zozobra alguna, 
aguardais de la mano del Señor el consuelo, os diria tambien, que 
sois dichosos: Dicite justo”, quoniam bene. 

Útro es el lenguaje que debemos dirigir á los mundanos, que 
trasforman en males los bienes que el Señor les concede. Ve vobis 
devitibus, debemos decirles con Jesucristo: Ve qui saturati estis. Luc. 
vL, 24 el 25. ¡Ay de vosotros, que en vez de emplear las riquezas, las 
honras, los placeres, en servicio del Señor, de cuya mano todo lo re- 
cibisteis, loempleais en ofenderle! Bien pronto llegará el dia, en que 
conociendo vuestra ingratitud , y la locura que os hizo buscar en los 
bienes terrenos la felicidad , que solo puede venirnos del cielo, exela- 
mareis como aquellos insensatos descritos en el libro de la Sabidu- 
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ría: Lassati sumus in via perditionis, Sar. v, 7; perdimos inútil- 
mente el tiempo: nos fatigamos en vano, fuimos y seremos eterna- 
mente infelices. 

No permitais, Dios mio, que ninguno de mis oyentes convierta 
en males, los bienes que le dispensa vuestra liberalidad. Cuando por 
vuestra bondad nos comunicais los bienes terrenos, dadnos un perfee- 
to.conocimiento de lo que son, para que no busquemos en ellos nues- 
ira felicidad. Cuando por vuestra justicia nos aflijais con trabajos y 
calamidades, dadnos paciencia para sufrirlas ; convertid los males en 
bienes. Haced, que ni los bienes ni los males de este mundo nos apar- 
ten de vos, bondad infinita. Vos solo podeis hacernos felices; haced, 
pues, que por yos suspiremos, por vos anhelemos , hasta que tenga-* 
mos la dicha de veros cara á cara, de poseeros perfectamente, «y de 
disfrutar de vuestra misma felicidad en el cielo, que deseo á todos. 


BIENES TEMPORALES Y ETERNOS. 


Testificor in Domino, ut jam non ambu= 
letis sicut et gentes ambulant in vanitate 
sensus sui, 


Os conjuro de parte del Señor, que ya no 
obreis como obran los gentiles en la vani- 
dad de sus sentidos. 


(Ephes. 17,17.) 


Refiere el Evangelio, que habiendo tomado Jesús 4 los doce após- 
toles, les dijo; Veis que subimos á Jerusalen, y allí se camplirá todo 
cuanto los profetas han escrito del Hijo del hombre, porque será en- 
tregado á los gentiles, y escarnecido, y azotado, y escupido; y 
despues que le hayan azotado, le matarán, y al tercero dia resucita 
rá. El disponer el Salvador, que sus doce apóstoles hiciesen alto, cuan- 
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do subian á Jerusalen, ¿qué fué sino exhortarnos, á que miremos 
la vida presente como camino para la Jerusalen celestial, y á que en 
todo nos tratemos como peregrinos, que no tienen aquí ciudad perma- 
nente; como desterrados, -que suspiran por volver á su patria; como 
muertos á todo lo que no nos adelanta en este camino, ó nos detiene 
6 atrasa en él, ó nos hace olvidar los bienes que allá nos aguardan, 
ó nos hace indignos de llegar á poseerlos? ¿Y lo practican así esa 
multitud de cristianos, que, renegando de su sagrado carácter, y 
obrando como los gentiles en la vanidad de sus sentidos, frecuentan 
los teatros y saraos, no se ocupan mas que en festines, liviandades y 
disoluciones? ¿Así tienen á la memoria la dolorosa pasion y muerte 
de nuestro Redentor? ¿Así observan el precepto del apóstol S. Pablo, 
en su Epistola á los Efesios, cuando les dice, que no obren ya como 
obran los gentiles en la vanidad de sus sentidos? ¿Así cumplen la so- 
lemne promesa que hicieron en el bautismo, de renunciar á Satanás, 
al mundo, sus pompas y vanidades? ¿Es ese el modo de concurrir á 
las saludables miras de la Iglesia? Para cooperar yo, en cuanto está de 
mi parte, á los piadosos fines de tan cariñosa madre, me propongo ha- 
ceros una pintura, aunque breve y rápida, de la gloria de este mun- 
do, sus deleites , sus bienes , sus atractivos, su pretendida felicidad; y 
dela sólida y eterna ventura que se nos promete en el cielo; para que 
veais, que error es prenderse de unas bagatelas frivolas, que se des- 
vanecen como el humo, y desprecien aquel inmenso tesoro de rique- 
zas y de gracias que ha de durar para siempre. Este diseurso no será 
otra cosa que un cotejo ó paralelo de los bienes temporales con los 
eternos, en que vosotros mismos, convencidos de la verdad, os vereis 
forzados á dar la ventaja á los que de justicia la merecen. 

1. Consideremos, primero, al mundo por lo que tiene de hermoso, 
que verdaderamente es capaz de arrebatar los mas elevados entendi- 
mientos, si se paran un poco á contemplar su belleza. Es obra de to- 
do un Dios, y no es menester decir más para entender sus primores : 
por este lado, es fundada la aficion de los mortales 4 esta magnifica 
fábrica construida para el hombre ; y el hombre no fuera hombre, si 
mirára con indiferencia la delicadeza de aquel pincel soberano, que 
así trazó su habitacion y su morada. Yo salgo fuera de mí cuando 
quiero filosofar algun tanto sobre esta grande obra del Altísimo, y 
no puedo dar fondo á los arcanos que encierra el complexo de la má- 
quina, y aun cualquiera de sus partes. Los cielos, las estrellas, los 
planetas, todos los globos celestes; ¡qué prodigio! La vista se deleita 
en objetos tan bellos. Si del cielo bajamos á la tierra, ¡qué maravi- 
llas! Las flores embelesan con sus colores y fragancia; las aves ena- 
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moran con sus gorjeos: los mares admiran por la inmensa copia de 
sus aguas, por el impulso de libracion con que se mueven, por sus 
fiujos y reflujos inapeables: el globo terrestre es un teatro de porten- 
tos. ¡Qué multitud de animales! ¡Qué diversas inclinaciones, propie- 
dades y virtudes ! ¡Qué variedad de insectos, de árboles, de yerbas y 
de plantas! ¡Qué de minas de oro, plata y diferentes metales encier- 
ra en sus entrañas! Si á la naturaleza se añaden las obras del arte, 
¡qué complexo tan vario y tan delicioso! Las fábricas ingeniosas , la 
arquitectura magnífica, las pinturas excelentes, infinitas produccio- 
nes en que sudaron el arte y el ingenio, el laberinto de Creta, el co- 
loso de Rodas, las pirámides de Menfis; ¿qué me canso? Yo conven- 
go con vosotros, en que este mundo , que vemos, presenta un espec- 
táculo digno de admiracion y de asombro. 

Pero ea , que ya es tiempo de elevarnos á aquella tierra de pro- 
mision que fluye leche y miel, y mirar de cerca aquella ciudad de. 
perfecta belleza, aquella Jerusalen, nueva esposa del Cordero, aquella 
dichosa Sion, euyos fundamentos, segun la expresion del Profeta, es- 
tán colocados sobre los montes santos, y cuyas puertas son mas ama- 
bles que los tabernáculos de Jacob; aquel lugar elegido , que es apo- 
sento del Rey de la gloria, trono de su grandeza, palacio de su ma- 
jestad , casa de sus escogidos, y cifra de todos los deleites, Si este lu- 
gar de destierro se deja ver tan hermoso; ¿qué lengua podrá deseri- 
bir la hermosura de aquella dichosa patria? ¿Os parece, que la mora- 
da del príncipe tendrá que ver con la habitacion del esclavo? Si los 
pórticos y zaguanes de un edificio magnífico son tan vistosos; ¿qué 
será la pieza alhajada y el retrete destinado para el Señor de la fá- 
brica? Si tal es el artificio del ínfimo pavimento; ¿cuál será el de las 
bóvedas y techumbre? Si tal es el resplandor del mero empedrado ; 
¿cuál será el de las molduras y el de las tapicerías? Si el lugar desti- 
nado para el primer hombre inocente, fué un paraíso de delicias y un 
jardin de amenidades; ¿cuál será el paraiso celestial, que es habita- 
cion de los ángeles y descanso de Dios vivo? ¡Oh morada eterna, que 
tanto te alejas de mi vista! no puedo decir lo que eres; pero es for- 
zoso que sea muy improporcionado y muy bajo cuanto yo diga. Ya sé, 
hermanos mios, que el evangelista Juan, á quien fué mostrada en 
figura aquella Ciudad real, nos dejó en el Apocalipsis un diseño de su 
excelencia y grandeza acomodado á nuestra capacidad , pero muy in- 
terior á su verdadera hermosura. Tiene esta Ciudad, dice el santo, un 
muro grande y alto que la circuye, con doce puertas famosas que le 
dan entrada, y doce ángeles que las guardan: los cimientos de las 
murallas son labrados y embutidos de piedras preciosas; y las doce 
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puertas son doce: margaritas de inestimable valor: la plaza de esta 
Ciudad es de oro limpio, semejante al cristal terso; no ha menester de 
sol ni de luna que le den lumbre , porque la claridad de Dios la ilu- 
mina y la alumbra; y la lámpara, que arde en ella, es el Cordero: tie- 
ne un rio de agua viva, que sale de la silla de Dios; y en medio de la 
plaza y de la ribera del rio está plantado el árbol de la vida, que lleva 
doce frutos al año para regalo del gusto; y sus verdes hojas, que nun- 
ca se marchitan, son para salud de las gentes. Aquí teneis, hermanos 
mios, una tosca pintura de aquella feliz mansion de la gloria en tér- 
minos metafóricos, porque la lengua no tiene voces propias con que 
explicarse ; y todo cuanto se ha dicho y se puede decir, es una pura 
sombra, y unas expresiones materiales y groseras sin proporción al- 
guna con la verdad que se anuncia. ¿Qué os parece, pues, de aquella 
morada eterna, comparada con esta tierra en que estamos? Si la copia 
trazada rudamente así arrebata; ¿qué hará el mismo original? Pero 
sigamos el paralelo empezado , y veamos si, además de lo material de 
la fábrica, hay cosas en este mundo que merezcan la atencion , pues- 
tas en balanza con las que allí se poseen. ¿Acaso , me dirá alguno, no 
es dulce y delicioso el trato de los amigos, el amor de los padres y de 
los deudos, las correspondencias urbanas y políticas de los extraños, 
esta civilidad y armonía, que reina en las repúblicas entre personas 
iguales y de un mismo estado y carácter? ¿Acaso la compañía y co- 
municacion contínua de los que se avienen en el genio y las costum- 
bres , no es estimable sobre el oro y las piedras preciosas? ¿Acaso la 
sabiduría noes una alhaja excelentísima, digna del mayor aprecio? Un 
hombre sábio', entendido y literato ¿no es un ídolo á quien se ofre- 
cen inciensos y adoraciones , y un oráculo cuyas respuestas se escu- 
chan con sumision y rendimiento? ¿Aeaso la nobleza y excelso naci- 
miento, no es una margarita de subidos quilates? Un personaje de 
ilustre y esclarecida cuna, cuyo tronco tiene profundas raíces en los 
monumentos de la remota antigúedad, ¿no es un planeta de primera 
magnitud, que brilla con explendor entre el resto de las gentes, como 
el sol entre los astros? ¿Acaso las riquezas no son una fuente de feli- 
cidades, cuyas aguas hacen fecundas las tierras mas estériles, y auto- 
rizan las condiciones mas bajas? Un hombre opulento, ¿no tiene cuan- 
to desea, sin que cosa alguna resista á su albedrío y á su gusto? El 
oro, ¿no es la llave maestra para abrir la voluntad mas reservada y 
misteriosa, y para ganar el corazon mas rebelde? ¿Acaso los hono- 
res y los aplausos no tienen erigido un templo para su culto, en cuyas 
aras sacrifican su vida el valor, la sangre, las armas y las letras? Un 
capitan victorioso, un ruidoso conquistador, un ingenio de primera 
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elase en sus descubrimientos, un escritor de pensamientos altos y 
bien producidos , todos éstos, por modestos que sean, ¿no aspiran á 
coronarse de palmas y de laureles como fruto de sus afanes y recom- 
pensa de sus tareas? ¿Acaso la hermosura noes otro de los títulos 
poderosísimos para robar voluntades , y una cadena dorada que rinde 
y aprisiona con gusto los corazones? ¿No es una rémora, que detiene 
la nave de nuestros afectos, y cautiva sin remedio á cuantos se dejan 
llevar de sus hechizos? ¡Ah mundo: hermoso! ¡Y cuántos dones re- 
partes á tus amadores! ¿ Quién no vivirá gustoso en este país abun- 
dante, donde los bienes se enlazan unos con otros y brotan en tanta 
copia? 

2. Este es, hermanos, el lenguaje de un hombre infatuado de la 
gloria del mundo , que coloca en esta tierra ingrata el paraíso de sus 
delicias. Supongo que son raros los que disfrutan estas bellas cuali- 
dades y ventajas de que hemos hablado, y que los.mas experimentan 
mil reveses de la fortuna, pobreza, miserias, trabajos, enfermedades, 
achaques y dolores , rencillas, disgustos y pesares; pero yo doy de 
barato, que cada uno reuna en sí mismo y posea cuanto acabo de de- 
cir; que sea hijo del príncipe mas augusto, nobilísimo en su enna; que 
tenga amigos leales que se sacrifiquen por sus intereses, y le diviertan 
y recreen con una conversacion festiva, amena, discreta y deliciosa; 
que goce de riquezas inmensas y sea dueño absoluto de medio mundo 
6 del mundo entero; que tenga un talento superior; con un conoci- 
miento profundo de todas las artes y ciencias humanas; que esté co- 
locado en la cumbre del honor, y no haya homenajes y obsequios que 
se le nieguen; en una palabra , juntad en su persona: cuanto puede 
halagar la imaginacion ó puede caber en la idea; que sea mas her- 
moso que Absalon, mas estimado que David, mas sabio que Salomon, 
mas opulento que Greso , mas afortunado que Alejandro, mas aplau- 
dido que César. Ved ahí un hombre en el colmo de la felicidad y de 
la dicha terrena, y gozando cuantos atractivos y alicientes puede ofre- 
cer el mundo, ingenio, nobleza, ciencia, dominio, hermosura; ri- 
quezas, amistades y honores. ¿No está aquí encerrada toda la glo- 
ria del mundo? ¿No es este el complexo total de los placeres, que 
ofrece en su copa encantadora esta hechicera Babilonia ? Si, herma- 
nos, éstos son; y éstos son los que embriagan las potencias y senti- 
dos de los mortales, y no les dejen: libertad para hacer aprecio y es- 
timacion.de lo que está reservado en la vida venidera. 

Pero, venid conmigo, y os conduciré por la mano hasta la morada 
de Dios en la eternidad, y vereis las riquezas inefables que están guar- 
dadas para los que le aman. ¡Oh cielos! desquiciad esas puertas; ras- 
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gad esas cortinas, que nos impiden contemplar el teatro de las deli- 
cias; dejad correr esos rios de aguas vivas para saciar nuestra sed; 
mostradnos esos tesoros riquísimos para llenar el vacío de nuestra 
voluntad ; permitidnos pasear esa tierra prometida de anchura ines- 
timable, de plenisima paz, de eterno descanso; dejadnos observar e] 
estado y condicion de esos ciudadanos del empíreo, á ver si son tan 
dichosos como los que habitan en este país de la mortalidad. ¡Ah 
hermanos mios! Desprendeos por unos momentos de las ideas y espe- 
cies-de acá abajo; volad allá con las alas de vuestros afectos , y sir- 
viéndoos de la fe como de una antorcha luminosa, registrad lo que 
pasa en aquella patria escogida. ¿Qué bien se puede imaginar, que no 
se halle allí en toda su plenitud? ¿Acaso faltará la amistad dulce y la 
afectuosa hermandad? Pero nó; que allí reina una recíproca union 
de voluntades, no hay mas que un solo corazon, una alma sola, por- 
que Dios, que es como el espíritu de todos , los anima, les da vida, y 
los estrecha mútuamente con las cadenas de Adan, con vínculos in- 
disolubles de amor; todos son hermanos queridos, abrazados con la- 
zos de caridad, mas unidos entre sí que las partes y miembros de un 
mismo cuerpo; aquella amistad no tiene mezcla de interés, ni hay 
motivo de rompimiento, de frialdad ú de quiebra, porque no hay au- 
sencia, ni hastío , ni importunidad , ni mudanza, ni causa alguna que 
menoscabe el amor. ¿Por ventura faltará allí la nobleza? Pero, nó; 
que allí todos son de esclarecido linaje, no hay extracciones bajas, ni 
ministerios viles; todos son domésticos de la casa de Dios, hijos adop- 
tivos del Rey de la gloria, sentados á la misma mesa del Padre celes- 
tial, y herederos del mayorazgo eterno: allí no se distingue entre el 
vasallo y el principe; y tal vez una mujercilla humilde estará sentada 
en trono mas alto que la mas augusta reina: allí todos visten de gala, 

ropas exquisitas de yarios dibujos , bordados y primores, sin acepcion 

de personas ni clases, y toda la diferencia está fundada en la mayor 
santidad y virtud que se adquirió en esta vida. ¿Por ventura faltará 
allí sabiduria? Pero, nó; que allí está el conocimiento perfecto : acá 
todo son sombras, fantasmas, ignorancia y necedad; por más que se 

adelante en las ciencias, todo es enigma para el entendimiento hu- 

mano, la naturaleza se le huye, y la gracia le deja á obscuras, en ti- 

nieblas palpables; al cabo de muchos años de estudio solo se adquie- 

ren cuatro bagatelas frivolas, que no merecen nombre; y despues de 

acabarse la vista sobre los libros, solo se sabe lo que resta que saber: 

no asi en la escuela de la gloria : el maestro soherano comunicará al 

alma tales Juces, que nada le sea ignorado, segun la condicion de su 

estado; en una vista de ojos sobre aquel espejo purísimo, penetrará 
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las mas altas y gustosas noticias, y conocerá las más escondidas y su- 
blimes verdades; los enigmas más obscuros quedarán descifrados; las 
dificultades más árduas se allanarán, todas las dudas se verán aclara- 
das. Dios mismo, unido al entendimiento, fortificará esta potencia, ex- 
tenderá su virtud y su fuerza prodigiosamente, y los misterios más 
profundos de la encarnación del Verbo, y de la Trinidad beatísima, se- 
rán accesibles á su capacidad y á sus luces. ¿Por ventura faltarán allí 
honores y riquezas? Pero, nó; que allí se pagan con exceso los méri- 
tos de los justos; todos tienen asiento en las sillas reales; todos son 
áulicos y consejeros del Altísimo, favoritos y confidentes de la ma- 
jestad; todos llevan su corona de oro en la cabeza, palmas triunfan- 
tes en las manos; un ropaje vistoso, que les adorna, es la insignia de 
su honor y dignidad; todos poseen aquella mina inagotable de bienes, 
y cogen á manos llenas los frutos preciosisimos de aquel árbol de la 
vida. ¿Acaso faltarán allí hermosuras? Pero, nó; que esta prenda es la 
que allí brilla y campea con singulares ventajas: es tanta la belleza 
de los bienaventurados, que el sol y la luna no tienen que ver con 
sus hermosisimos rostros: sus caras despiden rayos y resplandores, 
que deslumbran á las estrellas. ¡Cuán hermosos son tus tabernáculos, 
oh Jacob, y tus tiendas, oh Israél! 

* Me falta el tiempo para sondear el inmenso piélago de bienes y ri- 
quezas, en que, anegada, el alma gloriosa se pierde, se confunde y se 
abisma. Elevaos vosotros mismos, fijad los ojos del espíritu en aque- 
lla Ciudad feliz, y no podreis dejar de enamoraros tambien de los, ciu- 
dadanos que moran y habitan en ella, que es como el complemento 
de los placeres y embeleso de la gloria. Acercaos á las gerarquías y 
coros de los espiritus celestiales, y os admirareis de ver la pureza de 
los Angeles, la majestad de los Tronos, la fuerza de las Virtudes, la al- 
teza de los Principados, la sabiduria de los Querubines, y el amor abra- 
sado de los Serafines, que arden en vivísima llama. Tended la vista 
sobre aquel escuadron lucidísimo de soldados de Jesucristo, que triun- 
faron con honor del mundo y del infierno, y vereis aquellos grandes 
Patriarcas fieles á las promesas de Dios, aquellos Profetas ilustrados, 
que anunciaron los mislerios de salud, aquellos Justos invencibles á 
los halagos y á los tormentos; vereis á los Apóstoles brillar como pie- 
dras preciosas en el cimiento de la Iglesia; vereis á los Mártires ador- 
nados con sus laureolas y diademas riquísimas; vereis 4 los Doctores 
con letreros de oro grabados en la frente, arrojando destellos de luz 
por todas partes; vereis á las Vírgenes con sus lirios y azucenas mas 
blancas que la misma nieve. Subid mas arriba, al trono de la Empera- 
triz de los cielos, Madre del Verbo encarnado y Madre de todos los 
Tox. UU, 2 
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pecadores, y vereis una Señora incomparable, Reina de todo lo eriado, 
sentada á la diestra de su divino Hijo, mas hermosa que mil soles y 
que las estrellas de la mañana. Volved los ojos á la Humanidad sacra- 
tísima de nuestro amable Redentor, y vereis aquel cuerpo y aquel ros- 
tro, que-fué cubierto de tanto oprobio é ignominia, ahora lleno de 
tanta majestad y de tanta gloria; vereis aquellas llagas, que abrieron 
los clavos crueles, cómo despiden globos de resplandor y de luz, y son 
fuentes perennes de piedades y dulzuras. Subid, finalmente, hasta el 
augusto sólio de la majestad y grandeza de Dios, y vereis en él 
Más, ¿qué digo? ¿A dónde voy? ¿Quién soy yo para poner mi boca y 
emplear la torpeza de mi lengua en hablar de aquel sér incomprensi- 
ble, de aquella sustancia increada , de aquel espíritu purísimo y sim- 
plicísimo, que hinche con su inmensidad los cielos y la tierra? En este 
Océano se anega el entendimiento; esta luz vivísima ciega nuestros 
ojos. Este bien inefable arrastra y cautiva el corazon, y todos nues- 
tros deseos únicamente descansan en este dichoso centro. 

¿Qué os parece , amadores del mundo, qué os parece de este es- 
pectáculo delicioso á que os he conducido, para que, mirado á fondo, 
os desengañeis de vuestro error? Decid abiertamente lo que sentís del 
cielo comparado con la tierra. Pero advertid, sobre todo, que aquellos 
bienes de allá no son caducos, inconstantes y frágiles, sino firmes € 
interminables; aquellas riquezas no están expuestas á menoscabos, 
robos ó reveses de fortuna; encerradas en el pecho de Dios, no pade- 
cen alteración ni mudanza; aquella dulce compañía no la desune la 
discordia, la estrecha fuertemente la caridad: aquella salud y vigor 
no la consume el tiempo, la eternidad la conserva sin quiebras; aque- 
lla hermosura.no la aja la edad ó la vejez, la sostiene integérrima un 
temperamento inalterable: el cuerpo no está sujeto á enfermedades, 
dolores ó corrupcion , porque la muerte no ha lugar en el país de la 
inmortalidad, y siempre, siempre se ha de gozar de alegría y rego- 
cijo perfecto, sin la mas leve porcion de pesar ni de amargura. ¿Qué 
hacemos, pues, oyentes mios, apegados á este valle de miserias? 
¿Por qué no suspiramos por aquella mansion de paz y de descanso, 
que ha de durar eternamente? ¿Por qué no renunciamos de corazon 
este mundo y todos sus gustos, para poder tener parte en la futura 
Sion, donde todos los bienes se nos darán sin medida? ¡Oh Dios de mi 
alma! necio y loco es el que se enamora de unos bienes frívolos y 
transitorios, que se han de acabar cuanto antes; por lo que á mí toca, 
solo deseo poseeros á vos, Bien infinito y permanente, Bien sumo, so- 
berano y eterno; solo deseo habitar en la compañía de los Santos, en 
aquella morada feliz, en que os dejais ver cara á cara en toda vuestra 
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hermosura. Ahora, dadme gracia para serviros perfectamente en este 
lugar de destierro, y para gozaros despues en la dichosa patria y bien- 
aventuranza de la gloria, que á todos deseo, ete. 


BIENES TEMPORALES Y ETERNOS. 


Nolite thesaurizare vobis thesauros in 
lerra... thesaurizate autem vobis thesauros 
in celo. 


No querais amonlonar tesoros para vos- 
otros en la tierra: atesorad mas bien para 
vosotros tesoros en el ciclo, 


(Jatth. v1, 19 et 20. 


El Evangelio nos dice, que no es en la tierra donde hemos de jun- 
tar tesoros, sino en el cielo. Lo que en la tierra se atesora, en la 
tierra, con la tierra y como la tierra perece; lo que enviamos al cie- 
lo, en el cielo, con el cielo y como el cielo se conserva. Si con nues- 
tras obras solo aspiramos á obtener el galardon de los hombres, re- 
cibiremos un galardon por cierto muy inconstante; mas si deseamos 
tan solo la recompensa del cielo, obtendremos un premio eterno y 
que no podrá sernos arrebatado. Como el amor de los bienes y goces, 
que se llaman positivos, va desarrollándose en nuestros dias de un 
modo espantoso, creo oportuno y necesario demostraros, que es gran 
necedad atesorar riquezas en la tierra, donde todo perece, y no ate- 
sorarlas en el cielo, que es nuestra verdadera patria, y donde todo 
permanece eternamente. Vamos á probarlo. Imploremos antes los au- 
xilios de la gracia. A. M. 


En primer lugar, es necedad procurar adquirir tesoros en la 
rra, porque son inconstantes y perecederos. Salomon dice, que lás 
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riquezas tienen alas como las águilas para volar y desaparecer de la 
vista de los hombres: Non erigas oculos tuos ad opes... quia facient 
tibi pennas ut aquilee, et volabunt in celum. Prov. xxu1, 3. Basta 
muchas veces una penosa enfermedad, una desgracia repentina, un 
incendio, una muerte, una revolucion, un suceso cualquiera, para 
que las riquezas trabajosamente adquiridas, y conservadas á costa de 
orandes afanes, vuelen de manera, que no solo se escapen de las ma- 
nos de sus poseedores, sino á larga distancia de su vista y de la de 
sus hijos, como se escapa el águila, no solo de las manos, sino de las 
miradas de los hombres. Y si las riquezas se han adquirido ó conser- 
vado con dolo Ó injusticia, pasan aun con mas rapidez de unas ma- 
nos á otras. Laban quiere eludir el cumplimiento de un pacto, que ha 
hecho con el virtuoso Jacob; pero bien pronto se ve envuelto en sus 
propios lazos, Faraon y los egipcios despojan y oprimen al pueblo 
hebreo; mas en breve se ven despojados ellos por Israel. Achan, en 
contravención al mandato de Josué , llevado de la codicia, hurta cier- 
ta cantidad dezoro en Jericó; pero él y su familia son entregados á 
las llamas. Giezi, que valiéndose de la mentira , quita 4 Naaman una 
parte de los donativos, que el profeta Eliseo habia rehusado, es casti- 
gado con la lepra, que se apodera de él y de sus descendientes. Saul, 
que contra el precepto de Dios, se reserva los despojos de los amale- 
citas derrotados, pierde muy pronto la corona y la vida. Acab quita 
á Nabot una viña; pero el castigo de tan manifiesta injusticia no se 
hace aguardar; así Acab como toda su familia perecen de muerte 
violenta. Vosotros mismos habreis visto mas de una vez, que las ri- 
quezas, especialmente las mal adquiridas, vuelan de unas manos 4 
otras, dejando en la miseria á los que antes las poseian. Bien pueden 
los poseedores de mal adquiridas ó mal usadas riquezas, esforzarse 
para que no se les escapen de las manos; Dios, en esta parle, se 
muestra inflexible, y, segun la enérgica frase de los santos Libros, se 
las arranca del vientre, y hace que las vomiten y arrojen. Todos los 
dias oireis preguntar ¿cómo ha caido en tal ruina esta 6 aquella ca- 
sa, esta Ó aquella familia antes tan floreciente? Es, que probable- 
mente hubo injusticia 6 fraude en la adquisicion de aquellas rique- 
zas, 6 en el modo de usarlas, y por eso se ven sumidos en la miseria 
los hijos de aquellos que nadaban en la abundancia. 

2. En segundo lugar, es necedad acumular tesoros en la tierra, 
porque estos tesoros envuelven en lastinieblas el eorazon y elentendi- 
miento. Así como cuando tenemos enferma la vista nos hallamos en 
contínua oscuridad; del mismo modo, cuando nuestros afectos están 
dominados por la codicia, nuestra alma y todas sus potencias perma- 
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necen como á oscuras. Y si lo que es luz, la ayaricia lo convierte en 
tinieblas, lo que en nosotros es tinieblas por la corrupcion de la hu- 
mana naturaleza, como las pasiones, los malos instintos, lasJgnoran- 
cias y las flaquezas, ¿cuán oscuro y tenebroso no será? El Sabio ha 
dicho: Qui querit locupletari, pervertit oculum suum. EccL. xxx, 14. 
El que aspira á enriquecerse pervierte su ojo. Verdaderamente per- 
vierten su ojo los que no piensan más que en enriquecerse; pues Lo- 
do lo desean y apetecen; y aunque vean injusticia en los medios, pa- 
réceles, que para lograr su fin todo es lícito. El rico, porque tiene as- 
tucia para aumentar sus caudales, se cree sabio; y es, que su avari- 
cia le ciega, haciéndole mirar como luz lo queno es más que tinie- 
blas: porque sostiene con ostentacion su familia, parécele al rico, que 
es honrado y noble; y es, que la codicia le ciega, haciéndole ereer, que 
hay nobleza donde no hay más que dureza de corazon para con sus 
semejantes. Créese el rico respetado de todos, porque se le tributan 
exteriores demostraciones de veneracion; y es, que, como su codicia 
le ciega, toma por respeto lo que no es mas que temor. Todo es ti- 
nieblas en los que ponen su corazon en las riquezas; ellos no ven las 
necesidades de los pueblos, ni las de la Iglesia, ni las de los pobres, 
ni las de los enfermos, ni las de sus hijos, ni aun las suyas propias; 
y más de una vez, por no disminuir el número de sus talegas, se con- 
denan á vivir miserablemente. 

Por último; es necedad buscar con desmesurado ahinco las rique- 
zas, Ó conservarlas con excesivo amor, porque entónees se hace uno 
esclavo de sus mismos bienes. El avaro tiene en su dinero el cora- 
zon; y de tal manera le tiene allí puesto , que no es señor de sus te- 
soros, ni de sí mismo, sino vil esclayo de su codicia. No os afaneis, 
pues, por acumular tesoros en la tierra; reflexionad, que las riquezas 
de este mundo son tan inconstantes, que se nos escapan cuando mé- 
nos pensamos: que nos ciegan para no ver, no diré las necesidades 
de nuestros hermanos, sino las nuestras propias; y que, por último, 
nos arrebatan la libertad, para reducirnos á una vergonzosa esclavi- 
tud. Donde debeis amontonar riquezas es en el cielo, en el cielo, que 
es nuestra verdadera patria. 

9. ¿Qué diriais vosotros de un hombre, que construyese magníficos 
palacios en un sitio donde no hubiese de estar más que de paso, y no 
pensase en tener siquiera una modesta habitacion donde ha de fijar 
su morada? A este hombre ¿no le calificariais de loco? Pues ¿por qué 
no hemos de calificar de insensatos á los que acumulan tesoros en la 
tierra, donde no han de vivir mucho tiempo, y se olvidan de acumu- 
lar buenas obras, que son los tesoros del cielo, donde somos llama- 
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dos á vivir eternamente? Las obras buenas son las verdaderas rique- 
zas, y las únicas que no perecen, ni pueden sernos usurpadas; éstas, 
pues, son las que debemos atesorar. Desnudos hemos nacido, y desnu- 
dos hemos de morir; lo que aquí hemos hallado, casas, campos, ri- 
quezas, aquí lo hemos de dejar; solo Jas buenas obras nos acompaña- 
rán al salir de este mundo; atesoremos, pues, buenas obras, y sere- 
mos eternamente ricos y dichosos. 

Si el cielo os ha concedido bienes terrenales, haced partícipes de 
ellos á los pobres. Socorriendo las necesidades ajenas , alendeis á 
vuestro legítimo interés, La limosna, hecha con el espíritu con que 
debe hacerse, nos alcanza las gracias que nos disponen para conse- 
guir el perdon de nuestros pecados, y nos abre las puertas del cielo. 
Da pauperibus, dice Jesucristo en el cap. 19 de S. Mateo, ef habebis 
lhesaurum in colo. Las limosnas que el rico pone en las manos del 
pobre, son su verdadero tesoro. Perdiendo los bienes terrenos, se ad- 
quieren las riquezas celestiales. Por eso nos dice el Espíritu Santo, 
que el que atiende al pobre, quedará libre en el dia malo, y hallará la 
vida eterna. Por eso nos asegura S. Jerónimo, que no ha muerto de 
mala muerte ninguno de los que han hecho obras de caridad. Practi- 
(uemos, pues, las obras de misericordia, no volvamos nunca las es- 
paldas al mendigo, y acordémonos, de que siendo misericordiosos, al- 
canzaremos misericordia. Lo que damos á los pobres lo damos al 
mismo Jesucristo; y si hemos enjugado las lágrimas de los indigen- 
tes, el Señor nos dirigirá un dia estas consoladoras palabras: «Yo es- 
taba hambriento , desnudo y enfermo, y vosotros me disteis de eo- 
mer, cubristeis mi desnudez, y venisteis á visitarme. Venid, pues, 
ahora, benditos de mi Padre, á poseer el reino que os está prepa- 
rado.» 

Infundidnos, Señor, el espiritu de caridad, á fin de que nos sirva- 
mos de los bienes terrenales para socorrer las necesidades de nuestros 
hermanos. Haced, que procuremos atesorar siempre riquezas en el 
cielo, para que seamos eternamente dichosos. 


DIVISIONES. 


BIENES TEMPORALES. —Examinemos: 4.* Si tenemos más 
cuidado en adquirirlos que en adquirir la virtud. 

2.” Si los conservamos con mayor afan que la gracia. 

5. Si el perderlos nos aflige más que perder la gracia de Dios. 


BIENES TEMPORALES. —Dios, que nos los da, no los mira 
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como un verdadero bien, sino cuando hacemos de ellos el uso pres- 


erito. 


El prójimo no los mira como un verdadero bien, sino cuando con 


ellos le favorecemos. 


Debemos estar persuadidos, de que con más frecuencia perjudican 
que aprovechan, si consideramos que nos ponen en peligro de perder 


el bien supremo. 


BIENES ESPIRITUALES. —Los verdaderos ricos en esta vida 
son los que abundan en riqueza de espíritu. 
El comercio ó luero de bienes espirituales es el comercio del eris- 


tianismo. 


Los bienes espirituales se adquieren, conservan y aumentan con 


la práctica de las virtudes. 


BIENES ESPIRITUALES. —Los bienes espirituales son los más 
comunes, y pueden dar provecho do quiera que se encuentren. 

Los bienes espirituales son los que se poseen con mayor segu- 
ridad, sin que nadie pueda ser despojado de ellos sin su consenti- 


miento. 


Los bienes espirituales son los que deben dispensarse con mayor 


liberalidad , pues no disminuyen. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Nec est satiatus venter ejus: el 
cum. habuerit que concupieral, 
possidere non poterit. Jo. xx, 20, 

Thesaurizat (homo), el igno- 
rat cui congregabit ea. PsaLm. 
XXXVIL, 7. 

Ecce homo, qui non posuil Deum 
adjutorem suum; sed speravit in 
multitudine divitiarum suarumn. 
Ps. 11,9. 

Nil proderuat thesauri impie- 
tatis; justilia vero liberabit a mor- 
te, Prov. x, 2. 


Melius est parum cum timore 


Su apetito es insaciable, y 
cuando llegáre á tener cuanto co- 
diciaba, no podrá gozar de ello. 

Atesora (el hombre), y no sa- 
be para quien allega todo aquello. 


He ahí el hombre, que no contó 
con el favor de Dios, sino que pu- 
so su confianza en sus grandes ri- 


| quezas. 


Nada aprovecharán los tesoros 
mal habidos; pero la justicia en 
todas las acciones librará de la 
muerte. 

Mas vale poquito con el temor 
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Domini, quam thesauri magni, el | de Dios, que grandes riquezas, 


insatiabiles. lem. xy, 16. 

Noli laborare, ut diteris; sed 
prudentice tuee pone modum. Iso. 
XAxXnr, 4. 

Gloria divitum , honoratorum, 
el pauperum, fimor Dei est. Eccra. 


"A 


x, D, 


Nihil est iniquius, quam amare 
pecuniam : hic enim et animam 
sudim venalem habet. Eccii. x, 
10. 

Anima, habes multa bona po- 
sila in annos plurimos: requiesce, 
comede, bibe, epulare. Dixit au- 
tem illi Deus : Stulle hac nocte 
repelent animam luam d te: que 
aulem parasti, cujus erunt? Sic 
est quí fhesaurizat, et non est in 
Deum dives. Luc. xu, 49 Er seo. 


Fili, recordare, quia recepisti 
bona in vita tua. lem. xv1 , YH. 

Nunc vero liberati 4 peccato, 
servi autem facti Deo, habelis 
fructum vestrum in sanclificatio- 
nem, finem vero vitam ceternam- 
Rox. yr, 22, 

NVonne Deus elegit pauperes in 
hoc mundo, diviles in fide, et hur- 


las cuales nunca sacian. 

No te afanes por enriquecerte, 
antes bien, pon coto á tu: indus- 
tria. 

La gloria de los ricos, la de los 
hombres constituidos en dignidad, 
y la de los pobres es el temor de 
Dios. 

No hay cosa” más inícua que el 
que codicia el dinero: porque el 
tal, 4 su alma misma pone en 
venta. 

¡Oh alma mia! ya tienes mu- 
chos bienes de repuesto para mu- 
chísimos años: descansa, come, 
bebe, y date buena vida. Pe- 
ro al punto le dijo Dios: ¡Insen- 
sato! esta misma noche han de 
exigir de tí la entrega de tu alma: 
¿de quién será cuanto has alma- 
cenado? Esto es lo que sucede al 
que atesora para sí, y no es rico 
á los ojos de Dios, 

Hijo, acuérdate que recibiste 
bienes durante tu vida. 

Ahora, empero, habiendo que- 
dado libres del pecado, y hechos 
siervos de Dios , cogeis por fruto 
vuestro la santificacion, y por fin 
la vida eterna. 

¿No es verdad, que Dios eligió 
los pobres en este mundo para 
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ro lo que ocasionó principalmente esta corrupcion, fué la abundancia 
de bienes temporales, que les permitian entregarse á la ociosidad y á 
todos los placeres de los sentidos. Se puede afirmar, pues, que la abun- 
dancia de bienes temporales, por lo comun, es causa de innumerables 
pecados y del correspondiente castigo. 

Manasés rey de Judá, rodeado de aduladores, exaltado sobre su 
solio., nadando en riquezas y prosperidades, fué tan impío que, no 
contento con haber apostatado de la ley de su Dios, fabricó por todas 
partes altares é ídolos, para hacer apostatar á todo el pueblo. Solo. la 
esclavitud mas vergonzosa en que se yió puesto en Babilonia, le hizo 
volver en sí, conocer sus extravíos y hacer penitencia. (IL. ParaLip. 
XXXI). 

Miéntras el Hijo pródigo vive tranquilo á la sombra de sus padres, 
no conoce la miseria ni la estrechez, antes bien, juzga equivocada- 
mente, que el pingúe patrimonio que le tocaba, puesto á su disposi- 
cion, le proporcionaria una vida regalada y libre de las trabas de la 
autoridad paterna. Efectivamente, pide la legítima, se marcha de su 
casa, y fiado en su tesoro, se entrega á una vida suntuosa y disoluta, 
que pronto le reduce á la mas completa miseria. Los frutos de su 
abundancia fueron la lujuria, el orgullo, y, finalmente, la caren- 
cia hasta de lo mas necesario, para conservar su vida desgraciada. 
(Luc. xv). 

Véase la conducta de Tobías, que por haber preferido los bienes 
espirituales á los temporales, vióse en la posesion de los primeros y 
colmado de los segundos. Véase tambien la historia del Rico epulon, 
en donde el motivo que se le da de su condenacion , es el haber dis- 
frutado de muchos bienes temporales y haber puesto en ellos su con- 
fianza. (Luc. xv1). 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Bona temporalia si desunt, non] Si faltan los bienes temporales 
per mala opera querantur infmo deben buscarse en el mundo 


redes regni, quod repromisit Deus |hacerlos ricos en la fe, y herede- 
diligentibus se? Jacor. 1, 3. ros del reino que tiene prometido 
á los que le aman? 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Los intérpretes y expositores derivan el diluvio universal de la 
corrupcion de costumbres, que se introdujo en los hijos de Adan; pe- 


mundo: si autem adsunt, per 
bona opera serventur in celo, 
S. AUG. EPIST. CXL. 

Vere illee sunt divitic?, quas cum 
habuerimus, perdere non possu- 
mus. loem sur. Marth. 

Difficile est, ut non sit super- 
bus, qui dives est: tolle super- 


de un modo ilícito: pero si se po- 
seen, empléense para el cielo por 
medio de las buenas obras. 

Verdaderas y reales son aque- 
llas riquezas que no podemos per- 
der una vez adquiridas. 

Es muy difícil que el rico no 
sea tambien orgulloso: destrúyase 
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biam, divitic non nocebunt. Torn 
SERM. XXIX. 

Divitie, ut impedimenta sunt 
improbis, ita bonis sunt adjumen- 
fa virtutis. S. Amer. sup. Lucan. 
L. vu. 

Qui diviliarum servus est, di- 
vilias custodit ut servus: qui au- 
tem servitutis discusseril jugum, 
distribuit eas ut dominus. S. Hien. 
LIB. 1, SUP. 1LLuD Marth. /Von po- 
testis Deo, etc. 

Sole divilie vere sunt, que 
nos virtutibus diviles efficiunt. Si 
ergo fratres divites esse cupitis, 
veras divilias amate. S. GrEcOR. 
How. Sur. Inu»: Exiit qui semi- 
nat, ete. 

Terrena substantia eterna fe- 
licitati comparata, pondus est non 
subsidium. Id. nom.xxxyn, In E vaso. 

Omnia bona mundi triplex in- 
teritus tollit, aut ez seipsis vete- 
rascunt, aut luxu dominorum suo- 
rum consumuntur, aut ab extra- 
neis dolo, vel violentia , vel ca- 
lumnia diripiuntur. S. Curxsosr, 
sup. iLLuD Marta. 6: Ubi erugo el 
tinea, ete. 

Vera ergo divitic non  opes 
sunt, sed virfules, quas secum 
conscientia portat, ut in perpe- 
tuum dives fiat. S. Bery. 1x 0uon. 
SERM. 

Familiaris res est humanum 
cor opibus ac libertate dissolvi, 
eerumnis vero ac paupertate ad 
semelipsum recolligi. Beba, SUPER 
Espr. LIB. 1, 


el orgullo y las riquezas no harán 
daño. 

Las riquezas, al paso que inca- 
pacitan á los malos para la vir- 
tud , aumentan la de los buenos. 


Quien es esclavo de sus tesoros 
los guarda como esclavo; pero el 
que sacude el yugo de su esclavi- 
tud, las emplea y distribuye como 
amo. 


Son verdaderas riquezas las que 
nos hacen ricos en virtudes. Si 
deseais pues, oh hermanos, ser ri- 
cos, buscad las verdaderas ri- 
quezas. 


Los bienes terrenales, compara- 
dos con los del cielo, sirven más 
bien de embarazo que de alivio. 

Todos los bienes del mundo se 
pierden de tres maneras: 6 los 
consume el tiempo, 6 los destruye 
el lujo de sus poseedores, 6 los 
roban los extraños por medio del 
fraude, de la fuerza ú de la ca- 
lumnia. 


Las verdaderas riquezas no son 
los tesoros, sino las virtudes, que 
adornan la conciencia para enri- 
quecerla eternamente, 


Obsérvase muy á menudo, que 
el corazon del hombre se relaja 
con las riquezas y la libertad, y 
vuelve en sí con las tribulaciones 
y la pobreza. 


Véase: PROSPERIDADES TEMPORALES. 


BLASFEMIA. 


Qia blasphemas. 
Que blasfemas. 
(Joann. x, 36.) 


Desde que hay religion en el mundo, han alabado siempre los 
hombres al objeto que reconocen por su Dios. El cristiano y el idó- 
latra convienen en esto; y ¿cómo podrian disentir, cuando no puede 
darse ni concebirse la idea de la religion sin el tributo de las alaban- 
zas? Por la virtud de la religion adoramos aquel Sér , que en nuestro 
concepto excede á todos los demás en grandeza, en poder, en sa- 
biduría, en independencia, en virtud. Ni es posible protestar el ex- 
ceso en estas cualidades, sin alabarlas, porque no es otra cosa la 
alabanza, que la publicacion de las buenas y excelentes cualidades 
de otro. Los idólatras , careciendo de la idea verdadera de la Di- 
vinidad, tributaban honores divinos á las criaturas, de quienes 
creian haber recibido y esperaban recibir algunos beneficios extraor- 
dinarios; por cuyo medio daban un público testimonio de su poder y 
beneficencia. De aquí la suposicion, de que la gratitud, connatural al 
hombre, es el orígen del detestable mónstruo de la idolatría. Asi es, 
que cuando los israelitas expusieron á vista del pueblo el becerro for- 
mado por ellos mismos, no se contentaron con decir, esos son tus 
dioses, Israel; sino, que en su acceso, añadian: esos son los dioses 
que te sacaron de Egipto ; que equivale á decir : ¡qué cúmulo de per- 
fecciones no han manifestado estos seres divinos en los prodigios 
obrados para librarte del yugo de Faraon! Del mismo modo son no- 
tables los elogios en que prorumpieron Moisés y su hermana Maria, 
al ver sumergido en el mar Rojo á Faraon con todo su ejéreito; los 
de los tres niños hebreos, cuando permanecian ilesos en el horno de 
Babilonia; los de Daniel y todos los demás profetas. Y la Iglesia san- 
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biam, divitic non nocebunt. Torn 
SERM. XXIX. 

Divitie, ut impedimenta sunt 
improbis, ita bonis sunt adjumen- 
fa virtutis. S. Amer. sup. Lucan. 
L. vu. 

Qui diviliarum servus est, di- 
vilias custodit ut servus: qui au- 
tem servitutis discusseril jugum, 
distribuit eas ut dominus. S. Hien. 
LIB. 1, SUP. 1LLuD Marth. /Von po- 
testis Deo, etc. 

Sole divilie vere sunt, que 
nos virtutibus diviles efficiunt. Si 
ergo fratres divites esse cupitis, 
veras divilias amate. S. GrEcOR. 
How. Sur. Inu»: Exiit qui semi- 
nat, ete. 

Terrena substantia eterna fe- 
licitati comparata, pondus est non 
subsidium. Id. nom.xxxyn, In E vaso. 

Omnia bona mundi triplex in- 
teritus tollit, aut ez seipsis vete- 
rascunt, aut luxu dominorum suo- 
rum consumuntur, aut ab extra- 
neis dolo, vel violentia , vel ca- 
lumnia diripiuntur. S. Curxsosr, 
sup. iLLuD Marta. 6: Ubi erugo el 
tinea, ete. 

Vera ergo divitic non  opes 
sunt, sed virfules, quas secum 
conscientia portat, ut in perpe- 
tuum dives fiat. S. Bery. 1x 0uon. 
SERM. 

Familiaris res est humanum 
cor opibus ac libertate dissolvi, 
eerumnis vero ac paupertate ad 
semelipsum recolligi. Beba, SUPER 
Espr. LIB. 1, 


el orgullo y las riquezas no harán 
daño. 

Las riquezas, al paso que inca- 
pacitan á los malos para la vir- 
tud , aumentan la de los buenos. 


Quien es esclavo de sus tesoros 
los guarda como esclavo; pero el 
que sacude el yugo de su esclavi- 
tud, las emplea y distribuye como 
amo. 


Son verdaderas riquezas las que 
nos hacen ricos en virtudes. Si 
deseais pues, oh hermanos, ser ri- 
cos, buscad las verdaderas ri- 
quezas. 


Los bienes terrenales, compara- 
dos con los del cielo, sirven más 
bien de embarazo que de alivio. 

Todos los bienes del mundo se 
pierden de tres maneras: 6 los 
consume el tiempo, 6 los destruye 
el lujo de sus poseedores, 6 los 
roban los extraños por medio del 
fraude, de la fuerza ú de la ca- 
lumnia. 


Las verdaderas riquezas no son 
los tesoros, sino las virtudes, que 
adornan la conciencia para enri- 
quecerla eternamente, 


Obsérvase muy á menudo, que 
el corazon del hombre se relaja 
con las riquezas y la libertad, y 
vuelve en sí con las tribulaciones 
y la pobreza. 


Véase: PROSPERIDADES TEMPORALES. 


BLASFEMIA. 


Qia blasphemas. 
Que blasfemas. 
(Joann. x, 36.) 


Desde que hay religion en el mundo, han alabado siempre los 
hombres al objeto que reconocen por su Dios. El cristiano y el idó- 
latra convienen en esto; y ¿cómo podrian disentir, cuando no puede 
darse ni concebirse la idea de la religion sin el tributo de las alaban- 
zas? Por la virtud de la religion adoramos aquel Sér , que en nuestro 
concepto excede á todos los demás en grandeza, en poder, en sa- 
biduría, en independencia, en virtud. Ni es posible protestar el ex- 
ceso en estas cualidades, sin alabarlas, porque no es otra cosa la 
alabanza, que la publicacion de las buenas y excelentes cualidades 
de otro. Los idólatras , careciendo de la idea verdadera de la Di- 
vinidad, tributaban honores divinos á las criaturas, de quienes 
creian haber recibido y esperaban recibir algunos beneficios extraor- 
dinarios; por cuyo medio daban un público testimonio de su poder y 
beneficencia. De aquí la suposicion, de que la gratitud, connatural al 
hombre, es el orígen del detestable mónstruo de la idolatría. Asi es, 
que cuando los israelitas expusieron á vista del pueblo el becerro for- 
mado por ellos mismos, no se contentaron con decir, esos son tus 
dioses, Israel; sino, que en su acceso, añadian: esos son los dioses 
que te sacaron de Egipto ; que equivale á decir : ¡qué cúmulo de per- 
fecciones no han manifestado estos seres divinos en los prodigios 
obrados para librarte del yugo de Faraon! Del mismo modo son no- 
tables los elogios en que prorumpieron Moisés y su hermana Maria, 
al ver sumergido en el mar Rojo á Faraon con todo su ejéreito; los 
de los tres niños hebreos, cuando permanecian ilesos en el horno de 
Babilonia; los de Daniel y todos los demás profetas. Y la Iglesia san- 


316 BLASFEMIA. 

ta, dirigida por la eterna Sabiduría, hace que resuenen todos los 
dias en boca de cada uno de sus ministros aquellas alabanzas, que á 
pesar de nuestra tibieza y falta de atencion , renuevan mas principal- 
mente en nuestra memoria la idea de las grandezas del Señor, y en- 
cienden en nuestros corazones los afectos mas sensibles de admira- 
cion, de respeto, de gratitud y de amor. 

Nada más opuesto á este acto de la virtud de la Religion que la 
blastemia; ese horrendo vicio, por el que niega el hombre á Dios los 
atributos que le pertenecen, ó atribuye cualidades indecorosas á su 
adorable majestad; ese monstruoso pecado, que reprueban la gra- 
titud, la razon y la naturaleza. Quiero tratar en este dia de la blas- 
femia, haciéndoos conocer su origen, su malicia, sus consecuencias 
y los medios de destruir este mónstruo. A. M. 


1, Cuanto una cosa dista más del tiempo de su institucion, tanto 
más se debilita y extingue su memoria. En el principio de la lolesia se 
reunian los fieles en el templo para tributar al Señor sus alabanzas; 
en cuyo piadoso ejercicio pasaban la mayor parte de la noche, aun- 
que sabian de positivo, que esto habia de ocasionarles la persecucion 
y la muerte. ¡Siglos felices! mil veces bienaventurada época ! Entón- 
ces era verdadera la Religion de los cristianos! ¡entónces 


s era más 
perfecta y más viva que al presente la idea que tenian de Dios! e 
lónces se juntaba el cielo con la tierra, porque los ángeles acompa- 
ñaban á los hombres en estos gloriosos cánticos! ¡ entónces cada 
cristiano era un santo, un mártir, porque la entrada en la Iglesia era 
el camino para el martirio ! Ñ 

¡Qué confusion, eristianos , qué confusion es para nosotros, el 
comparar aquellas costumbres con las nuestras ! ¿Por ventura el Dios 
que nosotros adoramos, es otro que el que adoraban ellos? 
bilitado su poder? ¿se ha disminuido su grandeza ? 
como entónces, todas sus perfecciones? 


¿se ha de- 
¿No son infinitas, 
mo el ( ¿son ménos considerables los 
beneficios, las gracias que á nosotros nos dispensa? ¿Por qué, pues, 
no han de ser tan contínuas, sinceras y expresivas nuestras alaban- 
zas? ¡Uh! ciertamente desanima el considerar, que los fie 
ocupan en esto; que es un ministerio exclusivo del 
por justas disposiciones de la Iglesia, tiene que dese 
un idioma desconocido de aquellos: de modo, que unos lo abandonan 
completamente; otros, guiados por la costumbre, lo hacen con un es- 
píritu distraido ; otros, llenos siempre de los cuidados temporales 
repiten sin atencion, y tal vez con fastidio, lo que oyen al sacerdote, 
Este ve con sumo dolor, que los fieles, ni aun saben lo más necesario 


les ya no se 
sacerdote, quien, 
mpeñarlo, usando 
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acerca de la naturaleza y atributos de Dios; que la idea de un Sér 


supremo é independiente va desapareciendo de entre nosotros; y es 
de ereer, que muchos adorarian á Mahoma con la misma indiferencia 
con que adoran á Jesucristo. ¡Qué dolor! nos aprovechamos del mun- 
do como los brutos; empleamos como ellos nuestras fuerzas, hacemos 
uso de nuestra vida, sin atender jamás al verdadero principio y al 
objeto único de la creacion, El mundo entero publica sin cesar las 
elorias de su Criador, y solo las ignora el hombre, que es el único ca- 
paz de conocerlas. Nuestra vida es conforme á nuestro conocimiento: 
no amamos á Dios, por no tener nociones de su bondad; no le teme- 
mos, por no tener idea de su justicia; no le obedecemos, por desco- 
nocer su omnipotencia; no le veneramos, por ignorar lo excelso de 
su majestad ; en una palabra, le ofendemos, le insultamos, le blas- 
temamos como los fariseos, por no conocerle. Con el pecado crece 
la ignorancia, y con la ignorancia se aumenta el pecado; y como 
es ya suma la ignorancia, el pecado ha llegado á su mayor ¡nere- 
mento. 

Aquí teneis, cristianos, el orígen de la blasfemia; la ignorancia; 
esa ignorancia tan universal respecto á los atributos de la Divinidad, 
esa ignorancia sostenida por la perversidad del corazon, esa fatal ig- 
norancia , que ha conducido á los hombres al último extremo de eor- 
rupcion. Ya no se contentan con abusar de las criaturas, se empeñan 
en robar la gloria á su Crjador: no se dan por satisfechos con pisar 
las leyes sacrosantas de su adorable providencia; le hieren, además, 
en lo mas vivo de su honra, blasfemando su santo nombre: les parece 
poco convertirse de cristianos en gentiles; desean Lrasformarse en 
horrorosos mónstruos del infierno. 

2. Con efecto; la blasfemia es el ejercicio contínuo de los condena- 
dos y de los demonios en el infierno: la blasfemia es el carácter pecu- 
liar del Antecristo; es el distintivo de aquel, á quien llama Dios por 
excelencia el hombre de pecado; es la divisa de la bestia feroz, que re- 
presenta san Juan en su Apocalipsis, ArocaL. xm, haciendo á Dios y 
á su Religion santa la guerra mas impía. La blasfemia , dice san Je- 
rónimo, es el mas horrible de todos los pecados. La blasfemia, en sen- 
tir de san Agustin, es un delito igual al de los judíos, que crucificaron 
á su Dios; por cuya razon le es tan sensible y dolorosa como lo fueron 
los azotes , las espinas, los elavos, la cruz y la muerte. La blasfemia, 
escribe san Bernardo, es un horrendo sacrilegio, mas execrable aun 
que el de los fieros sayones, que pusieron sus impías manos en el 
cuerpo sacralísimo del Señor. La blasfemia contra el Espíritu Santo, 
dice el mismo Jesucristo, es un pecado irremisible; ni en la vida pre- 
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sente ni en la futura será perdonado. La blasfemia cierra todas las 
puertas de la divina misericordia; enciende su furor; aviva su indig- 
nación, y arranca, por último , de su mano el castigo más terrible y 
espantoso. 

5. Uno de los medios más á propósito para dar á conocer toda la 
malicia del pecado de blasfemia, y de la indignacion que causa al Se- 
ñor, es referir algunos de tantos horrorosos castigos como ha im- 
puesto en esta vida 4 los blasfemos. El impío Rabsáces, á nombre de 
su rey, blasfema al Dios de Israel en presencia del ejército del piadoso 
Ezequías; y en aquella noche, irritado el Señor, desbarata su poderoso 
ejército por el ministerio de un ángel; degúella en un momento cien- 
to ochenta y cinco mil soldados; y si permite y protege la huida del 
rey blasfemo, es con el fin de que sufra una muerte mas inhumana: 
en su corte, en el templo de sus ídolos, en todas partes le persiguen; 
sus propios hijos se arrojan sobre él, manchan sus impuras manos en 
su sañgre , y le hacen bajar al sepulcro despojado de toda su gloria. 
El pérfido y obstinado Faraon , los sacrilegos Coré, Datan y Abiron; 
el soberbio Holoférnes; los impíos Nicanor y Antíoco... ¿qué horri- 
bles y prontos castigos no recibieron por sus execrables blasfemias? 
¡Uh! nada tiene de extraño, porque, entre todos los pecados, sola la 
blasfemia va directamente contra el honor del Santo por esencia; so- 
la ella tiende á disminuir la gloria del Omnipotente ; sola ella llena 
de afrentas y vituperios al Criador del universo. Todos los pecados 
tienen algun aliciente; la blasfemia ninguno. El injusto es movido 
por el interés, el soberbio por la vanagloria, el deshonesto por los 
placeres de la carne; el blasfemo... ¡ah! no puede explicarse la cansa 
de este pecado, sino, por sola la malicia y perversidad; por un ódio 
expreso y decidido á Dios; por la rabia y furor que tiene el hombre 
orgulloso de no poder arrancarle el poder y la divinidad. 

No creais que exagero: mirad á uno de esos mónstruos, que por 
desgracia se ofrecen con tanta frecuencia á nuestra vista; mirádle, 
cuando poseido de un acceso de ira prorumpe en blasfemias contra su 
Criador, y vereis perfectamente retratado en su semblante cuanto tie- 
nen de horrendo y aterrador las furias infernales. Vereis su rostro 
desencajado, su color amarillento y negruzeo , sus ojos despidiendo 
rayos de fuego, interrumpida la respiracion, los labios trémulos, la 
lengua moviéndose á todas partes, y vibrando á todos lados como la 
de la vívora el mortífero veneno de su rabia. No es un hombre; es 
una fiera encarnizada, un furioso energúmeno, un desesperado de- 
monio. Si en aquella ocasion fuera capaz de contemplar su imágen 
en un espejo, ¿llegaria á conocerse? Al contrario, se espantaria, se 
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horrorizaria de sí mismo: ¡tal es y tan opuesto á su naturaleza el 
furor que le agita y subyuga! Y á no ser así, ¿cómo habia de tener 
la insolencia sacrílega de insultar á su Criador omnipotente? 

Tan monstruoso es este vicio, que, á su vista, se horroriza la natu- 
raleza , se estremece la razon, la Religion se avergúenza; hasta la 
impiedad misma le detesta. Apenas hay legislacion que no lo prohiba, 
bajo las penas mas severas y terribles. En la ley de Moisés no solo 
era excomulgado el blasfemo y separado del pueblo, sino que irremi- 
siblemente habia de.morir apedreado; en prueba de ello, trataron 
los judios de apedrear á Jesucristo, por parecerles que blasle- 
maba, cuando les anunciaba las verdades del cielo, No tan severas, 
pero mas impohentes , si se quiere, son las penas, con que la primi- 
tiva Iglesia castigaba este delito. Además de las penitencias comunes 
á todos los pecadores, se le imponia al blasfemo la de entrar descalzo, 
con una soga al cuello, con las demostraciones del dolor mas vehe- 
mente, la primera vez que era admitido al templo del Señor, á quien 
de tal modo habia insultado. Todos los reyes cristianos han estable- 
cido penas severísimas para castigar tan enorme crímen. 

Aquí no puedo ménos de llamar la atencion de las autoridades de 
esta poblacion. Las autoridades supremas descansan en las leyes y 
los magistrados; los jueces superiores en sus subalternos, y aquéllos 
en vosotros. Supuestas las determinaciones de la ley, sois responsa- 
bles en el tribunal del más recto de los jueces, de las blasftemias con 
que en este pueblo, confiado á vosotros, se ultraje su nombre sacra- 
tísimo ; y este nombre adorable es blasfemado en este pueblo. ¿Qué 
haceis pues? ¿para que llevais en la mano esa vara, sino para casti- 
var semejantes desórdenes? ¡Qué! ¿temereis desagradar á los hom- 
bres, usando de vuestra autoridad y cumpliendo vuestro deber, y no 
temeis desagradar á Dios, abusando de esa misma autoridad y fal- 
tando á vuestros deberes? Haceis una ostentación, tal vez ridícula, 
de mirar por los intereses y el honor de vuestros hermanos, y ¿no 0s 
interesareis en lo mas mínimo por la honra de vuestro Dios? Temeis 
la pérdida de los bienes temporales, y ¿no temereis la de vuestra sal- 
vacion? En todos los pueblos se han tomado las mas sérias providen- 
cias para la extincion de este monstruoso pecado, y solo en éste se 
tolera, se deja impune y tal vez se patrocina ó promueve con el ejem- 
plo. San Juan Crisóstomo opinaba, que cualquier cristiano, al oir una 
blasfemia, estaba, no solamente autorizado, sino obligado á acercarse 
al blasfemo, advertirle su crimen, cerrarle la boca con una bofetada, 
y romperle la dentadura, aunque supiera positivamente peligraba su 
vida por esta accion. Si llegára esto á suceder, dice este celoso pa- 


320 BLASFEMIA. 

dre, el que tal hiciere, santificaria su mano con el golpe, su lengua 
con la reprension , su alma con el celo; y si por ello perdiera la vida, 
seria mártir del Señor como el Bautista. Y si esta es la obligacion 
del particular, ¿cuál será la de los jueces y superiores? ¡Ay de vos- 
otros, si no la cumplís! Ese mismo Dios, cuya causa tan mal habeis 
defendido, os declarará ante todo el mundo traidores á la patria, 
traidores á la Religion, traidores á la naturaleza. ¡Infelices! infelices 
tambien los que den lugar á esta reprension ! 

Yo me horrorizo, hermanos mios, al contemplar esto despacio. 
Cuando las lenguas todas de los ángeles son sumamente débiles para 
slorificarle ; cuando todos los séres criados no alcanzan á tributarle 
las alabanzas y bendiciones que de justicia se le deben por su poder, 
sabiduría y santidad; no se oyen en boca de los cristianos sino despre- 
cios é insultos á su adorable majestad. Los verdaderos cristianos se 
ven precisados á tener cerrados en casa á sus hijos, porque no parti- 
cipen del contagio; los ancianos oyen con frecuencia lo que acaso 
no oyeron una vez en su juventud; las mujeres se estremecen al oir 
las horribles blasfemias, en que prorumpen sus infames maridos al 
castigarlas injustamente, y lo sienten mas que el mismo castigo ; los 
inocentes parvulitos, esas desgraciadas víctimas del furor de sus des- 
apiadados padres han sido ofrecidos por ellos en sacrificio á los de- 
monios; han mamado la irreligion con la leche, y sus balbucientes 
lenguas se han desatado con mil obscenidades y blasfemias que vian á 
aquéllos. ¡Desventurados niños! en qué tiempo tan funesto han recibido 
la vida! ¡Dios justo! cuidad de sus almas inocentes; apartad de su pre- 
sencia la piedra del escándalo, quitando á sus impíos padres la vida 
que no merecen; llamadlos si no para vuestra gloria, antes que con 
el uso de la razon entre 4 dominarlos la impiedad. 

¡Época desventurada! ¡guerra cruel! ¡qué terrible desolación has 
sembrado en nuestro miserable suelo! ¡Cuánto mejor hubiera sido, 
cristianos, perecer á manos del feroz enemigo, que conservar la exis- 
tencia, para ver y lamentar los horrores Jue introdujeron en nuestras 
costumbres! ¡Cuánto mejor hubiera sido morir defendiendo la Reli- 
gion y la patria, que vivir para ver la infamia de la patria y la des- 
honra de la Religion! Huesos áridos de nuestros mayores , levantaos; 
romped la pesada losa que 0s cubre; volved 4 vuestros pueblos, á 
vuestros hogares... ¡Qué digo! profundizad más vuestros sepuleros; 
poned sobre ellos los mas elevados montes; ocultáos bajo el más pro- 
fundo abismo, por no ver á vuestra patria convertida en un infierno, 
y en demonios á vuestros hijos; por no oir su lenguaje, que es el 
mismo que el de aquel lugar de desesperacion ; esas blasfemias é im- 
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precaciones que jamás vosotros oistejs, y que profieren ahora como 
por diversion hasta los niños.- Pero no digo bien; salid; salid á ay- 
rancar esas lenguas impías, á desgarrar esas bocas sacrílegas,, á ar- 
rastrar con vosotros al sepulero y sepultar en el infierno 4 esos móns- 
truos. Deponed ese afecto paternal que abriga vuestro corazon, pues 
ya no son los mismos que engendrasteis; son unas furias abortadas 
por el infierno. 

Ministros de las iras del Señor, venid á defender su honra. Hela- 
das pedriscos rayos, fuego , inundaciones, hambres, guerras, pes- 
tes y mortandades, á vosotros, digo con los tres niños israelitas , Con 
David y con toda la Iglesia ; venid, alabad á vuestro Dios ; confundid 
á los impíos, que le deshonran y profanan su santo nombre. Hombres 
buenos, mujeres piadosas, ancianos venerables, jóvenes robustos, 
emplead todas vuestras fuerzas, poned en movimiento todos los re- 
cursos posibles para ahuyentar un vicio tan abominable ; valéos de 
vuestra virtud, de vuestros hechizos, de vuestras canas, de vuestra 
autoridad, para hacer enmudecer 4 los sacrílegos; dadles en rostro 
con su impiedad; detestad pública é incesantemente su lenguaje; 
huid léjos de su compañía , para que como Caín vivan solos, prófugos 
en su misma patria. Padres de familia, apartad de su lado 4 vuestros 
hijos; y si éstos, incitados por su ejemplo, profiriesen semejantes ex- 
presiones, arrancadles la lengua en el acto. Ángeles de la gloria, po- 
lestades del infierno... Pero ¿ dónde voy? yo no puedo más; tomad, 
Señor , por vuestra cuenta la defensa de vuestra gloria : presentaos á 
estos malos cristianos en el lastimoso estado á que os ha reducido su 
impiedad; recordádles aquella ominosa noche, en que por su causa 
fuisteis el blanco de los escarnios y befas de los sayones, y decidles, 
que aun sentis más sus blasfemias : presentadles esa profunda llaga 
del costado, y hacedles ver, que aun es más profunda y cruel la que 
os hacen ellos en vuestra honra: presentadles esa eruz de tormento é 
ignominia, y decidles, que aun os afrentan y martirizan más sus sa- 
crilegas profanaciones: presentadles esas punzantes espinas , esos 
agudos clavos... 

Me detengo demasiado : recordad, os diré para concluir, recor- 
dad, amados mios, que el Señor, á pesar de vuestros enormes delitos, 
os sutre, os conserva la vida, cuida de vuestro alimento, sostiene 
vuestra fe, os llama sin cesar por su divina gracia, os espera á pe- 
nitencia, os da su preciosa sangre, ofrece por vosotros su vida , 0s 
convida con su gloria; recordad estos beneficios, que son la prueba 
mas demostrativa de la grandeza del Señor y de su infinita miseri- 
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ma. Bendigamos todos la grandeza del ¡Señor : Ara 
ángeles de la gloria; bendecidla , cielos inmensos ; s A e 
lucientes; bendecidla, animales brutos; penal h sus Ln 
bles; piedras y metales, elementos y todas e ens E e prev de 
alabad su santo Nombre; publicad su poder y su exce a 5 , A q 
vuestro idioma: bendito sea en ai E cl ta is » 
ristianos que él «solo es el grande, el sabio, p , 
sd dd listado, el único á quien se deben las alabanzas, el 
honor y la gloria por los siglos de los siglos. Amen. 


BLASFEMIA. 


IL. 


Quídam de scribis diwerunt intra se: Hic 
blasphemat. 


Ciertos escribas dijeron luego para consi- 
go: Este blasfema. 
(Math, 1x,3.) 


Cuando presentaron á Jesucristo un paralítico para que le a 
dijo el Salvador al tullido : Ten confianza , hijo mio, que pAranRaie 
te son tus pecados. En esto/se fundaron los escribas para acusar , 
Jesucristo de blasfemo , porque, dijeron, se atribuia el poder de per- 
donar los pecados, lo cual solo corresponde á Dios. Pero ¿no fueron 
más bien los doctores de la ley los que blasfernaron, tratando á Jesu- 
eristo de blasfemo, puesto que con sus milagros les habia dado prue- 
bas convincentes de su divinidad, y, por consiguiente, de la potestad 
que tenia de perdonar los pecados? Así es, que para convencerles y 
confundirles más y más, obró Jesucristo un nuevo milagro, curando 
al paralítico que tenia en su presencia. ¿(Qué cosa es más fácil, les 
dijo, declarar á este hombre que se le perdonan sus pecados , ú de- 
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cirle; levántate y anda? Pues-para que sepais, que el Hijo del hombre 
tiene en la tierra potestad para perdonar los pecados , levántate , dijo 
al mismo tiempo al paralítico, toma tu lecho, y vete á tu casa. Y 
obedeciendo al instante el paralítico, cuantos habian sido testigos del 
milagro, glorificaron á Dios por haber dado tal potestad á los hom- 
bres. Así, pues, los doctores de la ley quedaron confundidos, pero no 
se convirtieron; por el contrario , persistieron en sus proyectos de 
persecución contra el Salvador, levantando contra él falsas acusacio- 
nes y blastemando de su divinidad. ¡Blasfema! ¡Pecado horrible, que 
reina todavía entre los cristianos, y que merece toda nuestra aver- 
sion! Para apartaros , hermanos mios, de este pecado, me propongo 
hoy combatirle. ¡Ojalá me fuera dado, hermanos mios, desterrar ú 
este mónstruo de entre vosotros! es tan comun en todos los esta- 
dos, que me tendria por dichoso en disminuir siquiera el número de 
blasfemias. Se blasfema en las ciudades y aldeas; blasfeman pobres y 
ricos, grandes y pequeños, viejos y jóvenes; la blasfemia es la pri- 
mera palabra que aprenden á pronunciar los niños. ¡Oh! si yo pu- 
diera oponer un dique á ese torrente, que tantos estragos causa en el 
mundo! Para alcanzarlo me propongo daros á conocer la enormidad 
de este pecado, 
Imploremos primero, ete. A. M. 


1. El blasfemo es un sacrílego. El sacrilegio es la profanación de 
una cosa santa. Y ¿qué cosa hay mas santa que el nombre del Señor? 
Al nombre del Señor Dios, toda rodilla debe doblarse, en el cielo, en 
la tierra, y aun en los infiernos. Mi nombre es grande en las nacio- 
nes, ha dicho el mismo Dios; desde Oriente á Occidente se le debe res- 
petar. El blasfemo no lo respeta ; él lo profana y lo ultraja; por con- 
siguiente, es un sacrilego. 

El blasfemo es un impío. Por impiedad se entiende el menospre- 
cio de Dios 6 de una cosa santa; y vivir en la impiedad es carecer de 
religion, despreciar la salvacion del alma, y gloriarse de los crímenes 
que se cometen. Yo os pregunto, blasfemo, ¿qué injuria no haceis á 
Dios, cuando le maldecís con vuestras blastemias? ¿Cuál es la religion 
de aquel que, desde la mañana á la tarde se atreve 4 tratar á su Dios 
como no osaria tratar al último de los hombres? ¿Qué cuidado teneis 
de vuestra salvacion, vosotros, los que estais dando contínuamente á 
vuestra alma golpes mortales, acumulando sobre vuestra conciencia 
crímenes sobre crímenes, y gloriándoos de ello, pues que nada puede 
deteneros? El blasfemo es un impío, y yo añado, sin debilitar en na- 
da lo que hé dicho, que el blasfemo es un insensato, 
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¿Y no es necesario ser un insensato para resolverse á perder el 
mayor de todos los bienes, y para exponerse á sufrir penas infinitas y 
eternas, sin recibir por ello provecho ni ventaja alguna? Pues bien, 
blasfemos, por vuestra criminal conducta perdeis el cielo y mereceis 
el infierno; ved ahí adonde os conducen vuestras blasfemias. 1 Jecidme, 
ahora: ¿qué ventaja reportais de esos horribles pecados? Yo digo al 
ébrio, que pierde su alma; pero él me responde, que tiene un placer 
en beber y en divertirse. Yo digo al deshonesto , que si permanece en 
el desórden, jamás verá á Dios; pero él me responde: «Gocemos del 
tiempo presente.» Blasfemos, yo os vengo á advertir de parte de 
Dios, que condenais vuestra alma; que ella será excluida del cielo pa- 
ra siempre; que tendrá que sufrir una eternidad de castigos y de pe- 
nas en el infierno. ¿Qué utilidad habreis sacado de vuestras blasfe- 
mias? ¡Cuán insensatos sois, vosotros, los que renunciais á una feli- 
cidad indecible, que os sumergís en una desgracia sin fin, por come- 
ter un pecado, un horrible pecado, que no os promete ganancia, ni 
provecho, ni placer! A no ser que tengais un placer en el mal, que 
solo hagais el mal por el gusto de hacerlo, lo que no puedo yo creer, 
porque es propio del demonio, y yo retrocedo ante la idea de que 
podais ser semejantes á él. Pero lo que me veo obligado á reconocer, 
es, que sois más ingratos para con Dios, que los habitantes mismos 
del infierno. 

Yo desciendo en espíritu á las prisiones del abismo, y oigo alli 
una multitud de criminales que blasfeman del santo nombre de Dios, 
y les pregunto; ¿por qué vomitan esas injurias y esas maldiciones con- 
tra un Dios infinitamente santo? Por toda respuesta me muestran las 
llamas que los devoran. Lo comprendo: ellos blasfeman porque Dios 
los castiga de la manera mas rigurosa. Yo vuelvo á la tierra, y oigo 
las mismas imprecaciones y las mismas blasfemias que en el infier- 
no. Pues qué, exclamo, ¿osais vosotros blasfemar contra vuestro 
Dios? ¡Desventurados! ¿por qué blasfemais contra é1? Él os ha eriado 
á su imágen; él os ha dado un alma inmortal, capaz de conocerle y 
de amarle en esta vida y de poseerle en la otra; él os ha dado á su 
Hijo único, el objeto de sus complacencias, que por vuestro amor, 
por libraros del infierno y abriros la puerta del cielo, quiso morir en 
la cruz; él os tolera, él no os castiga como lo mereceis, él os ofrece 
el perdon si os convertís á él. Tal es la conducta de Dios respecto á 
vosotros, conducta llena de bondad y de misericordia; y á pesar de 
que él os concede tantos beneficios, blasfemais de él! ¡ingratos! lo 
mismo que los réprobos! Pero yo os lo digo, y esta es la verdad: 
semejantes á ellos, durante la vida, participareis de sus tormentos 
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en la eternidad. Y en efecto, ¿cómo es posible creer, que Dios admita 
jamás en su reino eterno, para que le canten sus alabanzas con los 
ángeles y los santos, á aquellos hombres, que, durante su vida , no 
han hecho más que maldecirle y blasfemar de 6l? Hermanos mios, 
cada cual irá á su patria: el cielo pertenece á los verdaderos hijos de 
Dios, y el infierno será para los blasfemos. 

2. Tambien en este mundo es castigada la blasfemia. Ella atrajo 
sobre la casa de David los mas terribles castigos del Señor: Porque tú 
has sido la causa, le dijo el profeta Natan, de que se haya renegado 
del nombre de Dios, tu hijo morirá, y los castigos del cielo no cesa- 
rán de caer sobre tu casa durante el curso de tu vida. Senaquerib, 
rey de los asirios, blasfemó contra el poder del Dios de Israel, dicien- 
do, que no era bastante poderoso para librar al pueblo hebreo de sus 
manos; y el Señor, en castigo de tamaña blasfemia, envió su Angel 
exterminador, que, en una sola noche, dió muerte á ciento ochenta y 
cinco mil soldados del ejército asirio. ¿De dónde pensais que provie- 
nen, decía san Juan Crisóstomo al pueblo de Antioquía, los terremo- 
tos y calamidades que os afligen, sino de las blasfemias que se han 
proferido en vuestra ciudad? No lo dudeis, hermanos mios; los terri- 
bles azotes con que la justicia de Dios aflige á los hombres, los han 
causado , en parte, las blasfemias que se vomitan contra su santo 
nombre. 

Si vosotros, blasfemos, no quereis ser castigados aquí en la tierra, 
y despues perecer eternamente , convertios, mudad de vida; y para 
corregiros de la costumbre de las blasfemias, remontaos al orígen 
dei mal. ¿De dónde nace este pecado? De la viveza, de la cólera 6 de 
los arrebatos. Moderad, pues, vuestros impetus , y cuando conozcais 
que hay en vosotros algun movimiento de impaciencia, condenad 
vuestra lengua al silencio. Si se os escapan algunas palabras culpa- 
bles, imponeos una penitencia, y continuad castigándoos de esemo- 
do, hasta que la costumbre sea desarraigada enteramente. Dad á los 
pobres alguna limosna, cada vez que tengais la desgracia de jurar, y 
bien pronto os corregireis, y la blasfemia cederá su lugar en vuestra 
boca á estas santas palabras de Job: ¡Bendito sea el nombre del 
Señor! 


Pero, ¿basta que destruyais en vosotros este pecado? No; vos- 
otros debeis procurar destruirlo tambien en las personas que depen- 
den de vosotros; vosotros debeis usar de toda vuestra autoridad para 
impedirles que blasfemen de Dios. Si blasfeman vuestros hijos 
prendedles con firmeza; y si reinciden, castigadles. Si vuestros do- 
mésticos blasfeman , dadles tiempo para desarraigar esa costumbre 
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criminal; y si veis que no aprovechan , despedidlos, y librad vuestra 
casa de la presencia de esos enemigos de Dios, que os escandalizan á 
vosotros y á vuestros hijos. Si las blasfemias que oís salen de boca de 
personas, sobre las que no teneis autoridad alguna, pedid por ellos, y 
en el fondo de vuestro corazon alabad á Dios, y repetid estas palabras 
de la oracion dominical: ¡Dios mio, que vuestro nombre sea santifi- 
cado! 

No hay crimen alguno más grande que el de la blasfemia, dice san 
Juan Crisóstomo. La lengua del blasfemo es un puñal que hiere el eo- 
razon de Dios, y una espada que lo atraviesa por todas partes, dice 
S. Bernardino de Sena. La blasfemia es un mal más grande que re- 
negar de Jesucristo, dice S. Jerónimo. Los que blasfeman de Dios en 
su gloria, dice S, Agustin, pecan más gravemente que los que le cru- 
cificaron en la tierra. 

Hermanos mios , huid de este detestable pecado, que es tan inju- 
rioso á la majestad de Dios. Valéos: de todos los medios necesarios 
para libraros de él, lo mismo que de los malos juramentos, que, me- 
nos criminales que las blasfemias, no dejan , sin embargo, de inju- 
riar el santo nombre de Dios, ese nombre adorable y digno de todas 
las alabanzas de los ángeles y de los hombres. Huid las ocasiones del 
pecado, huid la cólera, la embriaguez, la compañía: de los que juran 
y blasfeman. Por la mañana formad una resolucion firme de no jurar 
ni blasfemar durante el dia. Imponeos alguna penitencia cada vez que 
tengais la desgracia de caer en el juramento ó en la blasfemia, Por 
ejemplo, pedid al instante mismo perdon á Dios, dad alguna limosna 
á los pobres, rezad alguna oracion ó practicad alguna mortificacion. 
Pedid todos los dias á Dios la gracia de hacer un santo uso de vues- 
tra lengua , y decidle: « Señor, que mi lengua se pegue al paladar 
antes que me sirva de ella para ofenderos, para ultrajar vuestro san- 
to nombre! Vos no me la habeis dado sino para glorificaros , y yo no 
me serviré de ella sino para este fin, de modo, que, despues de haber 
bendecido vuestro santo nombre y cantado vuestras alabanzas en la 
tierra, tenga la dicha de veros, de alabaros y de bendeciros para 
siempre en el cielo. Así sea. 


PLANES SOBRE EL MISMO ASUNTO, 
L 


Un blasfemo es semejante á un condenado ; tanto en el uno como 
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en el otro se descubren tres especies de rabia : 1.9 Rabia contra Dios: 
2.*, contra sí mismo: 3., contra todas las criaturas. 

I. Rabia contra Dios. Del blasfemo dijo Job: felendif adversus 
Deum manum suam, et contra omnipotentem roboratus est (xv). Ra- 
bia contra su ley, contra las cosas santas... contra él mismo direc- 
tamente; y esta rabia no procede de ignorancia, sino de malicia: sin 
pretexto, sin excusas, es rabia demoníaca. 

II. Rabia contra sí mismo. Los blasfemos, á imitacion de los 
condenados, se atormentan á sí mismos. Dos cosas forman el tormen- 
to interior de los condenados; una série no interrumpida de deseos, 
que, no pudiendo ver satisfechos, constituyen su desesperacion: 
desiderium peccatorum peribit (Ps. cx1); y el gusano horrible que 
corroe su conciencia. Lo mismo podemos decir de los blasfemos. Mi- 
radles, en sus arrebatos, y os parecerá ver en ellos otras tantas 
furias del infierno. 

UT. Rabia contra las criaturas. Los condenados blasfeman y mal- 
dicen todo lo que Dios ha criado: los blasfemos maldicen tambien el 
aire, el sol, el agua, la tierra que los sostiene , el alimento que to- 
man; maldicen su mismo cuerpo, su alma; y lo maldicen conside- 
rando todas esas cosas como criaturas de Dios. Quien se atreve á po- 
ner su lengua contra todo el cielo, ¿cómo ha de respetar cosa algu- 
na de la tierra? Asi que podemos dirigir al blasfemo estas palabras: 
loguela lua manifestum te facil: eres del infierno, pues hablas el len- 
guaje del infierno. 

HL. 


El que blasfemáre del nombre del Señor, sea apedreado de todo 
el pueblo (Levrr. xx1v, 44). «El que blasfemáre contra el espíritu 
Santo, no alcanzará el perdon de sus pecados.» (Manc. 11, 29). ¿Por 
qué trata Dios con tanto rigor al blasfemo? «Por que la blasfemia es 
el pecado mas horrendo.» Ñ 

Es el pecado mas horrendo : 4.” Por razon del ofendido; puesto 
que la blasfemia se comete directamente contra Dios. Por esto, los ju- 
díos horrorizados al oir una blasfemia, rasgaban sus vestidos. 2.” 
Por razon de la injuria, pues tiende á destruir el honor de Dios, y á 
hacerle objeto del desprecio de las eriaturas. 3.* Por razon del ofen- 
sor, criatura vil, que ha sido colmada de favores por Dios, princi- 
palmente si es cristiano; y porque lo hace por pura malicia, con fu- 
ria y ódio contra Dios. 4.* Por razon de sus fatales consecuencias, que 
suelen ser la maldicion de Dios, la obstinacion, una muerte desgra- 
ciada y la condenacion eterna. 
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E. 


De-lo dicho se infiere la siguiente proposicion. «No: hay pecado 
mas dificil de perdonar que la blasfemia. » 

1.“ Porque el blasfemo ataca directamente al mismo dador de la 
gracia, al mismo que debe conceder el perdon. 2.* Porque blasfema 
de las cosas mismas , por medio de las cuales habia de obtener el per- 
don, como son: la pasion, la sangre, el cuerpo, las llagas de Jesu- 
cristo, y aun la misma bondad y misericordia de Dios. 5.* Porque co- 
mo en otros pecados, no puede alegar ignorancia, ó miseria, 6 fuer- 
za de la pasion; en la blasfemia todo es malicia, y malicia horrenda. 
4.* Porque de ordinario lleva consigo la dureza de corazon, la obsti- 
nacion mas espantosa , y que rechaza todos los remedios. 


IV. 


Siendo muy pocos los blasfemos que se enmiendan, y siendo la 
blasfemia otro de los vicios que se propagan rápidamente, puede 
tambien demostrarse, que «Dios castiga 4 veces á toda una nacion 
por razon de las blasfemias, de las cuales, en cierto modo, son todos 
culpables. Si todos detestáran de veras la blasfemia, ¿habria quien se 
atreviese en público á blasfemar? ¿Por qué campea la blasfemia? 4.' 
Por que los padres de familia y superiores no cuidan de castigarla en 
sus súbditos, 2.” Porque las autoridades hacen ménos caso de los in- 
sultos dirigidos á Dios, que de los que se les dirigen á ellos, 3.* Por- 
que los eristianos oyen las más horrendas blasfemias ó con estúpida 
indiferencia, ó encogiéndose de hombros, y sin volver por el honor 
de su Padre ultrajado. Con razon , pues, castiga Dios á una nacion 
entera por razon de las blasfemias, puesto que todos directa ó indi- 
rectamente son criminales. 
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BLASFEMIA. —4.* Es un vicio que no da placer. 


2.” Es un vicio que no da honor, 


5... Es un vicio que no produce interés, 


BLASFEMIA.—Es el pecado que hace más grave ofensa á Dios. 
Es el pecado que Dios ha castigado siempre de un modo terrible. 
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PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Homo qui maledizerit Deo suo | 


portabit peccatum suum , et qui 
blasphemaverit nonem Domini, 
morte morietur, lapidibus obruel 
eum omnis mullitudo populi, sive 
ille civis, sive peregrinus sit. Le- 
VIT. Xxtv, 15 Er 16. 


Si peccareril vir in virum, pla- | 


cari el potest Deus; si autem in 
Dominum peccaverit vir, quis 
orabit pro eo? 1. Rec. 1, 25. 


e ES ( 
Cui. exprobasti? Et quem blas- 


phemasti? Contra quem exallasti 
vocem luam, et elevasti in excel- 
sum oculos tuos? Contra Sanctum 
Israel. IV. Rec. x1x, 22. 


Docuit iniquitas tua os tuum; 
et imilaris linguam blaspheman- 
tium. Job. xv, 5. 

Addil super peccata sua blas- 
phemiam. lb. xxxw, 37. 

Omne peccatum et blasphemia 
remiltelur hominibus, spirilus au- 
tem blasphemia non remiltetur. 
Marta. xu, 34. 


Non ergo blasphemetur bonum 
nostrum. Rom. xiv, 46. 

Blasphemia tollatur a vobis cum 
ama malitia. Ebues. 1v, 31. 


Nune autem deponite..... ram, 
indignationem, malitiam, blas- 
phemiam. Cotos. ur, 8. 


Admone neminem blasphe- 


El hombre que maldijere á su 
Dios, pagará la pena de su peca- 
do: muera irremisiblemente el 
que blasfemare el nombre del Se- 
ñor: acabará con él á pedradas 
todo el pueblo, ora sea ciudadano, 
6 bien extranjero. 
| Si un hombre peca contra otro 
¡hombre , puédesele alcanzar de 
| Dios el perdon; mas si aquel hom- 
bre peca contra el Señor, ¿quién 
[rogará por él? 

¿A quién piensas que has insul- 
tado tú, y de quién has blasfema- 
do? ¿Contra quién has levantado 
tu voz, y alzado en alto tus ojos 
¡insolentes? Contra el Santo de 
Israel. 

Tu iniquidad ha dirigido tu len- 
gua, y vas imitando la habla de 
los blasfemos. 

Añade á sus demás pecados la 
blasfemia. 

Cualquier pecado y cualquier 
¡blasfemia se perdonará á los hom- 
bres; pero la blasfemia contra el 
lespíritu de Dios no se perdonará 
tan fácilmente. 

No se dé pues ocasion á que se 
blasfeme de nuestro bien. 

Destiérrese de vosotros toda 
blasfemia con todo género de ma- 

llicia. 

Mas ahora dad ya de mano á la 
Cólera, al enojo, á la malicia, á 
la maledicencia. 

Amonéstales... que no blasfe- 
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mare, non liligiosos esse. Trr.| men, que no sean pleifeistas ni 
mu, 2. pendencieros. 
Datum est ei os loquens magnal|  Diósele asimismo una boca, que 
ef blasphemias. ApocaL. xi, 3. | hablase cosas altaneras, y blasfe- 
mias. 
Et aperuit os suum in blasphe-| Con eso abrió su boca en blas- 
mias ad Deum. lo. mw. 6. femias contra Dios. 


El blasphemaverunt Deum coli] Y blasfemaron del Dios del cie- 
pre doloribus el vulneribus suis. | lo por causa de sus dolores y de 
lb. xvr, 44. sus llagas. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


En el capítulo 24 del Levítico , vemos terminantemente expresada 
la ley penal que Dios impone al blasfemo. « Sucedió , que un hijo de 
cierta mujer israelita, que le habia tenido de un egipcio, saliendo de 
entre los hijos de Israel, trabó una riña en el campamento con un js- 
raelita. Y habiendo blasfemado y maldecido el nombre santo, fué 
conducido á Moisés; y metiéronle en la cárcel, hasta saber lo que 
ordenaba el Señor. El cual habló á Moisés diciendo: saca ese blasfe- 
mo fuera del campamento, y todos los que le oyeron pongan sus ma- 
nos sobre la cabeza de él, y apedréele todo el pueblo. » (Vers. 10, 44, 
12, 15 y 14). Tal fué la ley terrible, que fué decretada por el mismo 
Dios, y aplicada despues escrupulosamente á los blasfemos. 

El rey de los asirios Senaquerib, y su ministro Rabsaces , al ver 
que los habitantes de Jerusalen no querian entregarse, mandaron á 
decir á Ezequías que se rindiese , porque así como en los demás rei- 
nos conquistados no habian encontrado dioses que les detuvieran, 
tampoco podria detener la fuerza y multitud de su ejército el Dios del 
cielo, en quien confiaban los israelitas; pero Dios, ofendido por las 
blasfemias de ese tirano soberbio, mandó un ángel, que, en una sola 
noche, mató á ciento ochenta y 'cinco mil de sus soldados; y apenas 
llegó á sus estados lleno de confusion, fué muerto á puñaladas por 
sus propios hijos. (IV. Rec. e. 48 y 49). 

Indignado Holofernes al oir de la boca de su consejero Achior, que 
los hebreos eran protegidos por el Dios del cielo, Dios omnipotente, 
blasfemó, lleno de orgullo, contra este Dios, diciendo , que no habia 
otro Dios mas poderoso que Nabucodonosor ; pero obtuvo pronto el 
castigo de su blasfemia, muriendo decapitado por mano de una débil 
mujer. (Juorrk. vr, 13). 
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Véase el fin trágico de Coré, Dathan y Abiron por haber blasfe- 
mado de las disposiciones de Dios. (Numen. xv1) 

La muerte desgraciada de Antíoco el ilustre, no fué sino un cas- 
tigo de las horribles blasfemias con que escandalizó , y de las barba- 
ridades con que afligió al pueblo de Jerusalen. (1. Macnan. vr). 

El ejemplar castigo del impío Nicanor deberia ser tambien una 
terrible leccion para los desenfrenados blasfemos. Este general se 
presentó con un ejército muy numeroso en Jerusalen , y, lleno de or- 
gullo, se mofó de los sacerdotes que le hablaron pacíficamente , blas- 
femó de Dios, y amenazó incendiar el templo sino le entregaban á 
Judas Macabeo. Apenas trabó con éste la batalla , murió infelizmente, 
quedando destruido todo su ejército, le fué cortada la cabeza y los 
brazos, que impiamente habia levantado contra el templo santo, y su 
lengua blasfema fué cortada á pedazos y echada á las fieras. (1. Ma- 


CHAB, VII). 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Non metuis ne forte ignis des-; 
cendat de ceelo et devoret fe, qui 
sic os adversus Omnipotentem 
aperis? Neque vereris ne forte 
terra sub te disrumpatur et te ab- 
sorbeat? Ne decipiaris, 0 homo! 
impossibile enim est manus effu- 
gere Creatoris: audi eum qui di- 
cif: Blasphemantes rationem red- 
dent Deo, qui paratus est judicare 
vivos et mortuos. S. EPHREN, 1 
PARENT. 

Nihil  horribilius blasphemia 
quee posuit in Excelsum os suum : 
omne quippe peccalum compara- 
tum blasfemice levius esf. S. Miz- 
RON. (N CAP. XVII, Ísat. 

Non minus peccant qui blasphe- 
mant Christum regnantem in co- 
lis, quum qui crucifizerunt ambu- 
lantem in terris. S. AuGusTIN IN 
Marru. 

Flagellatus est Christus flagellis 


¿Cómo no temes que baje fue- 
go del cielo y te consuma, cuando 
sueltas tu lengua insolente contra 
el Todopoderoso, ú que la tierra 
se abra bajo tus piés y te trague 
vivo? No te lisonjees, oh hombre; 
te es imposible escapar del poder 
del Criador, como te lo avisa el 
apóstol S. Pedro, 1.*c.4, v. 3: 
Los blasfemadores darán cuenta 
á aquel Dios, que tiene dispuesto 
juzgar á vivos y á muertos. 

Nada hay más horrible que la 
blasfemia que se dirige directa- 
mente contra el Excelso : todo pe- 
cado, comparado conla blasfemia, 
es mucho más leve. 

No pecan ménos gravemente los 
que blasfeman de Cristo glorifica- 
do en el cielo, que los que le eru- 
cificaron viviendo en este mundo. 


Cristo fué azotado con los azo- 


392 BODAS DE CAXÁ. 


Jude*orum , sed non minus flagel- 


latur blasfemiis falsorum. chris-; 


tianorum. loEm 1y JOANN. 

Omnia alia peccata videntur 
procedere, partim ex fragilitate 
humane nature, partim ex igno- 


: ; | 
rantia: sed illud peccatum blas- 


phemie procedit ez propria mali- 
tia: el quanto est major persona 
offensa, tanto major culpa, el 
plus crescet malitia culpe, et sic 
blasphemia continet in se majo- 
jorem malitiam aliis peccatis, el 
nullum es peccatum quod habeat 
inse tantam iniquitatem sicut blas- 


| tes de los judíos, más ahora le 
azotan con sus blasfemias los ma- 
los cristianos. 

Todos los demás pecados proce- 
den, ó de la fragilidad humana, ó 
Ide la ignorancia: más el pecado 
de blasfemia viene de pura mali- 
cia: y cuanta más elevada es la 
persona ofendida, tanto mayor es 
la culpa, y tanto más aumenta su 
malicia ; por esto la blasfemia lle- 
va en sí más malicia que los otros 
pecados, en términos, que no hay 
pecado tan abominable y horroro- 
so como la blasfemia. 


phemia. S. BERNARD. SERM. XXXII. 
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Nuptie facte suntin Cana Galileo. 


Se celebraron unas bodas en Caná de 
Galilea. 


(Joann. 1,1.) 


La nueva ley debia darse á conocer al mundo por medio de mila- 
gros, así como, despues de muchos prodigios, la antigua fué notifi- 
cada á Moisés con la voz, digámoslo así, del trueno y la luz del re- 
lámpago. El mundo tenia necesidad de una revelacion sobrenatural; 
y como en lo que es superior á la razon no puede alegarse como 
prueba lo que la razon alcanza, por esto Jesucristo debia obrar mila- 
gros públicos, para manifestar su divina virtud, al enseñar á los hom- 
bres verdades superiores á la comprension de la humana inteligencia. 


rindrd 


BODAS DE CANÁ. dd9 
Por esto vemos, que el Salvador empieza por obrar milagros cuando 
da principio á enseñar al mundo. 

El Evangelio nos dice, que el primer milagro lo hizo Jesucristo en 
ocasion en que asistia á una fiesta nupcial. Convenia mucho, que fue- 
se en una boda donde hiciese su primer milagro, tanto para empezar 
en una tierna escena de familia á poner remedio al mal que la prime- 
ra de todas habia causado, como para aplicar desde el principio de 
su predicacion remedios á la corrupcion de la carne y á los estragos 
de la concupiscencia. Cuando nos detenemos á examinar la llaga mas 
profunda que abrió en el hombre el primitivo pecado; cuando fijamos 
nuestra vista en el orígen de esas grandes catástrofes consignadas en 
la historia, asi en la que precede á la venida de Jesucristo, como en 
la que le subsigue, encontramos siempre los afectos carnales muy 
estragados, obligando á Dios á reprimirlos con grandes castigos. Con 
razon , pues, obró el Salvador el primero de sus milagros en una ho- 
da, como para restituir la familia á su primera institucion, y dar una 
direccion racional á los instintos carnales. Allí puede decirse que prin- 
cipió la vida noble del género humano, la santificacion de los afectos, 
y la purificacion de los deseos y de las intenciones. 

Todas las cireunstancias que concurren en la conversion mila 
grosa del agua en vino, que refiere hoy el Evangelio, son muy dignas 
de estudio, porque no hay quizá ninguna que carezca de misterio; 
por eso me propongo desenvolverlas todas en el presente discurso. 
Imploremos los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Segun San Pablo, la grandeza, la dignidad y excelencia del sa- 
eramento del matrimonio consisten, en que representa la union vir- 
ginal, misteriosa é inefable de Jesucristo con su Iglesia: Sacramen- 
tum hoc magnum est: dico autem ego, in Christo et in Ecclesia. Evn. 
v, 32. De manera que, no porque el matrimonio es santo, lo celebró 
Jesucristo con la Iglesia; antes bien , la santidad del matrimonio pro- 
cede de aquella santa y misteriosa union. Este misterio, que Jesucristo 
nos reveló despues por medio de su Apóstol, nos lo habia figurado 
ya en las bodas de Caná. Para comprender mejor este halagieño mis- 
terio, recordemos, que David habia dicho, queel Hijo de Dios vendria 
á manera de un tierno esposo, que deja el lecho materno para ir á 
unirse á su amada esposa. Psanm. xvn1, 6. El Padre eterno habla por 
boca de Isaías á su divino Hijo en los siguientes términos: Levanta 
tus ojos, y mira al rededor de tí: toda esta inmensa multitud de pue- 
blos se han congregado para venir á tus piés y ofrecerte sus homena- 


jes y su amor. Todos estos pueblos no formarán más que un solo 
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jes y su amor. Todos estos pueblos no formarán más que un solo 
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pueblo, una sola persona, á la que te unirás como á tu esposa, y de 
la que te vestirás como del ornamento de tu gloria. Ísar. xL1x, 18. 
Segun estas proféticas palabras, es indudable, que el Hijo de Dios de- 
bia descender á nuestra humanidad, no como un señor seyero, para 
someterla á su servidumbre; no como un príncipe poderoso, para 
reducirla á su imperio, sino como un amante generoso para elevarla 
á su consorcio : es indudable, que habia de establecer entre él y nos- 
otros relaciones de perfecta confianza y de sincero amor. 

Pero este profundo misterio de su misericordia no debia cum- 
plirse sino con su muerte, por cuyo medio, como enseña $. Pablo, 
Loc. crr. y con el auxilio de los sacramentos, debian los hombres re- 
nacer á una nueva vida; y de todos ellos debia formarse la Iglesia, 
que, lavada, embellecida y hermoseada con la sangre del nuevo 
Adan, habia de ser su esposa. Así pues, movido del amoroso anhelo 
de darnos en vida la figura y la prenda de este tierno misterio, que 
debia cumplirse despues de su muerte, asistió á las bodas de Caná. 
Por consiguiente , al intervenir Jesucristo, con su presencia y sus mi- 
lagros, en estas bodas carnales , quiso manifestarnos desde entónces, 
por ese mismo hecho, que habia bajado del cielo como en busca de 
una esposa, para unirse con la Iglesia en matrimonio espiritual. Este 
matrimonio del Hijo de Dios con la Iglesia se cumplió de una manera 
secreta, en el momento de la encarnacion, en que el Verbo eterno, 
uniéndose á la naturaleza humana, se hizo su cabeza y su esposo; y 
como la union del Verbo con la naturaleza humana es indisoluble y 
eterna, por eso, el vínculo del matrimonio cristiano, que Jesucristo 
elevó á la representacion de tan grande misterio, es tambien indisolu- 
ble y perpétuo. 

A estos desposorios secretas, que el Verbo eterno, al tomar la na- 
turaleza humana , habia contraido con las primicias de la Iglesia, 
debian suceder, como hemos dicho , otros desposorios solemnes y vi- 
sibles con la sociedad de los hombres, que habia de incorporar á sí 
con su gracia, y con la que debía desposarse para siempre, Esta es- 
posa, exterior y visible, segun los designios de su misericordia, debia 
ser la Sinagoga judaica, que fué la primera invitada á las nupcias, que 
el eterno Padre habia preparado á su unigénito Hijo. Mas los judíos, 
que correspondieron á esta invitacion divina, unos con el desprecio 
y con la ingratitud, y otros maltratando con crueldad al Esposo, se 
hicieron indignos de estas nupcias; por lo que se les excluyó de ellas 
para siempre, siendo en su lugar invitados y admitidos los gentiles. 

2. El misterio de la repulsa de los judíos y de la eleccion de los 


gentiles á los divinos desposorios, mostróse figuradamente en las bodas 
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de Caná. Esta ciudad era limítrofe de los gentiles. Así pues, al ob- 
servar el Evangelista, que Jesucristo salió de Judea y pasó á Galilea 
para obrar allí aquel milagro, quiso indicarnos, que el Señor debia 
abandonar muy pronto la plebe judía, y elegir la plebe de los.genti- 
les para sus desposorios. 

No olvidemos, que el Evangelista comenzó esta narracion diciendo, 
que las bodas de Caná se celebraron en el dia tercero. Esta cireuns- 
tancia encierra un gran misterio. Estos tres dias significan los tres 
tiempos, en que Dios manifestó al mundo, de diversos modos, la luz de 
su verdad, é hizo alianza con los hombres: el primero fué el tiempo 
de la revelation, que se hizo de viva voz á los primeros hombres, y se 
conservó por la tradicion entre los patriareas; el segundo fué el 
tiempo de la revelacion escrita, que Dios hizo por medio de los pro- 
fetas, durante la ley mosaica; el tercero fué el tiempo de la revela- 
cion cristiana, en que, con la verdad, se difundió la gracia por todo 
el mundo por medio del Evangelio, y que comenzó á brillar con una 
nueva luz, cuando el Señor apareció entre nosotros vestido de nuestra 
carne mortal. Por esta razon el Evangelista no comienza la narracion 
diciendo simplemente: «El dia tercero; » sino que antepone la con- 
juncion, diciendo: « Y en el día tercero;» como para enlazar esta 
tercera revelacion, esta tercera alianza, con las dos primeras, y ma- 
nifestar, que seria la última, la mas noble y la mas universal, su- 
puesto que este era el dia en que el Señor se habia de desposar con 
la Iglesia gentil. 

Tambien nos hace observar el Evangelista, que Jesucristo fué lla- 
mado á las bodas: Vocatus est autem Jesus; cuya circunstancia en- 
cierra un misterio de gran piedad. Jesucristo, en su misericordia, ha- 
bia determinado venir al mundo como esposo, y era esposo antes de 
venir. Sin embargo, para que nuestro mérito pudiese nacer de su 
misma bondad, manifestó, que habia venido á ruegos de los profetas, 
que contínuamente lo llamaban, diciendo: Inclina, Señor, esos tus 
cielos sobre nosotros y desciende á socorrernos; excita tu poder y 
ven: Inclina, Domine, colos tuos, et descende. PsaLm, 15x1x. En 
Caná de Galilea, Jesucristo, no solo fué invitado, sino rogado, esti- 
mulado y obligado á ir con una violencia amorosa; y por respeto y 
amor á Jesucristo fueron invitados tambien y recibidos amorosamen- 
te todos sus discípulos. En aquella buena ciudad se deseaba y se hus- 
eaba todo cuanto pertenecia á Jesucristo. Esta circunstancia indica 
claramente la buena voluntad, la docilidad y el amor con que la Igle- 
sia de los gentiles habia. de recibir al divino esposo, Jesús, desprecia- 
do y desechado por los judíos. 
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Los judios tenian el conocimiento del verdadero Dios, la promesa 
y la fe del futuro Mesías, y el tesoro de las divinas Escrituras. Te- 
nian la Sinagoga , puesta por el mismo Dios en medio de ellos, como 
una vid frondosa y fecunda, que les daba en abundancia el vino de 
las verdades santas. Pero cuando nació en medio de ellos el Señor, 
este vino precioso y suave habia llegado á faltar, no porque la Escri- 
tura hubiese faltado en sí misma, sino porque los escribas y fariseos, 
encargados de explicarla al pueblo, la explicaban mal. Los judios, á 
excepcion de algunos escogidos , entendian la Escritura como la en- 
tiendén hoy sus sucesores, en un sentido material y corpóreo. Habia, 
pues, faltado entre ellos el vino de la verdad, esto es, la inteligencia 
de las profecías y de las promesas divinas. Más si la falta de vino es- 
piritual habia llegado á ser grande entre los judíos, entre nosotros, 
los gentiles, era grandisima. Nuestros padres no habian conservado 
del vino confortante de Dios ni siquiera una gota, No tenian fe, ni 
esperanza, ni profecías, ni Escritura, ni tradiciones. Hasta las ver- 
dades primitivas, las verdades más importantes, habian desaparecido 
de entre ellos. El vino de las primeras nupcias, de la primera alianza 
hecha por Dios en la persona de Adan con todos los hombres de la 
revelacion primitiva, habia llegado á faltar, y no habia quien qui- 
siese 6 pudiese darlo. 4 beber á las gentes que estaban sedientas. 

María, viendo que faltaba en el convite de Caná el vino material, 
se elevó á considerar la necesidad extrema en que gemian los judíos, 
y mucho más los gentiles, del vino espiritual. El lugar mismo en que 
se encontraba entónces María con Jesucristo, que era una ciudad ca- 
si gentil, le recordaba la profunda miseria en que habia caido el gen- 
tilismo. Por esta razon, la tierna súplica que hizo María á Jesucristo, 
diciéndole: No tienen vino; aunque al parecer se referia al vino ma- 
terial, que faltaba á los convidados de Caná, era evidentemente mis- 
teriosa, y se dirigia principalmente á obtener para los gentiles el vino 
del Espíritu Santo, de que carecian absolutamente. 

La respuesta de Jesucristo á la súplica de María aclara todavía 
mas el misterio; porque esta respuesta no es conveniente, si no se ad- 
mite, que se dió tambien en un sentido misterioso y espiritual. Pero 
suponiendo que María pidió para nosotros la gracia del Espiritu San- 
to, la respuesta del Señor se haee clara y determinada. El evangelis- 
ta S. Juan dice : «El Espíritu Santo no habia sido dado todavía , por- 
que Jesús no habia sido aun glorificado.» Por consiguiente, la peti- 
cion de María á Jesús, para que diese el vino espiritual á los gentiles, 
no podia ser otorgada en el momento. Luego, al decir el Señor: «Mu- 
jer, ¿qué hay de comun entre nosotros? Mi hora no es llegada aun; » 
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fué como si dijera: En el misterio de Dios, de que se trata, no eres 
tú, con respecto á mí, más que una mujer, porque no es dado á la ma- 
dre del hombre anticipar el órden de los misterios de Dios, toda vez 
que no ha llegado aun la hora de mi pasion. Cuando despues de mi 
muerte y de mi-resurreccion haya yo vuelto al seno de mi Padre, en- 
tónces será dado al mundo el Espíritu Santo, que me pides para él. 
Habiendo, pues, comprendido la sapientísima Virgen , el profundo 
misterio de esta respuesta, conoció que su divino Hijo, aun con res- 
pecto al sentido literal de la peticion, léjos de haberla desatendido, le 
habia concedido lo que pedia , y que solo en el sentido espiritual ha- 
bia diferido , segun el órden de los misterios, su cumplimiento. Pero 
hay aun más. 

En la respuesta de su Hijo, no solo no descubrió María la menor 
sombra de resentimiento ó irritacion, sino que vió en ella el misterio 
de piedad del Dios misericordioso; pues comprendió que al decirle el 
Señor: «Mi hora no ha llegado aun,» aludia 4 la gloriosísima hora 
de su pasion; y que miéntras parecia negarlo, prometia solemnemen- 
te dar á todos aquel vino de nuestra redención, que debia servir para 
la salud de todo el linaje humano. ¡Oh corazones de Jesús y de María, 
tan llenos de amor para con los hombres! Miéntras que los convida- 
dos solo cuidaban de saciarse de un alimento material, aquellos tier- 
nos corazones se contortaban con un alimento espiritual, hablando de 
cosas sublimes relativas á los misterios de nuestra salvacion, que 
ellos mismos debian cumplir muy pronto; cuyo lenguaje de piedad y 
de amor ellos solos entendian. Pero miéntras llega el tiempo en que 
se han de cumplir tan grandes prodigios en el órden de la gracia y de 
la salvacion de las almas, el piadoso Señor no se desdeña de obrar 
un prodigio ménos grande para fortalecer los cuerpos; y con esta fi- 
gura , con esta prenda visible de lo que habia de hacer en breve de 
un modo invisible por,el bien de las almas , obedece 4 María , Otor- 
gándole en el sentido literal su peticion, y dándole la esperanza y la 
seguridad de que hará lo mismo en el órden espiritual. Por esta ra- 
zon, satisfecha María con-lo que se le ha concedido de presente, y con 
lo que se le ha prometido para lo venidero, dice á los siervos : ld; 
acercaos á él, y haced cuanto os diga. 

3. Los. vasos de piedra para el agua, que el Evangelista dice se 
encontraban allí en número de seis, de la cabida de dos ó tres metre- 
tas 6 medidas, destinados para las purificaciones judaicas; aquellos va- 
sos descritos tan minuciosamente por el sagrado historiador, no po- 
dian carecer de significado. El agua, en los Libros sagrados, es el 
simbolo de las revelaciones divinas y de las profecías que se habian 
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verificado en las diversas edades del mundo; y por lo tanto, las seis 
hidrias de agua significaban las seis edades del mundo, en las que 
no faltó la revelacion ni la profecía. El Evangelista no dice, que en 
unos de aquellos vasos cupiesen- dos medidas, y en otros tres, sino 
que todos tenian la misma capacidad, conteniéndose en cada uno de 
ellos dos 6 tres medidas de agua, con lo cual quiso significar, que en 
la revelacion ó profecía de cada una de aquellas edades, se indicó 
siempre la Trinidad, de modo, que unas veces se nombraron sola- 
mente dos personas, el Padre y el Hijo, comprendiéndose en ellas el 
Espíritu Santo, y otras veces se nombraron y se expresaron distinta- 
mente las tres divinas personas. 

Las mismas ánforas se llenaron de agua por mandato de Jesucris- 
to; lo cual significa, que la Escritura antigua habia sido dictada por 
el Hijo de Dios, y tenia á este mismo por aulor. Pero Jesucristo , no 
solo es el autor de las Escrituras sagradas , sino tambien su persona- 
je principal, porque todo cuanto hay en ellas se refiere á él, siempre 
en ellas se habla de él y por él. Así, pues, los seis vasos que se llena- 
ron por su mandato, son las Escrituras de las seis edades del mundo, 
que fueron dictadas por él, y que serian vanas sin él. Más aunque las 
antiguas Escrituras estaban llenas de Jesucristo ; como Jesucristo no 
se veia claramente en ellas, por esta razon eran como el agua, que 
contiene en sí el vino en cierto modo, porque de ella se forma, aun- 
que no lo deja ver. Finalmente, solo en Jesucristo y por Jesucristo 
podia cumplirse lo que de él estaba escrito: por consiguiente , los va- 
sos que se llenaron por su órden hasta los bordes, son las profecías, 
que solo en Jesucristo se cumplen y llegan al colmo de su perfeccion. 
El agua es un elemento frio é insípido. Y ¿qué cosa mas fria ni mas 
insipida , que los libros de los profetas, si no se ve en ellos á Jesu- 
eristo? De aquí es, que los judíos, que no ven á Jesucristo en este libro 
divino, lo desfiguran con interpretaciones vanas é indignas, lo tienen 
en las manos sin conocerlo, lo leen sin entenderlo, y lo veneran sin 
amarlo; es decir, que beben este licor de la sabiduría y de la salud 
eterna sin gustarlo, ni sacar de él provecho alguno. Más poniendo 
los ojos en Jesucristo, cambia totalmente la naturaleza de los sagra- 
dos Libros, pues no solo se hacen sabrosos, sino que embriagan san- 
tamente el alma con un gozo espiritual: Jesucristo, pues, al conver- 
tir el agua”en vino, promete desde entónces figuradamente, convertir 
en su Iglesia el sentido literal de la Escritura en un sentido espiri- 
tual; la letra que mata, en el espíritu que vivifica; promete darnos 
el conocimiento verdadero y legítimo de sus cráculos, y revelarnos 


BODAS DE CAMÁ. 39) 
los misterios que ellos contienen, las verdades que en ellos se ocultan, 
y las promesas que en ellos se hacen. 

4. Los ministros, á quienes Jesucristo manda, que saquen del 
ánfora el agua convertida ya en vino, significan los sacerdotes de la 
Iglesia, destinados á la dispensación de los misterios de Dios; y mas 
particularmente significan los sacerdotes que enseñan, es decir, los 
doctores del nuevo Testamento, que interpretan á los verdaderos cris- 
tianos la Escritura en el sentido espiritual. Debemos tambien obser- 
var, que aquellos ministros, que no pusieron en las ánforas más que 
agua, obedeciendo el mandato de Jesucristo, sacaron y distribuyeron 
vino. En esta figura vemos representados á los verdaderos doctores de 
la Iglesia católica, á los verdaderos pregoneros del Evangelio, los cua- 
les, aunque hablan un lenguaje puramente humano, vano é ineficaz 
por sí mismo, como dice S. Pablo; sin embargo , como Jesucristo es 
quien los manda y los inspira por medio de la Iglesia, y ellos, obe- 
deciendo á la lglesia, obedecen su divino mandato; sus palabras, al 
predicar y explicar el Evangelio, se convierten en un vino misterioso, 
que embriaga suavemente el espíritu, fortifica el corazon y convierte 
las almas. 

Finalmente, conviene observar, que los ministros de Caná recibie- 
ron órden de presentarse al arquitriclino 6 maestresala, y esperar su 
juicio antes de servir á los convidados el licor milagroso. Este arqui- 
triclino, hombre sabio y venerable, que ocupa el lugar del esposo, y 
que, en su nombre, preside el banquete, es Pedro, es el sumo Pontifi- 
ce, el Vicario del esposo celestial, Jesucristo, en cuyo lugar y en cu- 
yo nombre preside el gran banquete de los hijos de la Iglesia. Los 
obispos, los sacerdotes y los predicadores del Evangelio, deben some- 
ter siempre á él sus doctrinas , escuchar sus juicios, esperar sus 
órdenes, comunicar'con él y depender de él en el ejercicio de su mi- 
nisterio; porque á este hombre singular, de quien está escrito, que 
su fe no flaqueará, le fué concedido el alto privilegio de separar el 
verdadero vino de aquel, que solo tiene la apariencia de tal; esto 
es, la doctrina evangélica de la falsa doctrina; porque él, á semejan- 
za del arquitriclino de Caná, no pregunta á los ministros, sino al es- 
poso; es decir, toma de Jesucristo, de Su palabra omnipotente y de 
su promesa amorosa, su propia inspiracion, y en ella funda su infa- 
libilidad. El agua es el simbolo de los ritos judaicos, que solo purifi- 
caban los cuerpos. Así pues, Jesucristo, al convertir el agua en vino, 
quiso significar, que habia de convertir las ceremonias estériles de la 
ley en el vino de otras ceremonias más sublimes, y de unos sacra- 
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mentos más eficaces, que por virtud de su sangre habian de purificar 
las almas. 

El agua, convertida en vino, significa tambien, en un sentido más 
especial, el agua del bautismo, que, en este sacramento, el verdadero 
Moisés convirtió en sangre con la vara milagrosa de la eruz; porque 
esta agua es aquella por la que se nos aplican los méritos de su san- 
gre, y es, en cierto modo, su sangre misma, que nos purifica de las 
culpas. Jesucristo, pues, que en el dia tercero dice 4 los siervos de 
Caná: «Llenad de agua las hidrias de piedra,» era el mismo que, po- 
co despues, habia de decir á los apóstoles y á sus sucesores: «Id por 
el mundo y derramad en el corazon de los gentiles, duros: como pie- 
dras, lás aguas del bautismo, en el nombre del Padre, del Hijo, y del 
Espíritu Santo.» Y al añadir: «Tomad de esta agua convertida en vi- 
no: Haurite nunc,» exhortó á todas las gentes, á que viniesen alegre- 
mente á sacar de las fuentes de sus llagas el agua misteriosa de la 
gracia. 

Por último, al convertir el Señor el agua en viño, quiso darnos 
una muestra ó prueba anticipada de su poder divino, con el que más 
tarde habia de convertir el vino en sangre , al instituir el misterio de 
la Eucaristía; porque el vino consagrado es verdadera sangre, asi 
como el agua de Caná fué verdadero vino; y por lo mismo, al prepa- 
rar el Señor, con un milagro tan nuevo, una bebida de exquisito vino, 
resolvió prepararnos tambien á nosotros la bebida de su sangre en un 
nuevo é inefable sacramento. 

Ahora pues, ¿quién hubiera creido, que un milagro, al parecer tan 


sencillo , comprendiese en sí tantos y tan consoladores misterios? ¡Oh * 


grandeza! ¡Oh riquezas de las obras del Señor! ¡Oh profundidad del 
libro de sus Evangelios! Más, para descubrir en aquel milagro tales 
misterios, y recrearse en ellos, es necesario tener el espíritu de los Pa 
dres, estar penetrado de la grandeza de este Libro divino, y, sobre to- 
do, tener su humilde fe, su tierno amor y su piedad sincera; porque 
como lo dice el mismo Jesucristo, sus santos misterios no son cono- 
cidos por el orgullo de los sabios del siglo, sino por'la sencillez de 
los santos; no por el que más estudia, sino por el que más ora ; no 
por el que más examina , sino por el que más ama. 

3. Lo que en Caná se verificó figuradamente una sola yez, se repite 
en la Iglesia 4 cada instante: porque, en efecto, los obispos y los sa- 
cerdotes de la Iglesia no hacen otra cosa, que preparar á los verdade- 
ros fieles este divino banquete, y elevarlos á las nupcias con Jesucris- 

0; nupcias verdaderamente nobles, en las que no se trata de unir los 
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cuerpos, sino las almas con Dios; banquete precioso, cuyos man- 
jares no son carnales, sino espirituales, 

Aquellas bodas figurativas se celebraron en Caná de Galilea. Caná 
significa celo ó amor, y Galilea significa (ransmigracion hecha. De 
manera, que el lugar mismo en quese celebraron aquellas bodas car- 
nales, nos indica claramente las condiciones indispensables para cele- 
brar nuestras bodas espirituales; es decir, que para unirnos á Jesu- 
eristo con un vínculo santo y celestial, es necesario tener el celo 6 el 
fervor del amor de Dios y del prójimo; y se necesita hacer una trans- 
migracion total y perfecta del corazon, convirtiéndole de los vicios ú 
las virtudes , de las cosas terrenas á las celestiales, de las visibles á 
las invisibles , de las temporales á las eternas , del diablo á Jesu- 
cristo, 

¡Dichosos nosotros, si, dóciles á las inspiraciones de la gracia, ha- 
cemos esta mística transmigracion de nuestros pensamientos, cuida- 
dos y afectos, por medio de una generosa renuncia de los honores é 
intereses mundanos, y de los deleites carnales! Entónces el divino 
Cordero se unirá indudablemente á nosotros, y nos hará dignos de sus 
celestiales nupcias. ¡Oh nupcias divinas y espirituales ! El hombre 
sensual y profano no las comprende, porque no las conoce; no las 
apetece, porque no las comprende; y por lo mismo que no las ape- 
tece, ni comprende, las desprecia, se rie de ellas, las llama piadosos 
delirios de imaginaciones exaltadas, y sueños vanos de un ascetismo 
sin fundamento ni realidad. Verdad es, que son un misterio de la gra- 
cia y del amor divino, pero un misterio que se repite á cada instante 
en millones de almas verdaderamente cristianas. Buscad una alma 
que, purificada por medio de la penitencia, de la oracion y del amor, 
deje libre su corazon á Dios que, al eriarlo, lo escogió para morada, 
y vereis como su palabra no falta y su promesa se cumple. Así como 
el alma se entrega toda á su divino Amado, así este Amado divino se 
comunica todo al alma, la une á sí con una union espiritual, íntima 
y verdadera, y la convierte en amiga y esposa suya. En virtud de 
esta íntima é inefable union del hombre con Dios, la mente se eleva 
y el corazon se dilata; la fe, adelgazando el velo que la cubre , imita 
la vision ; la esperanza adquiere la seguridad de la posesion, y la Ca- 
ridad disfruta las primicias de la felicidad celestial. La paz de Dios, 
el sosiego delicioso del corazon , que excede á todo placer mundano, 
y que solo se encuentran en la union con Dios y en el silencio de las 
pasiones, descienden 4 inundar el alma de aquel inefable consuelo, 
de aquellas delicias espirituales, que se sienten mejor que no se des- 
criben: la tierra desaparece para el hombre, que desde entónces mo- 
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ra eon sus afectos en el cielo. Hagamos nosotros la prueba, y vere- 
mos y confesaremos, como confiesan las almas verdaderamente fie- 
les, que nada en nosotros iguala á la felicidad de estar unidos con 
Dios, y vivir en Dios y con Dios; y de este modo, nuestras bodas es- 
pirituales con el Hijo de Dios, principiadas en el tiempo, Se conti- 
nuarán , se perfeccionarán y nos harán dichosos en la eternidad. 
Así sea. 


BORRACHERA: Véase EMBRIAGUEZ. 


BULA DE LA SANTA CRUZADA, 


Filii mi, ne dimittas legem Matris tue. 


Bijo mio, no desechez las leyes de tu 
Madre. 


(Prov. 1,8.) 


Los doctores católicos, que han examinado atentamente el valor 
de las inpumerables gracias contenidas en la Bula de la santa cruza- 
da, no creen encontrar palabras bastante expresivas para encarecer- 
la, y la comparan á la fuente del paraíso terrestre, que dividida en 
cuatro abundantes rios, fertilizan nuestra península hasta convertirla 
en un jardin de los divinos recreos. Y, efectivamente , examinadlo 
hermanos mios, con atencion, y vereis, que de su centro sale un rio 
de gracias, cuyo objeto es el de extinguir ó mitigar las llamas del pur- 
gatorio. Tal es la Bula de difuntos: en ella se congede una indulgen- 
cia plenaria á favor del alma por quien se toma; gracia, que se multi- 
plica, multiplicando los Sumarios, como efectivamente pueden multi- 
plicarse á favor de diferentes almas. El segundo rio, que sale de la 
rica fuente de la cruzada, tiende á favorecer á los sacerdotes con el 
uso de lacticinios para el tiempo de Cuaresma , en los términos que 
expresa la Bula de este nombre. El tercer rio corre por el dilatado 
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<ampo de los fieles, ofreciendo tesoros para satisfacer por los bienes 


mal habidos: tal es la Bula de composicion. Por el cuarto, y princi- 
pal de estos rios, nos comunica la Iglesia inefables privilegios, en cu- 
yo cotejo es arena de poco valor cuanto estiman los mundanos. 

De esta clase son las muchas indulgencias plenarias, que COn la 
Bula podemos ganar á favor de nuestras almas ó de las del purgato- 
rio, si, compadecidos de sus penas, se las aplicamos. De la misma Bu- 
la de la eruzada se deriva el inefable favor, de poder ser absueltos de 
censuras y pecados reservados á los señores obispos , exceptuando la 
herejía mixta. Esta Bula nos proporciona la conmutacion de votos y 
juramentos, y nos concede el privilegio de poder celebrar, oir misa y 
recibir sacramentos , excepto la comunion en la Pascua , en las igle- 
sias y oratorios domésticos, aun en tiempo de entredicho. Tambien 
nos permite los lacticinios en la Cuaresma y otros dias de ayuno, y el 
uso de carnes saludables en los dias de abstinencia, precediendo el 
consejo del médico espiritual y temporal. 

Pero este privilegio, que tiende al alivio del cuerpo, no nos mére- 
ce siquiera una pequeña parle de esta oracion, en vista de los inefa- 
bles bienes que por la Bula se ofrecen á nuestro espiritu, Meditadlos 
bien, hermanos mios, y ved si será prudente privaros de ellos por 
una insignificante limosna, que se aplica á fines muy dignos de vues- 
tra atencion. Ved si podeis corresponder á la amabilidad de nuestra 
madre la Iglesia, empeñada en dejaros llano y expedito el camino del 
cielo, pagando vuestras deudas con su propio tesoro. Acoged con dó- 
cil corazon esta Carta, que su amor os dirige, Carta dictada con el 
mismo espíritu con que, en otro tiempo, la expidieron los Urbanos, 
Gregorios, Pascuales , Calixtos, Eugenios, Inocencios; la predicaron 
los Bernardos y Luises de Francia; la autorizaron los Concilios de 
Clermont y Lateranense general? y la aplaudieron, como dádiva de 
Dios, innumerables fieles de todas clases , que concurrieron á.su pu- 
blicacion. 

Meditadlo bien, hermanos mios, miéntras que, para uniros en el 
miás tierno amor con la esposa del Crucificado, voy á exponeros al- 
gunas consideraciones sobre las mismas gracias, que, segun acabais 
de oir, os dispensa la Iglesia en su preciosa Bula. La oportunidad me 
precisa, hermanos mios, á ocuparme de este especial asunto ; más, 
para exponerlo con utilidad y acierto, necesito la gracia; pidámosla 
por la intercesion de la Virgen. A. M. 


4. Entre las expresiones de consuelo, á las que, al parecer, vin- 
euló Dios el desahogo del corazon humano , la más tierna y dulce es 
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ra eon sus afectos en el cielo. Hagamos nosotros la prueba, y vere- 
mos y confesaremos, como confiesan las almas verdaderamente fie- 
les, que nada en nosotros iguala á la felicidad de estar unidos con 
Dios, y vivir en Dios y con Dios; y de este modo, nuestras bodas es- 
pirituales con el Hijo de Dios, principiadas en el tiempo, Se conti- 
nuarán , se perfeccionarán y nos harán dichosos en la eternidad. 
Así sea. 


BORRACHERA: Véase EMBRIAGUEZ. 


BULA DE LA SANTA CRUZADA, 


Filii mi, ne dimittas legem Matris tue. 


Bijo mio, no desechez las leyes de tu 
Madre. 


(Prov. 1,8.) 


Los doctores católicos, que han examinado atentamente el valor 
de las inpumerables gracias contenidas en la Bula de la santa cruza- 
da, no creen encontrar palabras bastante expresivas para encarecer- 
la, y la comparan á la fuente del paraíso terrestre, que dividida en 
cuatro abundantes rios, fertilizan nuestra península hasta convertirla 
en un jardin de los divinos recreos. Y, efectivamente , examinadlo 
hermanos mios, con atencion, y vereis, que de su centro sale un rio 
de gracias, cuyo objeto es el de extinguir ó mitigar las llamas del pur- 
gatorio. Tal es la Bula de difuntos: en ella se congede una indulgen- 
cia plenaria á favor del alma por quien se toma; gracia, que se multi- 
plica, multiplicando los Sumarios, como efectivamente pueden multi- 
plicarse á favor de diferentes almas. El segundo rio, que sale de la 
rica fuente de la cruzada, tiende á favorecer á los sacerdotes con el 
uso de lacticinios para el tiempo de Cuaresma , en los términos que 
expresa la Bula de este nombre. El tercer rio corre por el dilatado 
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mal habidos: tal es la Bula de composicion. Por el cuarto, y princi- 
pal de estos rios, nos comunica la Iglesia inefables privilegios, en cu- 
yo cotejo es arena de poco valor cuanto estiman los mundanos. 

De esta clase son las muchas indulgencias plenarias, que COn la 
Bula podemos ganar á favor de nuestras almas ó de las del purgato- 
rio, si, compadecidos de sus penas, se las aplicamos. De la misma Bu- 
la de la eruzada se deriva el inefable favor, de poder ser absueltos de 
censuras y pecados reservados á los señores obispos , exceptuando la 
herejía mixta. Esta Bula nos proporciona la conmutacion de votos y 
juramentos, y nos concede el privilegio de poder celebrar, oir misa y 
recibir sacramentos , excepto la comunion en la Pascua , en las igle- 
sias y oratorios domésticos, aun en tiempo de entredicho. Tambien 
nos permite los lacticinios en la Cuaresma y otros dias de ayuno, y el 
uso de carnes saludables en los dias de abstinencia, precediendo el 
consejo del médico espiritual y temporal. 

Pero este privilegio, que tiende al alivio del cuerpo, no nos mére- 
ce siquiera una pequeña parle de esta oracion, en vista de los inefa- 
bles bienes que por la Bula se ofrecen á nuestro espiritu, Meditadlos 
bien, hermanos mios, y ved si será prudente privaros de ellos por 
una insignificante limosna, que se aplica á fines muy dignos de vues- 
tra atencion. Ved si podeis corresponder á la amabilidad de nuestra 
madre la Iglesia, empeñada en dejaros llano y expedito el camino del 
cielo, pagando vuestras deudas con su propio tesoro. Acoged con dó- 
cil corazon esta Carta, que su amor os dirige, Carta dictada con el 
mismo espíritu con que, en otro tiempo, la expidieron los Urbanos, 
Gregorios, Pascuales , Calixtos, Eugenios, Inocencios; la predicaron 
los Bernardos y Luises de Francia; la autorizaron los Concilios de 
Clermont y Lateranense general? y la aplaudieron, como dádiva de 
Dios, innumerables fieles de todas clases , que concurrieron á.su pu- 
blicacion. 

Meditadlo bien, hermanos mios, miéntras que, para uniros en el 
miás tierno amor con la esposa del Crucificado, voy á exponeros al- 
gunas consideraciones sobre las mismas gracias, que, segun acabais 
de oir, os dispensa la Iglesia en su preciosa Bula. La oportunidad me 
precisa, hermanos mios, á ocuparme de este especial asunto ; más, 
para exponerlo con utilidad y acierto, necesito la gracia; pidámosla 
por la intercesion de la Virgen. A. M. 


4. Entre las expresiones de consuelo, á las que, al parecer, vin- 
euló Dios el desahogo del corazon humano , la más tierna y dulce es 
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la palabra Madre: no hay penalidad tan excesiva, que no se temple y 
suavize al tomar en boca esta palabra; y no hay hombre tan distrai- 
do, que no la pronuncie en momentos de afliccion.: Madre mia, dice 
el niño afligido cuando llora, significando, á su modo, ser éste: el re- 
curso que el Criador le proporcionó para templar sus angustias. Pero 
esto, que es una realidad y se cuenta entre los consuelos naturales al 
hombre, no es siquiera una sombra de la dulzura que experimenta el 
alma, al considerarse hijo de la Iglesia. La suavísima palabra Madre, 
con que la invoca en los apuros que sufre su espíritu, las tiernas y 
benéficas atenciones con que es correspondida su súplica , todo aspira 
á persuadirle, que en sus brazos está la verdadera tranquilidad, que 
solamente sus finezas pueden satisfacer 4 su alma, y que su inefable 
bondad debe absorver siempre la mejor parte de su amor. El objeto 
de la solemnidad de hoy acredita esta verdad, al mismo tiempo que 
obliga nuestra gratitud. Con un rico tesoro en la mano sale la Iglesia 
á nuestro encuentro para repartirnoslo: su amor se anticipa á nues- 
tra inacción y pereza; y nos lo envia á nuestra misma casa. La Bula, 
la preciosa Bula de cruzada es el documento en quese nos dispensa 
tanta dicha : con todos los españoles habla: nadie queda excluido de 
tan rica herencia, y acaso el mas desvalido es el que la percibe en 
mayor parte. 

Sí, pecador mio, tú eres el primer interesado; á tí se refieren las 
gracias principales de este universal tesoro. Tú, que como esclavo del 
pecado arrastras enormes cadenas ; tú, que sientes sobre tí el peso de 
tantas culpas; tú, que por la dificultad que experimentas en salir de 
ellas continuas dominado por su tiranía; tú, que haces inútiles las lu- 
ces del cielo; que te' abates hasta un extremo de confusion , Porque 
consideras poco ménos que imposible hallar un ministro espiritual 
que te ayude á salir de tanta iniquidad , túveres el primer favorecido 
en las gracias que se reparten en este dia. 

Sí, de parte de tu amabilísima Madre te anuncio una alegría gran- 
de, cual la anunciaron los ángeles á los pastores. Sabe, que aunque 
tus culpas excedan á las arenas del mar; aunque se sienta tu espíritu 
humillado y como impotente bajo el peso de mil excomuniones ; aun- 
que los ministros de la penitencia no tengan facultades para sacarte 
de semejante conflicto; aunque te veas en la dura precision de pere- 
srinar á reinos extraños, á paises remotos en busca de remedio: la 
Madre comun de los fieles te ofrece una alhaja con que sin trabajo, 
sin pérdida de intereses, puedes apartar de tí tan grande calamidad. 
La Bula de la santa cruzada te faculta para escoger ministro, que te 
ayude á poner remedio á tus males; por ella adquiere tu confesor to- 
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das las facultades que necesita para quitarte las cadenas que te opri- 
men , y absolverte. de los pecados y censuras que sobre tí pesan, Me- 
dítalo bien, y no podrás ménos de cantar las misericordias de Dios y 
los piadosos oficios de su esposa. 

Pero no son estas las únicas ventajas. Perdonado el delito y libre 
el alma. del peso de las censuras , queda el reato de la pena temporal 
en que se ha conmutado la eterna. La justicia de Dios, impulsada to- 
davía por su misericordia, exige una satisfaccion personal, que acre- 
dite el reconocimiento del delincuente, y mengúe la pena que le será 
forzoso sufrir, sino la expia y satisface por completo. Así lo experi- 
mentaron en todo tiempo los penitentes reconciliados con su Dios. Pe- 
ro ¿qué mortificacion, qué penalidades y penitencias serán bastantes 
á borrar el reato de la pena merecida por tantas culpas? ¡Ah! si he- 
mos de atenernos 4 la disciplina antigua, 4 Jos cánones y sagradas 
disposiciones que toman y dejan algunos hombres de poca fe, trun- 
cando el legítimo sentido para eludir toda potestad; si queremos me- 
dir la penitencia por tan respetables leyes, se desalienta nuestra fla- 
queza, se oprime el corazon, y necesitamos un fervor como el de los 
primitivos cristianos para poderla sobrellevar; es decir, todas las con- 
sideraciones aspiran á confundirnos. Sí, hermanos mios, siete años 
de penitencia pública; una pública separacion de la parte principal 
de la Iglesia; una, série de grandes rigores con que se castigaba al 
hombre viejo, en todos sus actos, eran la satisfaccion señalada para 
una sola culpa de las muchas que acaso habeis cometido. Todo este 
rigor sufrieron nuestros padres, sin duda mas inocentes que nosotros; 
y aun nosotros, si tuviéramos una fe viva, debíamos preferirle á las 
terribles penas con que se purifican en el purgatorio los pecados ya 
perdonados! 

Pero no te desalientes, pecador, respira ya; deja que se dilaten 
tu corazon y tu alma, porque el Señor quiere colmarte de sus mise- 
ricordias. La Madre comun vuelve á tomar por suya tu causa: en la 
Bula de la cruzada te dispensa un perdon general, un indulto comple- 
to de la pena que debes por tus culpas. En tu mano está el aprove- 
char y hacer efectiva tanta gracia; si quieres, puedes pasar á la bien- 
aventuranza sin entrar en la cárcel de las almas afligidas; no pongas 
úbice 4 un beneficio, que alcanza hasta borrar la menor nota del rea- 
to. ¡Qué misericordia! 

2. Pero no se contenta con esto la Iglesia. Muchas indulgencias 
plenarias, que pueden ganarse todos los años, innumerables indulgen- 
cias parciales y perdones, son los torrentes de pie dad que brotan de 
esta fuente de la yida en favor de los pecadores. La preciosisima san- 
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gre de Jesucristo, el infinito valor de su santísima pasion y muerte, 
el mérito inefable de la Virgen santísima, el de tantos millones de 
Mártires, que murieron por la fe, el de tantos Confesores, Anacoretas, 
Virgenes y Viudas santas, el mérito de todos los escogidos; todo res- 
ponde de tu deuda. La esposa del Cordero es la fiel administradora de 
tantos bienes, y como Madre piadosa lo pone todo á tu disposicion. 
¡Mira si te queda más que desear! ¡Mira si la Iglesia puede hacer 
algo más en tu favor! Mira 

Pero, sí; todavía pueden ser mayores las necesidades que hayan 
de remediarse, El prevaricador de la divina ley, y lo que es más 
aun, el que no ha prevaricado, un católico inocente, puede verse 
privado de templo, de altar, de sacrificio y de sacramentos; un solo 
entredicho produce todos estos deplorables efectos. A consecuencia 
de un entredicho, se aumentan las dificultades de buscar á Dios y tra- 
tar con él, y esta pena mortifica al justo en proporcion de su [ervor. 
Israel cautivo la contaba entre los mayores de sus trabajos; en las 
márgenes de los rios de Babilonia lloraba por verse privado de su 
querida Sion, y protestaba, en presencia de su Dios, que no podia 
cantar sus misericordias fuera de su cara Jerusalen. Quomodo canta- 
bimus in terra aliena ? Así se expresaba Israel en una angustiosa si- 
tuación parecida á la que produce entre los cristianos un entredicho. 
¡Pero bendito sea el Dios de las misericordias! ¡ Bendita sea su ama- 
ble esposa y madre nuestra la Iglesia, que se digna consolarnos con 
el beneficio de la Bula! Sí, hermano mio, por ella te se da una fa- 
eultad , un salvoconducto para que llegues sin tropiezo al pié de los 
altares ; para que desahogues tu corazon en aquel lugar santo, en la 
iglesia, en un oratorio, donde con tanta particularidad responde Dios 
á quien le busca; para que recibas los sacramentos, y trates con la 
eficacia que debes el principal, el único de todos tus negocios. Llo- 
ren, y lloren con razon, los que tienen la desgracia de carecer de tanto 
auxilio ; suspiren los que sin culpa suya hallan cerrada la puerta del 
lugar santo en que encuentra sus delicias el alma devota; elamen los 
que gimen en tanto desamparo. Pero nosotros, que en la Bula de la 
eruzada tenemos la llave de oro con que nos abrimos paso á la casa 
de nuestro Dios; nosotros, que disfrutamos de esta luz miéntras otros 
están sumidos en las tinieblas, alabemos las misericordias de nuestro 
Dios, ponderemos las ternuras de la Madre comun , y comuniqué- 
moslas á cuantos las ignoran. Pero no creais, hermanos mios, que el 
celo de la Iglesia en favor de sus hijos, sea exclusivamente extensivo 
á esta gracia singular. 

En efecto, no se ha cerrado todavía el riquísimo manantial de la 
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cruzada; aun manan de él nuevas y saludables aguas. Si; dos graví- 
simos inconvenientes pueden ofrecerse al hombre en el camino de su 
conversion, cuando trata de hacer la paz con su Dios. Los escrúpulos 
y las desconfianzas, que experimenta un alma á consecuencia de cier- 
tas ofertas, juramentos y votos hechos á impulsos de un sentimiento 
pasajero, y la imposibilidad de resarcir quiebras y restituir caudales, 
que se adquirieron en una época de corrupcion , cuando el negocio 
del alma se posponia á las exigencias de la avaricia: de estas dos 
raíces brotan innumerables espinas, que penetran el corazon , causan 
desazon en el ánimo y confusion en el espíritu, entibian la voluntad, 
y la retraen del gran proyecto de la reconciliacion con la divina Ma- 
jestad. ¿Cuántas veces se siente una alma herida de un rayo de la 
gracia de resultas de un sermon, de una muerte repentina, de un es- 
carmiento , ú de otros motivos, que á cada paso nos ofrece aun el 
mundo? ¿Cuántas se determina á hacer una confesion general, empie- 
za á hacer el exámen, y atemorizada con la consideracion de no po- 
der ejecutar lo que considera preciso, lo deja todo, y se vuelve á su 
infeliz estado, persuadida de que su mal no tiene remedio? ¿ Cuántos 
triunfos no logra por este medio el enemigo del miserable pecador, 
hasta persuadirle, que no le es posible entrar por el camino de la vir- 
tud , como decian los libertinos del tiempo de Tertuliano? Lez chris- 
tianorum , lex impossibilium. 

Pensadlo bien , amados oyentes, y reconocereis vuestra dignidad, 
y apreciareis en todo su valor el inefable beneficio de la Cruzada. Sí; 
en ella se os dá un tesoro de infinito valor con que podeis satisfacer 
los perjuicios que causó vuestra conducta libertina Ó. poco eserupu- 
losa, de modo, que ni teneis memoria de vuestros acreedores; en ella 
se os ofrece una mano robusta, que os aligera la carga de los votos, y 
os la hace tan fácil, como suaye yugo que es del Señor; en ella en- 
contrais un lenitivo, que atenua las heridas causadas por tantos re- 
mordimientos; y por ella, en fin, podeis decir con el penitente rey, 
que ya el Señor ha dilatado vuestro corazon, 0S ha quitado el peso 
que os oprimia , y podeis correr por el camino de sus mandamientos. 

Así es, amados oyentes; pero aun no termina aquí el privilegio, 
sirve tambien la Bula para el mayor de los apuros. La muerte, la ho- 
ra indispensable de morir, es para el hombre lo mas terrible ; pero 
los dolores, las angustias , el abatimiento y la desconfianza que en 
aquel momento se experimentan , no son precisamente por la separa- 
cion de los dos grandes amigos, el alma y el cuerpo. El horror del 
juicio ; el temor: de la suerte que para siempre ha de resultarnos ; el 
recuerdo de infinitas culpas, confesadas sí, pero no satisfechas , tie- 
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ne una gran parte en la terribilidad de aquella hora. ¡Pobre alma! 
¿Qué partido tomárás? ¿Qué harás? Pero: ¿4 dónde voy? Hermanos 
mios , aquí más, que en otra parte, se descubre la utilidad de la Bula 
de la"erúzada. Nuestra amabilísima madre la Iglesia, comprende la 
apurada situacion en que nos hallamos; 'nos sale al encuentro, nos 
estrecha entre sus brazos, y nos ofrece una indulgencia plenaria, un 
indulto general, agua preciosa, que manará hasta de la vida eterna, 
y apaga las llamas á- que somos acreedores por: tanta eulpa. No os 
confundais, hermanos mios, respirad con esta noticia ; tomad aliento, 
que ya podeis subir con esta gracia hasta la eumbre de Oreb; decid 
á vuestra alma con el grande Hilarion'* que salga, que no tema, 
que ya no hay estorbos en el camino de su felicidad. ¡Qué dicha! 
¿Teneis más que pedir? 

¡Ah! aun siento que vuestro corazon, despues de tanta gracia, de- 
sea algo más para la otra vida; las almas del purgatorio excitan vues- 
tro interés, y como que la vuestra puede contarse un dia en este nú- 
mero , quisierais proporcionarle un remedio. ¡ Pensamiento santo! 
¡Caridad ferviente ! El mismo Dios lo dice, y lo acreditan las terribles 
penas que sufren las almas en el purgatorio. No ven á su amabilisi- 
mo esposo: ¿puede darse mayor afliccion? Arden en un fuego de la 
misma especie que el del infierno, dice Sto. Tomás; y es cuanto se 
puede decir para formar alguna idea de su sufrimiento. :¡ Almas san- 
tas! ¡Almas queridas de Dios y enamoradas de su majestad ! ¡Almas, 
que en camino de vuestra felicidad experimentais el rigor de su justi- 
cia! ¡ Almas desprovistas de recursos propios para auxiliaros! ¿Quién 
será tan poderoso, que os libre de tan dura y cruel pena ? ¿ Quién os 
librará de los rigores que os atormentan? ¿Quién os dejará libres pa- 
ra volar al cielo ?'¿ Quién... Pero cesen vuestros suspiros; nose 0i- 
gan ya más lamentos; arrojad, arrojad ese traje de luto, vestid las 
preciosas galas con que debeis entrar en el tálamo del divinoesposo. 
Sabed, en una palabra, que la santa Cruzada extiende sus gracias 
hácia esa santa cárcel que habitais ; os dá la mano , Os quita las ca- 
denas que os oprimen,-y'os deja libres para que voleis 4: los brazos 
del celestial amante. Esta es uná verdadera felicidad. Hermanos mios, 
no creais que exagero : los muertos se: interesan en este privilegio 
tanto como los vivos. La mayor parte de las indulgencias plenarias 
concedidas á los que vivimos, podemos aplicarlas por los finados; in- 
numerables indulgencias parciales y perdones ayudan á- extinguir 
aquel voracísimo fuego. Altares privilegiados 4:su favor: dias'en que 
se saca ánima de pena: Bulas de difuntos, que tienen este único obje- 
to, todo este cúmulo de sufragios contenidos en la Bula de la santa 
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cruzada, acredita el amoroso celo con que la Iglesia quiere aliviar á 
sus pacientes hijos. Y sus hijos todos, vivos y difuntos, debemos re- 
conocer las misericordias que Dios nos dispensa por medio de tan 
buena Madre, y la justicia que nos impele á ofrecerle nuestros cora- 
ZON€S. 

Amados oyentes, cuanto acabais de oir no es más que una insi- 
nuacion de los privilegios y gracias que se nos dispensan en la Bula. 
El que no las cree se expone á que le diga con el Apóstol: Jam judi- 
calus est; ya está juzgado. -Yo.quiero ereer, que. no hay uno en mi 
auditorio, que no esté convencido de esta verdad :. todos reconoceis la 
mano que os proporciona tantas ventajas sobre el resto. de las gene- 
raciones de Abrahan , Isaac y Jacob; y á todos os contemplo forman- 
do coro con la grande Teresa de Jesús, y exclamando con toda la 
ternura de quees capaz vuestro corazon. ¡Bendito seais, Padre de 
las misericordias, que me habeis hecho hijo de vuestra Iglesia! ¡ Ben- 
dito seais, Señor, que habeis querido ponerme y eriarme en los 
brazos de tan santa Madre ! ¡ Bendito seais, por haberos dignado ali- 
mentarme con la dulce leche de su infalible doctrina ! ¡ Bendito seais 
por haberme destinado á vivir en un reino: católico ,, donde todos ci- 
fran su dicha en ser hijos de la Iglesia ! ¡ Bendita sea. vuestra esposa! 
Por el amor que la teneis, os suplicamos, que nos mireis con ojos de 
misericordia; hagais que no se frustren en nosotros sus maternales 
oficios, y llameis á los: que desamparen, su redil; para que reuni- 
dos todos con los lazos de la caridad, reine en todos la paz, que no 
puede dar el mundo , y experimentemos los soberanos efectos de 
vuestro amor y gracia por los siglos de los siglos. 


PLANES SOBRE EL MISMU ASUNTO. 
Í. 


Muchos católicos españoles dicen, hablando de la santa Bula, lo 
que los Israelitas decian del maná: anima nostra jam nauseal super 
cibo isto levissimo (núm. xx1, 5.) Desprecian un tesoro precioso; los 
unos por ignorancia , los otros por malicia. 

IL. La desprecian por ignorancia los que, poco solícitos de cono- 
cer sus deberes de cristianos, ignoran los privilegios que por ella se 
nos conceden. Tambien la desprecian los que dan oido á las falsas 
doctrinas de los herejes; y los que, llevados de la gula, ningun caso 
hacen del gran precepto de la abstinencia. 

II. La desprecian por malicia los herejes, enemigos jurados de 
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la Iglesia católica : los incrédulos, que, haciendo causa comun con los 
herejes, combaten todo lo que es católico: los que, blasonando de 
católicos , entienden el catolicismo á su manera, y procuran inculcar 
al pueblo sencillo sus doctrinas anti-católicas. 


IL 


Los españoles enemigos de la santa Bula son unos ingratos, pues 
no corresponden á la especial predileccion que por ellos han mos- 
trado siempre los Vicarios de Jesucristo. 

1. Prueban esta predileccion, las incomparables gracias espiri- 
tuales y temporales que en la Bula se nos dispensan. 

92. El orígen honorífico de estas gracias, 

5.” El no haberlas concedido á otras naciones. 

4.7 La longanimidad de los sumos Pontífices, pues no las han 
retirado á pesar de habernos muchas veces hecho indignos de ellas. 


DIVISIONES. 


BULA DE LA SANTA CRUZADA.—El Señor, aplicándonos con 
la Bula de la cruzada el precio inestimable de su sangre, vuelve, en 
algun modo, á redimirnos. 

El Señor, concediéndonos por medio de la Bula de la cruzada es- 
peciales prerogativas , nos demuestra una singular predileccion, 
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Domine, salea nos, perimus. 
Señor, sálvanos, que perecemos. 
(Matth. y111.) 


El hombre debe prepararse con el más solícito cuidado para las 
tribulaciones, á que tantas veces se ve sometido el género humano. 
Cuando el mar está tranquilo; cuando las olas corren suavemente 
unas tras otras; cuando una apacible brisa ayuda á la nave á llegar 
al deseado puerto, el más inexperto de los marineros puede guiarla y 
gobernarla ; pero cuando el viento sopla con violencia y agita la su- 
perficie de los mares; cuando las olas se elevan hasta las nubes y la 
naye corre grave peligro de sumergirse , enlónces es necesaria la ha- 
bilidad para salvar la tripulacion. Del mismo modo, cuando en la vi- 
da humana la prosperidad favorece todos nuestros negocios, cuando 
navegamos con bonanza , cuando no sufrimos adversidades, cualquie- 
ra hombre sabe gobernarse á sí propio sin gran dificultad; pero 
cuando la barquilla de nuestro espíritu está expuesta á erandes em- 
bates, y la inquietud del alma, las amarguras del corazon, la lucha 
de las pasiones, y todo lo que, dentro ó fuera de nosotros, tiende á 
suscitarnos dificultades, nos presenta obstáculos, y nos expone al pe- 
ligro de un desastroso naufragio, entónces es necesario la habilidad 
para no ser víctima de las contrariedades. La ciencia para sufrir las 
tribulaciones es la ciencia más necesaria al hombre. 

Sin embargo, es al propio tiempo la que ménos tratamos de ad- 
quirir y de cultivar. Se piensa en goces y placeres, y nadie se acuer- 
da de atesorar ciencia y paciencia para la hora del infortunio. Nadie 
piensa en que, miéntras vivimos en el mundo, navegamos en un océa- 
no borrascoso, y en que la prudencia aconseja no perder nunca de 
vista los escollos. A consecuencia de este olvido sucede, que cuando 
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vienen sobre los pueblos tribulaciones y desdichas, no hay un corazon 
que lata de esperanza , no hay quien recurra á Dios, y le pida que le 
salve. 

El estudio mas importante que puede hacer un sér racional, es el 
de prepararse para sufrir las contrariedades y los infortunios , sin 
amilanarse en cualquier trance que sobrevenga. Por eso voy á expo- 
ner á vuestra consideracion dos verdades, que son muy importantes, 
y por lo comun ignoradas: los designios de Dios cuando envia ó per- 
mite las calamidades en un pueblo, y los deberes que, en estos casos, 
incumben á un cristiano. Pidamos antes los auxilios de la gracia por 
intercesion de la Virgen. A. M. 


4. En las tribulaciones que Dios nos envia, nos ofrece grandes y 
utilísimas lecciones. Los pueblos se ven muchas veces desposeidos de 
los bienes espirituales, por haberse complacido en dar la preferencia 
á los temporales. Si, pues, los pecadores han de ser castigados en 
aquello en que pecan, es un gran testimonio de lá infinita misericor- 
dia de Dios el que este celestial médico, atendiendo al mayor bien 
que quiere procurarnos, y por consiguiente al mayor mal de que 
quiere librarnos, hiera y corte en la parte corrompida de "nuestro 
cuerpo, á fin de que la corrupcion no se haga general 4 todo el hom- 
bre. Las calamidades públicas son medicinas que sanan las culpas pa- 
sadas y preservan de las futuras. Podrá ser, que haya quien algu- 
na vez sea castigado sin culpa; pero no habrá quien sea castigado 
sin causa. No olvidemos, que Dios no nos gobierna á nosotros sola- 
menle, sino que gobierna el universo; y lo que alguna vez pudiera 
parecernos opuesto á su misericordia , 6 quizá á su justicia, es lo más 
conforme á su infinita sabiduría, á su justicia, y aun 4 su' miseri- 
cordia, 

Las aflicciones, dice Isaías, dan inteligencia : Vexatio datinte- 
dlectum. Cap. xxvm. Las prosperidades son causa de que los pueblos 
desprecien á Dios, ó presuman estar al abrigo de su ira á la sombra 
de su fortuna. Aunque Dios los llame para que se detengan y no 
prosigan por los desviados caminos por los cuales andan, no le oyen, 
porque turba sus oidos el estrépito de sus osados proyectos 6 el sue- 
ño de sus criminales placeres. Por esto envía Dios las tribulaciones, 
porque impiden á los pueblos entregarse á temporales deleites, obli- 
gándoles á pensar en Dios. En estos tasos , los hombres no pueden 
ménos de fijar la atencion en la soberbia, la vanidad y los excesos de 
su vida pasada, que han sido quizá la causa de las calamidades que 
sufren. Esta es la mejor ocasion para que vean los pecadores lo que 
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«deben ver y oigan lo que deben oir. Ciegos y extraviados en los ca- 
minos de la prosperidad , aunque Dios hubiese puesto ante sus ojos el 
cuadro de sus iniquidades, no le habrian visto, no hubieran querido 
verle; pero en la desgracia recuerdan sus excesos é ingratitudes con 
que le ofendieron; excitase tierna y suavemente en sus corazones el 
amor hácia ese Padre misericordioso, que jamás se cansa de amar á 
sus hijos; y este amor es ya el principio de la conversion ó la con- 
version misma. 

No es este el único objeto de las tribulaciones y de los infortu- 
nios. Además de obligarnos á acudir á Dios, sirven para expiacion 
de nuestros pecados. Tambien les naciones se hacen culpables. Cuan- 
do infringen la ley de Dios; cuando olvidan su culto ó son negligen- 
tes en él; cuando se dejan dominar por el orgullo; cuando son 
ingratas; cuando la blasfemia , el perjurio, la apostasía y la incredu- 
lidad reinan libremente, entónees las naciones se hacen culpables, y 
€£s preciso que experimenten la tribulacion y el infortunio, Dios, en la 
vida futura, no ejerce su justicia sino sobre el individuo; y como á la 
culpa ha de corresponder la pena, es preciso, que las naciones sufran 
en masa, digámoslo así, el castigo á quese hayan hecho acreedoras 
por sus prevaricaciones públicas. Una nacion, públicamente pecado- 
ra, tiene que ser general y públicamente castigada, bien sea cuando 
comete la culpa, bien cuando se goza en sus consecuencias. El casti- 
go tiene que alcanzarles, y tiene que alcanzarles aquí, en la tierra, 
en la presente vida. 

Tal vez se nos dirá, que si Dios castiga á las naciones en masa, 
los unos son castigados por los pecados de otros, pues cuando sobre- 
vienen públicas calamidades, el justo está tan sujeto á ellas como el 
pecador, y el que es agradecido á los beneficios de Dios lo mismo que 
el ingrato. Sto. Tomás explica perfectamente ese misterio de la jus- 
ticia de Dios, por la sublime idea de la ¿mancomunidad de la vida 
humana, y por la culpabilidad más ó ménos directa, más ó ménos 
grave de los que padecen. Con pena espiritual , dice el santo doctor, 
ningun hombre es castigado por los pecados de otro, porque la pena 
espiritual pertenece al alma, respecto de la cual es cada uno dueño 
de si mismo. Pero pueden, alguna vez, ser castigados unos por otros 
con pena temporal; en primer lugar, porque un hombre es tempo- 
ralmente cosa de otro, como los hijos son:, en euanto al cuerpo, una 
cosa del padre; por consiguiente, en castigo de la eulpa de uno, pue- 
de ser castigado el otro: en segundo lugar, para recomendarnos la 
unidad , y obligarnos á procurar que no pequen otros, ya que la pe- 
na de uno redunda en todos, como si todos fuesen un: solo cuerpo; y, 

Tox, 1. 23 
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últimamente, porque el pecado de uno se deriva á otro, ó por imita- 
cion, ó por cierto consentimiento y disimulacion, no reprendiendo 
sin miramiento alguno á los que ofenden á Dios, como deberian 
hacerlo. 

Dios nos castiga para obligarnos á recurrir á él y á detestar la 
culpa. A los que no se abstienen de pecar, ni por mirarmiento á Dios, 
ni por miramiento á sí mismos, los públicos castigos deben bastar 
para obligarlos á odiar el pecado, siquiera porque no hayan de ex- 
piarlo muchos inocentes. Esto es lo que se propone Dios con los pú- 
blicos castigos. Con ellos parece decirnos: Los motivos sobrenatura- 
les no bastan á desviaros del camino de vuestras iniquidades, porque 
los unos habeis perdido-la fe, otros la teneis muy débil; pero no po- 
deis perder el corazon ni la naturaleza; por eso apelo al sentimiento 
más vivo que hay en la naturaleza, que es el amor á vuestros hijos, 
á los amigos, á vuestra patria y á la sociedad entera. Considerad que, 
pecando, vais á complicarlos en vuestros excesos, que tal vez mañana 
expiarán vuestros pecados de hoy; y esta consideracion os retraerá 
de incurrir en culpas graves. 

5. Acabo de manifestaros, hermanos mios, cuales son los desig- 
nios de Dios, cuando permite que vengan calamidades sobre un pue- 
blo; voy á explicaros, ahora, cuales son nuestros deberes en-semejan- 
tes circunstancias. En primer lugar, debemos detestar y confesar 
nuestras culpas, que nos apartan de Dios, y que son la causa de nues- 
tros males. Apenas empieza á declararse en nuestros pueblos una ca- 
lamidad, deberíamos apresurarnos á limpiar nuestras conciencias, á 
purificar nuestros corazones, á enderezar los torcidos caminos de 
nuestra vida, y á salir del hediondo cieno de nuestros pecados, por 
dondetan ignominiosamente nos arrastramos. Si no nos reconciliamos 
con Dios, único que liene potestad para mandar á los vientos que se 
retiren, 6 que se escondan en el fondo de las aguas, como viles insec- 
tillos, ¿qué esperanza podemos tener de que cese pronto el castigo? 
Y si en vez de reconciliarnos con Dios, aumentamos el número de 
nuestras culpas, y añadimos malicia á malicia, y pecados á pecados, 
es de temer, que nos ahoguemos en el mar de las tribulaciones, per- 
diendo en el naufragio, así las almas como los cuerpos. 

Además de reconciliarnos con Dios, confesando nuestras culpas, 
debemos dirigirle fervorosas oraciones. Y éstas deben ser públicas, 
como público es el castigo. La Iglesia , apenas se descubre el menor 
peligro de que pueda sobrevenir una pública calamidad, desea que 
se hagan rogativas públicas, con el fin de pedir á Dios se digne, ó 
abreviar los dias de infortunio, ó librar completamente á los pueblos 
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de la calamidad. Pero ¿acaso los fieles asisten á estas oraciones de 
la Iglesia? Muchos consideran las públicas calamidades como sucesos 
accidentales, sin relacion alguna con los designios providenciales del 
cielo; y como si el que dirige todas las cosas á su fin, desde el sol 
hasta la hoja seca que cae del árbol, no pudiese dictar sus soberanas 
órdenes á las olas del mar y á los vientos que las entumecen; por eso 
son pocos los que en públicas calamidades dirigen á Dios fervorosas 
oraciones; por eso tras una tribulacion viene otra tribulacion, y en 
pos de un conflicto otro conflicto. 

Dios tiene comprometida su palabra, de otorgarnos el perdon si se 
lo pedimos; y la palabra de Dios no puede menos de cumplirse. « Yo 
pronunciaré de repente mi sentencia contra una nacion, dice Dios por 
Jeremías, para destruirla y aniquilarla; pero si esa nacion hiciere 
penitencia de sus pecados, por los cuales dí el decreto contra ella, yo 
tambien me arrepentiré del mal que pensaba hacer contra ella.» Cap. 
xvm, 7. Y por el profeta Joel dice el Señor : «Convertíos á mí de to- 
do corazon, y en ayuno y en llanto. Convertios al Señor, que es he- 
nigno y misericordioso, y paciente, y más generoso que maliciosa es 
la malicia.» Cap. 11. Y ¿cuáles son los efectos de esta conversion? El 
mismo profeta los señala. Oidlos, para que en las calamidades públi- 


cas pidais confiadamente á Dios el remedio de los males. «Yo os en- 
viaré, dice el Señor, yo os enviaré trigo, y vino, y aceite, y serejs 
abastecidos de ello, y nunca más permitiré, que seais el escarnio de 
las naciones..... No temas, ¡oh tierra! no temas á los animales del 
campo, pues han reflorecido los árboles del desierto , ha dado su fru- 
to la planta, y la higuera y la viña han dado sus frutos. Otra vez 
caerá sobre vosotros la lluvia de la mañana y de la tarde... como en 


años, es decir, las mieses, que devoró la langosta y la Oruga... y mi 
pueblo no será otra vez confundido.» rs 

La historia del pueblo hebreo no es más que una prueba de esta 
consoladora verdad, Hasta tal punto ejerció Dios su misericordia con 
este pueblo siempre prevaricador, y siempre perdonado, en cuanto le- 
vantaba sus ojos á Dios, que, al leer su historia, no sabemos que ad- 
mirar más , si su tenacidad en pecar, ó los excesos , permitaseme es- 
ta expresion , los excesos de la bondad divina, que no se cansaba de 
ser generosa. Tras de los pecados públicos venian las calamidades 
públicas; y tan luego como los judíos arrepentidos de sus pecados im- 
ploraban la divina clemencia, el Señor, oyendo el público clamor de 
los afligidos, suscitaba libertadores. 

Ved cuanta es la fuerza de la oracion, que dirigimos á Dios cuan- 
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do ocurren calamidades públicas. Acudamos, pues, á él en nuestras 
tribulaciones, para que nos dispense su misericordia. Cuando sobre- 
vienen calamidades, las sentimos en el alma; pero no sentimos Jos 
pecados cometidos: ved ahí, porque vemos pasar al mundo de prueba 
en prueba, de tribulacion en tribulacion. Pero, si arrepentidos implo- 
ramos su clemencia, Dios dirá á la peste, huye; á la guerra , 10 si- 
gas; al hombre, relírate; á las nubes, abríos; á las criaturas del cie- 
lo, cerraos; y á todas las calamidades públicas, cesad. Sea así, Dios 
mio. Vuestros designios en las tribulaciones públicas son profundos, y 
nuestros deberes son estrechos. Haced, que pensando en vos, recorde- 
mos nuestras obligaciones. Salvadnos con vuestro omnipotente brazo, 
auxiliadnos con vuestras eficaces gracias; y despues de haber expe- 
rimentado en la tierra los efectos de vuestra infinita clemencia, lle- 
vadnos á la tranquilidad de vuestra eterna gloria. Amen. 
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IL. 
DISCURSO 
CON MOTIVO DE DIFERENTES PLAGAS. 


Benedicam Dominum in omni tempore. 
Alabaré al Señor en todo tiempo. 
(Psalm. xxx, 1.) 


La historia de todos los pueblos nos enseña, que si la justicia hace 
florecer los imperios, y los corona de gloria y ventura, la iniquidad 
selo trae en pos horrorosas tempestades. La plegaria del justo ha si- 
do siempre poderosa en el corazon de Dios, porque el Espíritu Santo 
le hace exhalar, segun la expresion de S. Pablo, aquellos gemidos 
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inexplicables , que nunca dejan de abrir las fuentes de que manan la 
salud y la vida. Moisés hizo brotar el agua de la roca, caer el maná 
del cielo, y atravesó el mar á pié enjuto por el poder de sus oracio- 
nes. Judith libró á su nacion de todos los horrores que el cruel Holo- 
fernes la preparaba. Otros, con la oracion, atajaron la violencia del 
fuego , derrotaron ejércitos , resucilaron muertos. Pedro dijo á su 
Maestro: Ordenad que yo ande sobre las aguas; y al instante pudo 
caminar con paso firme y seguro sobre ellas. 

1. Oremos, hermanos mios, y Dios disipará como el humo las 
nubes preñadas de tempestades, y los azotes asoladores que pudieran 
amenazar nuestros campos. Hubo en otro tiempo una nacion amada 
del Señor entre todas las demás, á la cual condujo á un país fértil, y 
la colmó de bienes; más ella, olvidándose de su libertador, quebrantó 
sus mandamientos, y el cielo, que se volvió de bronce, negó en se- 
guida á la tierra su fecundo rocío. El profeta Joel, intérprete de la 
consternacion general, dijo entonces: Andan cabizbajos los labrado- 
res, los viñaderos prorumpen en tristes acentos, por haber faltado la 
cosecha del campo, el trigo y la cebada: Confusi sunt agricoler, ulu- 
laverunt vinilores super frumento et hordeo, quia periit messis agri, 
Jog. 1, 14. Entónces el pueblo se cubrió de cilicios y de ceniza, sus 
sacerdotes lloraron entre el vestíbulo y el altar; y cuando Dios hubo 
perdonado , el mismo profeta exelamó en los trasportes de su recono- 
cimiento: No tienes ya que temer, oh tierra de Judá, gózate y alé- 
grate ; porque el Señor ha obrado grandes maravillas á favor tuyo: 
Vosotros, oh animales del campo, no temais ya, porque las campi- 
ñas del desierto van á cubrirse de yerba, darán su fruto los árboles, 
los higuerales y las viñas han brotado con todo vigor: Y se llenarán 
de trigo las éras, y los lagares Ó prensas rebosarán de vino y de acei- 
te: oli timere terra, exulta et lelare; quoniam magnificavil Do- 
minus ut facerel : Nolile timere animalia regionis; quia germinave- 
runt speciosa deserti., quia lignum altulit fructum sum, ficus el vi- 
nea dederunt virlutem suam : El implebentur are frumenio , el 
redundabunt torcularia vino ef oleo. JogL. 1, 21, 22 et 24. Como los 
hijos de Israel, muchas veces, hermanos mios, hemos ido aprisa y 
muy léjos en las sendas del error y del pecado; nos hemos fatigado 
en este camino difícil: ¿Quién es ese Omnipotente, hemos dicho, para 
que nos empleemos en su servicio? Quis est Omnipolens ul servid- 
mus ei? Jop. xt, 15. Y desechando su santa ley, hemos dedicado 
todos los dias, sin exceptuar el domingo, al ardor de nuestra licen- 
cia y á la satisfaccion de peligrosos y culpables desórdenes. Por algun 
tiempo, por mucho tiempo, el Señor ha callado; pero, al fin, ha dado 
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curso á su justa indignación, y la destruccion ha recorrido ambos 
mundos bajo todas las formas. Y en pos de estos males aparece un 
mal aun más terrible, porque se ha hecho más general el desórden 
de las estaciones, que ha disminuido las cosechas y sembrado en todas 
partes la desolacion. 

2. La justicia de Dios pesa sobre nosotros, hermanos mios. ¿Pen- 
samos en aplacarla? A la vista de tantas calamidades , que se suceden 
sin interrupcion, ¿hemos empezado á corregir nuestras costumbres y 
á lorar nuestras faltas? ¡Ah! se va á pedir á los sabios garantías 
contra las eventualidades de los males futuros; déjase á las medita- 
ciones de la sabiduría humana el estudio de las causas de tan súbitas 
y horrorosas inundaciones; búscanse en la aplicacion de nuevas teo- 
rías resultados más dichosos ; ensáyanse nueyos medios de fecundizar 
la tierra, de aumentar y variar sus productos; pero, encorvados há- 
cia esta tierra , objeto exclusivo de nuestras esperanzas y afecciones, 
ya no sabemos alzar el vuelo ni elevarnos hasta aquel, que en su po- 
derosa mano tiene encadenadas las tormentas y tempestades. Pregun- 
tamos demasiado al hombre, y poco á Dios; y el hombre impotente 
apenas sabe que responder. La inmensa extension de su dominio no 
encierra los vientos favorables, los rocíos fertilizadores , los rayos vi- 
víficos del sol. Verdad es, que construyendo nuevos caminos y ani- 
mando el vapor, puede el hombre acortar las distancias; pero no pue- 
de poner á sus órdenes la serenidad del aire, el frio glacial del invier- 
no, y los calores sofocantes del estío. 

3. Las malas estaciones son la yoz de Dios, que nos invita á se- 
guir fielmente la religion de nuestros padres. Como en otro tiempo 
sobre la culpable Jerusalen, Jesús vierte aun sobre nosotros lágrimas 
de tristeza y amor: Si en este dia, á lo ménos, nos dice, supierais lo 
que puede daros paz y felicidad ! ; Oh ! hermanos mios, comprended 
esas lágrimas y ese deseo de un Dios, y responded á tanto amor con 
lin arrepentimiento sincero y con fervientes oraciones. 
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ME. 
DISCURSO 
CON MOTIVO DE UNA EPIDEMIA. 


Auzxilium meum ú Domino, quí fecit celum 
elterram. 
Mi socorro viene del Señor, que crió el cie- 
lo y la tierra. 
(Psalm. cxx, 2.) 


¿Qué es la epidemia, hermanos mios? ¿Qué es ese sane Hen 
cido, que apenas se sabe de dónde viene, niá déndo ” , > eii a 
presenta; que oculta á los mas inteligentes los secrelos e su Da a 
leza, y burla 4 los mas cautelosos con las irregularidades di e de 
vimientos y las sorpresas de su accion devoradora! ¿ Está ón el eN 
¡Viene de la tierra, ó de las aguas? ¿Qué elemento le sirve de grua 
S Nos lo traen los vientos bajo sus alas? ¿Está su gérmen eposttallo 
en nuestro seno? ¿Qué es la epidemia, ese azote, que, NEJAnO guió ae 
ciocinar, conjurar y controvertir sobre sus causas y reiDeciosy, y ES 
sus caracteres y efectos, arrebata de repente la vida en su h En y 
plenitud? ¡Cómo ha quedado solitaria la ciudad antes tan popu pe 
Quomodo sedet sola civitas plena populo? TurEs. 1, 4. ¿Quién podria 
explicar estos misterios? : 
La S. Jerónimo á una ilustre romana, sumergida en amar- 
vas reflexiones: «Interroga tu conciencia, para cerciorarte de si 5 pas 
fortunio es la expiacion de algun pecado, ó de si el cielo quiere pI po 
con saludables rigores tu justicia y tu virtud: Si peccatriz poa 

si justa probaris.» Pregunta importante, que, en presencia de e e 
que nos amenaza, debe hacerse á sí mismo cada uno de nosotros, en- 


360 CALAMIDADES PÚBLICAS. 

trando en una severa discusion con su propio corazon; pregunta tan- 
to mas temible, cuanto que aquí se trata ménos de hallar justos que 
penitentes. En efecto; ¿dónde están los justos? Levántense y digan: 
Yo estoy inocente de los males que nos afligen. Hoy, la tierra está cu- 
bierta de pecadores; esta es la verdad, que debemos reconocer, á mé- 
nos, que prefiramos admitir por único árbitro de nuestra vida una 
ciega fatalidad, que nos llene de bienes y males sin mira ni concierto. 
¡Uh! escuchad, cristianos, escuchad la leccion de la Escritura acerca 
de las calamidades públicas: Nuestros pecados están atestiguando con- 
tra nosotros: Peccata nostra responderunt nobis. Isar. 11x, 42, El 
Señor, por otra parte, cuando nos hiere, no quiere nuestra muerte, 
sino nuestra conversion: /Yolo mortem impii, sed ut convertatur im- 
pius á via sua, el vival. Convertimini, convertimini á viis pessimis, 
el quare moriemini, domus Israel? Ezecn. xxxu1, 144. Lo que el Se- 
ñor quiere en nuestras desgracias es, que nos volvamos á él, claman- 
do: Nosotros hemos pecado, hemos cometido la maldad, hemos vivi- 
do impíamente, y hemos apostatado, y nos hemos desviado de tus 
mandamientos y juicios: Peccavimus, iniquitatem fecimus, impie egi- 
mus, el recessimus: el declinavimus á mandatis luis, ac judiciis, 
Dax. 1x, 5. ¡Ah! no te acuerdes de nuestras antiguas maldades: Ve 
memineris iniquilatum nostrarum antiquarum. Psaim. 1xxvim, 8. 
Ayúdanos, 0h Dios, Salvador nuestro: y por la gloria de tu nombre, 
libranos, Señor: y perdónanos nuestros pecados por amor de tu nom- 
bre: Adjuva nos, Deus, salutaris noster: et propter gloriam nomi- 
nis lui, Domine, libera nos: et propilius esto. peccatis nostris, prop- 
ler nomen: tuum. Pssim. 1xxvuL, 9. Perdona, Señor, perdona á tu 
pueblo: Parce, Domine, parce populo tuo. JozL. u, 47. La historia 
de las calamidades públicas del pueblo antiguo es una solemne mani- 
testacion de esta verdad. Habiendo corrompido la carne su camino, el 
Señor la castiga con el diluvio; tambien castiga la obstinacion de Fa- 
raon con las diez plagas de Egipto. A: causa del doble pecado de Da- 
vid, asola sus Estados una peste horrorosa. El cautiverio de Babilo- 
nia fué el castigo de la idolatría del pueblo hebreo. Y, por otra parte, 

vemos, que la ira de Dios se aplaca tan luego como el pueblo, vuelto 
en sí, se prosterna, se cubre de ceniza y llora sus faltas. Así el Se- 

nor restituye Jerusalen á los cautivos convertidos; así perdona á Ní- 

nive sentada sobre la ceniza, á David arrepentido, 4 $. Pedro, que 

le ha negado, cuando se deshace en lágrimas; á Magdalena, que se 

arroja á sus plantas; y así, en los siglos cristianos, los azotes cesan, 

cuando los pueblos se humillan y corren á implorar su clemencia al 

pié de sus altares, 
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2. Aprovechemos las grandes lecciones,.que nos dan estas gra- 

ves circunstancias, y sepamos ver en ellas las enseñanzas que pue- 
den sernos saludables. ¡Plegue al cielo, que este enemigo invisible, 
que tan súbitamente nos sorprende, y cuyos ataques son lan mortales 
y casi siempre tan decisivos, nos enseñe á no hacer aprecio de una 
vida, que un átomo de aire puede destruir; á volver nuestros pensa- 
mientos al terrible tribunal del supremo Juez , ante el cual pueden 
conducirnos algunas horas de dolorosa agonía; á descargar nuestra 
conciencia para merecer la misericordia divina, y á persuadirnos á 
vivir como buenos, para que no nos sorprenda una ruina imprevista 
é inopinada! ¡Plegue al cielo, que este mal misterioso, que guarda 
tan obstinadamente su secreto, resistiéndose á los estudios más dete- 
nidos y á las investigaciones más perseverantes de la ciencia, haga 
comprender á los que se creen y se llaman sabios, porque no quieren 
dar por cierto sino lo visible, palpable y sensible, que hay un órden 
de verdades más eminente que el «accesible á los sentidos ó á la sola 
razon; y que si toda la naturaleza está llena de misterios, si tambien 
los hay en lo mas real, sensible é íntimo que tenemos, esto es, en 
nuestras miserias y aflicciones, no hay que extrañarse ni quejarse de 
que los ofrezca la religion! ¡Plegue al cielo, finalmente, que esta 
cruel epidemia, cuyos primeros estragos se hacen sentir en la mu- 
chedumbre de nuestros hermanos indigentes, disponga los corazones 
á la conmiseracion , abra las manos á la misericordia, y nos estimule 
á dar, á dar y siempre á dar, no con medida, sino con abundancia; 
no segun los cálculos de la prudencia humana, sino conforme con 
las necesidades y con las aspiraciones de la fe! La limosna ha hecho 
siempre bien á los misericordiosos, pues redime los pecados, y tam- 
bien puede rescatar la vida. 

La muerte, ante las innumerables victimas que le prepara el azo- 
te destructor, afila su guadaña, y siega indistintamente al rico y al 
pobre, al dichoso y al infeliz, al fuerte y al débil. En esta espantosa 
comunidad de peligros, en esta triste igualdad bumana, la caridad, 
la divina caridad puede reunir y confundir todos los corazones en una 
dulce correspondencia de sentimientos, y constituirnos á todos en 
una familia de hermanos. Sí, amados oyentes; si el Señor nos hiere, 
es para castigarnos, pero tambien para advertirnos: es para desper- 
tarnos de nuestro sueño letárgico, para recordarnos nuestros sagrá- 
dos deberes, para sacarnos del abismo, para salvarnos del infierno. 
¡Ah! esta vez su voz es formidable, se parece al sonido lúgubre y 
ruidoso de las trompetas del Juicio. ¡Ah! grande es su ira, que der- 
rama á manos llenas las copas de amargura! ¡Ah! terrible es su dies- 
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tra, que hiere y siembra el espanto y la muerte. Corramos, corra- 
mos á sus templos, y digámosle: Ayúdanos, oh Dios, Salvador mues- 
tro: y por la gloria de tu nombre libranos, Señor: Adjuva nos, etc. 
Corramos, corramos, que se acerca nuestra última hora, y los crue- 
les estragos del azote no cesarán sino cuando hubieren resonado en 
nuestros corazones estas palabras: Convertios, convertios de vuestros 
perversos caminos; ¿y por qué habeis de morir, oh vosotros, los de 
la casa de Israel? Converlimini, converfimini, ete. 

3. ¿Nos oirá el Señor? ¿Harán milagros nuestras oraciones? 
¿Cambiarán el órden de la naturaleza? ¿Por qué no, cristianos de poca 
te, filósofos de poca sabiduría? Si la naturaleza tiene leyes inmu- 
tables, privilegios inviolables tiene la oracion. Cuando el cielo en- 
via un azote á la tierra, el azote debe marchar, esta es la ley de 
su naturaleza; pero si al encargarle que nos pruebe y castigue le di- 
ce el Señor: Te detendrás ante los gemidos de los corazones contri- 
tos y humillados; el azote debe detenerse, esta es la prerogativa de 
la oracion. Ahora bien, hermanos mios; el mismo Dios, que ha orde- 
nado los elementos y determinado las leyes por las cuales subsiste el 
universo, ¿no ha dicho tambien: Cuanto pidiereis al Padre en mi 
nombre, yo lo haré? Quodcumque petieritis Patrem in nomine meo, 
hoc faciam. Joax. xtv, 15. ¿No ha puesto él mismo la oracion en el 
corazon del hombre, como una fuerza, como un poder? Haré para 
conmigo oracion á Dios, autor de mi vida, dice el rey profeta: Apud 
me oratio Deo vile mee. Psaim. xt, 9. ¿Hubiera Dios engañado 
cruelmente al hombre, inspirándole confianza en una arma inútil? ¿Y 
por qué el hombre, en presencia de un peligro, rogaria naturalmen- 
te y como por instinto , si no hubiese tambien una ley general, pri- 
mitiva, eterna, que subordina las demás leyes á la oracion? No deje- 
mos de emplear, hermanos mios, los medios preservativos, que nos 
aconsejan los facultativos; pero pensemos en que la oracion es el pre- 
servativo mas infalible, y el remedio mas eficaz: la oracion es el cor- 
don sanitario con que debemos rodear nuestras ciudades, nuestros 
campos y hogares. La oracion purificará vuestras casas, desinfectará 
el aire cargado con los miasmas pestilentes de vuestras culpas, y con 
las tempestades de la cólera divina, aun mejor que todos los específi- 
cos inventados y combinados por las artes humanas; curará vuestras 
almas, en las que residen, lo repito, los principios y el gérmen del 
mal, mucho más todavía, que en las disposiciones de los órganos ó en 
la influencia de los elementos. Clamad á Dios, como vuestros padres, 
en semejantes calamidades; acordaos de su piedad, de la que os han 
dejado tan tiernos monumentos. En consideracion á sus méritos y 4 
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la fe de sus hijos, ¿quién sabe si el Señor se inclinará á piedad? Quis 
scil si convertatur? JorL. u, 14. La oracion del humilde ó afligido 
traspasará las nubes, y no reposará hasta acercarse al Altísimo; del 
cual no se apartará, hasta tanto, que incline hácia él los ojos. Orafio 
humiliantis se, nubes penetrabit; et donec propinquel non consolabi- 
tur, etnon discedet donec Alfissimus aspiciat. EccLes. xxxv, 21. 
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IV. 
DISCURSO 
CON MOTIVO DE UN TERREMOTO. 


Commota est et contremuil tefra.... quo- 
niam iratus esteis, 


Conmovióse y tembló la tierra viéndole 
tan airado. 


(Psalm, xvun, 8.) 


Dios, hermanos mios, cuya justicia va siempre hermanada con la 
bondad, aun en su ira, nos enseña y nos corrige en nuestros tiempos 
como en los antiguos, multiplicando á cada instante prodigios arriba 
en el cielo, y portentos abajo en la tierra: Ef dabo prodigia sursum 
et prodigia deorsum. Act. 1, 49. Y, en efecto, preciso es que hable 
en nuestra presencia, y truene en nuestros oidos, cuando no siendo ya 
más que sentidos y materia, no sabemos temerle por la fe ni poseer- 
le por el amor. Tantas calamidades como nos afligen en la actuali- 
dad ¿son otra cosa, que el eco de nuestros pecados: Peccata nostra 
responderunt nobis, Isx1. 11x, 12; 6 más bien, de la justicia de Dios, 
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que envia el castigo en justa proporcion á la iniquidad? Cuando no es 
el aire pestilente, que nos consume con sus invisibles é inevitables 
miasmas son los rios que se desbordan; cuando las masas populares 
cesan de rugir, los elementos se desencadenan ; cuando las llamas no 
envuelven nuestras moradas y máquinas en sus torbellinos, tiembla 
la tierra y bambolea como un hombre embriagado: Agilabilur terra 
sicut ebrius , lsa1. xxtv, 20 ; las colinas y las montañas brincan como 
corderos, Ps. cxm, 4, conmovidas en su profunda base por los hura- 
canes del Señor; y siempre , y en todas partes, reinan el espanto, la 
escuálida hambre, la desolacion y la muerte. 

Más, en esta gran catástrofe, que deploramos , parece que se han 
reunido en un solo punto todas las plagas para arruinarle. Para con- 
moveros, hermanos mios, no trataré de describiros esta escena de 
destruccion y de terror: mis débiles palabras no aumentarian cierta- 
mente el estupor en que tan de improviso habeis caido. ¿Qué corazon 
cristiano, qué corazon sensible no se ha estremecido, al saber la noti- 
cia de esa violenta conmocion, de ese choque terrible, que acaba de 
tragar una y de sacudir como un ligero vestido, segun la expre- 
sion de un profeta, á toda una comarca? ¡Ah! nuestra indiferencia 
para con Dios, para con nuestra alma, para con nuestra vida futura, 
no es el sueño; es la muerte, si no dispierta á esos repetidos esta-- 
llidos del trueno. Millares de víctimas han sido sorprendidas en me- 
dio de sus negocios, de sus placeres, de sus diligencias de la vís- 
pera y del dia siguiente, en medio del crímen, tal vez, y precipitadas, 
llenas de. vida, en abismos entreabiertos. Los muertos serian más 
dichosos que los que sobreviven, si tras la tempestad no les esperase 
Dios á las puertas de la eternidad para juzgarles. Un fuego, que no se 
sabe de dónde ha brotado, ni que soplo lo ha encendido, acaba de de- 
vorar con celosa emulacion lo que la tormenta ha dejado incólume. 
Los rios se secan ó se abren nueyo cauce; el aspecto del terreno ha 
cambiado; vénse valles en donde se elevaban montes, y montes donde 
habia valles; los ojos se asombran de no encontrar en los mismos lu- 
gares las situaciones y los horizontes conocidos. Ha desaparecido el 
lajo de la más rica vegetacion, con las creaciones de la industria, lo 
mismo que los frutos acumulados por años de economía, y la esperan- 
za de una próxima cosecha. La poblacion escasa , errante y diezmada 
como un campo de batalla , carece de pan, de vestidos y de albergue, 
y andan tristemente algunos restos de criaturas humanas, cuyos pá- 
lidos rostros expresan el sufrimiento y el terror, como los que se ve- 
rán en el dia del Juicio final, cubiertos con el polvo del sepulero, ¡Qué 
lecciones, hermanos mios, para los oidos que saben oir! pero tam- 
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bien ¡ qué excitaciones para los corazones que saben sentir! ¿Qué 
más se necesita para despertar en vosotros vivos sentimientos de re- 
ligion, humanidad y patriotismo, y todas las simpatías de cristianos? 
Los que de léjos os dirigen clamores desgarradores y OS tienden las 
manos suplicantes, son vuestros hermanos, son hijos de la Madre co- 
mun, de la santa Iglesia, son hijos de la madre patria. 

Por eso, á la primera noticia del desastre, todas las almas se han 
conmovido, todas las manos se han abierto. En su generosa impa- 
ciencia , ni los vientos son bastante raudos, ni las alas de nuestros 
buques de vapor bastante ágiles para salvar el espacio que nos sepa- 
ra de aquellos infelices. Espero, hermanos mios, que 0s asociareis 
á este impulso tan honroso para nosotros, á este arranque de compa- 
sion, á estas efusiones de beneficencia espontánea y unánime, la cual, 
si bien es nuestra última virtud, no nos deja, empero, desesperar de 
recuperar las demás, Tambien se asociará todo el clero, depositario 
del fuego de amor que Jesucristo trajo á la tierra, en el cual arderá 
siempre esta llama sagrada como en st centro , aunque se extinga en 
todos los corazones. 

Pero miéntras el clero con sus ejemplos, exhortaciones y celo, pi- 
de el oro del rico y el óbolo del pobre, para los que conservan un 
resto de vida y han quedado por reliquias de un pueblo diezmado, no 
olvidemos á los que la muerte ha arrebatado , por decirlo así, del to- 
do vivos, para llevarles ante el tribunal del justo Juez. Ya sé, que 
sentís , al socorrer á los vivos, no poder volver la vida á los muertos; 
pero rogad por ellos, que así podeis darles felicidad y gloria inmor- 
tales. La oracion y la limosna salvan el alma y el cuerpo: son los dos 
brazos de la caridad , que abrazan á todos los hijos de Dios en la co- 
munion de los bienes de la naturaleza y de la gracia, del tiempo y de 
la eternidad. Os pido, pues, hermanos mios, oraciones y limosnas 
para los infelices , en nombre del Dios que hiere y sana, que pierde y 
resucila. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 
EN TIEMPO DE TBRREMOTOS. 
Commola est, el contremuit ter-|  Conmovióse y tembló luego la 
ra quoniam iratus, est eis. | tierra... viéndote tan airado. 


Psam. xvH, 8. 
Qui respictt terram, ef facit| El Señor, que hace estremecer 
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eam tremere. PsaL. cm, 32. 
Movebitur terra de loco suo 
propler , indignationem Domini. 
Isar. xuL, 45. 
Agitatione agitabilur terra, si- 
cut ebrius. lo. xx1v, 20, 


EN TIEMPO 


Si in preceptis meis ambulave- 
ritis... dabo vobis pluvias in tem- 
poribus suis. Levrr, xxv1, 5. 

Quod si non audieritis me 
dabo vobis colum desuper sicut 
ferrum, el terram ceneam. Con- 
sumelur incassum labor vester, 
non proferet terra germen nec ar- 
bores poma prebebunt. Levrr. 
XXVt, 14, 49 er 90, 

Sementem mullam jacies in ter- 
ram , el modicum congregabis. 
Deurer. xxvir, 58. 

Si clausum fuerit carlum, el 
non plueril propter peccata eorum, 
ef orantes in loco isto, peniten- 
tiam egerint; exaudi eos in celo. 
TIL Rec. vir, 35. 

Nubibus mandabo, ne pluant 
super eam. Ísar. y, 6. 

Polluisti terram in fornicatio- 
nibus luis , et in malitiis tuis; 
quamobren prohibite sunt pluvia- 
rum síille. Jerem. m1, 5. 

Usquequo lugebit terra, et herba 
omnis regionis siccabilur próp- 


ler malitiam habitantium in ea? 
JER. XL, 4. 

Ego prohibui 4 vobis imbrem 
cum adhuc tres menses superes- 
sent usque ad messem... ebnon re- 


la tierra con una sola mirada. 
Se moverá de sus quicios la 


tierra, porque está airado el Señor 


de los ejércitos. 

Estará la tierra en una agita- 
cion semejante á la de un borra- 
cho. 


DE SEQUIA. 


Si seguís mis preceptos... 0s 
enviaré lluvias á sus tiempos. 


Pero si no me escucháreis.. ha- 
ré desde lo alto, que el cielo sea de 
hierro para vosotros y de bronce 
la tierra. Se irá en humo todo 
vuestro trabajo, la tierra no pro- 
ducirá su esquilmo, ni los árboles 
darán frutos. 

Echarás mucha simiente en la 
tierra y cogerás poco. 


Si el cielo se cerráre y no llo- 
viese por causa de sus pecados, y 
orando en este lugar hicieren pe- 
nitencia, atiéndelos, Señor, desde 
el cielo. 

Mandaré á las nubes que no 
lluevan sobre la tierra. 

Contaminaste la tierra con tus 
fornicaciones y tus maldades , por 
cuya causa cesaron las lluvias 
abundantes. 

¿Hasta cuándo ha de llorar la 
tierra, y secarse la yerba en toda 
la region por la malicia de sus 
habitantes? 

Yo impedí que os viniese lluvia, 
cuando aun faltaban tres meses 
hasta la cosecha... y no por es0 05 
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distis ad me dicit Dominus. Axos. | convertisteis 4 mi, dice el Señor. 


1, T 

Quia domus mea deserta est, 
propler hoc super vos prohibiti 
sunt coli, ne darent rorem. AG- 
GUS. 1, 9. 


Porque mi casa está abandoná- 


da... por eso se prohibió á los 
cielos el daros el rocío ó la lluvia. 


EN TIEMPO DE CARESTÍA Y ESTERILIDAD. 


Posuit terram fructiferam in 
salsuginem « malitia inhabilan- 
tium in ea. Psatm. evt, 34, 

Maledicta terra in opere tuo... 
spinas et (ribulos germinabil ibi. 
Gex. m1, 18. 

Revelabunt cerli iniquitatem ejus 
el terra consurgel adversus eum. 
Jon. xx, 27. 

Maledictio varabil terram, el 
peccabunt habitatores ejus. Ism. 
xx1v, 6. 

Eyo dedi frumentum el vinumn, 
quee fecerunt Baal, idcirco su- 
mam frumentum el vinum meu. 
USEE. 11, 9. 

Honora Dominum de tua subs- 
tantia et implebuntur horrea 
tua. ProverB. 11, 9. 

Egestas 4 Domino in domo im- 
pii ; habitacula autem justorum 
benedicentur. Provenz. 11, 55. 


Convirtió (el Señor) la tierra 
fruelífera en salobreña, por causa 
de la malicia de sus habitantes. 

Sea maldita la tierra por tu cau- 
sa (de Adan)... espinas y abrojos 
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EN TIEMPO DE ANIMALES NOCIVOS, PESTE Y OTRAS CALAMIDADES 
SEMEJANTES. 


Esrtendens manum percutiam | 
te, et populum tuum peste. Exob. | 


Ix, 15. 
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| 
| 


| 
M 
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sumáant vos... ad paucilatem cun- 


del campo, para que os devoren á 


la redigant, desertceque fiant vie | vosotros y á vuestros ganados, re- 


vestree. LeviT. xxv1, 21 Er 22. 


Sementem multam jacies in ter- 
ram, ef modicum  congregabis, 
quia locuste devorabunt omnia. 
Deur. xxvm, 38. 

Vidi eos qui operantur iniquita- 
tem, et seminant dolores, el me- 
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Ignis, grando, fames, el mors, 
hee omnia ad vindictam creata 
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Muzxerunt fulgura ejus orbi 
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qui adorant sculptilia. PsaLn. 
xcvI, 4,6, 7. 
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SEO. 

Quia oblita es mei, el projecis- 
li me post corpus tuum, tu quo- 
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fiones tuas. Ezegcn. Xxu1, 95. 


Armabilereaturam ad ultionem 
inimicorum. Sap. y, 18. 


duciéndoos á un corto número, y 
haciendo desiertos vuestros Ca- 
minos. 

Echarás mucha simiente en la 
tierra y cogerás poco, porque las 
langostas lo deyorarán todo. 


He visto, que los que han culti- 
vado el vicio, han sembrado ma- 
les, y males han cogido. 
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bre y la muerte se hicieron para 
castigo. 

Alumbrarán sus relámpagos el 
orbe: viólo y se estremeció la 
tierra... anunciaron los cielos su 
justicia... confímdanse todos los 
adoradores de los ídolos. 


Despacharé, pues, contra vos- 
otros las bestias fieras, hasta des- 
truiros enteramente. 

Inficionada está la tierra por 
sus habitadores... por esto la mal- 
dicion devorará la tierra, y queda- 
rá un corto número de hombres. 


Porque te has olvidado de mí y 
me has vuelto las espaldas, por lo 
mismo, lleva tú tambien sobre tí 
la pena de tus maldades y prosti- 
tuciones. 

Armará (Dios) las criaturas pa- 
ra vengarse de sus enemigos. 
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SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


EN TIEMPO DE TERREMOTO, 


Causa enim terreemotus est Deiy. La causa del terremoto es la 


ira; porro causa divine ire nos- 
tra sunt peccata : noli autem sup- 
plicium fimere, :sed supplicii pa- 
rentem,. peccalum. S. CHrYsosT. 
y, 6. 

Dominus terrarum orbem con- 
cutif, non ut verlat, sed ut eos, 
qui insolenter se gerunt, ad salu- 
tem convertaf. ÍDEM. LXVI. 

Concutitur civilas , mens vero 
tua non concutitur, ÍDEM. YI. 


Precessit tamquam preeco ter- 
remotus iram Dei denuntians, ul 
supplicium inferendum repella- 
mus. ÍDEM. IBID. 

Ecce venil terrceemotus , quid 
profuerunt opes ? Periil una cum 
possessione  possessor. Omnium 
commune sepulchrum facta est ci- 
vilas, non artificum manibus , sed 
a calamitate fabricatum. Inem. 
IBID. 


EN TIEMPO 


Perseverant flagella , quia per- 
severant delicta. S. Aucusr. 

Celum videmus solidum., sere- 
nitate sua nos contristans. Terra 
exsiecata est, horride el ob sicci- 
tatem scissa, fontes nos deserue- 
runt. S. BASIL. SERM. SUP. CAP. 1 
«AÁGGAL 


Discamus, quod ob aversionem 
Tox. II. 


ira de Dios; la causa de la ira di- 
vina son nuestros pecados: no te- 
mas, pues, el suplicio, sino el pro- 
motor del suplicio, que es el pe- 
cado. 

El Señor conmueve la tierra, 
no para subvertirla, sino para 
convertir al buen camino á los 
que viven mal. 

Conmuévense todos los edificios 
de la ciudad, mas tu eorázon no 
se CONmueve. 

Precede el terremoto como pre- 
gonero que anuncia la ira de Dios, 
para que detengamos el inminente 
castigo. 

Suponed, que viene un terremo- 
to; ¿de qué habrán servido las ri- 
quezas? Perece el rico junto con 
sus tesoros, La ciudad se convier- 
te en un cementerio comun, no 
hecho por mano de artífice, sino 
por el azote universal. 


DE SEQUIA. 


No cesan los castigos, porque 
continuan los pecados. 

Vemos el cielo de bronce, que 
nos aflige con su serenidad. La 
tierra seca y horrorosamente agrie- 
tada por la misma sequía; hasta 
las fuentes nos desamparan. 


Aprendamos á conocer, que 
% 
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nostram calamitates inflixit Deus. 
Ibex. 1y, Amos. 


nuestros extravíos son la causa de 
los azotes con que Dios nos cas- 
tiga. 


EN TIEMPO DE CARESTÍA Y ESTERILIDAD. 


Cur famem pateris? Cur ino- 


piam sentis? Quia quotidie cres- 
cit ef culpa. Ad Deum convertere, 
relinque idola. S. Aucust. XI. 


Quid facit peccatum? Terram 
fertilem in sterilitatem adducit. 
Huco. cvr. 

Plerique bona temporalia 4 Do- 
mino elargita diligunt ut Deum. 
S. ALPH. DE Licort sup. ÚsEAM. 


¿Por qué padeces hambre? ¿Por 
qué experimentas la miseria? Por- 
que todos los dias aumenta la cul- 
pa. Conviértete á Dios y deja los 
idolos ó tus pasiones favoritas. 

¿Qué mal ocasiona.el pecado? 
Convierte la tierra fértil en es- 
téril. 

Muchos aman como á su Dios 
los bienes temporales que han re- 
cibido de la mano del Señor. 


EN TIEMPO DE ANIMALES NOCIVOS, PESTE Y OTRAS CALAMIDADES 
SEMEJANTES. 


Famemn, pestilentiam, et bestias 
pessimas propter nostra venire 
peccata manifestum est. S. Hig- 
RON. IN €AP Y, EZECH. 

Miraris iram Dei crescere, cum 
crescal quotidie quod puniatur. 
S. CYPR. EP. AD DEMETR. 


Nemo se forqueal in inquiren- 
dis causis, cur siccitas, fulmina, 
grandines, nostri causa hc in- 
vehuntur, qui retinemus cor im- 
penitens. S. BasiL. 1x, Isal. 


Mala que patimur, mala nos- 
tra meruerunt. S. Grecor. P. 

Jure omnia nos feriunt, que 
viliis nostris serviebant. ÍDEM, TOM. 
Y. iy EvanG. 


No hay duda, que el hambre, la 
peste y los animales nocivos vie- 
nen para castigo de nuestros pe- 
cados. 

No te admires de que aumente 
más y más la indignación divina, 
toda vez que siempre aumenta el 
pecado. 

Nadie se canse en buscar el orí- 
gen de la sequía, de los rayos, de 
los pedriscos y otros castigos, por- 
que todos vienen por nuestra cul- 
pa, y porque continuamos impeni- 
tentes de corazon. 

Nuestras malas obras merecen 
los castigos que estamos sufriendo. 

Justamente contribuyen á nues- 
tro castigo todas las criaturas, que 
hacíamos servir para satisfacer 
nuestros vicios. 


CALUMNIA. 91 


Peccatum fontem malorum re-| - Enmendemos el pecado orígen 
primamus. S. Cnys. 1. PsaLm. ur. | de todos los males. 

Ex offensione, non solum iram| En el acto del pecado, no solo 
Dei, sed totam creaturam adver- | excitamos contra nosotros la ira 
sus nos excilavimus. S. Awseim. | de Dios, sino tambien la venganza 
pe Simi. cap. 101. de todas las criaturas. 

Quid miraris si castigamur?| ¿Por qué te maravillas de los 
Miserie, infirmitates testimonia| castigos que sufrimos? La miseria 
sunt mali. Deum ad puniendum | y las enfermedades son testimonio 
nos frahimus invilum. SaLviax.| de nuestros pecados, con los cua- 
LIB. 1Y, DE ProvID. les provocamos á Dios á que nos 

castigue, sin quererlo. 


Véase: ROGATIVAS. 


CALUMNIA. 


Detractores, Deo odibiles, contumeliosos, 
superbos, elatos inventores malorum, 


Infemadores, enemigos de Dios, ultraja- 
dores, soberbios, allaneros, inventores de 
vicios. 


(Rom. 1, 90.) 
3 
La calumnia, por punto general, es una injusta disfamacion del 
prójimo, un agravio hecho á su reputacion, estando ausente. El ata- 
que dirigido á su honra, en presencia suya, es otro pecado diferente, 
llamado ultraje, injuria, afrenta, segun su gravedad.>Se menoscaba 
la reputacion del prójimo, 6 revelando los hechos de la vida privada, 
lo cual es maledicencia, ó diciendo cosas falsas, y esto es calumnia. 
Sucede con este pecado lo que con los demás: su enormidad depende 
principalmente de la intencion con que se comete. En cuanto á la ca- 
lumnia, es esencialmente criminal en todas las circunstancias. La ca- 
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lumnia es un mal muy generalizado. Apenas hay sociedad, familia, 
condicion , ó persona, que no adolezca de este odioso vicio. Pero 
¿acaso la universalidad de un vicio le daria derechos á nuestro 
respeto ? No; sino que , por el contrario, cuanto es más comun, 
tanto más debemos dedicarnos á combatirlo y desarraigarlo. Exami- 
nemos, pues, la calumnia en su naturaleza, descubramos su enormi- 
dad, mostremos sus caracteres, é indiquemos sus remedios. Pidamos 
antes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Seria preciso ignorar completamente la ley de Dios, para dudar 
de que condena la calumnia. Hay pocos pecados más terminantemente 
prohibidos, pocos vicios más frecuentemente anatematizados en los 
Libros santos. El Rey profeta, hablando de los calumniadores, dice: 
Su garganta es un sepulcro abierto: con sus lenguas urden contínua- 
mente engaños. Júzgalos, oh Dios mio: Sepulchrum patens est guttur 
eorum, linguis suis dolosé agebant, judica illos, Deus. Psarm. v, 44. 
El Sabio añade: Mira, no resbales en tu hablar, por lo cual caigas por 
tierra delante de los enemigos que te acechan, y sea incurable y 
mortal tu caida: Allende ne forte labaris in lingua, et cadas in cons- 
pectu inimicorum insidiantium tibi, el sit casus tuus insanabilis in 
mortem. EccLes. xxvur, 30. S. Pablo comprende este pecado, entre 
los crímenes mas enormes que excluyen del reino de los cielos: Ni los 
fornicarios, dice, ni los adúlteros, ni los maldicientes han de poseer el 
reino de Dios: Neque fornicarii, neque aduleri, neque maledici reg- 
num Dei possidebunt. 1. Cor. vu, 9 et 40, El apóstol Santiago, al 
prohibir las calumnias recíprocas, añade, que aquel que juzga á su 
hermano ó menoscaba su reputacion , juzga la misma ley y la per- 
judica. Seria harto prolijo exponer todos los textos sagrados, que 
reprueban este vicio y anuncian su castigo. 

Para conocer perfectamente cuán odioso es en sí este vicio, y cuán 
funesto en sus efectos, no es preciso ser cristiano: bastan las luces 
naturales. Lo que el Espíritu Santo nos revela en la sagrada Escritu- 
ra, ya lo habia grabado en nuestros corazones. En efecto, ¿quién no 
condena la calumnia, que es un robo de honor, una semilla de dis- 
cordías, una injusticia evidente, una vileza? Los moralistas de todas 
las épocas, han afeado enérgicamente este vicio tan execrable. 

La caridad benigna y dulce, segun el gran Apóstol, al paso que 
detesta el vicio, ama al pecador. La caridad, siempre bienhechora, 
nunca obra mal, sino que, por el contrario, da todos sus bienes al 
prójimo. La caridad no piensa mal, y se complace en ver el bien; 
aparta sus ojos del vicio para no divisarle. La caridad no se goza ma- 
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lignamente en descubrir las iniquidades, sino que, léjos de publicarlas, 
las deplora; léjos de reirse del pecador, le compadece. El príncipe de 
los apóstoles añade, que en lugar de descubrir los pecados, la caridad 
los oculta cuanto le es posible 4 todas las miradas, cubriéndolos con 
su manto. Así, pues, la calumnia, euyos caracteres se oponen com- 
pletamente á los que acabamos de referir, es enemiga declarada de la 
caridad. : 

Si no sois caritativos, á lo ménos presumis de justos. ¡Calumnia- 
dores! ¿Vosotros sois justos? ¿Y quién os ha dado autoridad sobre la 
reputacion de vuestro hermano? La reputacion es su bien, €s el pri- 
mero , el mayor de sus bienes; es una Como vida civil, que le hace 
existir honradamente en la opinion de sus conciudadanos; ella le da 
méritos para los empleos y dignidades. Vuestro hermano tiene dere- 
cho á conservarla; y aunque hubiese merecido perderla , no lo teneis 
vosotros á quitársela. Us sonrojariais de robarle la suma mas insigni- 
ficante; y ¿no os sonrojais de quitarle un bien mas precioso que toda 
su fortuna? Os horrorizariais de atentar á su vida; y ¿05 complaceis 
bárbaramente en mancillar su honor, que le es mas apreciable que 
la vida? 

92. El Rey profeta compara la lengua del calumniador con la del 
áspid, que deja su mortal veneno en la herida que hace; con la espada 
acerada, que dá la muerte; y con la flecha aguda, que se arroja de 
léjos contra el corazon. Estos dardos" son más ó ménos peligrosos y 
funestos en la mano del malvado, segun su variedad ó la destreza 
con que los arroja, El calumniador emplea con arte pérfido todas las 
maneras de divulgar y hacer creer sus detracciones, segun las perso- 
nas de quienes ó con quienes habla: ora engaña con la seguridad de 
su tono, presentando las sospechas como verdades , dando sus conje- 
turas por hechos indudables, y confundiendo audazmente lo falso con 
lo cierto; ora, más insidioso, deja comprender más de lo que dice, 
con un gesto, con una palabra, con una sonrisa, tan expresivos y 
más persuasivos que una calumnia desembozada. Ya afecta una hipó- 
crita compasion, compadeciendo tristemente y con palabras de inte- 
rés al mismo á quien disfama; ya, para que se dé más crédito al mal 
que dice, lo cubre con pérfidos elogios; adorna á su víctima antes de 
inmolarla; y oculta entre flores el agudo puñal con que la hiere; es 
Joab, que abraza 4 Amasa para asesinarle: es Judas, que besa al Hijo 
del Hombre para venderle. 

La calumnia lo atropella todo con la mayor osadía; nada respeta. 
La posicion mas elevada no está 4 cubierto de sus ataques; y nO 
perdona ni aun á las eabezas más augustas. Los depositarios de la 
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autoridad son objeto de sus murmuraciones, de sus sátiras, de sus 
sarcasmos. El santuario no es un asilo sagrado para el calumniador 
atrevido, que hasta en él persigue á los ungidos del Señor. Entra en 


los sepuleros, y derrama su baba ponzoñosa sobre frias é insensibles * 


cenizas. Hasta la virtud, lo más respetable que hay entre los hom- 
bres; la virtud, que une la tierra con el cielo, del cual es el don 
más precioso; la virtud no está libre de sus ataques; encarnizase 
contra ella con más saña, porque le ofusca y es la viva censura de 
sus vicios. En boca del calumniador, la casta Susana es una adúltera; 
el casto José, un seductor; el fiel Mifiboseth, un traidor; Daniel, un 
infractor de las leyes; Jeremías, un impostor enemigo del pueblo; 
no ha habido ningun santo, que no haya sido blanco de criminales 
calumnias; muchos han sido víctimas de: ellas, particularmente los 
mártires. 

El pérfido calumniador ataca al que, por hallarse ausente, se ve 
en Ja imposibilidad de resistir; y para dar sus golpes , aprovecha .el 
momento en que nadie está dispuesto á pararlos. Demasiado cobarde 
para atacar cara á cara, asesina por la espalda. ¡Qué alevosía! Oid 
á S. Juan Crisóstomo sobre el particular: «O aquel de quien hablais 
es vuestro enemigo ó vuestro amigo, ú os es indiferente. Si es vues- 
tro enemigo, entónces hablais por envidia ó por ódio, y esto los 
hombres lo consideran como una vileza y una cobardía; si es vuestro 
amigo, ¡qué avilantez el faltar de tal modo 4 los deberes de la amis- 
tad! Si ese hombre os es indiferente, ¿por qué le disfamais? Si no os 
ha ofendido , ¿por qué le ofendeis? Decidme si hay nada más vil que 
semejante proceder. » 

No hay injusticia alguna cuya responsabilidad sea más terrible 
delante de Dios, que la de la maledicencia: 1.*, porque tiene por 
término la reparacion mas delicada 6 importante, como es la del ho- 
nor; 2.*, porque esta responsabilidad es la que tiene ménos disculpas; 
5.”, porque comunmente se extiende á consecuencias infinitas, por 
las que toda conciencia, por muy relajada que sea, debe temblar. 
Estos tres caracteres de la calumnia merecen, que se reflexione dete- 
nidamente y se medite despacio acerca de ella, lo cual, tal vez, nun- 
ca habeis hecho. 

A cada momento se oyen calumnias, pero muy rara vez se ven 
satisfacciones. Dos son los grandes obstáculos que á estas últimas se 
oponen: 4.”, dificultad en la voluntad de darlas: 2.”, dificultad en po- 
derlas dar. No desespereis, empero, vosotros los que habeis tenido 
la desgracia de dejaros arrastrar á este peligroso pecado. Eso fuera 
el colmo de vuestra desdicha. La dificultad, ni aun la imposibilidad 
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de una reparacion conveniente, no debe ser ni un motivo paa 
draros, ni un pretexto para no hacer ningun esfuerzo. pool con 
la reparacion del honor lo que con la de la fortuna. El que se 3 
cuentra en la imposibilidad de devolver los bienes ape al - 
quiridos, debe restituir lo que esté en su mano. Todo lo e ys 
está prescrito. Por lo que respecta á la calumnia, podeis y de els re- 
tractaros francamente. En cuanto á la maledicencia, el mejor a 
de repararla será decir, en adelante, todo lo bueno que sepais de 
hermano, de quien habiais hablado mal. 


DIVISIONES. 


CALUMNIA.—4.* No hay pecado que dé mejor á conocer la feal- 
dad del alma de los que le cometen. 

9.* (Jue aflija más sensiblemente á los buenos. | 

5. (Que nos imponga mayor obligacion de acudir en defensa de 
nuestro prójimo. 


CALUMNIADORES.—El padre de la mentira no tiene discípulos 
más aventajados. a. 

Los hijos de la verdad no tienen perseguidores más maliciosos. 

El vengador de los inocentes no tiene reos á quienes interrogue 
y examine con mayor rigor. 


Véase: MURMURACION. 


CAMINO ESTRECHO 


DE LA SALVACION. 


Quam arcta via es!, que ducit ad vitam. 


Cuán estrecha es la senda que conduce á 
la vida eterna, 


(Matih. yu, 14.) 


El Evangelio de Jesucristo es superior á la razon: sin embarso 
puede decirse, que no hay cosa mas razonable. Nada oculta, á nadie 
adula. Lo fácil lo representa como fácil, y lo dificultoso lo. ropone 
como tal, sin endulzarlo con falsos y engañosos lenitivos. 5 

Esto mismo vemos en él por lo que mita á la salvacion. En una 
conducta ordinaria no se descubren , desde luego, 4 un hombre todos 
los obstáculos que podrian desviarle de una empresa antes al con- 
trario, se le oculta una gran parte, por no aturdirle en los princi- 
pios con la dificultad, y porque no desfallezea su corazon. El Evan- 
gelio no usa de estas reservas en lo que mira á la salvacion pues 
explica sin disfraz, y nos pone desde luego delante de los ojos que 
la salvacion es una cosa que pide los mayores esfuerzos. Esto es 


lo que voy á demos 
; emostraros. Imploremos los auxilios ¿ : 
cla. A. M. E xilios de la sra- 


SS 43 Nada omitió nuestro Salvador para darnos á entender, cuán 
strecho es el camino de la salvacion. Mil veces insistió sobre este 
punto: y entre todas las verdades evangélicas, 
puso mayor cuidado para que nos instruyamos á fondo. A este fin la 
repitió muchas veces, y se valió de figuras y pal 


en ésta, parece, que 


explicarla en toda su eficacia. Si habla del oo e 
se contenta con decir, que es estrecho, sino que por una expresion 
que aun en un hombre Dios da á entender alguna admiracion excla- 
ma: ¡Oh cuán estrecha es esta senda! Marta. vu. 14. Si habla del 
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reino que su Padre nos ha preparado, y cuya posesion no es otra eo- 
sa que la salvacion, nos advierte y dice, que no se alcanza sino á vi- 
va fuerza. Martu. xi, 12. 

Si para darnos alguna idea sensible de esta salvacion, usa de algu- 
na comparacion, nos la hace concebir como un suntuoso edificio, que 
cuesta sumas inmensas el fabricarlo; como un tesoro escondido, que 
no se halla sino á fuerza de remover y profundizar en la tierra; como 
una piedra preciosa, que no se compra sino á costa de deshacerse y 
de vender todo lo que se posee; de una cosecha abundante, que no se 
recoge sino despues que, por una incesante tarea, se ha cultivado el 
campo del padre de familias; como un gran jornal, que no se recibe 
sino por la tarde, y despues de haber lleyado el peso del dia y del 
calor; como una gran recompensa, pero ¿de qué? de un gran fervor 
en la práctica de las virtudes y religion cristiana, y de un celo seme- 
jante á una sed y hambre canina; de un despego de todo interés tem- 
poral y humano; de una pureza de alma y de una inocencia de cos- 
tumbres exenta de las manchas más leves; de una penitencia auste- 
ra, de una mortificacion enemiga de todas las comodidades, y de to- 
dos los gustos y placeres; de una suavidad y dulzura, que nada 
turba ni altera, antes todo contribuye á mantenerla en su paz inte- 
rior; de una caridad benéfica y del todo misericordiosa, dispuesta 
siempre á adelantarse al prójimo, á aliviarlo, á ayudarlo y socorrer- 
lo; de una paciencia inalterable en los males de esta vida, y aun en 
medio de las persecuciones y maldiciones. Este es un compendio de 
las doctrinas, que Jesucristo nuestro director y maestro nos ha ense- 
ñado con sus ejemplos y palabras sobre el negocio de la salvacion. 
Este es el camino que nos ha abierto, y no hay otro alguno, ni le 
habrá jamás. 

Así, pues, conocemos muy bien las muchas espinas de que está sem- 
brado este camino, y lo difícil que es el emprenderlo, especialmente 
en la extremada flaqueza en que se halla nuestra naturaleza corrom- 
pida. Por esta razon el mismo Hijo de Dios no nos dijo simplemente: 
Entrad en este camino, sino esforzaos á entrar por él, Luc. xu, 2, 
Excitaos, animaos, y cobrad á cada paso nuevo valor, para avanzaros 
y perseverar en él. Del mismo modo nos hablan los apóstoles; pues, 
en todas sus epístolas no nos predican otra cosa, que el huir del mun- 
do, el retiro, el recogimiento interior, la desconfianza de nosotros 
mismos; la penitencia, la enajenacion, una guerra contínua del espí- 
ritu contra la carne; la mortificacion de todos los apetitos desordena- 
dos, y de todos los deseos del siglo. Por mucho que se queje y mur- 
mure la naturaleza, los escogidos de Dios jamás se han hecho ¡ilusiones 
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acerca de este punto, ni han imaginado camino más suave por donde 
creyesen poder arribar al dichoso puerto de la salvacion. 

2. Pero me dirán, que es muy estrecha esta doctrina. ¿Quién lo 
duda? Convenimos en ello: y en que cuando la anunciamos y predica- 
mos, no usamos de rodeos ni cireunloquios; y nos hallamos prepara- 
dos á predicarla en público como se nos ha mandado. Pero no obs- 
tante su severidad , siempre se mantiene y se mantendrá esta doctri- 
na del mismo modo que nosotros la hemos recibido. -Es verdad, que 
todo esto es riguroso; pero no es ménos cierto, que por más rigu- 
roso que sea, no nos es permitido el quitar ó rebajar algo de ello; y 
no es ménos cierto, que cualquiera que rehuse sujetarse á tódo esto, 
se halla en el camino de la perdicion, y que no hay salvacion para él; 
ni es ménos cierto, que el pretender moderar todo esto, y explicar- 
lo con interpretaciones favorables 4 nuestra codicia y sensualidad, 
es engañarse á sí mismos, y engañar á los otros; y engañándose 
unos y otros, unos y otros se condenan. A esto nada puede con- 
testar persona alguna, que tenga algun conocimiento de la doctri- 
na cristiana : y así como las puertas del infierno jamás prevalecerán 
contra la Iglesia de Jesucristo , puedo yo añadir, que todas las astu- 
cias y artificios , y todos los pretextos de nuestro amor propio, jamás 
prevalecerán contra estos principios evangélicos, y contra las estre- 
chas leyes, que por ellos se nos imponen. El cielo y la tierra pasa- 
rán, pero las palabras de Dios no faltarán, Marrm. XXIV, 99, NOS 
dice el Señor. Por lo cual, viniendo el Salvador 4 habitar con nos- 
otros, nos dijo: No he venido á traer la paz, sino la querra. MartH. 
X, 54; vengo á enseñaros á vencer todos los enemigos de vuestra 
salvacion, y, sobre todo, 4 enseñaros que debeis venceros 4 vosotros 
nismos. No esperemos mudar este órden de la divina sabiduría: pen- 
semos en mudarnos á nosotros mismos para conformarnos con ella. 

- et capi dea podrá salvarse? ¿Quién podrá? So- 

acticaren el Evangelio. Dirán todavía más, y me 
preguntarán; ¿quién podrá practicar este Evangelio, cuya doctrina 
es tan pura, y cuya perfeccion tan elevada? ¿Quién podrá? Aquellos 
que con una voluntad firme y constante, ayudada de la gracia de 
Eos tomaren eficazmente esta determinacion. Pero no contentos 
toda ía con esto, me preguntarán, en fin, ¿quién podrá determinarse 
á una vida tan ajustada y de tanto trabajo como nos prescribe el 


na % 10? ¿Omnia ce . 
Evangelio? ¿Quién podrá? Aquellos que, por una sólida y frecuente 
reflexion, se ' 


hallaren convencidos del interés y de la importancia de 
su salvacion. Este es el resorte que moverá todas las potencias de 


nuestra alma; este es, despues de la gracia del Señor, el primer 
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móvil de donde recibiremos aquellas grandes impresiones, á que no 
hay cosa que:pueda resistir; de tal suerte, que sea de la condicion 
que quisiere el combate que haya que mantener, y el nudo que haya 
que romper, cualesquiera que sean los embelesos que nos presente 
el mundo para halagarnos, nada nos moverá, en adelante, nada nos 
hará titubear ni detener, porque nada habrá en nuestra estimacion 
que se pueda comparar con la felicidad incomparable de salvarnos. 

Expliquémonos con un ejemplo familiar. Pégase fuego á una ca- 
sa, arde por todas partes, se comunica por todos lados, de suerte, 
que llega á ser general el incendio; en estas cireunstancias, cada uno 
piensa en salvarse, todos huyen, y cada cual sale por donde puede. 
Hállase en la tal casa un hombre sumergido en un profundo sueño, 
y que no conoce el peligro en que se halla de ser abrasado y perecer; 
acuden á él, le despiertan, abre los ojos, y ve su cuarto ardiendo. 
¿Qué es lo que hace al instante? ¿Se pone á pensar si escapará de 
allí 6 no? ¿Se detiene á considerar si le será fácil huir? No, por 
cierto; porque se deja llevar del verdadero y eficaz deseo de librarse, 
que no da lugar á estas reflexiones; y para salir del riesgo que corre 
su vida, se arroja, si es menester, por una ventana, ó atraviesa por 
medio del fuego, si no halla para escaparse otro arbitrio. De suerte, 
que, por evitar un peligro, se mete en otro; y para librarse de una 
muerte, que le amenaza, se expone á mil muertes sin reflexion algu- 
na. ¿Y de qué nace este ardor, esta intrepidez, esta resolucion? De 
que en ello le va la vida, y que entre todos los bienes de este mundo 
no hay cosa de mayor precio, porque sabe que la vida es el funda- 
mento de todos los bienes y de todas las riquezas temporales. 

Bella imágen por cierto de un cristiano, que despierta del letargo 
y descuido en que estaba acerca de su salvacion, y que despues de 
haber considerado el fundamento, el peligro, y todos los estorbos, y 
lo que de ellos se puede seguir, empieza á conocer la infinita impor- 
tancia de su salvacion. Hállase en medio del mundo como en medio 
de un gran fuego, en que arden las pasiones que consumen el cora- 
zon; en que hay máximas falsas, que corrompen los ánimos; objetos 
lisonjeros, que hechizan los ojos; impúdicos deleites, que entorpecen los 
sentidos; ejemplos que arrastran, ocasiones que admiran; discursos 
licenciosos, escándalos públicos, groseros intereses, injusticias enor- 
mes; encenagamiento en las malas costumbres, esclavitud en el res- 
peto humano, exceso en los vicios, profanación de los lugares mas 
santos; abusos, impiedades, sacrilegios y otras muchas cosas que 
omito, por no ser demasiadamente molesto. ¿Cómo, pues, nos podre- 
mos defender de este contagio derramado por todas partes, y poner- 
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nos á cubierto? ¿Cómo podremos asegurar nuestros pasos y salvar 
nuestra alma sobre un fundamento que amenaza ruina? ¿Cómo? 
Obrando como cristianos ilustrados de la divina luz, y fortificados con 
la gracia de Dios. Pues basta que uno tenga impresa en su memoria la 
grande excelencia de la salvacion, y que haya conocido su grande pre- 
cio; porque miéntras se halle ocupado de este pensamiento, miéntras 
le haga impresion, y le renueve muchas veces para mantenerle y con- 
servarle, me atrevo á decir, que se hará invencible, y que no habrá 
cosa que le pueda turbar. Porque reprimirá las pasiones mas violen- 
tas, destruirá las costumbres mas arraigadas, resistirá á todo respe- 
to humano, al ímpetu de la costumbre, á la carne y á la sangre, á 
los objetos mas viciosos, y á los deleites mas atractivos. Se entregará 
á los ejercicios de la virtud y de la religion, sin omitir alguno, ni 
por desprecio, ni por flojedad, ni por el vano temor del qué dirán, 
ni por trabajo alguno. 

5. ¿Por ventura los trabajos y penas han aturdido ni admirado á 
tantos solitarios que se han ido á las selvas, y se han retirado á las 
cuevas mas oscuras? ¿Han atemorizado á tantos religiosos, que se 
han encerrado en la oscuridad del claustro y sus estrecheces, y se 
Han sujetado á todas sus ausleridades? ¿Han atemorizado á tantas 
vírgenes cristianas, que han sacrificado todas las delicias de su sexo, 
y abrazado la mortificacion y eruz de Jesucristo? ¿Han aterrado á 
tantos mártires, que se han sacrificado como víctimas entresándose 
á los tormentos y penas? No por cierto, no les han aterrado, ni nos 
deben aterrar á nosotros, porque, tanto como á ellos , nos importa 
la salvacion, cuya esperanza les daba esta fuerza superior y victo- 
riosa; por lo que debemos estar siempre dispuestos, si es necesa- 
rio para alcanzarla, á pasar por los mismos suplicios y sacrificios 
que pasaron ellos. Pero ¿nos hallamos nosotros en tan buena dis- 
posicion? Y cuando digamos que sí, ¿se nos podrá creer, viendo 
que cedemos tan vergonzosamente y con tanta presteza á las meno- 
res dificultades? Porque no ménos que el mundo está por todas par- 
tes lleno de baladrones, que, al verse fuera del peligro, se pro- 
meten una maravillosa fortaleza, pero se rinden en llegando la 
ocasion. ¡ Admirable contradicción de nuestro siglo! Pues como el 
hablar y el dar lecciones á otro nada cuesta, jamás en las conferen- 
cias, en las palabras y en las lecciones morales se ha estrechado más 
que ahora el camino de la salvacion; pero jamás se ha ensanchado 
más en las obras y en la práctica , porque las obras son las que cues- 
tan, y su práctica la que mortifica. Y así, no intentemos estrecharle 
con un rigor tan desmesurado, que hagamos impracticable este ca- 
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mino ; pero ni tampoco allanarle ni ensancharle por medio de una 
demasiada relajacion, á fin de quitar todo el mérito y severidad ; por- 
que, lo primero, nos conduciría á una desesperacion importuna , y, 
lo segundo á una confianza engañosa. Tomemos el medio justo del 
Evangelio; y sin dar en uno ni otro extremo, acordémonos, de que 
no es tan estrecho el camino del cielo que no se pueda ir por él; pe- 
ro al mismo tiempo hagámonos cargo, de que es bastante estrecho, 
y que necesitamos de todo nuestro valor y constancia, y de ejercitar 
toda nuestra virtud y fervor para emprender este camino. 

Sin embargo, para consuelo de aquellos quienes el deseo de su 
salvacion obliga á seguir este camino y adelantarse en él, debo aña- 
dir (y 4 esto puedo llamar milagro de la gracia), que la experiencia 
de muchos siglos, desde que Jesucristo, autor y consumador de nues- 
tra fe, se dignó honrarnos con su presencia, ha dado á conocer, que 
no obstante lo ágrio de este camino, se hace tanto más dulce y lleva- 
dero, cuanto ménos se buscan en él la suavidad y dulzura, y cuanto 
con ménos reparo y reserva se sujetan los cristianos á sus austerida- 
des y martirios. Y ¿cómo es esto? Solo las almas, que pasan por ello, 
nos podrán instruir en este particular; ó, por mejor decir, este es uno 
de aquellos secretos de que decia S. Pablo, que no es permitido á 
hombre alguno el explicarlos. Pero, en medio de ser tan reservado é 
impenetrable este misterio, no es ménos real y verdadero. Porque de 
cualquiera manera que le queramos tomar, en cualquiera sentido 
que le queramos entender, es indispensable y necesario que se cum- 
pla la palabra de Jesucristo; porque es una palabra divina, y por 
consiguiente infalible. Habiéndonos, pues, dejado dicho este adorable 
Maestro, que es sugye su yugo, y SU peso ligero , y convidándonos á 
cargar con él, prometiéndonos, que hallaremos en él la paz, no puede 
dejar de ser. Estas voces, de yugo y peso, denotan dificultad y pesa- 
dez: pero con toda su pesadez se hace ligero esle peso y suave este yu- 

go, con solo saber, que este es el yugo y peso del Señor; porque der- 
ramando sobre él la gracia todos sus consuelos, no hay cosa tan pe- 
sada y amarga cuya pesadez y amargura no suavice esta dulzura 
celestial, y, por consiguiente, no la haga llevar con una santa alegría. 
Tal es el cambio que la gracia obra en una persona, que sé halla 
admirada, ó, por mejor decir, no se comprende á sí misma; pues los 
sentidos, que se rebelaban y apenas se persuadian, que pudiesen dar 
un paso á la primer vista del camino estrecho de la salvacion, desde 
el instante que entraron en él con una firme confianza, las espinas se 
han convertido en rosas, y los caminos más fragosos en llanos. 
Entrad con intrepidez en este camino, amados oyentes, y vereis 
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como las espinas se convierten en rosas. Bendecireis una y mil veces 
esta resolucion de marchar por él, porque el Señor os dispensará 
grandes consuelos, y, por último, os hará participantes de su misma 
felicidad en el cielo, que os deseo á todos. 


DIVISIONES. 


CAMINO ESTRECHO Y ANCHO.—Preparar el camino al Señor, 
es retraer á los pecadores del camino ancho. 

Preparar el camino al Señor, es poner á los pecadores en el cami- 
no estrecho. 


CAMINO ESTRECHO Y ANCHO.—El camino estrecho, ó sea el 
camino de la salvacion, es el más fácil de encontrar y el que se pres- 
ta más á extraviarse. 


El camino ancho , ó sea el camino de perdicion , es el que más fa- 
tiga, aunque se anda por él con mayor complacencia. 


Véase: SALVACION. 


CAMINO DE LA (RUZ 


Ó VIA-CRUCIS. 


Exeamus ad eum exira castra, imprope- 
rium ejus portantes. 


Salgamos 4 él fuera de la ciudad, sigá- 
mosle cargados con su improperio. 


(Hebr. xm, 13.) 


Una de las devociones más excelentes , y que más eficazmente 
contribuyen á nuestra santificacion, es la conocida con el nombre de 
Via Crucis: devocion moderna, si se considera en su forma, pero 
tan antigua como el-eristianismo, si se estudia en sus motivos, y Cu- 
ya propagacion tan rápida como universal en las diversas iglesias del 
mundo cristiano , puede considerarse como una grande y tal vez últi- 
ma manifestacion de la divina misericordia en nuestros tiempos de 
frialdad y de indiferencia: devocion la más rica en enseñanzas, en 
consuelos , en frutos de gracias y de virtudes, en toda suerte de ben- 
diciones espirituales: devocion propia y singular, que está al alcance 
de las almas más sencillas, sin dejar por esto de ser muy digna de 
los espíritus mejor cultivados ; que conviene á toda edad, á todas las 
situaciones del alma, á todas las condiciones sociales; á los niños, cu- 
yo corazon tierno y sensible se abre tan fácilmente á las piadosas jm- 
presiones que excita la vista de la inocente Víctima , padeciendo y 
muriendo por nuestros pecados; á los ancianos, que tienen tanto que 
llorar por los extravíos de su juventud, y cuyos ojos enjutos no en- 
contrarán un manantial de lágrimas para borrarlos, sino en la con- 
templacion de las llagas de Jesucristo; á los hombres maduros de to- 
das las clases, que tan poco oran, porque muchas veces no saben 
orar, y que deben agradecer sobremanera se les ofrezca un método 
sencillo y fácil de cumplir con perfeccion este deber importante; á las 
doncellas y 4 las madres, que al parecer recibieron de las mujeres de 
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Jerusalen , como legado, la dulce y santa compasion por Jos dolores 
del Salvador, siendo las únicas que se mostraron sensibles entre la 
muchedumbre que le acompañaba al Calvario; á los ignorantes , que, 
merced á esta piadosa práctica, tienen una fórmula compendiada de 
las verdades de la fe y de los preceptos de la moral; 4 los sabios , que 
por ella pueden elevarse á las consideraciones más sublimes, y 
aprender la sola ciencia, que no es vanidad, la sola sabiduría, que no 
es locura : devocion igualmente provechosa al afligido , cuyo dolor 
mitiga con la consideracion de un dolor más extremado é inmerecido, 
que al dichoso del siglo, el cual no puede perdonarse las delicias de 
una vida afeminada y sensual, contemplando las amarguras que los 
deleites ajenos costaron al Hombre-Dios; al justo, al que inflama con 
el aliciente de una santidad , y la emulacion de una virtud más per- 
fecta; y al tíbio, á quien despierta de un adormecimiento y languidez 
parecidos al estado de la muerte; al pecador, al que excita 4 detestar 
sus vicios por el motivo que más conduce á formar de él un hombre 
nuevo; y al penitente, al que ningun caritativo Ananías puede pres- 
cribir como remedio y preservativo una satisfaccion más meritoria, 
que el frecuentar este camino sagrado: devoción, que merece y debe 
ser amada de toda alma católica, por la sola circunstancia de haberla 
recibido de nuestra madre la Iglesia : devocion, que el mismo ineré- 
dulo debe reverenciar, porque la pasion y muerte de Jesucristo, que 
ella ofrece á nuestra vista, es y será siempre el acontecimiento his- 
tórico más propio para impresionar á todo espíritu inclinado 4 las 
meditaciones graves; acontecimiento maravilloso, solemne , MOnu- 
mental, que domina todos los tiempos y todas las épocas desde lo 
alto de esa cruz, levantada en medio de los siglos, para juntarlos y 
explicarlos : devocion , en fin, que con profundísimo gozo vemos pro- 
pagarse y florecer en el mundo católico, y que con tanta mayor con- 
fianza proponemos á la religiosidad de nuestros hermanos , cuanto 
son ya pocas las iglesias que no posean este rico tesoro, y que no es- 
tén adornadas con la santa representacion de las escenas dolorosas, 
por las cuales conseguimos gracia, perdon y paz. Pero hora es ya de 
entrar en algunas explicaciones, que justifiquen los elogios que acabo 
de tributar á una devocion tan bella como tierna; y á fin de hacerlo 
con método , os demostraré , primero: que es una devocion venerable 
por la antigiedad y santidad de su orígen: segundo, que es una de- 
vocion grande por los recuerdos de gloria que despierta en nosotros; 
y, por último, que es una devocion preciosa por las gracias que la 
acompañan y por los privilegios con que ha sido enriquecida. Pida- 
mos antes los auxilios de la gracia. A. M. 
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1. Para hallar el orígen de la devocion del Camino de la ervz, ca- 
mino, hermanos mios, que os exhorto á seguir, es preciso remontar- 
nos por la série de los siglos, siguiendo sin detenernos hasta el Cal- 
vario. Al pié de esta colina, eternamente célebre, es donde tal cami- 
no empieza , porque en ella es donde murió el Hijo de Dios. Si; 
nuestro adorable Salvador es el primero que entró en él, el primero 
que lo recorrió de uno á otro extremo; ó mejor, él es quien lo abrió 
y trazó, dejando impresas en el mismo las huellas de sus plantas en- 
sangrentadas ; él es el que, aceptando para sí todos los rigores y as- 
perezas, allanó las escabrosidades para que no tropezáran sus segui- 
dores. ¿Qué nos demanda á nosotros, los culpables? Solo que lo re- 
guemos con nuestras lágrimas , cuando él lo bañó con su sangre. En 
el prolongado trecho, que media desde la casa de Pilatos hasta la 
cumbre del Gólgota, no hay un solo punto, que no le costase el es- 
fuerzo más doloroso, ni una aspereza, que no le lastimára 6 descar- 
rára. ¿Le dejaremos caminar solo por esta Via dolorosa? 

En pos de Jesús, ó mejor, junto con él, y siguiéndole tan de cerca 
como permitian sus fuerzas gastadas por el dolor, y las turbas dejej- 
das, que se aglomeran en torno de la dulce víctima, vemos caminar á 
María, su santa madre, luego al discípulo amado, al que Jesús eligió, 
por lo mismo, como testigo y compañero de este camino doloroso; 
pues Dios gusta de que empiecen por apurar su cáliz, aquellos que 
ama acercar á su diestra. ¡Feliz discípulo, que, en premio de su fiel 
cariño, mereció recoger de manos del Salvador el legado más pre- 
cioso, que un amigo moribundo pueda hacer á otro amigo, el legado 
de una madre, privada desde aquel dia de su único hijo! No hable- 
mos de los jueces inícuos, ni de aquella soldadesca rabiosa, ni de 
aquel pueblo delirante, que únicamente respiraban sangre y odio; 
pues si tambien seguian el Camino dela cruz, era para mengua y per- 
dicion suya; mostrándonos con su triste ejemplo, que no nos santifi- 
can los lugares más santos, ni la sociedad de las personas más virtuo- 
sas, ni las prácticas más meritorias, si las disposiciones de muestra 
alma no corresponden á estos auxilios exteriores. Pero, ¿podríamos 
sin injusticia trascordaros á vos, piadoso Centurion, que en el Cami- 
no de la cruz hallasteis el del cielo; y á:vosotras, desoladas mujeres 
de Sion, que acompañasteis con vuestros gemidos la comitiva fúne- 
bre del Hijo del hombre, haciéndoos tan célebres por vuestra caridad 
compasiva como la Magdalena por su prodigalidad generosa, do 
quiera que el Evangelio fuere predicado? 

Ciertamente , la devocion del Camino de la cruz puede, con legí- 


timo derecho, gloriarse de tan santo orígen. ¿Qué tienen que echarle 
Tox. Jl. 25 
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en cara aquellos censores descontentadizos, enemigos de la devocion 
dulce y tierna, que quisieran despojar al cristianismo de toda su im- 
portancia patética, de toda su uncion, para no dejarle más que exí- 
guas apariencias? ¿No está autorizada con suficientes é ilustres ejem- 
plos? ¿No se recomienda por una antigúedad bastante remota y pu- 
ra? ¿Se nos increpará el que atesoremos la gracia en los manantiales 
mismos de la redención , porque nos traslademos con el pensamiento 
4 los lugares, desde donde ella se derrama por el universo, y porque 
nos representemos clara y vigorosamente esos cuadros interesantísi- 
mos, en los cuales la gracia brotaba de cada una de las llagas del 
Salvador como de otras tantas fuentes? Pero, en este caso, será pre- 
ciso inculpar á los primeros fieles de la Iglesia naciente, al reducido y 
dichoso rebaño de neófitos, que el Salvador reuniéra en Jerusalen , y 
que tanto más penetrados debian hallarse del espíritu del cristianis- 
mo, cuanto más reciente y profundamente sentian su impresion. Pro- 
cediendo, empero, de buena fe; ¿quién dudará, que aquellos fervorosos 
discípulos de la cruz, que aquellos apóstoles nacidos en el Calvario 
para la fe cristiana, no Se impusieran como deber, desde los tiempos 
inmediatos á la muerte de Jesucristo, la dulee costumbre de ir á me- 
ditar sobre las huellas todavía sangrientas del Maestro , y recoger, 
por decirlo así, en cada una de sus estaciones, la virtud divina que 
de él brotaba y daba la salud á todos? El que de ello pueda dudar, 
interrogue los monumentos erigidos en el lugar mismo donde se 
cumplieron estos misterios; interrogue las tradiciones siempre sub- 
sistentes, á despecho de los tiempos y del paso de los hombres, que 
hacinaron ruinas sobre ruinas dentro de la infiel Jerusalen; tradicio- 
nes, que determinan con precision los lugares testigos de las diversas 
cireunstancias de la pasion, conocidos de tiempo inmemorial con los 
mismos nombres que aun tienen, atestiguando, sobradamente, que la 
piedad cristiana pudo frecuentarlos desde un principio, gracias al es- 
mero religioso con que se ha procurado conservar aquellos augustos 
recuerdos. 

9. Pasada la época de la persecucion, durante la cual la fe proscri- 
ta solo osaba manifestarse con timidez, la devocion á los santos lugares 
se aprovechó luego de la paz y libertad restituidas á la Iglesia, cuan- 
do el advenimiento del gran Constantino al trono de los Césares. Ved 
como en pos de aquellos fieles oscuros ú oprimidos, que visitaban mis- 
teriosa y escondidamente el suelo consagrado por los padecimientos 
del Hombre Dios, acude todo lo más grande que Roma encierra, la 
nobleza , el talento, la ciencia y la virtud; un S. Jerónimo, prodigio 
de saber y de penitencia; ilustres damas romanas , entre ellas una 
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Paula y una Eustoquio, más grandes por su fe que por la sangre d 
los Escipiones que en sus venas circula; las mismas majestades ¡ sm. 
riales, una Elena, más satisfecha, si así puede decirse de hab A 
contrado el sacro leño, depósito de los últimos suspiros de Di a 0 
del título de augusta que el senado acababa de conferirle: todita 
sin duda, por mas rica con este tesoro, que con los des ed Es 
naciones que la victoria ponia á sus piés, y por más feliz de ; > s : 
á la sombra de los santuarios, que erigió sobre el santo se $ , ae 
pesebre de Jesucristo, que de morar en los palacios debid es 1 E 
tuna de su hijo y á su propia virtud. Sn petaca 

Despues, cuando nuevas tinieblas vienen á oscurecer esta nuev: 
gloria de Jerusalen, cuando el feroz musulman huella con 16 El 
pido y sacrilego el glorioso polvo que los misterios de ener es A 
tificaron; de repente, un rumor se percibe á lo léjos POE a sn 
te al que el mar produce cuando impetuosamente. estrella ee bles da 
la playa; rumor de un pueblo que avanza, de un pueblo intro le 
conmueve la tierra bajo sus pisadas, del Occidente en masa que de se 
quiciado se precipita sobre el Asia al grito de Dios lo e in 
dónde van tantos príncipes, tantos guerreros Y varones decida se 
de corazon intrépido y alma llena de fe? Van á libertar la udad 
santa de una sujecion odiosa, á conquistar el libre acceso al E es 

pulero, al sepulero de aquel que dió la libertad al mundo pe :s . 

e e Eso los más fuertes muros, las más ias Ps 
as puertas de hierro y bronce, y, por fi ran victorios la 

it que de tan léjos vinieron 4 Seis ee elodo: 
“aa los np "na Y a ; » es (es S 

R Ser aa becas picados á la exaltacion del triunfo, ya 

a e, venciendo el triunfo mismo? Todo el ejército, de 
1nojos , postra en el suelo la sumisa frente; todos aquellos le nes, 

poco antes tan bravos, trocados de repente en mansos corder Ape 

ran y sollozan como se llora la muerte de un padre . los o les 
varones, los poderosos jefes comparten la emocion de sus ás 
ksodofredo de Bouillon, el rey que se han impuesto sigue dal : 
la Via dolorosa con su noble cabeza descubierta, porque no ER 


Gracias á este magnánimo fervor, la deyocion á los santos lug 
res comunícase instantáneamente como un relámpago por t doc dos 
pi del mundo cristiano : durante un siglo, las calles dedo 
ce Ay herra y al mar > puéblanse de peregrinos ansiosos de na 
plar el inmor tal sepulero, que acaba de ser arrancado del poder de los 
infieles, deseosos de enriquecer con sus ofrendas los santuarios de la 


388 CAMINO DE LA CRUZ Ó VIA-CRUCIS. 

Palestina. ¡Oh época gloriosa ! sea cual fuere el juicio que de tí for- 
me la posteridad , á lo menos no podrá decir, que faltase corazon á 
tus guerreros, ni que la cruz de Jesucristo sonrojase á tus cristianos. 
¡Cuán distantes se hallan de aquellos tiempos de fervor los nues- 
tros de languidez y tibieza! Ahora, apenas una qué otra caravana 
conduce á la Palestina pocos y tardíos adoradores; apenas algunos 
cánticos entonados á media voz por temor del árabe, interrumpen de 
vez en cuando su triste silencio, y dispiertan el eco de sus soledades. 
A los santos y á los hombres de fe, han sucedido los sabios amantes 
de ruinas y de monumentos históricos, literatos y poetas, que buscan 
colores para sus cuadros, é impresiones para Su alma de artistas. Sin 
embargo, es tal la majestad de los recuerdos impresos en aquella 
tierra de misterios y prodigios, que muchos de los que fueron allá 
euiados; tal vez, por la sola gloria mundana que granjea la ilustracion 
de los viajes, como sobrecogidos de santo temor hácia el mismo Dios, 
que á sus ojos se manifiesta en los lugares de su suplicio y de su glo- 
ria. hánse inclinado ante el escenario de la cruz como la gente 
más «sencilla del pueblo; y, seguramente, la página más brillante 
de sus ifinerarios es la que escribieron inspirados al pasar por la 
via sacra. 

5. ¿Quién de vosotros, hermanos carísimos, no tendria por uno de 
sus dias mas felices, el en que pudiera contemplar á ojos vistas aque- 
lla tierra privilegiada, donde todo es maravilla, misterio y reliquias, 
todo, hasta las colinas y los valles, +los bosques y las fuentes, y el 
mismo polvo de los senderos? ¿(Quién no aplicaria afanoso sus labios 
al terreno venerable, que recibió la impresion de los pasos de Jesu- 
eristo, y encanto tras encanto no visitaria sucesivamente el Cenácu- 
lo. el monte Sion, el torrente del Cedron, el huerto de los Dolores, 
la columna del Improperio, el Calvario, y el Sepulcro? Si empero 
la distancia os arredra, si la edad ó los achaques os detienen, si vues- 
tras necesidades cotidianas 6 el cuidado de una familia, 6 las exigen- 
cias de un estado, y los mil lazos y compromisos que en el mundo 0s 
ligan, no permiten que emprendais tan largo viaje, la Iglesia ha pre- 
venido esta necesidad : hé aquí como su caridad ingeniosa é inagota- 
ble halló el secreto de trasladaros á Jerusalen, sin que tengais necesi- 
dad de abandonar vuestros hogares. Amortiguado el celo por la 
santa peregrinacion, al entibiarse la piedad y al crecer el temor de 
las dificultades y peligros inherentes á un largo viaje en tierras in- 
hospitalarias; conmovióse el corazon de los sumos Pontífices, consi- 
derando, que los más de los fieles se verian privados de las singulares 

mercedes vinculadas 4 aquella visita, si no se hacia de las mismas 
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una aplicacion mas lata que hasta entónees. Lastimándose , pues, en 
su paternal solicitud, de la muchedumbre de pobres, niños, ancianos 
justos y pecadores, almas tibias ó fervorosas , que por diferentes óbi- 
ces se hallaban distantes ó separadas del camino de la santa ciudad, 
y usando de los plenos poderes que tienen para distribuir el tesoro de 
la Iglesia, aplicaron á la Via figurada de la cruz los mismos privile- 
gios con que sus gloriosos antecesores enriquecieran la Via real del 
Calvario. Mas hicieron: para quitar toda excusa á la apatía, todo 
pretexto á la indiferencia , permitieron, que esta Via santa se institu- 
ce en todas las iglesias, en todos los oratorios públicos, y, en caso 
7 aNaR y E . . , s 
alce ote lea, roo enc 
> , hasta dejarla en nuestra mano, 

y abriendo, por decirlo así, esta fuente de gracias á la puerta misma 
de nuestras casas, al electo de que todos podamos libremente y sin 
fatiga beber las aguas de la vida eterna. Por tanto, hermanos mios, 
cuando practicais este santo ejercicio, siguiendo paso á paso, con el 
corazon compungido, las varias estenas que se representan en los 
pasos que teneis expuestos á la vista, ganais las mismas indulgencias 
y participais de los mismos tesoros espirituales , que si visitaseis los 
santuarios de la Judea; y únicamente de vosotros depende el que, en 
el ardor de vuestra fe, os penetreis de los mismos sentimientos que os 
animarian en presencia de aquellos monumentos venerables. 

; Acabais de oir, hermanos, aunque en bosquejo, la historia del 
Camino de la cruz; réstame ahora explicaros algunos de los beneficios 
que su práctica proporciona. Primeramente , ciñéndome al beneficio 
de la enseñanza, el Camino de la cruz es una escuela donde, mejor 
que en parte alguna, podemos estudiar los misterios de la fe y adqui- 
rir su conocimiento, no solo abstracto y especulativo, que no penetre 
en el espíritu, sino íntimo y afectuoso , que se grabe profundamente 
en el corazon. Un cristiano fiel á la práctica de este santo ejercicio 
aunque carezca de estudios y letras, ¿podrá jamás ignorar ú olvidar 
las verdades esenciales de la salvacion, cuando éstas se reproducen 
de contínuo á su vista en imágenes y escenas representadas con toda 
verdad? Seguidle , seguidle en el Camino de la eruz, y ved ¡con qué 
majestad de conjunto , con qué precision de detalles se manifiesta á 
vuestros ojos toda la sublimidad de la religion! En primer lugar 
Dios , con sus adorables perfecciones ; su grandeza revelada hasta en 
los menores padecimientos de la víctima; su poder, cuya accion sobe- 
rana muéstrase aun más admirable en la regeneración del hombre 
que en la creacion del mismo; sa sabiduría, que tan metarillosamente 
concilia los derechos de la justicia con los de la misericordia; su santi 
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dad tan celosa, que hiere al inocente por mirarle revestido de las apa- 
riencias del criminal; su justicia tan rigurosa, que 10 perdona ni aun 
á su propio Hijo; su bondad tan incomprensible , que entrega á la 
muerte á su Unigénito para salvarnos; Dios con Sus misterios; la 
Santísima Trinidad ; recordada en cada una de las eslaciones por” la 
doxologia que las termina, tributando al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo, una gloria igual y distinta : gloria al Padre, que ordena el sa- 
erificio; gloria al Hijo, que lo acepta con resignacion; y gloria al Es- 
píritu de amor, que sostiene á la víctima en su agonía mortal; la 
Encarnacion, porque ese Jesús, á quien contemplais cargado con su 
eruz, es el mismo Salvador concebido por una virgen, que nació = 
un pesebre, que siendo, no por usurpacion sino por esencia, igual á 
Dios, anonadóse no obstante á sí mismo, tomando la forma ó natura- 
leza de siervo; la Redencion , porque allí fué pagado nuestro rescate: 
este es el Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo, éste el 
Varon de dolores, que toma sobre sí nuestras dolencias y pecados, y 
carga con nuestras penalidades; la Eucaristía, porque ese cuerpo que 
él abandona á los ultrajes del pueblo y de los soldados, es la misma 
carne que en su última cena dió á su Iglesia , para servir hasta el fin 
de los siglos de alimento á los justos; el Bautismo, la Penitencia, y 
todos los Sacramentos, porque esta sangre, que mana de todas sus lla- 
gas, es tambien la misma, cuya virtud recibimos por aquellos con- 
ductos de la divina gracia, al objeto de curarnos, levantarnos, y Con- 
servar y fortalecer en nosotros la vida celestial. Luego, en contrapo- 
sicion de los misterios y de las perfecciones de Dios, los misterios y 
las debilidades del hombre. 

Es observacion, que data de muy antiguo: la historia de nuestra 
caida se encuentra reproducida con todas sus circunstancias en las 
escenas de nuestra redencion, y esta sorprendente conformidad no es, 
por cierto, uno de los hechos que ménos merecen llamar la atencion 
del hombre pensador, no pudiendo atribuirse á la casualidad tales 
coincidencias. Aquí, como en el primer cuadro de la creacion, vemos 
un huerto, un hombre, una mujer, un árbol misterioso: el nuevo 
Adan, que cumple lo que faltaba á la penitencia del primero; la nue- 
va Eva, verdadera madre de los vivientes , nO condenada ya como la 
primera á parir solo muertos; el leño, que vence al infierno, el cual 
con el leño habia triunfado. Jesús, despojado de sus vestidos, es el 
primer padre despojado de sus honores, echado ignominiosamente 
del jardin delicioso, que se avergienza de su desnudez cuando 
ya no le vela la inocencia. Jesús, cayendo tres veces bajo el' peso de 
la cruz, es el hombre rendido bajo la triple concupiscencia de los 
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ojos, de la carne y del orgullo ; tres grandes heridas que recibió al 
caer: una, en su entendimiento oscurecido por la ignorancia; otra, en 
su voluntad depravada por la concupiscencia; otra, en su cuerpo entre- 
gado á las miserias de la vida y á los horrores de la muerte. La coro- 
na de espinas, que Jesús eiñe, y el jiron de púrpura, que cubre sus 
espaldas, ménos que una señal de escarnio para la multitud, son el 
ridículo con que Dios castiga la pretension insensata, que el primer 
Adan concibió de hacerse semejante al Altísimo. ¿Qué más os diré, 
queridos hermanos? Vosotros mismos buscad y encontrareis; y ve- 
reis, que las escenas de la pasion, bien estudiadas, bien meditadas, 
ofrecen otras muchas semejanzas y aplicaciones no ménos evidentes 
que las que acabo de exponeros: el cristianismo entero, el cielo y la 
tierra, Dios, el hombre, y el mediador, que los une, todo está allí. 
Se ha encontrado ya el libro del pueblo , que con tanto afan buscan 
los pretendidos maestros del vulgo; y aun el libro del sabio , si éste 
quiere aprender lo que más le importa saber y creer; lean en la cruz 
de Jesucristo y en el santo Camino que nos representan sus miste- 
rios, así como nos lo representan tambien las espinas, los clavos, el 
leño y la sangre. 

4. La práctica del Camino de la eruz no solo nos ofrece una gracia 
de enseñanza; su principal objeto, cual el de todas las devociones que 
la Iglesia señala á la emulacion de los fieles , es hacernos buenos más 
bien que sabios; y santificar y convertir nuestras almas, más bien que 
ilustrar nuestro entendimiento. Escuela de las enseñanzas más augus- 
tas y profundas, el Camino de la eruz lo es principalmente de deberes, 
y un curso el más completo de las virtudes evangélicas; con la particu- 
laridad, de que aquí, el maestro es á la vez el modelo, y de sus labios 
no sale una sola enseñanza que no sancione y persuada con la autori- 
dad de su ejemplo. Pecadores, que deseais salir del triste camino por 
dó se precipitan vuestros pasos, no puedo daros mejor consejo que el 
de entrar en el de la eruz de nuestro Salvador. ¡Oh, qué amor, qué 
sentimiento , qué incentivo de justicia , qué atroz recuerdo de la ino- 
cencia perdida no produce en el alma infiel la contemplacion de esas 


escenas desgarradoras! ¿Cómo amar el pecado, y perseverar en él, ó 


mejor, cómo no odiarlo, llorarlo y apartarlo horrorizado léjos de si, 
cuando el pecador reconozca, que él fué la causa y el instrumento de 
tantas ignominias y padecimientos? ¿Podrá el orgullo mantenerse en 
presencia de un Dios reducido al mayor abatimiento, para expiar con 
esa prodigiosa humillación las injusticias de nuestra soberbia? ¿ Po- 
drá la sensualidad no sonrojarse de si misma y de sus vergonzosos 
excesos, viendo las llagas abiertas por nuestros deleites criminales? 
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¿Es posible no ceda la ira en presencia de la admirable dulzura de esa 
víctima, la cual, durante el largo camino que se la obliga á recorrer, 
solo una vez abre la boca, y ésta no para quejarse de sus dolencias, 
sino para condolerse de las que amenazan á sus verdugos? ¿Puede la 
ojeriza dejar de extinguirse, aun en el corazon mas profundamente 
herido, al ver que una de las últimas expresiones del Salvador en su 
agonía, es de perdon y súplica por sus enemigos? ¿Quién no querrá 
obedecer la ley de Dios, viendo que el Salvador es obediente ú su Pa- 
dre hasta la muerte de cruz; ni qué penitencia parecerá dura al erimi- 
nal, cuando vea al justo por excelencia tratado con tan excesivo rigor? 

Y vosotras, almas fervorosas, ¿quereis justificaros más y más y 
santificaros? Ahi teneis el método más breve y seguro para adelantar 
en la virtud, para amoldaros á la imágen del Hijo de Dios, y para 
estudiar á ese modelo divino, que se os propone en la Via del Calva- 
rio. La perfeccion consiste en el amor, porque del amor nacen, como 
de otras tantas fuentes, las virtudes más eminentes y poderosas, la 
abstracción del mundo, la abnegacion de sí mismo, el espíritu de sa- 
erificio, el fervor para toda suerte de servicios y afectos. Y ¿en qué 
llama más viva y pura puede el amor encenderse, que en la que brota 
de las llagas de Jesús, foco-el más ardiente de aquel fuego que ins- 
piró á los santos sus generosos sentimientos, que les hicieron sobre- 
pujarse á sí mismos, y les indujeron á los heróicos actos de virtud 
que admiramos en sus vidas? ¿(Qué corazon no dejará de sentirse he- 
fido por las heridas del Salvador? ¿Cómo no amar á un Dios, que nos 
dió tan vehementes pruebas de su amor? Y si una vez os abrasais en 
este amor divino de caridad, ¿quién podrá deteneros en vuestra car- 
rera? ¿Qué sacrificio os será costoso, cuando se trate de la gloria de 
Dios, de vuestro mejoramiento espiritual, de la dicha y salvacion de 
vuestros hermanos? ¿Creereis nunca padecer bastante por un Dios, 
que tanto padeció por vosotros? ¿Temereis hacer sobrado por unas 
almas, que Dios redimió con su sangre? 

A pesar de lo dicho, hermanos mios, apenas os habria revelado 
una mínima parte de las riquezas que abundan en la devocion de la 
Via sacra, si no os dijera alguna cosa acerca de los consuelos que ella 
prodiga á las almas atribuladas, y la paz que derrama en los corazo- 
nes lacerados por el infortunio. ¡Cuántos, abismados en profunda 
tristeza, empezaron á recorrer llorando una y otra estacion, derra- 
mando al pié de cada cuadro la semilla de sus oraciones y lágrimas, 
para volverse despues á sus tareas y tribulaciones diarias con gran 


regocijo, recojidas en su seno gavillas de resignacion y de esperanza! 


Euntes ibant et flebant mittentes semina sua: venientes aulem venient 
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cum exultatione, portantes manipulos suos. Psatm. cxxv, 6. Cierta- 
mente; el aspecto de la felicidad no es el más á propósito para suavi- 
zar las penas de los afligidos; pues el misterioso organismo de nues- 
tro corazon es tal, que, en sus amarguras, no puede distraerse sino 
compadeciendo una amargura mayor. ¡Qué será pues, cuando la mi- 
seria que se compadece es inmensa, obra toda de nuestras manos, é 
impuesta al paciente solamente por amor á nosotros! ¡Ah! y si en 
presencia suya tuviéramos valor de compadecernos de nosotros mis- 
mos, lágrimas para llorar nuestro infortunio, ¿no irá lo mas profun- 
do de nuestro pesar á perderse y abismarse como una gota de agua 
en aquel océano de afliecion? Por lo demás, las santas tristezas del 
Evangelio distan mucho de tener el sabor amargo que tienen las del 
inundo; y si hay quien se admire, de que en unas escenas tan angus- 
tiosas pueda encontrarse lenitivo alguno, le haré esta sencilla pre- 
gunta: ¿ignoras la uncion que Jesucristo vinculó en la cruz? ¿ignoras, 
que bendiciendo las lágrimas las hizo mil veces mas dulces que las 
risotadas licenciosas y los placeres de la tierra? Ea, pues; el que ande 
agobiado de trabajos y cargas, si quiere verse aliviado y recobrar 
el sosiego y la tranquilidad, que apetece su alma, siga á Jesucristo 
en el Camino de su cruz: Venite ad me omnes qui laboratis el onerafi 
estis, el ego reficiam vos. Marrm. xt, 28. El que en sus amarguras 
no tuvo ningun alivio para sí mismo, rebosa en consuelos para cada 
una de nuestras heridas. 

El que se lamente de ser injustamente condenado por la opinion 
pública, infamado, quizá, por la sentencia de los jueces de la tierra, 
los cuales, á pesar de la investidura de su elevado cargo, de sus lu- 
ces y de su integridad, no siempre están exentos de incurrir en error, 
triste imperfeccion inherente á nuestra naturaleza; vea á ese justo, 
condenado contra todas las leyes divinas y humanas, tratado 'como el 
más vil de los criminales, arrastrado á un suplicio infame, que, sin 
embargo, acepta humildemente sumiso, y en virtud de una sentencia 
contraria á todos los preceptos de justicia. El que diga, que ya no de- 
be contarse con la amistad de los hombres, no teniendo que esperar 
nada de ellos, pues todos sus buenos oficios solo sirvieron para crear 
ingratos, considerándose abandonado del cielo y de la tierra... mire 
aquí á todo un Dios abandonado ó renegado por sus discípulos, inju- 
riado por sus beneficios , odiado por su amor, y hasta en la hora su- 
prema clamando en vano á su Dios y Padre: ¿Por qué me has aban- 
donado? El que buscando consuelos y almas compasivas que lloren 
con él, solo encuentra indiferentes que le fastidian con venales cum- 
plimientos, mire aquí á un Dios, rodeado solo de corazones enjutos, 
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indiferentes ú hostiles, sin que nadie le ayude á llevar su pesado ma- 
dero, á excepcion de un solo extraño, el cual, si aun se presta á este 
oficio caritativo, es á la fuerza y por miedo. El que padezca hambre, 
sed y desnudez, contemple á su Dios expuesto enteramente desnudo á 
las inclemencias en lo alto de un monte, no obteniendo, para refres- 
ear sus enjutos labios, más que una bebida áceda y repugnante, cuan- 
do pide una gota de agua que temple su sed devoradora, El que ca- 
rezca de asilo donde reclinar su cabeza, mire á su Salvador, que 
no puede reclinar la suya sino sobre agudas espinas. El agobio 
do de achaques y dolencias, que no le permitan descansar de dia 
ni de noche, mire esa sangre que borbota de las abiertas venas 
de Jesús, esa inmensa llaga que le cubre de piés 4 cabeza, llaga E 
remediable, que el aceile no ha suavizado ni aparato alguno ha cer- 
rado. ¿Qué son, decidme, todos vuestros dolores comparados con 
este gran dolor? ¿Quién se atreverá á quejarse de llevar una parte de 
la cruz, cuando Jesucristo sucumbe bajo su peso? 

Hermanos mios: si los puntos que acabo de someter á vuestra 
consideracion os han hecho alguna mella, no dudo abrazareis con 
amor una práctica, que por tantos títulos se recomienda á vuestros 
afectos y 4 los esfuerzos de vuestra solicitud; frecuentando esa Via 
dolorosa, tan venerable por la antigúedad y la santidad de su orígen, 
tan grande por los recuerdos de gloria que despierta , tan preciosa 
por las gracias de que va acompañada y por los privilegios que la 
enriquecen; frecuentándola en compañía de Jesucristo, de su divina 
Madre, de sus fervorosos discípulos, y de los muchísimos é ¡ilustres 
y santos personajes que en ella entraron antes que vosotros; frecuen- 
tándola en secreto, para vuestro consuelo , y en público, para la edi- 
ficacion de los demás; en tiempos ordinarios y en las circunstancias 
más solemnes; en todas las épocas del año; pero, especialmente, du- 
rante la santa cuaresma, á la que tan oportunamente se aviene este 
piadoso ejercicio, en razon á los sentimientos de penitencia que inspi- 
ra; siguiéndola, además, por las necesidades de la lolesia militante y 
auxilio de la doliente; en toda afliecion, cuando presa de angustia, 
vuestra alma busque allí el consuelo y la paz; en todo desaliento, 
cuando abandonándoos vuestras fuerzas, y oprimiéndoos la tentacion, 
busqueis allí armas contra el enemigo de vuestra salud. 

Con tanta más solicitud, amados hermanos, os recomendamos la 
santa peregrinacion del Camino de la cruz, cuanto más dolorosamen- 
te, si no la practicais voluntariamente para vuestra salvacion , ten- 
drejs que practicarla mal que os pese para vuestra pérdida. ¿Qué es, 
decidme, la tierra por dó peregrinamos los miserables hijos de Eva, 
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sino un valle de lágrimas y gemidos? ¿qué es el camino, que recorre-* 


mos, sino una via penosa y escabrosísima, la verdadera Via de la cruz, 
el grito de todo hombre venido al mundo, la eterna queja de toda 
criatura debajo del sol? Los mismos á quienes se tiene por dichosos, 
6 que se jactan de serlo, lanzarán el mismo gemido, si proceden con 
sinceridad; pues es yerro creer, que los caminos del ambicioso, del 
licencioso y del impío sean mas llanos y suaves, por ocultar bajo ri- 
sueñas apariencias las agudas espinas que los erizan. No hay reme- 
dio; condenados estamos á seguir un Camino de cruz; y si tan solo 
cedemos á la fuerza, si solo obedecemos á la dura necesidad, tendre- 
mos que andarlo sin consuelo, sin esperanza, con la amarga y deso- 
ladora idea, de que con ser tan árduo y pesado, acabará por condu- 
cirnos á un abismo. ¿No es preferible, pues, seguirlo con espíritu de 
penitencia, con humildad y compuncion de corazon, andando en 
compañía de Jesucristo, llevando la cruz juntamente con él, no á la 
fuerza, sino de buen grado y por amor; no por ser tal la triste y pre- 
cisa condicion del hombre caido, sino por ser tal la gracia que la Re- 
dencion granjeó á la humanidad regenerada? De esta suerte, á lo me- 
nos, proseguiremos nuestra carrera trabajosa con algun valor, apoya- 
dos en la fe, guiados por la esperanza, y fijos los ojos en el término, 
que es el eterno descanso, y el colmo de la felicidad y de la gloria. 


CAMPANAS. 


Cingit ¡llum tintinnabulis aureis. 


Puso al rededor de sus vestidos campani- 
llas de oro. 


([ Eccli. xLw, 10.) 


Acostumbraban los hebreos anunciar algunas de sus fiestas al 
son de trompetas: « Tocad las trompetas , decia David, PSALM. LXXx, 
4Er 5, tocad las trompetas en el novilunio, en el gran dia de vues- 
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“tra solemnidad ; porque es un precepto para Israel, y un rito institui- 
do por el Dios de Jacob.» Nosotros anunciamos las fiestas con la ma- 
jestuosa armonía de las campanas , que desde lo alto de sus torres se 
hacen oir por las ciudades y campos vecinos. Sus lenguas de bronce 
hablan al corazon, ora el lenguaje de la alegría, ora el de la tristeza; 
y, á veces, este lenguaje elocuente embarga todas nuestras faculta- 
des. La Iglesia, que consagra por medio de ceremonias todo lo que 
tiene relacion con el culto divino, bendice las nuevas campanas. El 
ministro del Señor, despues de algunas oraciones, dice: sea santifi- 
cada y consagrada esta campana en el nombre del Padre , Y del Hijo, 
y del Espiritu Santo ; en seguida reza algunas otras oraciones, rocía 
la campana con agua bendita, hace siete eruces sobre ella con óleo 
sagrado, y cuatro en lo interior con el santo crisma; la inciensa, y 
la pone un nombre. Por esta razon, y porque se da á la campana un 
padrino y una madrina , lo mismo que á los niños recien nacidos, su 
bendicion se llama bautismo. 

De las campanas nos ocuparemos en este discurso ; imploremos 
antes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Los eruditos no están de acuerdo al tratar del orígen de las 


campanas, y de la antigúedad que puede atribuírseles. Unos hacen 
remontar su orígen al siglo quinto, dando por inventor de ellas á 
S. Paulino, obispo de Nola, en Campania, de donde se deriva el 
nombre que llevan en el idioma eclesiástico, y que todavía conservan 
en el vuestro vulgar. Añaden, que de allí se extendió su uso al Occi- 
dente, introduciéndose en España hácia el siglo VI, pasando luego 
á Constantinopla, para dotar con una nueva maravilla aquellas re- 
siones orientales, á las que somos deudores de nuestros conocimien- 
tos y artes. Otros, ya por envidiar al genio del cristianismo , impul- 
sados de una lamentable prevencion filosófica, la gloria de este des- 
cubrimiento, ya por aferrarse en el oscurantismo , negando valor 
alguno á los inventos humanos, ó bien por no descorrer el velo de 
los tiempos , hablan de unas campanas de prodigioso peso y vOo- 
lúmen que habia, segun dicen, en el imperio chino desde las eda- 
des más remotas. Algunos tambien, sin duda por prurito de atribuir 
las usanzas cristianas á los ritos de la ley antigua, arguyen la pri- 
mera idea de nuestras campanas de las de oro, que el sumo Ponti- 
fice judío llevaba en la orla de su vestidura, en las grandes solem- 
nidades. 

No pienso entrometerme en tan odiosa y estéril controversia: 
considero del todo indiferente, que la primera campana date de una 
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época más ó menos remota , siendo en unos puntos objeto de curiosi- 
dad , miéntras en otros lo era de distincion honorífica. Bajo el punto 
de vista en que considero este instrumento, nada importa el metal de 
que se compone, ni la forma que toma en su molde, ni siquiera el 
sonido con que hiere los aires, sino sus armonías con respecto á la 
religion, las artes, la patria, la naturaleza, y la sociedad ; sus rela- 
ciones con el cielo y la tierra, con el mundo y el tiempo , con los in- 
tereses de la vida y de la muerte, con los placeres y dolores de los 
mortales. Lo que constituye la campana son las relaciones divinas, 
humanas, simpáticas, morales y poéticas que representa ; las ideas 
que suscita , las emociones que produce, los servicios á que está con- 
sagrada, el eco que encuentra en los corazones, y, por decirlo así, su 
intencion, su móvil, su espíritu y su vida. La campana , tomada en 
este elevado sentido, único que cumple sentar, pues se coloca por sí 
mismo al abrigo de toda contradiecion, en este concepto, repito, es 
una verdadera inspiracion y creacion católica. ¡Qué grande y subli- 
me idea! Voz en el Oriente, voz en el Occidente; voz al Mediodía, 
voz al Septentrion; voz á un tiempo de los pueblos y de Dios, de la 
vida y de la muerte , del peligro y del socorro, de la oración y de la 
accion de gracias! No hay sentimiento á que esta voz no se dirija, ni 
deber público ó privado á que no se asocie, ni fibra del corazon que 
no haga vibrar; ora le conmueva con su alborozado repiqueteo, ora 
le entristezca con su tañido funeral; ya al dar la señal de alarma 
con redobles acompasados , ya resonando por el espacio y llevando 
hasta el cielo el anuncio de nuestras solemnidades con voltear tu- 
multuoso, 

2. Quizá tambien por esto, el pueblo, en su lenguaje expresivo, 
dió el nombre de bautizo á la bendicion de la campana, como si le 
atribuyera un alma viviente y la supusiera dotada de inteligencia y 
sentimiento; sin embargo, la expresion es inexacta, y no puede to- 
marse en su riguroso significado. Efectivamente, la Iglesia bendice 
las campanas , como bendice todos los objetos consagrados á los usos 
del culto; y esta bendicion, cuyo único fin es segregar el objeto ben- 
decido de todo servicio profano para afectarlo á otro sagrado, no 
contiene en sí ninguna comunicacion de gracia ni de virtud sacra- 
mental. Y con todo, esta locucion vulgar podria justificarse, en cierto 
modo, si justificacion cabe en tal materia, por el aparato que la Igle- 
sia despliega en la bendicion de las campanas. ¿En qué otros casos 
ostenta mas pompa y solemvidad? Concurso del pueblo, convocato- 
ria del clero, abundancia de gasas y blancas telas, ramilletes y guir- 
naldas ; el incienso con sus vapores, los cánticos sagrados y las pro- 
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longadas preces, las frecuentes aspersiones y abluciones; la imposi- 
cion de nombres de santos, y las repetidas unciones con el óleo de 
los enfermos y el santo crisma. A tal aparato de fiesta y triunfo, al 
ver como la Iglesia echa mano de lo más santo y venerable que tiene 
en sus tesoros y ceremonias, ¿no parece que se trata del bautizo de 
sus hijos, ú de la consagracion de sus sacerdotes y pontifices? 
Más, hora es ya de explicar los merecimientos tan importantes Co- 
mo numerosos y variados que he atribuido á las campanas. Si desde 
luego la consideramos en sus caracteres artísticos, ¿no es la campana 
en sí misma una verdadera obra de arte, un instrumento maravilloso 
y el más solemne de todos, que tiene sus reglas, sus motivos, su per- 
feccion, y aun rasgos pertenecientes á varias artes, como al dibujo, 
por la pureza de líneas y justa medida de las proporciones; al graba- 
do, por la riqueza y ejecucion de los relieves; á la música, por la 
precision de notas y'su afinacion armónica; á la mecánica, por el 
juego de resortes y los diferentes sistemas de contrapesos; á la diná- 
mica, por el poder de las fuerzas que requiere para encaramarse á 
unas alturas donde la vista la sigue con espanto? Pero, prescindiendo 
de estas consideraciones inherentes á la cosa misma; ¿quién no ve la 
parte de grandiosidad que la campana ha suministrado á la reina de 
las artes, la arquitectura, y los recursos é inspiracion de que ha do- 
tado al genio de la escultura y de la estatuaria ? 
Sin la campana, que ha de dominar para, desde más alto y más 
léjos, hablar á los pueblos conmovidos, ¿hubieran nuestros templos 
echado un vuelo tan alto hácia el cielo? ¿Les veríamos acaso levantar 
á las nubes sus atrevidas bóvedas, suspensas en los aires, más que 
sostenidas sobre esas colunas elevadísimas, que, en vez de unirlas con 
la tierra, parecen, en su admirable ligereza, arrojarlas al espacio? 
Nó; tales bóvedas habrian conservado las proporciones graves y con- 
fusas de las primitivas basílicas, con sus arcos rebajados, sus cintas 
groseras, donde se ahoga la respiracion por falta de aire y de luz. Ahí 
está la historia, para evidenciarnos como sucesivamente se elevaron 
los pórticos de las iglesias, insiguiendo el desarrollo del arte nuevo, 
que contribuia á su animacion y embellecimiento. Sin la campana 
¿conoceríamos aquellas graciosas espadañas, aquellas esbeltas agujas, 
aquellas torres majestuosas, que imponen por su masa gigantesca, 0 
irradian mil luces al través de sus elegantes dentelladuras, donde el 
cincel del lapiscida derramó toda clase de primores, siendo, á la vez, 
el adorno'mas precioso de la aldea, y la gloria y el orgullo de la me- 
trópoli? Quitemos las campanas de estos monumentos, y veamos lo 
que les queda. Una triste uniformidad de edificios alineados en monó- 
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tono nivel. ¿Puede darse cosa mas fria que el aspecto de aquellas ciu- 
dades, reinas sin diademas, sentadas en la humillacion, cuyas te- 
chumbres no aparecen coronadas por ningun emblema divino, ya sea 
que la mano del tiempo ó del hombre las haya despojado de su lustre 
antiguo, ya que lo moderno de su existencia no les permita ostentar 
esa rica sucesion de otra edad? 

Tan bárbaros como impíos, y tan enemigos de las bellas artes 
como de la verdadera fe, fueron aquellos terribles niveladores que, 
viéndose pequeños, y no sintiéndose capaces de elevacion alguna, re- 
solvieron engrandecerse, rebajando á su medida cuanto excedia de su 
talla de pigmeos, y derribando templos y campanarios! Ineptos para 
erigir monumentos, que igualasen en valía:á los de la edad media, 
hubiéranse á lo ménos honrado con admirarlos; pero su baja y ab- 
yecta ojeriza prefirió mutilarlos, para vengarse de una gloria que las- 
timaba su medianía. 

3. ¿Y cómo no deplorar aqui los estragos seguramente irrepara- 
bles de semejante vandalismo? ¿Quién nos devolverá tantísimos cam- 
panarios magníficos, como cayeron bajo una sacrílega piqueta, tan- 
tísimas campanas de todo sonido y tamaño, que vibrando de eco en 
eco repetian sin cesar: Gloria á Dios en las alturas, y paz en la 
tierra á los hombres de buena voluntad? Campanas de conventos, que, 
sin callar día y noche, avisaban al mundo desvanecido, al mundo que 
no ora, arrebatado por el torbellino de los placeres ó entumecido por 
la molicie, miéntras la inocencia, bajo tosco sayal, desvelada y llo- 
rando al pié de: los altares, pedia perdon por sus excesos y locuras! 
Campanas de ermitas y capillas lugareñas, que la devocion sembró 
por los bosques, valles y peñascos, las cuales arrullando como las 
avecillas en sus conciertos, daban una voz á todos los séres de la 
creacion, y hacian cantar á la naturaleza un himno sin fin! Campa- 
nas de rebato y de auxilio, que volvian á la senda al viajero extravia- 
do, cuando en vano buscaba la huella perdida en la tenebrosidad de 
la noche, entre la sombra de los bosques ó en los desfiladeros de la 
montaña! Convento de S. Bernardo, ¡cuántas veces, en lo más recio 
de aquellas tormentas, que hacen tan peligroso el paso de tus desam- 
paradas alturas, la feble vibracion de tu esquila hospitalaria vertió el 
bálsamo de la esperanza en el corazon de los infelices, que ya consen- 
tian en morir!... 

¿Describiremos ahora el encanto de los recuerdos, la dulzura y 
viveza de las pias emociones debidas al campanario y á sus sones ar- 
moniosos? Los atractivos de la religion, el amor al país nativo, las 
santas afecciones de familia, las sensaciones más nobles y más puras 
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son por ellos excitadas de la manera más deliciosa. ere a ca 
jóven estudiante, que vuelve de las aulas; al so po regr e 
sus hogares; al emigrado, que trae al techo ARO a den . 
que ganó en tierras extrañas con el sudor de su rostro: pregunta pal 
qué or. relerado, y sus ojos se arrasan en lágrimas, 
¿por qué su corazon late acelerado, y sus ojos Se pd ed 
no bien empiezan á entrever, por entre el follaje de Ss en : a 
res, 6 por cima del humo de la choza, el campanario, que ers S 
se les representó en sueños durante los largos dias de su eo 0) 
tambien cuando perciben las notas de la campana, que anto oReRrón 
no volver á oir? Y es, que aquel campanario prestó su sombra - Es 
inocentes juegos de su niñez; es, que aquella campana les Mrs las 
lecciones del anciano pastor, y les convidó muchas veo al Ey. 
banquete; y con el uno lloró en los fonerales del padre , Y Con o 9 ro 
se estremeció de júbilo sobre la cuna del recien nacido. ( tamos Papo: 
cialmente la aldea, porque en ella es donde con más iusimaa se 
sienten estas impresiones; y ¡ay de la misma el dia en que por Si 
deje que se debiliten 6 se extingan! Perdidas entónces pus as as 
costumbres y su fe ingénua, perderá con ellas los únicos y perdais 
POS SOCes que le es dado saborear, los únicos capaces de atenuar seo 
rigidez de sus privaciones. La campana lo es todo para un Ema 
no: 4 un tiempo le sirve de regla, de monitor y de guia; ere 
prevé y obra por él, y por la campana se rige la vida pap de di 
campos. Sus tañidos señalan la division del tiempo; sus E crea 
y compases indican las horas solemnes, los dias notables, las dit 
simpáticas; y tambien regulan las horas de la comida y del EEG 
del trabajo y del descanso. Tres veces, en la jornada, al amanecer, 
al medio dia y al ocaso del sol, anuncia la gloria é invita 4 ensalzar 
el nombre de Dios , de quien el sol no es más que un pálido reflejo. 
Precursora de la aurora, la campana saluda el momento en que el 
hombre se levanta para ir á su trabajo y continuar sus tareas; y 
cuando la noche va á tender su oscuro manto, la campana dá el Lo- 
que de queda, al que sucedian la sombra y el silencio, uerenios 
antiguamente á nuestras ciudades, que se regian á ejemplo de las 
casas religiosas. Nacimientos , enlaces, defunciones, victorias, trata- 
dos de paz, aniversarios de dolor ó de eloria, en todo la campana 
mezcla la pompa de su gran voz, ya sean fiestas de familia, ya patrió- 
ticas Ó de religion. Centinela avisado de cuantos accidentes puedan 
poner en riesgo la seguridad pública, ya asome el enemigo, ya esta- 
lle el incendio, ya se desborden los rios, ella da la voz de SOCOrTO 
para llamar el concurso de todas las fuerzas al lugar del peligro. En 
cuanto ella se agita para celebrar un duelo 6 un triunfo, el mismo 


CAMPANAS. 401 
pensamiento embarga, el mismo sentimiento anima, y. el mismo 
movimiento impele 4 todo un pueblo: es la chispa eléctrica, cuya 
conmoción se hace sentir á un tiempo en todos los eslabones de 
la cadena, 

Y en esto principalmente se revela el influjo moral, y, por decirlo 
así, el carácter social de la Campana: congregando á los hombres, 
reune todos los miembros en un solo cuerpo; estrecha entre ellos los 
lazos de mútua benevolencia y tierna confraternidad; realiza aquella 
felicidad y alegría de hermanos, que el profeta cifra en las dulzuras 
de una sociedad comun y en una perfecta armonía de ideas y atec- 
ciones ; Ecce quám bonum. el quam. jucundum habitare fratres in 
unum. Psarm. cxxxu1, 4. Allí donde la campana falta , redúcese la 
sociedad casi á las proporciones del individuo, 6, cuando más, de la 
familia ó de un círculo de amigos: el vecino más cercano es un ex- 
traño para otro: la criatura humana puede nacer, vivir, padecer y 
morir desconocida 6 aislada, sin contar en su destino con ninguna 
simpatía, sin acompañarla un cariño en el decurso de su*existencia, 
sin seguirla un dolor despues de susmuerte , y sin que su nombre se 
haya pronunciado, ni su presencia Ó ausencia notado siquiera en el 
banquete dela vida; ¡flor desdeñada en que no se fijó mirada alguna, 
cuya brillantez y fragancia se exhalaron en el desierto! Pero, con la 
campana , ya no es posible este olvido: un hermano no puede nacer 
6 fallecer, ni la antorcha del himeneo encenderse, sin que al punto 
lo sepa toda la sociedad cristiana; y así como al venir al mundo yá 
la Iglesia, se le recibió con mil votos de ventura , €l más pobre y os- 
curo de sus individuos puede confiar, 
se rehusará una lágrima á sus ceniza 


gracias á la campana , que no 
S, Y que una oracion simultá- 
nea acompañará su alma hasta el tribunal del supremo Juez. 
¿Hemos enumerado ya todos los servicios de la campana? No 
por cierto, hermanos queridos; tambien ella conjura el espíritu de 


las tempeslades. Que recibe esta virtud en la ceremonia de su con- 
sagracion , no permiten dudarlo las fórmulas expresas de nuestra li- 
turgia. Léanse las hermosas oraciones que á su favor se recitan, y 
se verá, estarle concedido el imperio de los aires, sobre los cuales 
reina como soberana , disipando las influencias malignas que pueden 
alterar su pureza ó turbar su serenidad. 

Aun hay, empero, otras influencias, no ménos perniciosas que las 
de los vientos y las nubes; otras tempestades que las, de los elementos 
desencadenados , no ménos eficazmente conjuradas por la campana. 
¿Acaso ningun otro enemigo, que el granizo y el rayo, amenaza 
nuestras cabezas? ¿acaso el grande Apóstol no nos habla de espíri- 
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402 náera fciagitias 
y aires, EPHES. Y 2, C€spiritus,, 
tus de malicia diseminados por los md po q sE pa 
: ósfera, como la iniecta sus S, 
í perturb¿ tmósfera, como la 
e así perturban la a e in 
dedo dios homicidas, atizando llamas Impuras, Y pr A 
| lel S siones S :d 
1 bismo del corazon las borrascas de las na pass 
E = - , . . PS Í S S A 
E enios malhechores, á esos principes de las tinieb as, á de 
sos ¿ antros fed ti 
ba aus infernales, la campana igualmente los desaloja ] a q 
en $ 93 z - . ste concepto. más que con- 
on sus toques religiosos, haciendo, en este meti m do sd 
o var la serenidad en las regiones etéreas, pues la e A 
ses e Cuántas ideas santas, cuánta 
as des en el corazon del hombre. ¡Cuántas ideas santas, sica 
'omunica € z eS o RAPE 
le calma no trae ella al espiritu que se recoge para es a se 
yg y e a , , Pe = $ $ pa 
so ¡y si aleuna vehemente tentacion desesperada ó CI mn . ; 5 
OZ! Y SI alg ai Y ES darian 
te éspirito ¡habrá encanto más propio En a - E 
el eos iones ( n todos los tu- 
Í: saciones, que domina 
frescarle que esas armonías y pulsaciones, qu era 
ult de la tierra, á fuer de eco prolongado de los concie 
multos de l: / e 
inseles celebran en el cielo? 
nad ae sde a Ea y su más hermosa gloria consiste 
Jero el triunfo de la cai S s he po 
ero el triunf A 
. 1 aplicacion inmediata , en sus relaciones directas con ña servil 
naa do braci estras fiestas. Su ministerio no se 
ivi + eon la celebracion de muestras fiestas. e 
ivino, y con la celeb a A 
0 ita 4 convocar al pueblo para las santas e le / CAS 
É ALIÓ » raras 
eh aria, un canto de alabanza y de acción de gracias. 
aria, un € 


misma, una pleg; 


oe afos 
: alta inteligencia de las causas y los elec- 
¡ Oh! ¿cómo no admirar la alta inteligencia es (leia en las ce- 
AS 2 >» rovel: 2513 3 Ú 
analogías y los trastes que revela la Igles ; 
tos, de las analogías y los con de iento de lo sublime, que 
remonias de su culto, aquel elevado sentimier el cará ter d su 
xa Pr <u senio y el carácter de s 
imprime á todos los símbolos el sello de su genio y € ñ “s de Dios y 
propia grandeza? Ella, al objeto de publicar los beneficios de Dios y 
) b Lai 


su 


mificencia las más dignas de 
sus alabanzas con una pompa y magnificencia las más Ei e 
maj tad soberana, procuróse dos voces iguales, así en pode se 
Y gs du a , Y a e el órgano voz de 
tension, 4 saber: el órgano y la campana; VO, 
en extension, á saber: el órgano y pd 
interior, que derrama torrentes de armonía bajo $ bÓ sn a 
de las basílicas en torno de los viejos pilares y de las anc = se : 
o " e) AI 1 “07 o] exte- 
ó en los retiros misteriosos del santuario ; la campana, voz + peras 
: » E S - pr a eno atrr dores 
rior, que, desde léjos, hace retemblar la tierra con sus ve de ple 
tañidos: ento de la oracion pública en los 
prolongados tañidos: el órgano, acento de la ina a ps 
q. a religion; la campana, acento de la Orac 
templos consagrados á la religion; la cam] A a 
universal, católica, en el templo augusto ps 2 o : A , dias 
los ánge os santos a, desde las pintadas a 
voz de los ángeles y de los santos, que, pS ni E 
donde se hallan representados sus combates y vicl E de der 
h 7 "ar € 31 S 11C14s ás 
sobre la multitud recogida, para murmurar al nes s a a 
el a, VO blo y de toda anidad, 
elorias del cielo; la campana, voz del pue ro dels 
que, desde las profundidades de un valle de des ia, q 
eleva hácia el trono del Eterno los ayes y clamores de ecion, 


CAMPANAS, 405 
mezclados con las aspiraciones de la esperanza y del amor; el órga- 
no, por fin, voz magnífica, que sin trasponer los umbrales del lugar 
sagrado, solo deja oirse de los piadosos fieles que lo frecuentan; la 
campana, voz llena de fuerza y de virtud , VOZ que atruena los oidos 
de los tránsfugas de nuestra fe, 4 despecho de los esfuerzos que ha- 
cen para librarse de la hostigacion de sus remordimientos, que tron- 
cha al impío á semejanza del cedro allivo, que lleva los temores del 
porvenir y el espanto de la eternidad 4 las soledades de las concien- 
cias vacías de Dios, verdadero desierto abrasado por un viento de 
fuego y no fertilizado por rocío alguno, y que ilumina, cual res- 
plandor siniestro, los tenebrosos pliegues en que se envuelven y el 
negro abismo donde yan 4 precipitarse. 

Y esta es sin duda la razon porque la campana, tan querida de 
las almas santificadas y puras, se hace tan molesta y odiosa á los co- 
razones enfermizos. Ubjeto, á la vez, de 
religion misma, cuyos derechos im] 
todos los sentimientos, excepto el del indiferentismo:; y cuando no 
conmueve como un consuelo, hiere é irrita como una reprension. 
Ningun timbre falta pues á su gloria: la aversión, que al infiel inspi- 
ra, €s un homenaje tan honroso como las lervorosas simpatías que 
promueve en el cristiano. 

En cuanto á vosotros, amados hermanos, os diré: 
amad las campanas, como las amaron y respetaron vue: 
padres. Mostrad santa ansia por 


aversión y de amor, cual la 
rescriptibles pregona, ella excita 


respetad y 
stros piadosos 
la honra de vuestras parroquias, 
procurando sobrepujaros unos á otros en tener buenos campanarios, 
y en idear concertados repiques, seguros de que aplaudiremos de co- 
razon esa emulacion laudable, con tal, empero, que no consagreis á 
ella todo vuestro afan, pues hay otros muchos objetos dignos de él 
en el servicio de los templos. 

El culto, que principalmente os enc 
pana, es de inteligencia y sentimiento, acorde á un tiempo con el es- 
píritu y la verdad. El alma, que en ella suponemos, es vuestra fe, 
vuestra esperanza, vuestro amor reflejados por la misma, de donde 
procede su virtud mas eficaz. Si no la vivifican y animan los senti- 
mientos de vuestra religion, si no acompañan sus vibraciones los pia- 
dosos impulsos de vuestro Corazon, vano será confiar e 
entonces si, que vendria á reducirse á un bronce sonoro, á un címbalo 
relumbante, 1. Cor. xu, 4, azotando inútilmente los aires con sus 
notas importunas. Haced con la campana lo que el grande Obispo de 
Hipona encarga á los clérigos hacer eon los salmos del Rey profeta en 


el rezo de los divinos oficios: cuando gima, llorad y gemid con ella: 


arezco con relacion 4 la cam- 


h su auxilio: 


— => 
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cuando prorumpa en acentos de júbilo, regocijaos en > as wo. 
do ensalce y bendiga, ensalzad tambien y dad gracias : pea cds 
mus, orate; si gemil, gemile; si gratulatur, O . : . se 
S. Auc. 1 Psam. xxx. Si os llama á la oracion, al tr n ir e 
canso, obedeced á esa señal, cual emanada de boca de nes a 
Si os convoca al templo santo, exclamad: Gran e u et po 
se me dijo; iremos á la casa del Señor: Lertatus sus in his a bn 
sunt mihi, in domum Domini ibimus. PsaLM. CXI, ia bo ; de a 
hiriere vuestro oido, repetid: he aquí una hora más despren 5 > 
la corona de mis dias; un paso más hácia el término de E es * 
y, sin embargo, á medida que avanzo, ¿qué progresos he hecho : + 
camino de la eternidad? Una hora postrera ha de llegar, despues . h 
cual mi ser ya no tenárá el tiempo por medida; y sial OR 
esta hora, ¿adónde iria á parar mi alma? ¿En las manos 36 a al di 
6 de un Juez? Estas reflexiones no podrán ménos de ES 0s 
otros vivos deseos de trabajar sin descanso en vuestra a 
hasta que, ricos en méritos, y adornados de todas De a 
debeis practicar, merezcais el premio eterno que os está prep 
en el cielo, y á todos os deseo. Amen. 


Véase: BENDICION DE CAMPANAS. 


CANANEA. 


Effundam super domum David spiritum 


grati el precum. 


Derramaré sobre la casa de David el es- 


piritu de gracia y de oracion. 
( Zach, x1, 10.) 


Entre los muchos delirios de la filosofía pagana, uno de los más 
funestos era el de creer, que el hombre no tiene necesidad alguna de 
Dios para conocer la verdad ni para practicar la virtud, y E 
debe, por lo tanto, pedir á Dios ningun auxilio. De aquí nació la 
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procaz blastemia de los estoicos , que decian, que no deben atribuirse 
á Dios las acciones virtuosas ; y de aquí provino tambien el sacrílego 
sarcasmo de los epicúreos, que decian : Concédame Dios las riquezas 
y la vida; más en cuanto á la probidad del corazon para nada le ne- 
cesito, porque me basto á mí mismo. 

Y ¿cuáles fueron los efectos de estas infernales doctrinas? El pro- 
feta nos lo manifiesta, cuando, hablando de presente, describe lo futu- 
ro, diciendo: PsaLm, x11: Desde que el hombre ha perdido el conoci- 
miento de sí mismo y de su miseria, no se vuelve á Dios para pedirle 
auxilio: Von est intelligens aut requirens Deum; antes bien, separán- 
dose del camino de la justicia y de la honestidad: Omnes declinave- 
run, se corrompe miserablemente, y se hace inferior á los brutos por 
la ruindad de sus pasiones, siendo así que, arrebatado por su orgu- 
llo, habia llegado á creerse superior á Dios: Corrupti sunt, abomina- 
biles facti sunt in studiis suis ; Y, por último, no quedando ya en él la 
menor sombra de virtud, se convierte en oprobio de la creacion: Si- 
mul inutiles facti sunt: non est qui faciat bonum, non est usque ad 
UNAM. 

Y ¿qué hizo nuestro divino Redentor para sacar al hombre de es- 
te abismo, y devolver á la tierra la santidad que habia perdido? Der- 
ramó abundantemente sobre la Iglesia y sobre los fieles el espíritu 
de gracia y de oracion: de manera, que los primeros fieles, al hacerse 
cristianos, se hicieron hombres de oracion: y al hacerse hombres de 
oracion, se hicieron santos. 

Con razon se llama este espiritu, espérilu de gracia y de oracion: 
porque, vivo siempre en el eristianismo desde la muerte de Jesneris- 
to, nos persuade á la oracion y nos alcanza la gracia; sostiene nues- 
tra debilidad y nos atrae la divina misericordia: alienta nuestra con- 
fianza é inclina hácia nosotros la Majestad divina; eleva al hombre 
hasta Dios y hace descender á Dios hasta el hombre; y, finalmente, 
pone en comunicacion á la tierra con el cielo y al hombre con Dios. 

Jesucristo, sin embargo, no contento de hablarnos en cada pági- 
na del Evangelio de este espíritu de gracia y de oracion, revelándo- 
nos su necesidad , su importancia y sus caractéres, ha querido dár- 
noslo á conocer en la historia de la Cananea de una manera sensible, 
en su naturaleza y en su accion, Consideremos, pues, en tan admi- 
rable historia este grande y precioso efecto de la venida del Redentor, 
este prodigio de su bondad ; veamos los sentimientos (que aquel es- 
piritu sugiere, el lenguaje que usa, los actos con que se manifiesta, 
tanto en el hombre relativamente á Dios, como en Dios relativamen- 
te al hombre, á fin de que sepamos de este modo cómo se ha de orar, 
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esta hora, ¿adónde iria á parar mi alma? ¿En las manos 36 a al di 
6 de un Juez? Estas reflexiones no podrán ménos de ES 0s 
otros vivos deseos de trabajar sin descanso en vuestra a 
hasta que, ricos en méritos, y adornados de todas De a 
debeis practicar, merezcais el premio eterno que os está prep 
en el cielo, y á todos os deseo. Amen. 
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procaz blastemia de los estoicos , que decian, que no deben atribuirse 
á Dios las acciones virtuosas ; y de aquí provino tambien el sacrílego 
sarcasmo de los epicúreos, que decian : Concédame Dios las riquezas 
y la vida; más en cuanto á la probidad del corazon para nada le ne- 
cesito, porque me basto á mí mismo. 

Y ¿cuáles fueron los efectos de estas infernales doctrinas? El pro- 
feta nos lo manifiesta, cuando, hablando de presente, describe lo futu- 
ro, diciendo: PsaLm, x11: Desde que el hombre ha perdido el conoci- 
miento de sí mismo y de su miseria, no se vuelve á Dios para pedirle 
auxilio: Von est intelligens aut requirens Deum; antes bien, separán- 
dose del camino de la justicia y de la honestidad: Omnes declinave- 
run, se corrompe miserablemente, y se hace inferior á los brutos por 
la ruindad de sus pasiones, siendo así que, arrebatado por su orgu- 
llo, habia llegado á creerse superior á Dios: Corrupti sunt, abomina- 
biles facti sunt in studiis suis ; Y, por último, no quedando ya en él la 
menor sombra de virtud, se convierte en oprobio de la creacion: Si- 
mul inutiles facti sunt: non est qui faciat bonum, non est usque ad 
UNAM. 

Y ¿qué hizo nuestro divino Redentor para sacar al hombre de es- 
te abismo, y devolver á la tierra la santidad que habia perdido? Der- 
ramó abundantemente sobre la Iglesia y sobre los fieles el espíritu 
de gracia y de oracion: de manera, que los primeros fieles, al hacerse 
cristianos, se hicieron hombres de oracion: y al hacerse hombres de 
oracion, se hicieron santos. 

Con razon se llama este espiritu, espérilu de gracia y de oracion: 
porque, vivo siempre en el eristianismo desde la muerte de Jesneris- 
to, nos persuade á la oracion y nos alcanza la gracia; sostiene nues- 
tra debilidad y nos atrae la divina misericordia: alienta nuestra con- 
fianza é inclina hácia nosotros la Majestad divina; eleva al hombre 
hasta Dios y hace descender á Dios hasta el hombre; y, finalmente, 
pone en comunicacion á la tierra con el cielo y al hombre con Dios. 

Jesucristo, sin embargo, no contento de hablarnos en cada pági- 
na del Evangelio de este espíritu de gracia y de oracion, revelándo- 
nos su necesidad , su importancia y sus caractéres, ha querido dár- 
noslo á conocer en la historia de la Cananea de una manera sensible, 
en su naturaleza y en su accion, Consideremos, pues, en tan admi- 
rable historia este grande y precioso efecto de la venida del Redentor, 
este prodigio de su bondad ; veamos los sentimientos (que aquel es- 
piritu sugiere, el lenguaje que usa, los actos con que se manifiesta, 
tanto en el hombre relativamente á Dios, como en Dios relativamen- 
te al hombre, á fin de que sepamos de este modo cómo se ha de orar, 
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y cómo puede esperarlo todo de Dios el que ora debidamente. Implo- 
remos antes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Los escribas y fariseos han acusado á los discípulos y calum- 
niado al Maestro; más, á pesar de esto, Jesucristo deja hoy la Judea 
y se traslada al territorio de Tiro y de Sidon, ciudades gentílicas: 
Egressus Jesus secessit in partes Tyri el Sidonis. MarrH. xv, 21. No 
se propone con esto abandonar á su pueblo, sino convertirlo; no es 
este un castigo de su justicia, sino un Tecurso de su misericordia. 
El amor paterno es tanto más industrioso , cuanto más tierno es. 
Cuando un buen padre ve, que sus hijos no le guardan el respeto y la 
veneracion que le son debidos, hace como que quiere dejar su heren- 
cia á los extraños, para intimidar de este modo á los hijos, y atraer- 
los á su amor, á lo ménos por medio del interés. Esta es la razon 
por que sale hoy el Señor de los confines de la Judea , y entra en el 
territorio de las ciudades gentílicas de Tiro y de Sidon. Este padre 
amoroso quiere de este modo atraerse el corazon de los judíos , ha- 
ciéndoles creer, que va á castigar su ingratitud, trasladando á los 
gentiles la gracia de su venida, que aquéllos desprecian. 

Pero ¿quién es esa mujer, que con el rostro pálido, con el cabe- 
llo suelto, afligida y llorosa, sale al encuentro de Jesús gritando: Se- 
ñor, hijo de David, ten lástima de mi? Es una mujer distinguida de 
Cananea, que tiene una hija atormentada horrorosamente por el de- 
monio, y que busca á Jesús, con la esperanza de alcanzar de él su 
euracion. Más ¿cómo sabe ella, que Jesús es Señor é hijo de David? 
El evanselista nos lo dá á entender, cuando dice, que aquella mujer 
venia de su país natal: Mulier egressa de finibus illis. M VITA. XV, 92. 
Al salir de su patria idólatra, habia abandonado sus supersticiones y 
errores, y mudando de lugar, habia tambien mudado de creencias, 
trocando la falsa religion por la religion verdadera. De esta manera, 
la Iglesia de los gentiles figuró desde entónces la Iglesia romana, 
que, abandonando su antigua patria, donde yacia envuelta en las ti- 
nieblas de la ignorancia y del error, salió al encuentro de Jesucristo 
en la persona de Pedro, que habia ido en busca de ella. 

Esto nos enseña á nosotros que para ir al encuentro de Jesucris- 
to es necesario abandonar los usos profanos, las supersticiones y 
las máximas del mundo; es preciso salir del tumulto de Babilonia, Y 
buscar á Jesucristo en la soledad, esto es, en el recogimiento y él 
el silencio, para rogar 4 Dios con fruto. Por lo demás, si vemos qué 
la Cananea, en vez de hablar al Señor, levanta la voz y grita, €s por- 
que habiendo abjurado sus vicios y errores, ha recibido ya el espiritu 
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«le oracion, que, cuando reside en nosotros, nos enseña á orar gri- 
tando. Este espíritu es el que ha hecho de la Cananea el modelo de 
la oracion para los cristianos de todos tiempos y lugares. ¡Cuán 
exacto, cuán expresivo y sublime, en su misma sencillez, es el lengua- 
je de esta religiosa matrona! Al oirla , parece que se oye á un alma 
cristiana consumada en la piedad, y no á una mujer récien salida de 
un país gentil. Ella llama á Jesús: Señor, hijo de David. ¡Oh fe ver- 
daderamente admirable! Llamándolo hijo de David, lo reconoce 
hombre y Redentor; pero añadiendo, Señor, lo confiesa Dios; y como 
á Dios lo adora humildemente. 

Comenzando la Cananea su oracion con un acto de fe, nos enseña, 
que la primera condicion para orar es creer, porque no puede: orar 
bien quien no cree firmemente. Observad tambien, que esta persona, 
que ora, es mujer y gentil, y, por lo mismo, inclinada más particular- 
mente á las prácticas supersticiosas. Sin embargo, tan sabia como 
fiel, no buscó á los impostores y adivinos, para que con palabras sa- 
crílegas ó con diabólicos ritos arrojasen de su hija al espíritu malig- 
nO, sino que recurrió á Jesús, Señor y Salvador de todos los hom- 
bres, llena de esperanza y de seguridad de que, con una sola palabra, 
podria curar á su hija. ¡Oh cuánta confianza revelan estas palabras: 
«¡Señor, hijo de David, ten piedad de mi!» Estas palabras pueden 
traducirse del modo siguiente: «¡Oh tú, que eres hijo del Padre 
eterno y te hiciste hijo de David, que“eres Dios y te hiciste hombre; 
tú me inspiras una comple'a confianza en tu bondad!» ¡Oh hermosa 
confianza! De este modo es como se ha de unir á la fe, que es la base 
de la oracion, la confianza, que es su apoyo. No ha de dudarse un 
instante, dice el apóstol Santiago, que se alcanzará de Dios lo que se 
le pida de este modo: Postulet autem in fide: nihil hesitans. Jac. 1, 6. 

Nada iguala 4 la humilde opinion que la Cananea tiene formada 
de si misma. Aun cuando se halla prófundamente afligida y descon- 
solada, reconoce, que no tiene mérito alguno para obtener el mila- 
gro; más todo lo espera de la grandeza de la divina misericordia, 
cuando dice: «Señor, ¡ten piedad de mí!» Pronto la veremos Jle- 
var su humildad hasta el punto de compararse con un vil perro; y, 
con esta confesion sincera de su bajeza; hacer violencia 4 Jesucristo 
y arrancar de su mano la gracia, enseñáridonos á nosotros, que, así 
como el pájaro no puede volar sin las dos alas, de la misma manera 


«la oracion no puede elevarse á Dios, si la humildad no va en ella 


acompañada de la confianza; y que, por lo mismo, es necesario que, 
al tiempo de orar, manifestemos-4 Dios, no solo un corazon confiado, 
sino tambien un espíritu profundamente humillado. 
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Mas la Cananea no ora solo con los labios; el grito que lanza su 
boca sale de lo'profundo de su corazon. No implora la compasion pa- 
ra su hija, sino para sí misma; porque las penas que padece la hija 
en el cuerpo, por una simpatía de amor, se reproducen todas más do- 
lorosas y agudas en el alma de la madre. Y para excitar más eficaz- 
mente la piedad de Jesús, al cuadro horroroso de la enfermedad de 
su hija, añade la historia de su propio dolor. Este grande y piadoso 
ejemplo nos enseña, que la perseverancia en la oracion no es eficaz, 
sino cuando lo que pronuncia la lengua es dictado por el corazon. 

2, Y ¿qué hace, qué responde Jesús á una oracion tan llena de 
fe, de confianza, de humildad y de fervor; á una oracion tan bella y 
perfecta? Ni siquiera se digna echar una mirada á la que la ha pro- 
nunciado. Hace como que no la ve, que no la oye, ni atiende; y no le 
responde una sola palabra. Pero, ¿cómo es posible? ¡Una madre des- 
consolada pide, suplica y hace resonar los aires con sus gritos y la- 
mentos; el pueblo, expectador de esta tierna escena, se. conmueve; 
los apóstoles se enternecen, y Jesús, el tierno y amorosdB Jesús, el Dios 
infinitamente bueno, es el único que no se enternece ni conmueve! 
¡Uh Jesús! ¡amado y dulcísimo Jesús! ¿cómo se ha cambiado tu eo- 
razon de tal modo, que ya no lo conozco? Tú, que procuras hacer 
el bien aun á los mismos que no lo piden, ¿cómo puedes despreciar 
á esta infeliz, que viene en busca de tí, que te suplica, se humilla y 
te adora? Pero ¿qué digo? Este abandono, este silencio del Señor, 
no es efecto de la dureza de su corazon, sino una tierna industria de 
su amor. Mientras parece, que desprecia á la suplicante, quiere ha- 
cerla conocer, admirar é imitar; quiere presentarle una ocasion en 
que muestre á la luz del dia la profunda sabiduría, el tesoro precio- 
so de virtudes que se ocultaba en su humilde corazon. 

Efectivamente; aunque la Cananea ve la indiferencia y el despre- 
cio con que ha sido oida, y que ni siquiera ha merecido respuesta, 
no se desanima por esto, no pierde la confianza ni retrocede, sino 
que insiste, repitiendo el mismo grito y llamando á la misma puerta, 
como si hubiese oido la gran leccion, que el Señor habia dado acerca 
de la oracion con estas palabras: «Pedid y no dejeis de pedir, y ob- 
tendreis; llamad y volved á llamar á las puertas del cielo, y se os 
abrirán.» En vano, pues, el Señor, mostrando no verla, le vuelve 
las espaldas y prosigue su camino. La Cananea no desmaya por eso, 
sino que sigue tras él, 

La Cananea, en el acto de ir clamando y suplicando detrás de Je- 
sucristo, representó la Iglesia de los gentiles, que no vió al Señor ca- 
ra á cara en su carne mortal; pero despues que subió al cielo, prin- 
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cipió á clamar en pos de él, y permanece desde entónces en contínua 
oracion. Y ¿qué es lo que desea y ruega esta Iglesia? Ruega siempre 
por la plebe fiel, su hija amada, por todos los pueblos, que con ma- 
ternal solicitud conserva en la gracia del Evangelio, para que sean 
libres del error y de los vicios, que los convierten en vil juguete del 
demonio. Hace ya diez y ocho siglos, que su voz melodiosa y patéti- 
ca, su palabra siempre blanda y siempre eficaz, se eleva hasta el 
cielo, llega á los oidos:de su divino Esposo, y hace descender sus 
misericordias sobre sus amados hijos. 

Al ver los apóstoles, que la Cananea seguia á Jesucristo con tanta 
humildad y tanto dolor, se apresuran á interceder por aquella mujer, 
que, acaso, rechazada por el Maestro, habia solicitado la intercesion 
de los discípulos. Acercándose, pues, éstos á Jesús, le dicen: «Se- 
ñor, ¿no oyes como viene detrás de nosotros dando gritos? Concéde- 
le la gracia que pide, déjala ir contenta, y líbranos de esta moles- 
tia.» Precisamente para dar lugar á esta intercesion de los discípu- 
los, Jesucristornada habia respondido; á fin de enseñarnos, que, para 
obtener la gracia, son necesarias-las oraciones y la intercesion de los 
Santos, y para que supiésemos y practicásemos este dogma consola- 
dor de la verdadera fe. 

No fué mas feliz, al parecer, la peticion de los intercesores, que 
la de la misma suplicante; porque Jesucristo, con demostracion de 
indiferencia , dijo á sus discípulos: No hay gracia para los cananeos, 
gentiles; yo no he sido enviado sino para salvar á los judíos que han 
perecido. Pero ¿qué dices, Señor? Pues qué, ¿no has bajado del cie- 
lo, no has tomado carne humana, sino para salvar á un puñado de 
hombres en un rincon de la tierra, y no hay salvacion para la res- 
tante porcion del género humano? En este pasaje , Jesucristo hablaba 
de su presencia corporal y de sus milagros, queriendo decir, que en 
cuanto á la concesion de la gracia de sus milagros y de su presencia, 
solo habia sido enviado á los judios, que eran los únicos que le ha- 
bian visto nacer, morir, resucitar y obrar prodigios. Más, en unanto 
á los gentiles, si no recibió la mision de dejarse ver y oir personal- 
mente de ellos, tuvo no obstante la de dejarse conocer y adorar de 
los mismos, y salvarlos, enviándoles sus apóstoles, y, por medio 
de éstos, su Evangelio, su doctrina y la gracia de sus misterios 
y sacramentos. 

Al oir los apóstoles la respuesta firme y resuelta del Salvador, 
volviéndose á la Cananea, le dijeron: « Tú misma lo has oido. Ya 
ves, que está resuelto á no hacer gracia ninguna: por tanto, es inú- 
til que insistas en rogar. Vuélvete en paz, y déjanos en paz á nos- 
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otros. » ¡Vanos consejos! «¿Yo irme, contesta la mujer, sin haber 
alcanzado la gracia que imploro? No será así. Si vosotros no que- 
reis, 6 no podeis hablar*por mí, hablaré yo misma.» Entre tanto, el 
Señor se habia ocultado 4 la vista de la Cananea, entrando en una 
casa cercana, para no ser descubierto. Pero esta diligencia fué vana. 
El amor y el deseo todo lo adivinan. Aunque nadie diga á la Cana- 
nea donde está Jesucristo, su corazon se lo dice: ella lo adivina, lo 
descubre y lo encuentra. «Ha huido de mí, dice, y se me ha ocul- 
tado; más en esta casa debe estar. » Y asegurada de que allí está, en 
efecto, el Salvador, penetra en la casa á viva fuerza, y llevada de un 
temerario y santo atrevimiento, llega al lugar donde está el Señor, 
postráse humildemente á sus piés y le adora. Admirad aquí la he- 
róica perseverancia de esta sublime matrona; tantas repulsas, léjos 
de haber entibiado su fe, la han hecho mas viva y perfecia. Primero 
llama 4 Jesucristo Hijo de David, despues le honra como Señor, y, 
finalmente, le adora como Dios, supuesto que no implora su media- 
cion para con Dios, sino su auxilio como Dios. Y ¿qué hará el Señor 
al ver la contínua y santa porfía con que la Cananea llama á las 
puertas de su piadoso corazon? Jesucristo no se manifiesta enterne- 
cido ni conmovido, y, sin dignarse mirarla, le responde: No hay gra- 
cia para tí, porque no es bien quitar el pan á los hijos para darlo á 
los perros. Con la palabra hijos, el Señor quiso significar, segun los 
intérpretes, el pueblo de Israel, llamado en la Escrilura el primo- 
génito de Dios. Con la palabra pan, quiso significar sus milagros, su 
Evangelio y todas las gracias concedidas al hombre para alcanzar la 
salvacion eterna. Finalmente, con la palabra perros, aludió á los gen- 
tiles, que se alimentaban de las carnes sacrificadas á los idolos, y 
adoraban y se postraban ante dioses de piedra, semejantes á los 
perros que lamen las piedras y se recrean en beber sangre. Además, 
el Señor adoptó en esta ocasion el lenguaje de los judíos, que so- 
lian llamar perros á los gentiles. 

Pero ¡oh respuesta! ¡oh palabra! ¿Es posible, que haya saliaw 
esta palabra de la boca dulcísima de Jesucristo? Pues qué , Señor, ¿4 
los judíos, que te persiguen, te calumnian é injurian,, los llamas hi- 
jos; y á esta mujer virtuosa , que te cree con tanta fe, te adora con 
tanta reverencia, te ruega con tanta confianza, y se postra á tus piés 
con tanta humildad, la llamas perra? ¡Ay! tú, Señor, con tus amar- 
gas palabras enconas las llagas del corazon de esta pobre madre, 
mucho más que con tu silencio. Pero ¿quién no ve, que la dureza que 
usa Jesucristo con la Cananea es una industria amorosa de su cora- 
zon, siempre ocupado en la grande obra de nuestra salvacion eterna? 
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Con este magnífico ejemplo, nos demuestra sensiblemente la maravi- 
llosa eficacia que tiene en su presencia nuestra constancia en la ora- 
cion, é inculca en nuestro corazon la importante verdad, de que el 
espiritu de gracia quiere ser, no solo suplicado, sino importunado 
por el espiritu de oracion, y que esta santa importunidad acaba 
siempre por alcanzar lo que pide. 

5. Por lo que toca á la Cananea, Jesucristo sabe muy bien, cuál 
es el temple de su corazon, y lo que puede esperarse de esta alma, 
que su gracia ha formado y educado para el magisterio de la ora- 
cion. En efecto, cualquiera otra mujer, al oirse llamar perra en pre- 
sencia de un pueblo, no hubiera podido refrenar su cólera, y entre 
el dolor de la repulsa, y la vergienza de una pública afrenta, cam- 
biando la humildad en soberbia, la confianza en desprecio, y la reve- 
rencia en blasfemia , hubiera vuelto furiosamente las espaldas al 
Señor, y se hubiera ido, arrojando en amargos acentos la hiel de su 
rabia mujeril, tan vivamente irritada. Pero nó, la Cananea reprime 
los impulsos del orgullo mujeril, tan duramente humillado. Espera 
ahora más que_nunca la gracia, confiando en el mismo que parece 
deberla alejar para siempre de ella ; y cuanto más despreciada se ve, 
tanto más humilde y confiada se muestra. En efecto, no bien acaba 
Jesucristo de llamarla perra, cuando con ademan modesto, sencillo y 
candoroso, responde: Sí, verdad dices, Señor; más, por lo mismo 
que soy una perra, no puedes negarme la gracia que te pido; por- 
que los perros comen tambien de los pedazos de pan que les echan 
los hijos, ó de las migajas que caen de la mesa de sus amos. Por 
consiguiente, aun cuando yo sea indigna , no ha de faltar para mí un 
bocado de pan. 

¡Admirable respuesta! Al considerar las sublimes cuanto piado- 
sas palabras de la Cananea, no sabemos qué mas debemos admirar 
en ellas, la pureza de la fe, el heroismo de la paciencia ó el milagro 
de la humildad. No solo da á Jesucristo el título de Señory no solo 
llama á los judíos hijos amados de Dios, admitidos á su mesa; no 
solo se cree y se confiesa, respecto de ellos, una pobre perra, indig- 
na de estar bajo la mesa, sino que proclama á los judíos por dueños 
y señores suyos; se humilla en presencia de todos, y se coloca bajo 
los piés de todos. 

Estas palabras, tan sublimes en su misma sencillez, rebosan de 
cristiana elocuencia, de manera, que los santos Padres no se cansan 
de meditar en ellas. La Cananea viene á decir: ¿Qué es lo que has 
dicho, Señor? Miéntras parece que rechazas mi peticion, tú mismo 
te constituyes su defensor, y confiesas que merece ser oida. ¿Me has 
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llamado perra? Pues bien, acepto esta palabra, y te digo, que si soy 
perra, tanto mejor, porque soy de casa, pertenezco tambien á la fa- 
milia , como el perro doméstico, y no puedo ser arrojada de ella. Yo 
tengo tambien derecho á ser alimentada, y no puedo abandonar la 
mesa de mi Señor. 

¡Oh peticion! ¡Oh ejemplo! No era posible, en verdad, pedir 
con más fe, con más confianza, con más humildad, con más perse- 
verancia ni con más perfeccion! Pero ¡oh cambio maravilloso, Ó mu- 
tacion repentina en el semblante y en las palabras del Salvador! De- 
poniendo el Señor la severidad de su aspecto, y dando libre rienda á 
su ternura y á su bondad, que solo para mayor gloria de la Cananea 
y para instruccion nuestra habia reprimido hasta entónces en su co- 
razon, con una expresion de amabilidad y de dulzura inmensas, se 
vuelve á la Cananea, y mirándola con la ternura de un padre, le di- 
ce: Mujer, ¡grande es tu fe! ¡Dichosa tú, que has sabido encontrar 
el camino de mi corazon! A tanta humildad , nada puede negarse. 
Sabe, pues, que, por el mérito de tu súplica, el demonio en este 
mismo instante ha sido arrojado de tu hija para siempre. Véte, pues, 
en paz: lo que deseabas se ha cumplido: tu hija está sana, y tú eres 
feliz. 

¡Oh dichosa, mil veces dichosa mujer! hé aquí la recompensa y 
la gloria de tu humildad. ¡Ya te has convertido, de perra que eras, 
en una de las mayores santas! ¡Oh sabio amor! ¡oh amorosa sabi- 
duría de Jesucristo! La aparente dureza, que ha usado hasta ahora 
con la Cananea, no era más que un artificio de su ardiente caridad! 
No la ha llamado perra, sino para demostrar la grande humildad de 
su corazon; no ha despreciado su condicion, sino para poder elogiar 
su fe; no le ha diferido la gracia, sino para concedérsela más com- 
pleta y más pronto; no la ha tratado como extraña, sino para poder- 
la elevar á la condicion de los hijos, á quienes nada se niega; no ha 
mostrado despreciarla como gentil, sino para proponerla por modelo 
á todos los eristianos; en una palabra, no la ha humillado, sino pa- 
ra exaltarla; no se ha hecho sordo en un principio á su peticion, 
sino para poner despues en su cabeza una gloriosa corona. 

Las migajas de pan, de que habló la Cananea, no carecen de mis- 
terio. Estas migajas significan los preceptos más pequeños y perfec- 
tos, los misterios más íntimos y preciosos del Evangelio, que forman 
en algun modo el alimento de la Iglesia. Y como los verdaderos hi- 
jos de la Iglesia no llegan al cumplimiento de estos preceptos 6 á la 
inteligencia de estos misterios, sino por medio de la humildad , Por 
eso se dice, que.las migajas de pan no se recojen ni se comen sino 
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debajo de la mesa. Además, durante la antigua alianza, nosotros, 
los gentiles, éramos los perros, y los judíos, únicos adoradores del 
verdadero Dios, eran los hijos. Pero ¡oh maravilloso cambio! Estas 
denominaciones de perro y de hijo cambiaron de pueblo, así como la 
fe cambió de lugar. Los judíos, que antes eran hijos, habiéndose ce- 
bado con sacrilega saña en las carnes sagradas del Hijo de Dios, se 
volvieron perros, y, por el contrario, nosotros los gentiles, que éra- 
mos perros, hemos alcanzado la gracia de ser llamados hijos. 

En la misma admirable historia, de que estamos tratando, des- 
cubren los Padres otro misterio. La hija dela Cananea, atormen- 
tada por el demonio, es el alma de todo eristiano sujeto al imperio 
de las pasiones, que son los instrumentos de la tiranía del demonio. 
Y ¿qué remedio hay para recobrar esta nuestra única y preciosa 
hija, libre y sana de las enfermedades que la han reducido á tal es- 
tado de miseria? El remedio único, cierto, seguro é infalible es el 
de recurrir á Dios por medio de la oracion. 

4. En efecto; acabamos de ver hoy expuesto de una manera 
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cristo. Al principio se ha mostrado inflexible y poco dispuesto á 
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. seder la gracia, á fin de que al concederla más adelante, supiése- 
seo ml les rita de eracia no falta jamás al verdadero espíritu de 
rolionoUUO abla y obra como en la BEN rm A , E 
Dios nos ha descubierto (permitidme la iD su "> ' sis de 
el camino secreto para llegar hasta él, para arrebatarle de a e 
os sus dones , y hacernos, por decirlo, así , dueños de su mol sa 
pa _ ilós tos antiguos decian, que la divinidad es inaccesible al 
em e e rincbaliveadade Este Dios infinito, ia y ie 
reside en un lugar inaccesible: millones de Anos see 5 dont 
y hacen imposible el acceso á todas las demás criaturs S. es isto, 
ympero. nos ha demostrado hoy con los hechos, que la divini ad, no 
ol weesible, sino tambien superable; nos ha revelado un gran 
Ol q ha descubierto un camino oculto al sg Ep 
mf »sto á la humildad, fácil, cierto y seguro para llegar hasta Dios: 
pr des le la oracion. Por este camino puede el hombre pene- 
ls nd abrirse paso por entre la Bis de 108 pi 
; de los ángeles , forzar las guardias del gran pao pide Sn 
Sn trono, quitarle el rayo de la mano, hacerle descamiles d a s "e 
tura de su majestad y de su gloria infinita hasta eiii cd Ss 
seria, y obligarle á usar de misericordia Con a de as 
que nosotros somos todos, no solo miserables, sino sn destjo El 
ria y la misma pobreza, así como Dios es PO me > > ml 
ma grandeza y la majestad misma. Verdad es, que ass zo y ¿0 
miento es ciego, nuestra Jmaginación enferma, ELENA ee a Ge 
inconstante, nuestra carne rebelde, nuestro Eo pi 0 a A i- 
cio y dificil de sujetar al dominio de la virtud. nm 
erandes los peligros, frecuentes las ocasiones, las AO la Ne 
ns las pasiones poderosas, las fuerzas pocas, deal Ol a 
pero ni toda esta miseria, ni toda esta debilidad nOs sel de bex Y 
sa ante el tribunal de Dios, ni harán que su justicia oe ed 
tras culpas con menos severidad; porque, así porno A Jal lees me 
sános los labios, así á nosotros, en medio de las ruinas de musa 
condicion moral, la piedad nos ha dejado la gracia e as 
con la que podemos reparar todas nuestras pérdidas, recobrar todas 
nuestras fuerzas, y volver á una sanidad perfecta. E 
Verdad es, que algunas veces oramos mucho sin conseguir sie 
esto sucede , empero, con respecto á las pralouondil pa ee a 
que, por lo general, habrian de ser perjudiciales A pa 3 
ritual; y por esto Jesucristo, al negarnos es pais EN 
mayor de todas, mostrándose salvador amoroso de eS e Ñ . 
Más, por lo que toca á las gracias del órden espiritual, éstas, sl las 
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pedimos con verdadero espíritu de oracion, las obtendremos siempre 
y las obtendremos todas. 

Excitemos, pues, en nosotros el espíritu de oracion, que es la 
primera y mas gratuita de las gracias de Dios, y que á ninguno se 
niega; procuremos utilizar este gran caudal, este tesoro precioso 
adquirido con la sangre de Jesucristo, y por cuyo medio se alcanza la 
vida eterna. Oremos con humildad, con confianza y con fervor: óre- 
mos siempre, sin intermision, como nos manda Jesucristo; porque, 
así como el cuerpo tiene siempre necesidad de alimento, así el alma 
necesita siempre de la oracion. De esta manera encontraremos en la 
oracion la medicina de todas las enfermedades del alma, el bálsamo 
de todas las heridas, el consuelo de todas las aflicciones, el antidoto 
de todos los vicios, el apoyo de todas las virtudes, la fuente de todas 
las gracias, y la llave que nos cierra el infierno y nos abre el cielo, 
que os deseo á todos. 
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Omnis immunditia nec: ominetur in vo— 
bis... auf turpiludo. 


Toda especie de impureza ni aun se 
nombre entre vosotros, ni tampoco pala- 
bres torpes, 


(Eph.v, 3et4.) 


Sabido es, que las canciones influyen poderosamente en las cos- 
tumbres; y así se observa, que no hay país alguno cuyas revolucio- 
nes no se hayan distinguido y fomentado con algunas canciones más 
6 ménos expresivas. Siempre que se ha querido sublevar á los pue- 
blos, siempre que se ha tratado de conservar la memoria de un gran- 
de hecho, se ha recorrido á las canciones, como medio fácil de enar- 
decer los ánimos, ó de retener en ellos la memoria de las adquiridas 
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glorias. El apóstol san Pablo, escribiendo á los Colosenses, les el 
horta á amonestarse unos á otros con salmos, himnos y cantares es 

pirituales: Commonentes vosmetipsos psalmis, hymnis ef canticis spi- 
ritualibus. Conos. 1, 16. Pero en nuestros dias, muchos que se e 
por sucesores y hermanos de aquellos á quienes el Doctor de las a 
tes instruia y amonestaba con estas palabras, léjos de animarse unos 
á Otros por medio de cantares espirituales, pervierten los ceo 
mientos y los corazones, escandalizan á los grándes y á los pequeños 
con canciones obscenas é impías. El escándalo es público, constante, 
horrible. En secreto, en público, y á todas horas del dia, que el Se- 
ñornos ha dado y nos da para que le bendigamos, se le ofende con 
impías ú obscenas canciones; y, á veces, hasta las palabras A 
y augustas de la liturgia de la Iglesia se pa poa estribi 0 a 
impuras tonadillas, que avivan el fuego de los más abominables tn 
cios, Es preciso cortar este mal, que es de mucha trascendencia; pe 
eso voy á explicaros la gravedad del pecado que se comete con esas 
canciones obscenas 6 impías, persuadido que de este modo, léjos de 
cantarlas, ni aun de escucharlas, en cuanto dependa de vosotros, no 
las permitireis por ningun concepto. Imploremos antes los auxilios 
de la gracia. A. M. 


4. Reflexionemos un poco sobre nuestro destino en la tierra, y 
vendreis desde luego en conocimiento de la gravedad del pecado, que 
cometen los que por medio de canciones obscenas arrastran á las 
almas á una perdicion segura. Nuestro destino no es un destino pu- 
ramente transitorio en la tierra, como el de los animales, sino un 
destino más alto y sublime, que, compendiando en nosotros, digá- 
moslo así, toda la creacion, nos hace servir de medio para remontarla 


á su orígen, es decir, á Dios, criador de todas las cosas, y dignísimo 


fin de ellas, Nosotros debemos servir á Dios; y no servirle como quie- 
ra, sino servirle valiéndonos, al efecto, de todas las cosas. El hizo al 
hombre rey de todas las cosas, y todas ellas se muestran sometidas á 
su imperio, para que se las devuelva todas, ó se sirva de todas para 
alabarle y glorificarle. 

Ahora bien: si este es nuestro destino, si, como reyes de la 
creacion, estamos obligados, no solo á glorificar nuestro Criador, si- 
no á servirnos de los demás objetos para alabarle y bendecirle, de- 
ducid cuanto se apartan de su destino, y cuan enorme pecado come- 
ten los que con canciones deshonestas enardecen las pasiones y per- 
vierten los corazones. Faltan al deber de alabar y glorificar á Dios; 
y faltan al deber de procurar que todos le reconozcan y alaben. Ja- 
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más puede el hombre prescindir de estos deberes; deberes, que nos 
son tan naturales, como que procuramos cumplirlos con los que nos 
dispensan beneficios. Nadie hay que, no solo no se crea obligado á 
tributar alabanzas al padre de quien ha recibido el sér, y al amigo 
que le ha colmado de distinciones, sino que, naturalmente, no quiera 
que todos los amen y enaltezcan, eomo nosotros les amamos y enalte- 
cemos. Nosotros, pues, debemos servirnos de todas las criaturas para 
alabar á Dios; debemos procurar que todos le glorifiquen; que toda 
la*naturaleza , toda la creacion sea un perpétuo cántico elevado 4 
Dios, con las suaves voces del amor y de la gratitud. 

La Iglesia, que dirige las relaciones que median entre el Criador y 
las criaturas, eleva todos los dias cánticos á Dios, y por mañana y 
noche, exhorta á que le alaben y bendigan los cielos y la tierra, los 
ángeles y los hombres, los reyes y los pueblos, los montes y los ma- 
res, las lluvias y las nieves, las noches y las tinieblas, las nubes y 
las fuentes; en una palabra, las criaturas todas, desde el ángel hasta 
el más pequeño insecto, y desde el sol hasta la hojita del árbol. 

2. Este es nuestro deber; el corazon mismo nos lo impone; la 
misma naturaleza lo prescribe; y nadie puede creerse exento de cum- 
plirle. En otros tiempos, que la piedad cristiana no puede recordar 
sin dolerse de Jos presentes, los hijos de la Iglesia le cumplian reli- 
giosamente; y el labrador, cultivando sus campos y recogiendo sus 
mieses; el artesano, trabajando en su taller: la mujer, cuidando de su 
casa; el viajero, haciendo su jornada; el pastor, conduciendo su re- 
baño, todos, al principiar el dia y al acercarse la noche, bendecian al 


«Señor con cantares espirituales; y en los dias festivos tomaban parte 


con la Iglesia en las alabanzas que diariamente tributa á Dios, 4 eu- 
yo imperio salió de la nada todo lo criado. Pero hoy, ¡cuán distintas 
son nuestras costumbres de las que nos traen á la memoria aquellos 


tiempos felices! En nuestros dias, en vez de cánticos, se oyen blasfe- 


mias; en vez de santas alabanzas, solo se oyen por las calles palabras 
obscenas, cantares deshonestos, en los cuales se elogia el vicio, se 
aviva el fuego de las pasiones, y se prostituye la virtud. 

Nadie es capaz de calcular toda la gravedad del pecado en que 
incurren los que cantan canciones obscenas. Prescindamos de la enl- 
pa que cometen, dejando de alabar á Dios, único Criador y Señor de 
los cielos y de la tierra. Prescindamos de la tristeza que causan 4 los 
espiritus bienaventurados , que dia y noche, ante su trono, le llaman 
tres veces Santo. Prescindamos del desacuerdo en que estos infelices 
se ponen con toda la creacion, que, á su modo, no deja de publicar la 
grandeza infinita de Dios. Prescindamos, repito, de todo esto, y ré- 
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flexionemos cuáles pueden ser los electos a da ptes 
«Sabe el cantor deshonesto, hasta dónde Y hasta e y pi . 
la frase 6 la palabra que penetra en los oidos de pps de 
el aliciente y la fuerza de expresion que le 2 s pe de ee 
puede producir culpables resultados > E o aaa Páno 
nes? La facilidad con que se impresionan los pi EEN pee y e A 
cilidad con que las canciones se fijan en sd CDA la, : ra 0 e 
son deshonestas, Causen E y como e - e A 
ta acostumbra hacer cuanto está de su parte ao oye E Po 
mayor número posible, resulta, que su pecado es po s E 
mensa trascendencia; tanta, que ni él ni nadie es capaz de € 
e “Hermanos mios! Si de las palabras ociosas habremos de dar 
NERO! ó responsabilida strecha se exigirá a 
un día cuenta á Dios; ¿qué responsabilidad uns e os 
cantor lascivo por sus canciones deshonestas! Si pS il 
camos mútuamente, cometemos una falta, calculad q 0 de E 
inducimos á otros al vicio. Si los que profieres palabras a 
deshonestas, hacen tanto daño en sus OOIVersicIoneS pr xs AS za 
harán los que cantan canciones de este género? pia .s is 
dos oyentes, meditadlo bien, pues el asunto es más gl . : ¿ E . 
quizá os parece. En las canciones obscenas todo ares á pai a 
vicio, todo influye poderosamente sobre nuestra draionta J : S 
arrastra 4 cometer los mayores excesos y desórdenes. Ei A de 
música, que son, al parecer, el lenguaje con que Mere » em 
Dios, pues que con ellas se excitan y pEarac po a de 
tos, se emplean para ofenderle y maldecirle; y en a sa -i > 
su auxilio al amor de Dios á cuantos le desconocen, se procura arre 
batarle los corazones y usurparle las almas. de ol dni 
¡Ay de estos infelices! En el dia del juicio final se A 
contra ellos, el anciano, á quien escandalizaron sus lúbricos canta es, 
la honesta casada, cuyo recato ofendieron; la pudorosa doncella, Lo 
yos oidos afectaron; el angelical niño, en cuyo corazon derramar yn 
el veneno; y todas las víctimas que habrán hecho con sus e > 
excitaciones, y dirán: Señor, castigad con todo el rigor de E 
justicia 4 estos desvergonzados enemigos de vuestra gloria, qa pe 
curaron perdernos. No basta. La tierra, el cielo, los pi us 
campos, las calles y las paredes, que hayan escuchado sus A 
cantares, la naturaleza entera, se levantará contra los que can > 
canciones lascivas, y arrojándose sobre ellos, les castigará por e 
interrumpido la armonía con que las demás criaturas 0 A ; 
eloria de su Criador. Vosotros, les dirán, vosotros, por lo mismc 
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que estabais dotados de razon y erais nuestros 
dirigirnos; vosotros debiais levantar vuestra voz sobre la nuestra: vos- 
otros os habeis levantado contra Dios, á quien debiais siempre bende- 
cir; contra nosotros, interrumpiendo nuestras armonías en loor del 
Criador; y contra vosotros mismos, haciéndoos acreedores al más hor- 
rible castigo. ld al fuego eterno, que os está preparado, pues nada 
impuro puede entrar en el lugar de la eterna felicidad. 

¡Ay de los que entonan cánticos al vicio! Ofenden al E 
Santo, haciéndole prorumpir, 


419 
superiores, habiais de 


Spíritu 
segun la frase de los santos Libros, en 
indescribibles gemidos: ofenden á los ángeles, que cantan de contínuo 
alabanzas á Dios: ofenden á los santos: ofenden á los cielos: ofenden 
á la tierra: ofenden á toda la creacion; y preparan su condenacion 
eterna. Bien pronto sus cantares se trocarán en llanto, y sus alegrías 
en pesares. 

Amados oyentes: trabajemos todos en proseribir para siempre las 
canciones deshonestas; hagamos todos los mayores esfuerzos por 
restablecer las antiguas y santas costumbres de cantar las elorias de 
Dios, valiéndonos de armoniosos aires y poesías populares. Conviene 
mucho, que todos lo procuremos de comun acuerdo; no solo eonvie- 
ne, sino que es una imperiosa necesidad. Alabemos y demos gloria 
á Dios; ayudémonos unos á otros; y animémonos, por medio de can- 
tares espirituales, á hacer buenas obras; proseribamos todo lo que 
puede sernos ocasion de desgracias espirituales, y, de este modo, al- 
canzaremos las bendiciones del cielo, y cantaremos eternamente las 
alabanzas del Señor en la patria de los bienaventurados. 


PLANES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


Todas las obras de la Creacion muestránse agradecidas, cantan- 
do las alabanzas del Criador; el hombre, por el contrario, responde 
á los beneficios de Dios con la más negra ingratitud. Nadie, empero, 
abusa más de estos beneficios, que el que enardece las pasiones con 
canciones deshonestas. ¿A que fin nos ha concedido el Señor el uso 
de la palabra? 

1.” Para que le alabemos. 2.* Para que le pidamos perdon de 
los pecados. 3.* Para que demos saludables consejos al prójimo. Y 
¿qué hace el cantor deshonesto? Emplea este don precioso: 4.” En 
ofender á Dios y ridiculizar su ley; 2,” En multiplicar los pecados y 


€ 


glorificarlos; 3.” En escandalizar á sus prójimos. 
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IL 


El Apóstol nos exhorta, á que nos abstengamos de toda o 
torpe, porque las palabras torpes causan incalculables males. Y 
¡cuánto más perjudiciales aun son las canciones obscenas! No cabe 
duda; ellas son la ruina de las buenas costumbres; la sepultura de la 
e IA 
0 la ruina de las buenas costumbres; lo dice el Apóstol: 
Corrumpunt bonos mores colloguia prava. ( I. Cor. xy.) Las buenas 
costumbres no se conservan sino con palabras honestas. De la abun- 
dancia del corazon habla la boca, dice Jesucristo; las palabras lúbri- 
cas, pues, y las costumbres honestas son dos cosas que se rechazan. 

IL. Son la sepultura de la inocencia: 4.* Porque una sola pala- 
bra de doble sentido ha bastado, á veces, para pervertir á una alía 
inocente; ¿cuánto más las pervertirán las expresiones manifiesta- 
mente torpes con el atractivo del canto? 2.” Porque son cantores 1n- 
fernales: léjos de respetar la presencia de las doncellas y de los niños 
inocentes, es precisamente delante de ellos que hacen gala de su im- 
piedad , y vomitan el inmundo veneno de sus entrañas. 


Véase : CONVERSACIONES. 


CAPITAL: Véase: CAUDAL. 


CARÁCTER. 


(GRANDIOSIDAD DEL CARÁCTER CRISTIANO.) 


Ego ingredior viam universe terra; con 
forlare el esto vir. 


Yo voy al lugar á donde van á parar 
todos los mortales. Ten tú buen ánimo y 
pecho varonil. 


(HI Reg. 11, 2.) 


El anciano rey David, el soldado que, en su juventud, habia salido 
con gloria de muchos combates; el profeta, que con tanta anticipa- 
cion habia previsto la vida y la muerte del Hijo de Dios; el poeta, que 
habia cantado los triunfos y las luchas de la Ielesia , estaba moribun- 
do; y en este momento supremo, en el cual el hombre se complace 
en destinar sus últimas palabras á la manifestacion de sus sentimien- 
Los más íntimos, mandó llamar á su hijo Salomon, heredero del tro- 
no, y empezó por dirigirle las siguientes palabras: Ecce ingredior 
viam universee terre: confortare et esto vir. Yo voy al lugar á don- 
de van á parar todos los mortales. Ten tú buen ánimo y pecho va- 
ronil, 

Al expresarse en estos términos David , no convertia sus palabras 
en últimos ecos de humano orgullo, sino que cedia exclusivamente á 
la inspiracion de Dios. Era, por otra parte, muy natural, que dijese 
á su sucesor, para quien estaban reservados grandes sucesos: Esto 
vir, ten pecho varonil, sé hombre. 

En todos tiempos se han reconocido prácticamente diferencias 
en el significado de la palabra hombre. Los romanos llamaban hom- 
bre, homo, palabra latina formada de humus, que significa tierra, á 
un plebeyo y á todos los que pertenecian al vulgo; cuando, empero, 
querian dar á esta palabra el sentido de una calificacion distingui- 
da, cuando pretendian referirse á un hombre ilustre, y grabar al pié 


CANCIONES DESHONESTAS. 


IL 


El Apóstol nos exhorta, á que nos abstengamos de toda o 
torpe, porque las palabras torpes causan incalculables males. Y 
¡cuánto más perjudiciales aun son las canciones obscenas! No cabe 
duda; ellas son la ruina de las buenas costumbres; la sepultura de la 
e IA 
0 la ruina de las buenas costumbres; lo dice el Apóstol: 
Corrumpunt bonos mores colloguia prava. ( I. Cor. xy.) Las buenas 
costumbres no se conservan sino con palabras honestas. De la abun- 
dancia del corazon habla la boca, dice Jesucristo; las palabras lúbri- 
cas, pues, y las costumbres honestas son dos cosas que se rechazan. 

IL. Son la sepultura de la inocencia: 4.* Porque una sola pala- 
bra de doble sentido ha bastado, á veces, para pervertir á una alía 
inocente; ¿cuánto más las pervertirán las expresiones manifiesta- 
mente torpes con el atractivo del canto? 2.” Porque son cantores 1n- 
fernales: léjos de respetar la presencia de las doncellas y de los niños 
inocentes, es precisamente delante de ellos que hacen gala de su im- 
piedad , y vomitan el inmundo veneno de sus entrañas. 


Véase : CONVERSACIONES. 


CAPITAL: Véase: CAUDAL. 


CARÁCTER. 


(GRANDIOSIDAD DEL CARÁCTER CRISTIANO.) 


Ego ingredior viam universe terra; con 
forlare el esto vir. 


Yo voy al lugar á donde van á parar 
todos los mortales. Ten tú buen ánimo y 
pecho varonil. 


(HI Reg. 11, 2.) 


El anciano rey David, el soldado que, en su juventud, habia salido 
con gloria de muchos combates; el profeta, que con tanta anticipa- 
cion habia previsto la vida y la muerte del Hijo de Dios; el poeta, que 
habia cantado los triunfos y las luchas de la Ielesia , estaba moribun- 
do; y en este momento supremo, en el cual el hombre se complace 
en destinar sus últimas palabras á la manifestacion de sus sentimien- 
Los más íntimos, mandó llamar á su hijo Salomon, heredero del tro- 
no, y empezó por dirigirle las siguientes palabras: Ecce ingredior 
viam universee terre: confortare et esto vir. Yo voy al lugar á don- 
de van á parar todos los mortales. Ten tú buen ánimo y pecho va- 
ronil, 

Al expresarse en estos términos David , no convertia sus palabras 
en últimos ecos de humano orgullo, sino que cedia exclusivamente á 
la inspiracion de Dios. Era, por otra parte, muy natural, que dijese 
á su sucesor, para quien estaban reservados grandes sucesos: Esto 
vir, ten pecho varonil, sé hombre. 

En todos tiempos se han reconocido prácticamente diferencias 
en el significado de la palabra hombre. Los romanos llamaban hom- 
bre, homo, palabra latina formada de humus, que significa tierra, á 
un plebeyo y á todos los que pertenecian al vulgo; cuando, empero, 
querian dar á esta palabra el sentido de una calificacion distingui- 
da, cuando pretendian referirse á un hombre ilustre, y grabar al pié 
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de su estátua una inscripcion , que recordase á la posteridad las 
virtudes ó proezas de aquel héroe, usaban la palabra vir, varon, 
queriendo significar con ésto , que, predominando en aquel hombre 
el mérito y el carácter, fruto de su valor, de la grandeza del alma y 
de las virtudes, merecia un nombre especial, superior al que revela 
la humilde procedencia de nuestro cuerpo. 

Pues bien, hermanos mios; si dejamos de considerar en el hom- 
bre el polvo de la tierra de que está formado, si le consideramos en 
otra esfera superior, ¿dónde habremos de buscar sus carácteres dis- 
tintivos? ¿cómo podremos reconocerle y definirle? ¿Cómo? por la 
grandeza de su carácter. 

Ved aquí, pues, el objeto que me he propuesto en este discurso; 
voy á explicaros cuan cuerdo fué el consejo que dió David á su hijo, 
manifestándoos, 1.”, en qué consiste la grandeza de carácter, 2.* la 
obligacion que incumbe á todo cristiano de adquirir esa relevante cua- 
lidad. Antes de continuar, pidamos al cielo que dé eficacia á mis pa- 
labras, implorando al efecto los auxilios de la divina gracia. A. M. 


1. Si eon atencion lo considerais, el objeto de este discurso se 
reduce á exponer los medios de formar al hombre, así como en las 
diferentes carreras literarias decimos, que se forman los jóvenes por 
medio de estudio y de las lecciones de sus maestros. Sin embargo, 
vosotros, oyentes mios, perteneceis á la comunion de la Iglesia ca- 
tólica, y por este solo motivo habreis debido comprender, que al in- 
culearos los medios por los cuales debeis haceros hombres, no puedo 
ni debo prescindir de la cualidad esencialisima de eristianos.- Los hi- 
jos del paganismo no ambicionaban otra grandeza de carácter, que la 
indispensable para elevarse en el público concepto, y descollar entre 
sus contemporáneos; los hijos de la Iglesia católica deben dejarse 
guiar por otras miras más nobles y elevadas, y acomodar á ellas su 
carácter. 

Examinemos, de antemano, de donde procede especialmente el 
carácter, y en que consiste su grandeza. El carácter no puede prote- 
der de la inteligencia; de otra suerte, no veríamos amalgamados en 
un mismo individuo un gran talento y un alma vulgar; un gran ta- 
lento, que enaltece al hombre, y un alma mezquina, que le empe- 
queñece , como nos lo manifiesta en repetidos ejemplos la historia de 
todos los pueblos, sin distincion de épocas ni de climas. Ahora bien; 
si no esla inteligencia lo que da grandeza al alma humana ¿será por 
ventura el corazon? Sí, hermanos; el corazon es más intimo, más 
esencial y profundo que la inteligencia, la cual se concreta á la mera 
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facultad de adquirir conocimientos, siendo así, que el corazon siente 
y se adhiere á las ideas, y presta brios al hombre para llegar hasta 
los límites del heroismo. Sin embargo, no bastan los sentimientos 
ni los arranques del corazon para la grandeza de carácter: un hom- 
bre puede amar, amar con terneza, amar con entusiasmo , y aun 
con amor legítimo, sin dejar por esto de ser un alma vulgar; aunque 
seria, en este caso, preferible y muy preferible al hombre, que solo 
tuviese talento y careciese de sentimientos. Y es, que el corazon no 
es solo la facultad de amar, es tambien el orígen de nuestra li- 
bertad, el punto de: donde parten todos los móviles que nos impelen 
á querer y á obrar; y, en este sentido, podemos afirmar, que en lo 
más secreto y profundo del hombre está el verdadero orígen de su 
grandeza, de la grandeza que llamamos indistintamente grandeza de 
alma y grandeza de carácter. He dicho, hermanos, que parten del co. 
razon los móviles que nos impelen á querer y á obrar, porque el hom- 
bre, en todos sus actos, se deja guiar por determinados fines; de otra 
suerte, permaneceria inmóvil é inactivo. Pues bien, lo que nos deter- 
mina á querer ú obrar es el móvil de nuestros actos, es la influencia 
que Dios ejerce en el santuario de nuestra libertad , ó es nuestra pro- 
pia naturaleza, que, en virtud de la generacion, se nos ha trasmitido, 
ó, en fin, el tesoro de virtud que hemos allegado en nuestro corazon, 
y que, unido á la influencia de Dios y á la influencia hereditaria de 
nuestra naturaleza, produce en nosotros, digámoslo así , un principio 
propio y particular de nuestros actos, y da un carácter propio y pe- 
culiar á lo que es el móvil de nuestros actos, á lo que nos determina 
á querer y á obrar. El hombre es grande, cuando esos móviles 6 im- 
pulsos que le determinan son grandes; y, por lo mismo, el hombre 
se empequeñece, cuando cede á móviles ménos nobles y elevados; y 
hasta llega á ser miserable , cuando se deja guiar por miras mezqui- 
nas y miserables. 

2. ¿En qué consiste , pues, la grandeza de los móviles que de- 
terminan los actos del hombre? Para contestar á esta pregunta, de- 
bemos examinar previamente lo que significa la palabra grandeza. 
Solo Dios es grande, como dijo un célebre orador; Dios es el único 
tipo y la esencia de la verdadera grandeza. Al hombre no le es dado 
ver á Dios; pero Dios se nos da á conocer por sus obras. Dios, al 
crear el mundo, creó al propio tiempo una cualidad especial, desti- 
nada á darnos una idea de lo que constituye su naturaleza 6 sus atri- 
butos: echad una ojeada á la inmensidad del espectáculo del cual for- 
mamos parte, y vereis en ella una revelacion exterior de la grandeza 
de Dios. El espacio nos dá una idea de esa grandeza, en la cual no 
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cabe medida; y por ésto, al calificarlo , no se nos ocurre otro adjeti-- 
vo más expresivo que la voz inmenso, y usamos con frecuencia la 
expresion inmensidad del espacio. Pues bien, el espacio reune tres 
condiciones, que son, longitud, latitud y profundidad: quitadle al 
espacio una de estas condiciones, y deja de ser la revelacion exterior 
de la grandeza de Dios; suprimid una de estas condiciones, y desapa- 
rece el espacio. Tenemos , pues, que la grandeza, tal como Dios nos 
la da á conocer en sus obras, ha de reunir las tres cualidades de 
longitud, latitud y profundidad, 

Larrruo. Bien sabeis, hermanos, que en lenguaje vulgar acos- 
tumbramos decir: Este hombre tiene un corazon ancho. El Espiritu 
Santo, reconociendo en los actos de Salomon la inspiracion de Dios, 
dice: Latitudinem cordis quasi arenam que est in licltore maris. 
JII, Rec. 1y, 29. Dios le ha dado un corazon, que se dilata como las 
arenas de la playa. ¿En qué consiste, pues, hermanos, esa dilatacion, 
esa anchura, esa latitud de corazon? Para explicaros esta idea, basta 
examinar lo que pasa en nuestro interior, en todos nuestros actos. 
Ahora bien; puede ser, que en las miras que nos dirijan, ó sea, en los 
móviles que nos induzcan á obrar, no veamos nada fuera de nosotros 
mismos; puede suceder, que en nuestros actos no nos propongamos 
otro objeto que nuestra propia satisfaccion, nuestro orgullo, nuestro 
cuerpo, nuestra casa, nuestro patrimonio, en una palabra, no nos 
propongamos otro objeto que nosotros mismos. Pues bien, semejante 
mira, aunque alcance á hacernos dueños del mundo entero, será 
mezquina y estrecha. ¿Qué tendriais con haceros dueños de todo el 
mundo? ¿qué tendriais cuando hubieseis- logrado disponer de todos 
los tronos de la tierra? Habriais satisfecho vuestra ambicion, pero no 
hubierais pensado más que en vosotros; y como vuestra respectiva 
personalidad es un punto insignificante, comparado con la creacion, 
vuestra mira hubiera sido reducida, estrecha y miserable, porque se 
habria concretado á un sér vil y abyecto, 4 vuestra propia personali- 
dad, Resulta, pues, que la primera cualidad de la grandeza de alma, 6 
de carácter es la latitud, que se hace extensiva á muchos, cuando no 
se la circunscribe 4 los estrechos límites del egoismo: esa latitud es 
lo que, en lenguaje comun, distinguimos con el nombre de generosi- 
dad. Sin la generosidad es imposible la grandeza de alma; sin la ge- 
nerosidad es imposible la erandeza de carácter. r 

No es suficiente , empero, esta cualidad; se requiere, además, la 
profundidad, que es otra de las dimensiones del espacio, y, por con- 
siguiente, otra de las que reune la manifestacion exterior de la gran- 
deza de Dios, 
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3. PROFUNDIDAD Ó ALTURA. Estas dos ideas ó cualidades son corre- 
lativas é inseparables; donde hay altura debe haber profundidad, y 
donde haya profundidad no puede ménos de haber altura. Si conside- 
ramos 6 medimos un cuerpo sólido ú otro cualquier objeto desde su 
base ó punto inferior, reconoceremos su altura; si, al contrario, lo 
consideramos ó medimos desde su cúspide 6 punto superior, recono- 
ceremos su profundidad. Como precisamente vamos á aplicar esta di- 
mension geométrica al grandioso conjunto de la creacion, con respec- 
to al cual el hombre ocupa un sitio inferior, precisamente será más 
propio, por punto general, hacer uso de la palabra alfura, que de la 
voz profundidad, si bien son idénticas las ideas. 

Ahora bien; no basta que los actos del hombre no se concreten á 
sí propio, ni que alcancen 4 muchos otros objetos; es fuerza que, al 
dilatar nuestro corazon, partamos de un principio constante y de una 
pauta segura; pues, de otra suerte, esa dilatacion ó latitud pudiera ser 
causa de funestos actos, que, por esta razon, no presentarian el verda- 
dero carácter de la grandeza. Necesitamos un principio que nos diri- 
ja, y este principio; por el cual nos regimos, es la mayor ó menor dig- 
nidad ó elevacion de nuestros actos; y en tanto es así, como que, aun 
en el lenguaje vulgar, usamos la frase actos elevados para distinguir 
las acciones nobles y generosas de las ruines y bajas. Pues bien; este 
principio por el cual nos regimos, será tanto más elevado, cuanto más 
se aproxime á Dios: por ésto decia un escritor antiguo: Dios ha colo- 
cado la frente del hombre en la parte superior del cuerpo, para que 
sin dificultad pueda mirar al cielo; pero, no el cielo aparente, ese in- 
menso espacio en que se destacan los astros, sino el otro cielo más ele- 
vado, en que reside el principio de todas las cosas; el cielo en que tie- 
ne su asiento la justicia y el derecho, norma divina que ha de regular 
todos nuestros actos. Por esto la madre de los Macabeos decia á su 
hijo: Peto, nate, ut aspicias ceelum. Il. Macu. vu, 28. Hijo mio, fija 
tu vista en el cielo. Si queremos que sean elevadas nuestras aspira- 
ciones y nuestros actos, tengamos fija la vista en el cielo; pues en el 
circulo de los medios que están á nuestro alcance, nunca debemos ser- 
virnos de lo que de suyo es pequeño y bajo para conseguir un gran fin. 
Y ved aquí, hermanos, lo que afea y deshonra la historia de la hu- 
manidad. Cuando leemos la historia de los más célebres ministros 
que han gobernado los pueblos, de los conquistadores, y otros, que por 
distintos conceptos han adquirido gran fama; cuando examinamos 
sus actos y los sometemos á nuestro juicio particular, ¡ah! es cierto 
que reconocemos en sus actos ideas grandes, y en sus miras un obje- 
to altamente heróico; pero, mezquinos en sus medios, despues de ha- 
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ber sido grandes en sus miras, han echado un borron en su historia, 
empleando medios poco dignos y adaptados á la grandeza de los pen- 
samientos que habian concebido. Por esto el hombre verdaderamente 
grande, prefiere morir antes que con una mentira salvar, aun cuando 
fuese 4 todo el mundo. S. Pablo dice: No debemos obrar mal para 
alcanzar un bien. Esta máxima ha sido la norma de conducta para 
las grandes almas, que han hecho honor á la humanidad. 

4. Más, para que el alma del hombre sea grande, para que esa 
erandeza se refleje en sus actos, se requiere otra cualidad, pues el 
hombre no es pura y simplemente un sér que deba estar en actividad 
continua; está dotado de una facultad todavía mas noble que la de 
obrar. Cuando los judios iban á apoderarse de Jesucristo en el huer- 
to de Getsemaní, uno de sus discípulos desenvainó la espada; pero el 
Señor le reprendió, diciendo: ¿Ignoras, por ventura, que si quisiera 
defenderme , mi Padre me enviaria legiones de ángeles, que me pre- 
servarian de mis enemigos? Mete tu espada en la vaina, porque no es 
hora de defendernos y de obrar, sino de padecer. Con efecto; si la 
fuerza del hombre se redujese á sus propias acciones, el hombre seria 
sumamente débil. De esto resulta, que la tercera condicion de la gran- 
déza humana es la paciencia, cualidad que, comparativamente con la 
longitud geométrica que reconocemos en el espacio, y, por consi- 
guiente, en la manifestacion exterior de la grandeza de Dios, la lla- 
mAMOS LONGANIMIDAD; longus animus. 

Por esto Dios tiene en tanta estima el infortunio, cualidad que, 
por una parte, es muy comun, y, por otra, es tan rara y preciosa; Co- 
mun, porque, sin apercibirnos de ello, estamos tan familiarizados con 
el infortunio como con el agua que bebemos; rara y preciosa, porque 
son pocos los que conocen su mérito y siguen el precepto de S. Pa- 
blo, Rom. v, 5, 4Er 5; nos gloriamos en las tribulaciones, pues sa- 
bemos que la tribulacion ejercita la paciencia, la paciencia sirve á 
la prueba, de la prueba resulta la esperanza, y la esperanza nunca 
se frustra porque es obra de Dios. Al lado del hombre que padece 
persecucion por la justicia, está Dios. El Señor ha dicho, MartH. 
v, 10: bienaventurados los que padeceis persecución por la justicia. 
Es verdad, que cuando en vuestros actos teneis por norma la justi- 
cia, Dios está á vuestro lado; pero, cuando padeceis persecucion por 
la justicia, Dios se une más íntimamente con vosotros. Cuando el 
Apóstol os da estos consejos , Dios habla por su boca, Dios está en 
su corazon; pero cuando muere, entre los tormentos del martirio, 
Dios recoge todas las gotas de su sangre, las bendice y las convierte 
en semilla, que ha de producir la eficacia y la independencia de la 
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Iglesia. Dios, hermanos mios, nos pone con frecuencia á prueba 
por medio del infortunio. Derrumba los imperios, y erige, á su 
vez, otros, para que haya mártires en el mundo y testigos de es- 
tos infortunios. 

5. Ved aquí, pues, explicadas, hermanos mios, las tres dimen- 
siones que constituyen la grandeza de nuestros actos, Pero acaso 
presumireis, que mis reflexiones no tienden á inculcaros la práctica 
de las virtudes cristianas, porque, al fin, la humildad, la castidad, la 
caridad son en realidad virtudes reconocidas, siendo así, que, al pare- 
cer, no puede decirse lo propio de la grandeza de carácter. Pues, qué, 
los Escipiones, los Brutos, los Arístides, los Milcíades, ¿no revela- 
ron tambien grandeza de carácter? ¿no es una cualidad que sobre- 
sale en la historia profana de Grecia y Roma? ¿Cómo puede afirmar- 
se, pues, que la grandeza de carácter es una obligacion íntima, y un 
derecho que incumbe extrictamente á un cristiano? Es cierto, que 
entre los gentiles fué conocida la grandeza de carácter: no com- 
prendieron la humildad la castidad, la caridad , virtudes sublimes, 
que estaban reservadas al cristianismo; pero dieron pruebas de ge- 
nerosidad, de elevacion, de paciencia. Parece inconcebible, á pri- 
mera vista, que la grandeza de carácter, que elevó á los gentiles al 
colmo de la humana gloria, sea una cualidad característica del eris- 
tiano: para convenceros, pues, voy á manifestar, como la grandeza 
de carácter es un extricto deber que nos incumbe. 

El cristianismo no es exclusivamente un código redactado por ar- 
tículos en forma de una ley, como lo habia sido el judaismo publica- 
do en el monte Sinaí; el cristianismo se nos ha revelado por medio 
de los ejemplos y de los actos de Jesucristo. Pues bien; Jesucristo 
fué en realidad un alma grande, que dió al mundo el espectáculo de 
un gran carácter; y en los hechos que nos refiere el Evangelio, aven- 
tajó á todos los héroes de la antigúedad pagana en generosidad, en 
eleyacion y en paciencia. Creo que planteada en estos términos, la 
cuestion queda resuelta, y casi fuera un sacrilegio empeñarse en 
examinarla más á fondo. Ahora bien; Jesucristo fué grande , no pre- 
cisamente por ser un Hombre-Dios , y permitidme, que prescinda del 
carácter de su divinidad para considerarlo solo como hombre; en es- 
te exclusivo concepto, Jesucristo fué grande tambien. ¿Qué hombre 
ha dejado en el mundo recuerdos más heróicos y grandes de majes- 
tad ? ¿qué hombre ha sido más generoso? Los antiguos héroes, que 
tanto elogiamos y enaltecemos ¿por quién se habian sacrificado? ¿por 
quién habian dado pruebas de desprendimiento, de elevacion de mi- 
ras, de grandeza de alma? Por su patria. Los atenienses y los roma- 
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nos, cuya grandeza de carácter reconocí no ha mucho, porque al fin 
y al cabo debemos hacer justicia á la verdad; los atenienses y los ro- 
manos, repito, ¿habian concebido jamás, fuera de sus sacrificios por 
la patria, un acto mayor de generosidad y desprendimiento? Nó, 
hermanos; eran dignos ciudadanos, eran grandes patriotas, palabra 
que data de aquellos tiempos, y que, en cierto modo, nos repugna, 


aplicándola á los tiempos presentes, porque el patriotismo, cuando. 


no lo calificamos con algun adjetivo especial , nos parece cosa de poca 
monta é inferior á las virtudes que el Evangelio nos exige. Pero Je- 
sucristo, aun considerándole simplemente como hombre, se identifi- 
caba con algo más que con su reducida patria, la Judea; se identifi- 
caba con la humanidad , con todo el mundo, al que venia á salvar; á 
todos dirigia su palabra, á todos inculcaba las verdades de que era 
depositario como hombre, y que comprendia en sí como Dios; Jesu- 
cristo vino al mundo para salvar á todos, sin excepcion. 

Fuera de esto; ¿quién ha tenido miras más elevadas que Jesu- 
cristo? ¿cuál era su objeto al procurar nuestra salvacion? Su vista 
se fijaba en su Padre celestial, en Dios; pero ¿bajo que concepto 
elevaba sus miras á su Padre celestial para que fuese su norma? 
¿acaso no consideraba en él sino al principio de toda justicia, tal co- 
mo se la habia presentado en el monte Sinaí, tal como el hombre la 
habia comprendido? Supongo, hermanos, por un momento, que en 
aquella época, antes de darse 4 conocer Jesucristo al mundo, antes 
de predicar su doctrina , se hubiese presentado al senado de Roma un 
hombre iniciado en las grandiosas miras de nuestro Salvador, y se 
hubiese expresado en los siguientes términos: Delante de Dios todos 
los hombres son iguales, todos son hermanos , todos, sin distincion 
de patricios y plebeyos, forman una sola familia cuyo padre comun 
es Dios; todos los hombres son ciudadanos de una sola patria, la del 
género humano; las. personas de los ciudadanos son inviolables y sa- 
gradas; todas las naciones son hermanas; ninguna nacion tiene de- 
recho de imponer la ley á otra; los pueblos solo están mútuamen- 
te obligados por los deberes de justicia y por los tratados, y nunca 
por el exclusivo hecho de la victoria. El hombre que se hubiese 
expresado en semejantes términos, hubiera manifestado unos prin- 
cipios de justicia de los cuales no tenia la menor idea el pueblo ro- 
mano, á pesar de que la humanidad le era deudora de la legislacion 
más perfecta anterior al cristianismo; pues la justicia, que reconocia 
el pueblo rey, no obstaba para que la infringiese continuamente, ya 
en su legislacion, ya en sus más heróicos y renombrados triunfos, Y, 
sin embargo, esos principios de justicia fueron precisamente los que 
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vino á establecer Jesucristo en beneficio de todos; más aun, esas má- 
ximas y esos principios no alcanzaban á la mitad de lo que se propo- 
nia nuestro Salvador. Vino al mundo, no solo para traernos el más 
sublime y equitativo principio de justicia, sino tambien para traer- 
nos la caridad y decirnos, no precisamente, que Dios es el principio 
de toda justicia , verdad sublime de la cual tenian ya los hombres al- 
guna idea, sino para añadir á esta verdad otra, que el senado y el 
pueblo de Roma no habian oido jamás: Deus est charitas , Dios es 
caridad. Os amareis reciprocamente ; los grandes amarán á los pe- 
queños, y los pequeños á los grandes; los reyes se humillarán hasta 
el pobre, y el pobre acatará con respecto la dignidad de los reyes; 
todos debeis amaros: el amor no consiente que se humillen 4 los 
que ocupan encumbrados sitios, ni se desdeñe y pisotee á los pe- 
queños. Us amareis mútuamente, y el amor efectuará un cambio ge- 
neral en el linage humano. La caridad era el principio que le movia; 
la caridad fué el medio á que apeló para nuestra salvacion: 

Y ¿qué podré deciros, hermanos, sobre la longanimidad 6 pa- 
ciencia de que dió pruebas Jesucristo? Vedle clavado en una cruz. 
¿Qué hombre, qué legislador, qué conquistador ha sufrido por su 
país, por un número determinado de hombres, lo que Jesucristo sufrió 
por todo el linage humano? Con efecto, su paciencia fué superior 4 
toda humana paciencia. Alzáronse cadalsos para acabar con los eris- 
tianos; pero el imperio de la cruz se ha sobrepuesto á todas las vici- 
situdes y contratiempos. 

Ved aquí, pues, las cualidades que convirtieron á Jesucristo en el 
héroe por excelencia; grande fué su generosidad, la latitud de su 
amor que alcanzaba á todos; grande su elevacion de miras, no solo 
por el principio que le guiaba, esto es, la caridad, sino tambien por 
los medios de que echó mano, y que se reducian igualmente á la ca- 
ridad; y grande y en realidad infinita fué, por último, su paciencia. 
Si Bruto y Casio, y Aristides y Milcíades son grandes hombres en la 
historia; hombres grandes, sobre los cuales aprendemos en nuestra 
Juventud á hacer sublimes elogios, justo es confesar, que, ante el he- 
roismo cristiano, su grandeza no tiene comparacion, su grandeza que- 
da reducida á la nada. 

He dicho, que la grandeza de carácter de un cristiano excede á to- 
da grandeza, y esto precisamente ha sido y es nuestra gran ventaja. 
Miéntras en otro tiempo, la grandeza de alma era patrimonio de algu- 
nos hombres, ahora lo es de muchos, y esto ha sido lo que ha salva- 
do á los pueblos. 

Tan cierta es esta verdad, como que la reconocemos aun en la 
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historia de nuestros últimos tiempos. Recordad el estado en que se 
hallaba el cristianismo á últimos del siglo pasado, antes del año 
1789. Examinemos esta época histórica, puesto que es la última en 
que el eristianismo ha debido revelar la grandeza de carácter, salván- 
donos de un cataclismo. ¿Qué fué el siglo diez y ocho? Fué la cons- 
piracion de los príncipes de la tierra y de los príncipes del mundo 
intelectual contra Jesucristo; los principes de la tierra tendian á cer- 
cenar los derechos de la Iglesia, á despojarla de todo, 4 humillarla y 
pisotearla; los principes del mundo intelectual tendian á deshonrar á 
la Iglesia, donde quiera que se les presentase, en la historia ó en los 
escritos de los santos Padres y Doctores. Pues bien; desde una época, 
que no puedo precisar, no habíamos tenido ocasion de manifestar la 
grandeza del carácter cristiano. Dios, viendo que era tiempo de mani- 
festarla, abrió lo que con referencia al diluvio se llaman las catara- 
tas del cielo, pues si hay cataratas que derraman agua, cataratas hay 
que arrojan sangre. Y ¿qué hicimos? Francia era una de las naciones 
que más habian degenerado, porque en su seno se habia formado la 
conjuracion. La iglesia de Francia abandonó espontáneamente «sus 
bienes, cuando se los pidieron; se dejó llevar al destierro, cuando se 
le exigió; y aun se entregó en manos del verdugo, cuando se le dictó 
esta sentencia: hé aquí, como en pocos dias quedó puesta en salvo la 
fe para nuestros padres y para la posteridad, representada actualmente 
por nosotros, Los infelices que habian atacado al cristianismo, creian 
encontrar una bandada de míseros esclavos; y encontraron numero- 
sos mártires como los que poblaron en otro tiempo las catacumbas. 
La Santa Sede debía de sufrir tambien rudos embates. Dios envió 
al mundo un hombre á quien dió gran poder, del que se sirvió para 
ponerse en lucha con el anciano Pontífice que ocupaba el Vaticano... 
El anciano fué el vencedor; y cuando regresó á su capital, despues de 
obtener este glorioso triunfo, Roma surgió en medio de su soledad, y 
asombró al mundo con toda la majestad de sus tiempos primitivos. 
La España, que habia conquistado las Américas, estableciendo en 
ellas el estandarte de la fe; la España, que habia con el tiempo 
degenerado, no habia podido realzarse. Pues bien, el poderoso 
guerrero, que se declaró en lucha con la Santa Sede , trató de apro- 
piarse la España en virtud del derecho que los conquistadores llaman 
derecho de conquista; y cuando se le decia: Andad con cautela, con- 
testó: Un pueblo formado y educado por frailes es un pueblo de ni- 
ños. Al pié de la cordillera de los Pirineos se encontró con ese pueblo 
formado y educado por frailes, y sus guerreros, que desde las pirá- 
mides de Egipto hasta los confines de la tierra solo habian hallado 
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pueblos de niños, comprendieron, á costa suya, que la guerra con 
España no era una guerra de niños, sino una guerra de gigantes. 

La Irlanda se habia hecho notable por sus sufrimientos; la Irlan- 
da era una débil gavilla de trigo triturada por una presion extraor- 
dinaria. Tres siglos despues de. haberse establecido semejante servi- 
dumbre, la Irlanda produjo un hombre, que, despues de Pio VII, ha 
sido el más grande de este siglo. Presentóse Oconnell, y despues de 
una lucha porfiada y noble obtuvo la emancipacion de los católicos 
en todas las posesiones de Inglaterra, 

Un reducido país, la Bélgica, agregado á un país protestante, 
sacudió este yugo, creándose una situacion política, que ha pasado 
por diferentes vicisitudes. A pesar de su reducido territorio, ese pue- 
blo, merced á la Jelesia, se ha hecho grande por la estabilidad de 
sus instituciones y su carácter fiel y leal. 

Las iglesias que han carecido de esta grandeza, han perdido su 
independencia, su integridad y hasta su fe: en una palabra, han desa- 
parecido, porque no habia en ellas ni almas generosas , ni almas ele- 
vadas, ni almas magnánimas ó resignadas. 

Ved aquí pues, hermanos, la norma que debeis proponeros en 
vuestra conducta: imitad á Jesucristo, El mundo os despreciará , tal 


vez, como despreció á nuestro Salvador; pero no faltará quien esti- 
me en todo su valor la grandeza del cristianismo, que tal grandeza de 
carácter os inspira. Podreis entónces decirles como David á Salomon: 
Tened buen ánimo y manifestad un pecho varonil. De esta suerte 
contribuireis en todas épocas á demostrar la feliz influencia del cris- 
tianismo en este mundo, donde nos prepara para gozar de la eterna 
dicha en el cielo. Amen. 
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Congregatís autem Phariseis, interroga— 
vit eos Jesus, dicens: quid vobis videtur de 
Christo ? 


Estando juntos los Fariseos, les preguntó 
Jesús: ¿qué pensais vosotros de Cristo? 


(MaHth. xxu, 40.) 


Si la pasion no hubiera cegado á los falsos doctores de la ley, 
podian fácilmente responder á la pregunta que les hacia el Hijo de 
Dios, y descubrir en su persona todos los rasgos y señales de aquel 
Cristo 6 Mesías, que tanto tiempo habia esperaban, y que actual- 
mente tenian en su presencia y á su vista. Testigos de tantos mila- 
eros como obraba, mandando á las olas del mar, arrojando de los 
cuerpos á los demonios, sanando los enfermos, y resucitando los 
muertos, ¿no debian sin dudar reconocerle, y decirle: El Cristo de 
quien nos hablais sois yos mismo? En cuanto á nosotros, amados 
oyentes mios, no reconocemos otro; pero respecto de lo demás, por 
más importante y necesario que pueda sernos el conocimiento de 
este hombre Dios, es un asunto que los ministros del Evangelio casi 
no deben en sus sermones intentar el profundizarlo, porque es impe- 
netrable, é infinitamente superior á todos nuestros pensamientos y 
expresiones. No obstante, hermanos mios, bastante le conocemos 
para que nos sirva de modelo; y aun hay entre Jesucristo y el eris- 
tiano una relacion tal, que es necesario, en alguna manera, confun- 
dirlos juntos; de suerte, que no se puede definir bien al uno, sino por 
el otro; y así, si Jesucristo no está sustancialmente en el cristiano, 
está en- él por la semejanza; y si el cristiano no es en la realidad ni 
en el fondo de su sér un otro Jesucristo, lo es, á lo ménos, por la con- 
formidad tan perfecta que puede tener con aquel excelente y divino 
ejemplar. Siguiendo este principio, sin examinar hoy lo que es Cris- 
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to, examinemos lo que es el cristiano , que debe ser su fiel imitador. 
Imploremos el socorro del cielo, y recurramos á María, dicién- 
dola: A. M. 


4. Queriendo daros la idea de un verdadero cristiano, la saco de 
su principio y modelo, que es el mismo Jesucristo. Hablo de Jesu- 
cristo, segun los dos caracteres particulares que él mismo se ha atri- 
buido, cuando, hablando á los judíos para dárseles á conocer, les de- 
cia: Ego non sum de hoc mundo. Yo no soy de este mundo: y cuan- 
do añadia: Ego de supernis sum. Joax. vu, 23. Yo he venido del cje- 
lo, y permanezco inmutablemente unido 4 mi Padre Dios. Carac- 
teres divinos, que yo os voy á representar en el cristiano , Y que os 
manifestarán la imágen más completa de él. ¿Qué es, pues, un cris- 
tiano? Un hombre separado del mundo por su estado : ésta es la pri- 
mera cualidad; y un bombre consagrado 4 Dios por su estado; ésta 
es la segunda. Una y otra están llenas de gloria y virtud en sí mis- 
mas, aunque á los ojos del mundo no tienen brillo ni lucimiento algu- 
no. Por que, ¿qué cosa hay que tenga ménos explendor en el mun- 
do, que estar separado de él? ¿Y qué cosa hay más interior y más 
oculta , que estar consagrado á Dios? Pero este misterio oculto es el 
que me propongo aclararos. 

Para haceros comprender desde luego mi pensamiento, y para 
discurrir, segun los principios de la teología, sobre el asunto que me 
he pfbopuesto, dos cosas se requieren esencialmente para hacer un 
cristiano: la gracia de parte de Dios, y una fiel correspondencia á es- 
ta vocacion, ó gracia de parte del hombre: una y otra, bien conside- 
radas, no tienen carácter que les sea más propio que el de la separa- 
cion del mundo. De lo que infiero, que estar verdaderamente separa- 
do del mundo es ser verdaderamente cristiano, 

¿Qué es esta gracia, hablo de la primera de todas las gracias, 
6 sea, la vocacion al cristianismo? Los teólogos y padres se han es- 
forzado en darnos de ella las ideas más excelentes y grandes. Pero, 
yo no hallo ninguna más exacta ni sólida que la que nos da $. Agus- 
tin, cuando dice, que ésta es una gracia de separacion. $. Pablo, para 
expresar el don de la gracia que habia recibido en su vocacion mila- 
grosa y llena de prodigios, á que se siguió su conversion , no usaba 
de otra expresion más que de ésta: Qui me segregabit ex utero, el 
vocabit per gratiam suam, GaLar. 1, 13: todo lo que soy, dice, lo soy 
por la misericordia de mi Dios que me ha llamado. ¿Y cómo me ha 
llamado? Separándome desde el vientre de mi madre ; esto es, esco- 


siéndome para vivir separado de la corrupcion del mundo. De aquí 
Tox. II. 28 
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es, que cuando el Espiritu de Dios derramaba sobre los primeros dis- 
cípulos aquellas gracias visibles y abundantes, que los elevaban á los 
ministerios más santos, segun se refiere en el libro de los Hechos 
apostólico, era siempre mandando que aquellos, que habia escogido á 
este fin, fueran separados aun del resto mismo de los fieles; como si 
esta separacion hubiera sido una especie de sacramento, por el cual 
la gracia de la vocacion divina les debiera ser comunicada. 

La vocacion cristiana, pues, es una gracia de separacion; luego, 
la correspondencia que se le debe, y que hace propiamente la obliga- 
cion del cristiano, debe ser una correspondencia de separacion de 
parte del hombre. En vano me separa Dios del mundo, predestinán- 
dome para que sea cristiano, si yo mismo no me separo de él, ejecu- 
tando este decreto. Es necesario, que estas dos separaciones concurran 
juntas, y que la mia ayude y sea conforme con la de Dios, del mismo 
modo que la de Dios es principio de la mia. Comprended bien esta 
verdad , pues ésta es, en sustancia, toda la teología necesaria para un 
eristiano, y sobre la que debe contar. Porque de aquí se infieren al- 
gunas consecuencias, que cada uno de nosotros puede y debe apli- 
carse como otras tantas reglas para conocerse delante de Dios, y pa- 
ra juzgarse á sí mismo : os pido que no dejeis de atender á estas con- 
sideraciones. 

Primera consecuencia: basta precisamente el ser cristiano para 
estar obligado á vivir con este espíritu de separacion del mundo. 
¿Qué quiere decir del mundo? Quiere decir, que es menester $epa- 
rarse de los falsos placeres del mundo, de sus alegrías profanas, de 
sus proyectos y vanas empresas, de su lujo y ostentacion , de sus en- 
tretenimientos, de sus costumbres, 6, por mejor decir, de sus abusos; 
y, en una palabra, de todo lo que mantiene la corrupcion y la diso- 
lucion en él. Es decir, que es menester separarse de todo aquello 
que comprendia el discípulo amado de Jesús, cuando nos prohibia 
el que nos ligásemos al mundo y á todo lo que hay en él: Volite di- 
ligere mundum , neque ea, quee in mundo sunt. 1. Joan. 1, 15. Esto 
es, de todo lo que él mismo tenia cuidado de explicarnos por menor 
cuando añadia, que todo lo que hay en el mundo es, ó eoneupiscen- 
cia de la carne, ó concupiscencia de los ojos, ó soberbia y orgullo de 
la vida: Omne quod est in mundo, concupiscentia carnis est, el con- 
cupiscentia oculorum , et superbia vitee. Josx. u, 16. Quiere decir, 

(ue nos hemos de separar de todo aquello que él mismo nos mandaba 
detestar y huir, cuando concluia, que el mundo no era más que des- 
órden é iniquidad: Mundus fotus in maligno positus est. 1. Joax. Y, 
19, Así, es un error, no solo grosero, sino pernicioso, decir: yo vivo y 
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soy del mundo, y no puedo dispensarme de vivir segun él, ni de con- 
formarme á él. Porque esto es lo que os pierde, y el orígen de todos 
vuestros extravios y desórdenes. Vosotros, pues, me permitireis el 
que os diga, que hablar de esta suerte es una especie de blasfemia. 
Porque el Hijo de Dios os ha declarado expresamente en el Evange- 
lio, que vosotros no sois ya de este mundo, y suponeis, no obstante, 
que aun sois de él, y lo que esaun más extraño, pretendeis aun 
serlo en el mismo sentido que él quiso daros á entender que ya no 
lo erais. Ñ 

Segunda consecuencia: cuanto más cuidado tiene un hombre en 
el cristianismo de separarse del mundo, tanto más cristiano es: y 
cuanto más enlace y liga tiene con el mundo, hablo de la union á que 
no estais obligados , y del enlace que no pide, ni la necesidad, ni el 
estado, tanto ménos es cristiano: y la razon es, porque segun la me- 
dida de estos dos estados, participa más ó ménos de la gracia de la 
separacion que hace al cristiano. Cosa es tan averiguada, que cuando 
la gracia del cristianismo ha parecido que obraba en los hombres con 
toda su plenitud, los ha'llevado y obligado á separaciones, que, segun 
el consentimiento y aprobacion del mismo mundo, han llegado hasta 
el heroismo. Así á un Arsenio, que está con reputacion y crédito en 
la corte de los emperadores, lo arranca de ella esta gracia, para tras- 
portarlo al desierto. A una Melania, que vive en la grandeza y abun- 
dancia de las delicias de Roma, esta gracia la desprende de ellas para 
hacerla buscar otras delicias en el retiro de Belen. Nunca ha habido 
tantos ilustres solitarios, esto es , tantas personas ilustres, que se han 
separado del mundo, como en aquellos primeros siglos de la Iglesia, 
porque nunca ha habido tan perfectos cristianos como entónces. ¿ Y 
por que pensais vosotros, que los monasterios han sido mirados en 
todos tiempos como asilos de santidad, sino porque hay en ellos una 
entera separacion del mundo? 

Pero yo aun paso más adelante. Tercera consecuencia: es impo- 
sible á una alma cristiana convertirse y volver verdaderamente 4 
Dios, á ménos que no esté resuelta 4 hacer un cierto divorcio y sepa- 
racion con el mundo, que aun todavía no ha hecho; y hay una gran 
contradiccion en querer ser del mundo, y en estar ligado á él tanto 
como antes, y, no obstante, pretender iv por el camino de una peni- 
tencia verdadera, que produzca y sea causa de la salvacion. Porque, 
¿dónde está el medio, amados oyentes mios, de poder conciliar estas * 
dos cosas? Vosotros mismos confesais, que es el mundo quien os ha 
hecho perder el espíritu de vuestra religion y el espíritu de Dios ; Jue- 
g0, es necesario, que para volver á encontrar este espíritu, os sepa- 
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reis del mundo, y que en lugar de persistir en figuraros inutilmente, 
que este espíritu está en donde no se halla, lo vayais á buscar en 
donde está. Es, pues, evidente, que el espíritu de Dios no está en esta 
especie de mundo de que hablamos, porque bien léjos de que ahí esté 
para vosotros, es allí donde lo habeis perdido. Aquí es donde no pue- 
do excusarme de que la compasion más tierna me conmueva, viendo 
á ciertas almas, de las que puede decirse que está el mundo lleno, las 
que, por no resolverse de una vez á esta separacion del mundo, están 
deliberando eternamente sobre su conversion, y nunca llegan 4 con- 
vertirse. Dios las estrecha y las llama, la gracia obra en ellas, ellas tie- 
nen mil deseos fervorosos de su salvacion, y vosotros aun direjs que 
están enteramente mudadas, y que el encanto se ha quitado; pe- 
ro cuando es necesario venir al punto de romper con el mundo y se- 
pararse de él: ¡ah! eristianos , esta es una resolucion que les parece 
más dolorosa que la muerte, y que las aleja y aparta siempre. Ved 
por qué son ellas tan ingeniosas en hallar razones y pretextos para 
hacer valer y dar fuerza á los enlaces que las detienen en el mundo; 
ved por qué son tan elocuentes en las apologías que hacen del mun- 
do. Pero, y qué, dicen, ¿no se puede ser del mundo y salvarse? ¿No 
es Dios el autor de estos estados que se reprueban bajo el nombre de 
mundo? ¿No hay una perfeccion para las gentes del mundo como pa- 
ra los religiosos? Más, cuando se les responde, que no se trata del 
mundo en general, que solo se habla de un cierto mundo particular, 
que no es obra de Dios; de un mundo que los pervierte y que los per- 
vertirá siempre, porque es un mundo en el cual reina el pecado, en 
el que el libertinaje pasa por agradable y honesto, en el que la 
murmuracion es el asunto de todas las conversaciones, en el que to- 
das las pasiones se hallan como en su centro y en su elemento: cuan- 
do se les habla de este modo, es este, repito, el obstáculo que la 
gracia halla que superar y que vencer en las almas mundanas, el 
que casi jamás supera, porque separarlas de un mundo semejante, 
es separarlas de sí mismas, cosa que jamás quieren seriamente 6 
de veras, aunque siempre lo quieran imperfectamente y no como de- 
be ser. 

2. Tal vez me preguntareis, cuál debe ser esta separacion del 
mundo: este es el gran punto que me queda que explicaros en órden 
á la práctica que debeis observar. Hay unas separaciones del mundo 

* que son falsas, y otras que son verdaderas. Supongo, que la que nos- 
otros abrazaremos será como debe ser, sincera, desinteresada, y que 
Dios será solo el motivo de hacerla. Pero, esto supuesto, digo, que 
hay dos géneros de separaciones del mundo, la una corporal y exte- 
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rior, y la otra de corazon y de espíritu. Para vivir como verdadero 
cristiano, son necesarias estas dos separaciones, porque la separa- 
cion exterior del mundo, no es más que una fantasma, si no está 
sostenida y animada por la del espíritu; y la del espíritu no se puede 
sostener, ni puede subsistir, si no está fortalecida y sostenida por la 
exterior. Esta es la máxima de todos los Padres. 

Separémonos, pues, del mundo, antes que él se separe de nos- 
otros; porque una de dos: ó es necesario que nosotros mismos nos se- 
paremos de él, por eleccion y por virtud; 6 que quedemos separados 
por fuerza y necesidad. ¿Y no vale más, que esta separacion se obre y 
haga en nosotros por el inflajo 6 impulso de la gracia, que no espe- 
rar á que se haga, á pesar nuestro, por la violencia de la muerte? 
Separémonos del mundo, interin que podemos delante de Dios dar un 
testimonio de que nos separamos por él. Porque ¿ qué honor damos á 
Dios cuando nos convertimos y volvemos á él, porque ya no estamos 
en estado de gustar del mundo, ó por mejor decir, porque el mundo 
empieza ya á no gustar de nosotros? ¿En qué obligacion puede estar 
Dios para con nosotros, si se me permite hablar así, cuando solo le 
damos y sacrificamos los desperdicios y sobras del mundo? No temais 
la separacion del mundo, como un estado triste y espantoso. Aun 
cuando fuese así, siéndoos por otra partetan saludable y necesaria, 
como es, deberiais amarla. Pero me atrevo á decir, que si en esto 
sois fieles á Dios, hará Dios que encontreis dulzuras y consuelos, 
que deben ser preferidos á todas las alegrías y placeres de los sen- 
tidos. 

Sea como fuere, hermanos mios, el primer carácter del hombre 
cristiano, es estar separado del mundo, pero no se debe quedar en 
esto solo, y el segundo es consagrarse á Dios, como voy á manifes- 
taros. 

3. Es propio de la santidad de Dios ser servido por santos, del 
mismo modo que es propio de la grandeza de los reyes ser servidos 
por grandes. Todos estamos sometidos á Dios; pero no todos le es- 
tamos consagrados. Esta consagracion es el efecto de una gracia pro- 
pia del cristianismo. Para examinar con atencion esta verdad , os pi- 
do que comprendais tres cosas dignas de toda vuestra reflexion, y 
capaces de llenar vuestros corazones de los más nobles sentimientos 
de la fe. Primeramente, la excelencia de lo que yo llamo consagra- 
cion del cristiano. En segundo lugar, la obligacion indispensable de 
santidad, que esta consagracion impone al hombre cristiano. Y, en fin, 
el borron ó mancha particular, que, por una necesidad desgraciada y 
como consecuencia de esta consagracion, se derrama y comunica á to- 
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dos los pecados del cristiano. Si yo os hago comprender bien estos 
tres artículos, nada hay, amados oyentes mios, que no deba esperar 
de vosotros. 

¿Cuál es el efecto de la gracia del bautismo, en virtud del cual so- 
mos cristianos? Este es una consagracion solemne, que se hace de 
nuestras personas; pero una consagración, en la cual parece que Dios 
ha tenido gusto de juntar todas las riquezas de su gracia, para ha- 
cérnosla más preciosa. Porque el bautismo nos consagra de no sé 
cuantos modos diferentes, que deben todos inspirarnos un cierto res- 
peto á nosotros mismos. Nos consagra como reyes, como sacer- 
dotes , como templos de Dios, como hijos suyos, y como miembros 
de Dios. 

Nos consagra como, reyes y como sacerdotes: así lo declara el 
apóstol S. Pedro, cuando hablando á los cristianos, en su primera 
epístola canónica, les dá 4 un tiempo mismo estas dos cualidades, 
llamándolos sacerdocio real: Regale sacerdotium. 1. Per. 1, 9. En 
efecto, como cristianos, que somos, no estamos destinados á nada mé- 
nos que á reinar. Y no es una exageración y figura decir, que en el 
bautismo quedamos consagrados para poseer un reino, que es el del 
cielo; que allí recibimos la investidura de una corona, que es la del 
cielo; y que al mismo tiempo, que se nos confiere la gracia de este 
sacramento, adquirimos y tenemos uu derecho legítimo para preten- 
der uno de los tronos, que el Hijo de Dios nos ha preparado en el cie- 
lo, Como cristianos, somos tambien consagrados sacerdotes de Dios 
vivo: y la razon es, porque la gracia del bautismo, no solo dá poder 
al cristiano, sino que le impone la obligacion de ofrecer á Dios sa- 
crificios continuos: el sacrificio de su espíritu por la fe, el de su cuer- 
po por la penitencia, el de sus bienes por la limosna, el de su ven- 
ganza por la caridad, y el de su ambicion por la humildad. 

Además, en virtud del carácter de cristianos, estais consagrados á 
Dios como templos suyos. Nada es más comun en la doctrina de San 
Pablo. No, hermanos mios, decia aquel grande apóstol, no habita 
nuestro Dios en los templos fabricados por los hombres, sino en aque- 
llos que él mismo ha construido: esto es, en nosotros mismos; por- 
que vosotros mismos sois los templos de Dios todopoderoso. Obser- 
vad, amados oyentes mios, que esta cualidad, que poseemos, de ser 
templos de Dios, hablando en rigor, está vinculada únicamente á la 
gracia del bautismo; y cualquiera otra gracia, distinta de ésta, aunque 
sea tan eminente como la de los ángeles, no nos comunica esta cua- 
lidad; porque, hablando rigurosamente, no somos propiamente tem- 
plos de Dios, sino en cuanto somos capaces de recibir al Hijo de Dios, 
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por la participacion de su adorable cuerpo, cuando este Dios de bon- 
dad y majestad viene á habitar en nosotros, y hace de nuestros cora- 
zones otros tantos santuarios y tabernáculos en que reside. Y ¿cómo 
somos nosotros capaces de recibir de este modo á este hombre Dios? 
Por el bautismo. Luego el bautismo es el que hace en nosotros como 
la primera consagracion de templo de Dios; 6, por mejor decir, por el 
bautismo es, y por el carácter de cristianos que nos confiere, por lo 
que venimos á ser templos de Dios. 

Pero ¿qué son todas estas cualidades comparadas con los títulos 
gloriosos de hijos y miembros de Dios, porque éstos son los términos 
mismos y expresiones de la Escritura? De nosotros es de quienes ha 
dicho S. Juan, que todos aquellos que se han unido á Jesucristo en 
el bautismo y por el bautismo, y que todos aquellos que han creido 
en él y en su nombre, han adquirido, desde entónces, un derecho indis- 
putable para ser llamados hijos de Dios, como que, en efecto, han lle- 
gado á serlo: Quotquot autem receperunt eum, dedif eis potestatem 
filios Dei fieri, his qui credunt in nomine ejus. Joax. 1, 42. A los eris- 
tianos es á quienes decia S. Pablo: Vosotros sois el cuerpo de Jesu- 
cristo, y vosotros sois sus miembros: Vos estis corpus Chrisíi, el 
membra de membro. 1. Con. xa, 27. Querer ahora ponderar aquí la 
excelencia de todos estos dones, que descienden del Padre celestial, y 
se comunican á un alma cristiana, seria, amados oyentes mios, un 
asunto dilatado, para el que no bastarian discursos enteros. Pasemos, 
pues, á la obligacion de la santidad, que nos imponen cualidades tan 
santas, 

4. Reflexionad ; ¿qué caridad tan fervorosa no debe producir en 
nuestros corazones la caridad de un Dios para con nosotros? Refle- 
xionad; ¿con qué celo nos obliga á que le correspondamos, y con qué 
integridad de costumbres debemos sostener y mantener este grado de 
gloria á que la gracia nos hace subir? ¿Es acaso pedirnos demasiado, 
obligarnos á que seamos perfectos, para llenar, no la extension, sino 
en algun modo, la inmensidad de esta obligacion? En fin, todo lo que 
la ley cristiana nos manda, por más heróico que sea, ¿es acaso muy 
elevado para los que son hijos de Dios y templos del Espíritu Santo? 

Si esta dignidad no os mueve á ser santos, temblad, porque vues- 
tros pecados contraen una malicia particular, que es la misma del 
sacrilegio, y que los hace mas abominables delante de Dios. En efec- 
to, ¿qué es el sacrilegio? Los teólogos dicen, que es el abuso y pro- 
fanacion de una cosa consagrada á Dios. Pues todo lo que hay en mí 
está consagrado á Dios por el bautismo; y todos los pecados que Co- 
meto, son otros tantos culpables abusos que hago de mí mismo. Por 
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consecuencia, todas mis culpas incluyen en sí una especie de sacrile- 
gio de que soy culpable. Y ¿de qué naturaleza es este sacrilegio? No 
es solo de aquellos que se cometen en la profanacion de una cosa con- 
sagrada á Dios, sino de aquellos en que se profana una cosa unida á 
Dios, é incorporada con Dios, cual es un eristiano, á consecuencia 
del bautismo, y segun los principios de nuestra fe. 

Cuando Dios, en los primeros siglos del mundo, vió la corrupcion 
general en que todos los hombres habian caido... se arrepintió, segun 
el lenguaje de la Escritura, de haber criado al hombre: Penitet me 
fecisse eos. GExEs. vi, 7. La vista de tantos desórdenes como descu- 
bria, le hizo mirar con horror su propia obra, y le movió á des- 
truirla, Y aquellos primeros hombres, ¿eran acaso más viciosos que 
nosotros, y en sus vicios tan culpables? ¿Tenian acaso costumbres 
más perversas? ¿Tenian con Jesucristo el mismo vinculo que nos- 
otros? En una palabra, ¿eran cristianos como nosotros? Nuestro pe- 
cado, pues, nos hace mucho más dignos de condenación en el tri- 
bunal de Dios, y más deudores á su justicia. 

¿Qué tenemos, pues, que temer? Quiera el cielo apartar de nos- 
otros el efecto de una amenaza tan terrible, y quiera él mismo que 
podamos prevenirla. Dios mio, arrepentidos de nuestros pecados, re- 
currimos á vuestra infinita misericordia. Aunque somos tan culpables, 
siempre somos hijos vuestros y miembros de vuestro adorable Hijo, 
supuesto que siempre somos cristianos. Si no tenemos más que una 
claridad corta, que guie nuestros pasos, ésta puede aumentarse y cre- 
cer con la asistencia de vuestra divina gracia. Dispensádnosla por 
vuestra infinita bondad, para que vivamos, en adelante, como verda- 
deros cristianos, y merezcamos un dia la felicidad eterna. 
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Viri ninivite surgent in judicio cum gene- 
ratione ista, el condemnabunt cam. 
Los pinivitlas se levantarán en el juicio 
con esta generacion, y la condenarán. 
(Matth.xu, 41.) 


Siempre que pongo la vista en todo el tiempo que ha corrido, 
desde los primeros y felices siglos de la Iglesia hasta la presente 
edad, siento y experimento en mi alma dos tan contrarios afectos, 
como son los de tristeza y gozo. Perseguida en los principios de la 
Fe, y desterrada de todas partes, paréceme que la veo, ya fugitiva, 
correr por las selvas y perderse en los bosques; ya devota, escon- 
derse debajo de tierra y sepultarse en las catacumbas; ya cargada de 
cadenas, padecer dentro de las cárceles; ya atormentada, gemir en los 
patíbulos; y ya tambien morir, hecha pedazos por las fieras en los 
anfiteatros. Pero, al contrario, si la miro cual subsiste en nuestros 
dias, la veo felizmente extendida de un polo á otro polo, la veo hos- 
pedada en suntuosas basilicas, y en soberbios y magníficos templos 
de mármol; la veo navegar triunfante por el mar, comandar victo- 
riosa los ejércitos, ocupar como soberana los tronos, y, coronada, re- 
cibir tributos y homenajes hasta de los monarcas. ¡Qué bello motivo 
para tan grande y justa alegría! Más, por otra parte, cuando refle- 
xiono, que habiéndose aumentado el número de los fieles, no se ha 
aumentado en ellos la fe, ó cuando, por mejor decir, considero, que se 
ha entibiado y disminuido mucho el primer fervor y la antigua sen- 
cillez, y que se ha oscurecido aquel gracioso candor que la hacia, en 
los primeros tiempos, aunque desfigurada con tantas heridas y cica- 
trices, tan hermosa y tan bella; ¿qué motivo no se me ofrece asi- 
mismo tan justo para un acerbo é inconsolable dolor? Uh amados 
oyentes! no son ya los cristianos lo que eran en otro tiempo. Se han 


449 CARÁCTER DEL CRISTIANO. 

convertido en ménos buenos, y bien merecemos que, para confundir- 
nos, se levanten algun dia contra nosotros los mismos idólatras, se- 
gun las palabras de Jesucristo: los ninivitas se levantarán en el jui- 
cio con esta generacion, y la condenarán. Más, si se ba de hablar 
con exactitud, ¿puede decirse, que se ha aumentado verdaderamente 
el número de los fieles? ¡Ah! al prepararme para desenvolveros y ex- 
plicaros el verdadero carácter de un cristiano, temo mucho tener que 
deducir con demasiada razon la amarga verdad, de que son pocos, 
pocos los cristianos, aun en el mismo eristianismo: verdad, que solo 
quiero me creais, oyentes mios, en el caso, que á fuerza de poderosos 
y sólidos argumentos pueda hacerla palpable y manifiesta. Implore- 
mos antes los ausilios de la gracia. A. M. 


1. No hay ciertamente ninguno, entre los que se distingnen con 
el nombre de cristianos, que preguntado , por quien quiera que sea, 
con aquellas tan famosas palabras: ¿eres cristiano? no responda in- 
mediatamente, sí, por la gracia de Dios; enseñado á responder de 
esta manera desde sus más tiernos años. Pero si yo le pregunta- 
se además, ¿qué quiere decir cristiano? ¿sabria, y sabriais cada 
uno de vosotros, como debeis satisfacer enteramente á tal pregun- 
ta? No es tan dificil aun para quien tenga los mas cortos talen- 
tos, el adivinar y saber, que así como este nombre se ha derivado de 
Jesucristo, así, con su significacion, denota una persona que ha abra- 
zado y profesa seguir la doctrina y el ejemplo de Jesucristo. Los 
cristianos tomaron su nombre de Cristo, y lo apreciable es, que así 
como son herederos de su nombre, lo sean de su santidad. Y hé aquí 
justamente lo que yo os preguntaba , oyentes mios, puesto que para 
persuadir la verdad de mi asunto, basta comprender bien la fuerza 
de las palabras. ¿Son muchos, por ventura, en el cristianismo, los 
discípulos é imitadores de Jesucristo? ¿muchos los pobres de espíritu? 
¿muchos los humildes y mansos de corazon? ¿muchos, hablando de 
los seculares y de la gente del siglo, los que refrenan sus deseos y 
sus apetitos? ¿muchos los que se mortifican á sí mismos y mortifican 
sus pasiones? ¿muchos los amantes de los oprobios, penas y tormen- 
tos de la cruz? De sus enemigos sí que encuentro muchos , escribia 
el Apóstol á los Filipenses; lo cual os decia muchas veces, y siempre 
os lo digo llorando: Multi quos seepe dicebam vovis, (nunc au- 
tem et flens dico) inimicos crucis Christi. Par. 1, 48; pero de los 
amantes, añado yo , se encuentran pocos , poquísimos. 

Y no me digais, que hay muchos en el eristianismo, que profesan 
su santísima doctrina, sin embargo de que están distantes de practi- 
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carla; pues aunque acaso os confesaré, que son muchos los que saben 
Ja doctrina de Jesucristo, y aun la tienen por certísima é indubitada, 
os negaré, al mismo tiempo, que sean muchos los que la profesan. 
¿Qué, es por ventura la escuela de Cristo, como la de Zenon 6 Pitá- 
goras, que, para profesarla, no es necesario más que entender sus 
máximas, establecer como innegables sus principios, defender como 
certísima sus opiniones; es decir, que, para profesarla, basta limitarse, 
en conclusion, á juegos de ingenio, á bellas sutilezas, y á metafísicas 
especulaciones? Nó: es una escuela que exige, sin duda alguna, un en- 
tendimiento dócil para creer; más tambien exige una voluntad pron- 
ta para obrar; una escuela que pide una firme y humilde creencia; 
más igualmente pide unas irreprensibles costumbres; una escuela, 
cuya particular mira es la de formar discípulos puros, desinteresa- 
dos, religiosos, devotos, inflexibles, y rígidos conservadores de la 
justicia, de la rectitud, de la equidad; y tales, en una palabra, que se 
les pueda aplicar la definicion del Apóstol, quien con energía y ver- 
dad llamó al cristiano: un hombre que practica buenas obras. Sectato- 
rem bonorum operum. Tir. n, 14. Por esto la ley que en ella se 
promulga, se llama ley santa; por esto se llama ley pura é inmacu- 
lada; ley que convierte las almas; ley de vida y de disciplina. 

Pero hé aquí, mis amados oyentes, en que está y en que se pa- 
dece el engaño: en persuadirse, ó quererse por lo ménos persuadir, á 
que siendo dos las obligaciones del cristiano, la de creer bien y la de 
obrar bien, pueden ellas fácilmente separarse, de modo, que quien se 
somete á la una, aunque olvide la otra, conserve todavía la esencia 
de cristiano. ¡Qué fatal error, amadísimos fieles, qué fatal error y 
qué locura tan extremada ! No se puede ser, en verdad , medio cris- 
tiano; cristiano en la fe, y no eristiano en el obrar; cristiano en la 
especulativa, y no en la práctica; cristiano de entendimiento y no de 
voluntad. Dios, dice el Apóstol, es uno é indivisible, y, por lo mismo, 
uno é indivisible es el bautismo; una é indivisible la verdadera Reli- 
gion eristiana; uno é indivisible Jesucristo: uno é indivisible, pues, 
debe ser tambien el carácter del cristiano, y una é indivisible su 
esencia, la cual, por lo mismo que comprende las dos expresadas 
obligaciones, y no una sola, como vosotros concedisteis poco há, y 
no puede negarse, además de la fe, exige la justicia y la santidad de 
las obras, y la imitacion de los divinísimos ejemplos de Jesucristo; 
deduciéndose de esto, la infalible y necesaria consecuencia, de que no 
merece el título de cristiano, ó por mejor decir, de que absolutamen- 
te no es cristiano, quien no es enteramente tal. 

Bien veo, no obstante, lo que puede oponérseme todavía, y es, que 
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la mayor parte de los cristianos no quieren tenerse por tales, única- 
mente en lo: respectivo á la fe, que profesan, sino tambien en órden 
á las pruebas manifiestas de muchas acciones virtuosas en que se 
ocupan, como la de concurrir á los sagrados templos, la de asistir á 
los oficios divinos, la de hacer oracion á Dios, la de honrar sus san- 
tos, y otras semejantes. Y, á la verdad, si tales obras las ejercitasen 
muchos cristianos con una frecuencia laudable, y con aquel espíritu 
devoto de religion que es debido, nada tendria yo que replicar; más 
el ver, por una parte, tales acciones, loables y sacrosantas en sí, prac- 
ticarse por muchos, no solo raras veces, sino asimismo sin ningun 
sentimiento interno de religion y de piedad; y el verlas, por la otra, 
unidas las más veces en un mismo sugeto con la más escandalosa diso- 
lucion y la más lastimosa y desarreglada vida, hace, que yo insista 
siempre en asegurar, que son pocos, pocos los cristianos, aun en el 
mismo cristianismo , ó por mejor decir, que en vez de intitularlos 
más con este nombre, que les es tan impropio, me parezca no deber 
nunca dplicárseles otro, sino el que se leia estampado en la frente de 
aquella extraña y portentosa mujer, que pinta san Juan en su Apoca- 
lipsis. Yo os la daria de buena gana á conocer en la pintura que ha- 
ce de ella el Apóstol, esto es, en su vano y pomposo adorno, en su 
modo de andar altivo y soberbio, en sus acciones lascivas y descom- 
puestas, y así, en una sola, vendriais acaso á reconocer otras muchas; 
más para no dilatarme, me contentaré con dárosla á conocer sola- 
mente por su nombre. Llamábase esta mujer Misterio: Etin fronte 
ejus nomen scriptum: Mysterium. Avoc. xvi, 5; y tal es justamente 
el título que mejor convendria, en mi dictámen, á tantos, que se llá- 
man cristianos. Un misterio eres y no un cristiano, hermano mio, tú, 
que en una horrible mezcla de oraciones y de distracciones, de ultra- 
jes á los pobres y de limosnas, unes á un tiempo obras de piedad y 
obras de iniquidad, visitas de santos y visitas de ídolos, rosarios y 
rezos en los labios, y soberbia y veneno en el corazon. ¿Quién ha de 
entender esto? Misterio, misterio. Misterio y no cristiana eres tú, 
hermana mia, que te dejas ver por la mañana tan devota en la igle- 
sia, y por la tarde tan adornada y vana. ¿Tú eres cristiana? Miste- 
rio, sí, misterio que no se entiende. Escribetelo en la frente. Y por- 
que quizá en esta materia tendreis por sospechoso mi parecer, 
recurramos, señores mios, al de aquellos que pueden haber tenido 
una idea más perfecta y exacta de la verdadera esencia del cristiano. 
Más ¿quiénes son estos personajes de tan fino y delicado discerni- 
miento? Aquellos hombres antiguos y venerables que eelebra la Igle- 
sia; aquellos hombres, que no solo la edificaron en gran parte con 
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sus santos ejemplos, sino que tambien la ilustraron con doctísimos 
libros, y la conservaron y defendieron siempre con sus excelentes y 
sabias plumas de los improperios y calumnias de sus contrarios. Y 
¿qué juicio formaron de la esencia del cristiano, unos hombres de tan- 
ta y tan incontrastable autoridad? Todos ellos, de comun acuerdo, ase- 
guran, que debe resplandecer en un cristiano tal santidad y tal ino- 
cencia de costumbres, que solo el concurrir á ciertos pasatiempos 
algo indecentes, se reputaba entre ellos por un sacrilegio igual al de 
ofrecer víctimas á los idolos; y solo el asistirá algunos espectáculos, 
se tenia y consideraba como si se abjurase abiertamente la Religion 
y la Fe: cuyos espectáculos se vedaban á los cristianos, no tanto 
porque servian de escuela á la supersticion é idolatría, cuanto por- 
que tambien servian de escuela y fomento á la impureza. Dicen, que 
el principial indicio para distinguir quién era de su número, y el más 
poderoso argumento para defender de los gentiles la Religion eris- 
tiana, eran la inculpable vida y la irreprensible conducta de cual- 
quiera que la profesaba. 

Considerad ahora, si los que sentian, hablaban y escribian de es- 
ta manera, hubieran tolerado que se reconociese á nadie por eristia- 
no, únicamente por una señal de cruz muy mal hecha en la cara, por 
un rosario ú oficio parvo que tal vez tomase en sus manos, ó por do- 
blar un poco las rodillas en el templo , miéntras que, por otra parte, 
fuese iracundo, soberbio , vengativo, desarreglado y lascivo , y estu- 
viese contaminado y manchado con todos los vicios más propios de un 
idólatra. Considerad asimismo, si hubieran tolerado jamás, que se tu- 
viese por cristiana á aquella mujer altiva, tan amante del fausto y 
de las galas; que se tuviese por cristiano á aquel hombre avaro, tan 
engreido con el comercio y los intereses; á aquel jóven mole y afe- 
minado, tan amante de las diversiones y de los placeres mundanos. 
¡Ah! dirian todos , no por cierto, no los reconocemos por cristianos; 
y por más que vosotros los llameis así, no lo son en ningun modo. 

¿stá muy bien, padre; pero con todo (me replicarán tal vez al- 
gunos) no quisiéramos que confundieseis las cosas; porque si del nú- 
mero de los cristianos excluirian aquellos grandes hombres á los que 
cometiesen ciertos gravísimos excesos, indienos, á la verdad, de un 
cristiano , y que nosotros condenamos los primeros; ¿creeis, que ha- 
bian de excluir igualmente á otros por meras bagatelas, como las mo- 
das, los bailes, las conversaciones, las diversiones, la pompa y la 
magnificencia, segun parece suponeis al presente? Consideradlo bien, 
no sea, que miéntras quereis con razon hacernos cristianos, querais 
hacernos sin ella religiosos y monjes. En suma, es necesario que dis- 


446 CARÁCTER DEL CRISTIANO. 

tingais entre un cristiano en el mundo, que, por consiguiente , debe 
conducirse en muchas cosas segun las máximas ó costumbres del 
mundo, y un cristiano fuera del mundo.—Estoy hecho cargo , oyen- 
tes mios; y para responderos bien, os pregunto, en primer lugar: 
¿hacian tal distincion aquellos doctos y venerables personajes que he- 
mos citado, los cuales, hablando y escribiendo del cristiano en gene- 
ral, y como de un mero cristiano, escribian y hablaban segun ha- 
beis oido? 

Y aun cuando yo os conceda, como desde luego os lo concedo, 
que se debe distinguir entre un eristiano en el mundo, que vive preci- 
samente en el mundo, y un cristiano fuera del mundo; ¿podré nunca 
concederos, que se debe igualmente distinguir entre éste y un cristia- 
no del mundo, y que vive segun el mundo? Dios me libre de pensar, 
que puede haber cristiano que sea del mundo, y que obre y viva se- 
gun el mundo. No lo hay por cierto, católicos, ni para probar esta 
verdad se necesitan más jueces ni testigos, que vosotros mismos. De- 
clarad, pues, vosotros, declarad , ¿si habeis podido entrar en el cris- 
tianismo, ó si podrá hacerlo jamás ningun otro, sin haber hecho an- 
tes una solemne y total renuncia del mundo, y de las pompas y vani- 
dades del mundo? Traed esto ahora á la memoria, y confesadlo de- 
lante de estos sagrados altares, y de estas imágenes santas. Antes que 
atravesaseis el sagrado umbral, os preguntó el ministro de la Iglesia, 
en nombre de la Iglesia misma, si renunciabais al mundo; y vosotros 
respondisteis, que renunciabais, ú otros lo prometieron por vosotros. 
Con tal promesa solamente os abrieron el templo los sagrados minis- 
tros, y os introdujeron en él; con semejante condicion os han puesto 
en su catálogo los fieles de Jesucristo; y con tan solemne juramento, 
y no de otra manera, se os comunicó la gracia del bautismo y de la 
regeneracion. Esto supuesto, decidme por vida vuestra: ¿creeis, que 
renunciando al mundo, habeis renunciado á vosotros mismos? ¿qué 
habeis renunciado por ventura las habitaciones , las casas, los mate- 
riales edificios de esta vuestra patria, ó más bien, todo trato y comer- 
cio con los hombres, para iros á ser ermitaños á las soledades y á 
los desiertos? No, á la verdad; ni lo uno ni lo otro; y vosotros mismos 
no lo entendeis así. Habeis renunciado, pues, las costumbres del mun- 
do, las máximas del mundo, la corrupcion y disolución del mundo; 
los artificios, diversiones y locuras del mundo; las falsas opiniones de 
aquellos licenciosos y disolutos, que forman propiamente el mundo; 
en una palabra, todo lo que es mundo y se comprende bajo el nom- 
bre de mundo, concupiscencia de ojos, concupiscencia de carne, y so- 
berbia de vida. Hé aquí qué y cuanto , renunciando al mundo, renun- 
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ciasteis vosotros. Y ¿podiais acaso no someteros, y de muy buena 
voluntad, á tan pública y solemne renuncia, cuando en el acto mismo 
de ser ensalzados en el sagrado bautismo, con el alto honor de eristia- 
nos, fuisteis asimismo ensalzados con el honor de hermanos de Jesu- 
cristo? 

Así es, fieles mios: este amable Señor, que tomando carne huma- 
na, no se desdeñó de familiarizarse con los hombres; este Señor, que 
quiso ser considerado como el primogénito entre muchos de ellos, que 
son los cristianos; este Señor , pues, en el mismo punto que 0s puso 
en el número de los demás secuaces suyos, os admitió y elevó á la di- 
vina fraternidad. Pero al mismo tiempo , ¿con qué obligacion no os 
gravó tan rigurosa é indispensable, sobre la cual seguramente no re- 
flexionais jamás? Si este nombre hermano, no quiere decir otra co- 
sa, en buen lenguaje, que ser casi otro, el Señor os obligó, pues, 
á ser casi otro él; casi otro Jesús en el aspecto, y en el porte; en las 
expresiones y en las palabras; en las acciones y en las obras; en 
toda vuestra vida. Tal debe ser quien, por el carácter de cristiano, 
ha llegado á ser casi otro Jesús. Si no sois así, si tales lineamientos 
no se ven en vosotros, ó por mejor decir, son enteramente desemejan- 
tes y diversos, si por ninguna señal puedo reconoceros por hermanos 
de Jesucristo, ¿cómo, pues, os preguntaré , podré conocer que sois 
fieles? Forzoso será que, alzando la voz, concluya y diga sin temor 
de que tengais nunca que responderme : cristianos, ó mudar de nom- 
bre, ó mudar de costumbres. 

2. Acaso nadie ha explicado mejor el verdadero carácter del 
cristiano, que quien, aplicando al cristiano mismo aquel célebre elo- 
gio, que hasta ahora solo ha sido propio de los romanos, dijo, que 
debia ser mucho más propio de los cristianos; esto es, hacer y padecer 
cosas grandes: Agere el pati fortia christianorum est. En efecto, así 
es, mis amados oyentes; ésta es, 4 decir verdad, la idea más conve- 
niente y más justa que puede formarse de vuestra profesion. No tiene 
duda, que para la ejecucion de semejante idea, se requiere cierta su- 
perioridad de ánimo, cierta grandeza y magnanimidad de alma, que 
no puede esperarse, ni solo de las fuerzas de la naturaleza, ni única- 
mente de los principios de la filosofía. Otros han de ser los medios, 
Otras las causas, otras las fuentes de donde ha de derivarse este espí- 
ritu generoso. Y ¿qué? ¿nos faltan, por ventura, estas fuentes, ó nos 
han faltado jamás en la Iglesia? Reflexionad algun tanto sobre vos- 
otros mismos, pues, á fin de que os conozcais mejor, quiero ahora 
iluminaros con un bello caso de la historia eclesiástica. 

En la persecucion del cruelisimo Dunaam, fueron muertos de una 
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vez bárbaramente en un campo muchos confesores de Jesucristo; y 
cuando aun humeaba su fresca y espumosa sangre, llegó cd corrien- 
do muy fatigada cierta mujer cristiana. Apenas sé a Ens 
campo, besó infinitas veces aquellas preciosas reliquias Al as vícti- 
mas sacrificadas. Despues habiendo tomado con sus manos de e 
lla sangre todavía caliente, se untó y frotó bien con ella soda ás 
misma. Hecho esto, y confesando en alta VOZ ser eristiana, se perio 
intrépida al tirano, el cual, babiéndola mirado con ojos E a 
y dos veces de piés á cabeza, y habiendo visto aquellas señales de 
sangre que le mostraban bien claro lo acaecido, la condenó al fuego 
sin dilacion. Hermanos mios, aprendamos de santa Blandina la res- 
puesta que debemos dar á todas las persuasiones de los que quieran 
seducirnos. Yo soy cristiana, dijo ella, soy eristiana. Yo soy cristia- 
no, digamos tambien nosotros , y así ¿cómo te atreves, oh Cuna: .e 
lisonjearme con tus dulces instigaciones? Yo soy cristiano, yu 
¿para qué me importunas, demonio, con tus sugestiones? pan ee 
puesta, que allana todas las dificultades, que desvanece todas las 
oposiciones, que santifica la tierra y que consuela al cielo! Así sea. 


Pasajes y figuras de la sagrada Escritura y autoridades de los 
santos padres. Véase: CRISTIANO, 


CARACTERES 


DEL ESPÍRITU DE DIOS Y DEL MUNDO. 


Nos aulem non spiritum hujus mundí ac- 
cepimus, sed spiritum qui ex Deo est. 


Nosotros no hemos recibido el espíritu del 
mundo, Sino el espiritu que viene de Dios, 


(4. Cor. 11, 42.) 


El espiritu de Dios y el delmundo, dice S. Agustin, forman acá 
en la tierra dos ciudades , Babilonia y Jerusalen, y cada una tiene 
sus leyes, sus máximas, sus ciudadanos; y habiendo sido fabricadas 
en la tierra, desde el principio del mundo, siempre han separado in- 
visiblemente, y á los ojos de Dios, los hijos del cielo de los del siglo. 
Estos dos espíritus dividen todo el universo, las ciudades, los impe- 
rios y las familias: se hallan en todos los estados, entre los grandes 
y entre el pueblo; en todos los lugares, en el mundo y en el reti- 
ro, en la córte y en los claustros. Vosotros, que me escuchais, seais 
quien fuerejs, sois ciudadanos de una de estas dos ciudades, esto es, 
sois, 6 de Babilonia, ó de Jerusalen; estais animados, ó del espíritu 
de Jesucristo, 6 del espíritu del mundo; y el estarlo á un mismo tiem- 
po de ambos es imposible, dice Jesucristo: aun más imposible es el no 
estarlo de ninguno de los dos; nadie puede dividirse entre los dos, 
ni dejar de ser de alguno de ellos; y como es necesario que el uno 
domine en nuestro corazon, tambien lo es el que sea dueño de él, 
ó el amor del mundo, ó el de Jesucristo. 

Este es el estado de todos los hombres; todos hemos elegido uno 
de estos dos partidos; es verdad , que aun estamos confundidos con 
unas exterioridades que nos son comunes; con unas obligaciones ex- 
teriores , que todos igualmente cumplimos; con las necesidades cor- 


orales, á las que aun estamos todos sujetos: pero un espíritu invi- 


sible nos distingue y nos separa, y tenemos dentro de nosotros mis- 
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mos un hombre interior muy diferente. El espíritu que nos impele y 
nos anima no es el mismo; y Dios, que solo juzga de nosotros por 
lo que somos interiormente, sabe bien distinguir en esta confu- 
sion en que vivimos, Jos que le pertenecen de los que no son suyos. 
Trátase, pues, hoy, de que nos conozcamos nosotros mismos; de pre- 
guntarnos á quién pertenecemos, á quién se inclina nuestro corazon, 
euál es el amor dominante que se balla en nuestros actos, en 
nuestros deseos, en nuestros pensamientos: en una palabra, si vivi- 
mos con el espíritu del mundo , ó con el de Jesucristo. Antes de en- 
trar en el asunto, imploremos los auxilios de la gracia. A. M. 


1. El primer carácter del espíritu de Dios es ser un espíritu de 
separacion, de recogimiento y de oracion. Apenas fueron llenos de él 
los apóstoles, cuando renunciaron á los demás cuidados exteriores, 
para entregarse solamente á la oracion y al santo ministerio de la pa- 
labra: estos hombres, que antes no habian podido aguantar una hora 
entera de recogimiento con Jesucristo; que aun ignoraban lo que de- 
bian hacer para orar; que merecian que el mismo Jesucristo les re- 
prendiese de que hasta entónces nada hubiesen pedido en su nombre; 
estos hombres, luego que el espiritu de Dios toma posesion de su co- 
razon, perseveran, dice S. Lúcas, en la oracion con los fieles; van 
contínuamente al templo, á diferentes horas del dia, para levantar en él 
sus manos puras al cielo. Si la Sinagoga los persigue, hallan en la 
oracion el consuelo más sólido de sus penas; si los encierran en las 
cárceles, hacen que en aquellos lugares de horror resuenen cánticos 
de alegría y de accion de gracias; si temen, que preso Pedro, y léjos 
de su rebaño se descarrien las ovejas por la herida del pastor, todos 
juntos recurren á la oracion, y sus fervorosas y contínuas súplicas 
alcanzan de Dios la libertad de este apóstol. Finalmente; estos hom- 
bres tan camales, tan disipados, tan enemigos del recogimiento y 
de la sujecion, se hacen repentinamente hombres de oracion, hombres: 
interiores , espirituales, recogidos, que viven como ciudadanos del 
cielo; y, en medio de Jerusalen, están tan ocupados con Jesucristo, 
tan llenos de sus maravillas y de sus beneficios, como si estuvieran 

en el monte de Galilea. 

Ved, pues, aquí, la primera mudanza, que el espíritu de Dios 
obra en una alma; ved como ocupa el lugar del espíritu del mundo 
en su corazon; como muda sus deseos, sus fines, sus inclinaciones y 
sus pensamientos; como hace que le sean indiferentes í odiosos todos 
los objetos que se presentan, y en los que antes hallaba tanto gusto; 
y como llena su corazon del Dios de paz y de consuelo, que hasta 
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entónces habia estado desterrado de él, y hace que halle toda su fe- 
licicad y todo su consuelo en esta misma paz. La más suave Ocupa- 
cion de esta alma, á quien el espíritu de Dios impele y llena, es el 
entrar dentro de sí misma; y como en su interior halla á su Dios no 
sale de él sino con sentimiento; vuelve continuamente al mismo lu- 
gar, no obstante las distracciones y obligaciones exteriores é inevi- 
tables de la cortesía, y que, al parecer, debieran distraerla ; aun en 
medio del tumulto y de las conversaciones del siglo, se forma una se- 
creta soledad en su corazon, en el que continuamente conversa con 
el Señor, que mora en él, ó se queja á él mismo de la triste necesidad 
que la empeña aun en ocupaciones y atenciones mundanas; en el que 
con contínucs actos de amor y celo le indemniza de todos los ultrajes 
de que la es preciso ser testigo; en el que apela 4 su ley y á su ver- 
dad de todas las falsas máximas, que continnamente Oye que se es- 
parcen entre los hombres; en el que, finalmente, vive y reside más 
tiempo que en las disipaciones exteriores á que la precisa su estado, 
pero en donde no se halla bien su corazon. 

Por eso $. Pablo llama al hombre cristiano, hombre espiritual 
6 interior, y al hombre mundano y pecador, hombre exterior, es 
decir, que despues que una alma ha recibido el espiritu de Dios, y 
que está verdaderamente animada de él, toda su vida es casi invi- 
sible é interior; cuanto hace , nace de este principio divino é invisible 
de que está llena; aun las acciones más comunes se santifican con la 
le secreta que las purifica: si come, si se alegra, si llora, si se halla 
en estado elevado ó abatido, en abundancia ó en miseria, con sa- 
lud ó enfermedad, en todos sus estados halla motivo de reflexiones 
santas; cuanto ve, lo ve con los ojos de la fe: los sucesos y va- 
riedades del mundo; las revoluciones de los estados é imperios; la 
decadencia ó elevación de las familias; la abundancia 6 desgracias de 
los siglos; la licencia ó renovacion de las costumbres; las caidas de 
los justos ó la conversion de los pecadores; la decadencia ó exalta- 
cion de la verdad entre los hombres; las desgracias 6 el favor de los 
particulares ; finalmente, todas estas eternas revoluciones , que la fi- 
gura del mundo presenta continuamente á nuestra vista, y que en 
las almas mundanas despiertan pasiones del mundo, son contínuas y 
secretas enseñanzas para una alma llena y animada del espíritu de 
Dios; todo la llama á las verdades de la fe; todo la manifiesta con 
nueva claridad la nada de las cosas humanas, y la grandeza de los 
bienes eternos; el mundo entero no es para ella más que un libro 
abierto, en que continuamente descubre las maravillas de Dios, y la 
monstruosa ceguedad de casi todos los hombres. Este espiritu de fe, 
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* de recogimiento y de oracion es quien nos dá testimonio de que he- 
mos recibido el espíritu de Dios, y que él habita en nosotros. Esta es 
la vida interior y espiritual, que distingue á los justos de los munda- 
nos, y es el más esencial carácter de la piedad cristiana. 

Los justos, en los Libros santos, son los que viven de la fe; que 
viven como ciudadanos del cielo; que no tienen gusto sino para las 
cosas sobrenaturales; que se sirven de este mundo como si no se 
sirviesen de él; que le miran como una figura que pasa; que no fijan 
sus ojos en las cosas visibles, sino que esperan las invisibles, como 
si ya las viesen; que no juzgan de loque estiman los hombres por lo 
que parece, sino por la yerdad que no se manifiesta; que son extran- 
jeros y pasajeros en la tierra; que son ciudadanos del siglo futuro, 
que todo lo ordenan á aquella eterna patria, hácia donde caminan sin 
cesar, y en nada tienen todo lo que pasa y no puede permanecer 
siempre. A la verdad, luego que el espíritu de Dios es el espíritu do- 
minante que nos gobierna y anima, debe reglar nuestros deseos, re- 
formar nuestros juicios , renovar nuestros afectos, espiritualizar 
nuestros fines, y restituirnos á nosotros mismos; debemos ver con 
los ojos del espiritu, obrar por la impresion de este espíritu, no de- 
sear más que los bienes espirituales: finalmente, toda nuestra vida 
debe ser espiritual, y como vida de Dios en nosotros. 

Nosotros, amados oyentes, debemos juzgarnos ahora por esta 
regla: ¿hallamos dentro de nosotros mismos este primer carácter del 
espíritu de Dios? Examinemos cual es el espíritu que domina en nues- 
tros juicios, en nuestros deseos, en nuestros afectos, en nuestros fines, 
en nuestros proyectos, en nuestras esperanzas, en nuestras alegrías, en 
nuestros pesares , finalmente, en todas las particularidades de nuestra 
vida. Yo no pregunto si nos engaña alguna vez el espíritu del mun- 
do. ¡Ah! ¿Cuál es el alma fiel, que, en medio de los peligros de que 
nos hallamos cercados, no se deje muchas veces sorprender de sus 
ilusiones y artificios? Lo que pregunto es; ¿si es el espíritu de Dios, 
6 el del mundo, el que nos posee y domina en nosotros? Y cuando 
digo que os lo pregunto, no es porque yo lo ignore, sino para obliga- 
ros á que os lo pregunteis á vosolros mismos, porque á mí no me 
permiten las reglás de la fe dudar, que la vida de la mayor parte de 
mi auditorio, y aun la de aquellos que viven en la profesion exterior 
de la piedad, es una vida llena del espíritu del mundo, y, por consi- 
guiente, vacía del espíritu de Dios, indigna de la salvacion y de las 

promesas elernas. 

Primeramente, porque se pasa toda fuera de nuestro corazon: es 
una vida absolutamente exterior, y, por consiguiente, distante de 
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Dios. Los eumplimientos nos divierten; las obligaciones nos ocupan; 
los placeres nos distraen; los negocios nos inquietan; la inutilidad 
nos cansa; nada de todo esto nos llama 4 nosotros mismos, ni á 
nuestro corazon; ni aun las obras de piedad pueden fijar la disthac- 
cion de nuestra alma; nuestro corazon está en el mundo, miéntras 
consagramos nuestro cuerpo á los ejercicios piadosos; nuestro espí- 
ritu anda errante en mil vanos objetos, miéntras que nuestra boca 
se abre para rezar los santos cánticos; nuestra imaginación está 
llena de fantasmas peligrosas, miéntras queremos fijarla en la me- 
moria de los misterios de nuestra salvacion: finalmente, con unas eos- 
tumbres arregladas en el exterior, y laudables á la vista de los hom- 
bres, somos, no obstante, siempre extranjeros para nosotros mismos; 
huimos de nosotros; buscamos las diversiones que nos distraen; te- 
memos el encontrarnos con nosotros mismos ; señal infalible de que 
Dios no habita en nosotros; porque si habitára, estaríamos contentos 
con nosotros mismos; no temeríamos á nuestro corazon, en el que 
hallaríamos nuestro tesoro, y el Dios de nuestro consuelo. 

En segundo lugar, digo: que nuestra vida es una vida llena del 
espíritu del mundo, y vacía del espíritu de Dios, no solamente por- 
que no es interior y recogida, sino tambien porque el espíritu del 
mundo es quien forma los deseos, quien gobierna los afectos , quien 
arregla los juicios, quien produce los fines, quien anima todos los 
pasos de todas las cosas que nos rodean, de todos los sucesos que nos 
mueven, y de todos los objetos que nos interesan; pensamos como el 
mundo, obramos como el mundo, y sentimos como el mundo; las 
aflicciones nos abaten; las prosperidades nos ensoberbecen; los des- 
precios nos alteran ; los, honores nos lisonjean ; llamamos felices á los 
que consiguen en “el mundo sus deseos, y á los que no, los tenemos 
por dignos de lástima; envidiamos la fortuna ó el favor de nuestros 
superiores; no llevamos con paciencia la de nuestros iguales; mira- 
mos con desprecio la condicion de aquellos que la naturaleza ha su- 
jetado á nosotros; finalmente, nuestros fines, nuestros juicios, nues- 
tras máximas, nuestros deseos, nuestras esperanzas son mundanas. 
No tenemos que hacer más que sondear nuestro corazon, y nos ve- 
remos precisados á confesarlo. Pero el espíritu de Dios no habita en 
donde reina el espíritu del mundo. 

2. El segundo carácter del espíritu de Dios consiste en ser un 
espíritu de abnegacion y penitencia. Y este carácter es consecuencia 
necesaria del recogimiento y vida interior de que acabo de hablar. A 
la verdad, luego que el espíritu de Dios nos llama dentro de nosotros 
mismos, y hace que habitemos dentro de nuestro corazon, nos des- 
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cubre lo que somos, nos hace patentes todos los horrores de aesiaaS 
pasadas costumbres, hace que conozcamos en nosotros mil posiqnes 
y mil miserias, que nos habian ocultado la distraccion y ceguedad de 
la vida mundana: nos manifiesta toda la corrupcion de nuestras incli- 
naciones, la hinchazon de nuestro corazon, la oposicion: que tenemos 
al bien y á la justicia, la herida que el mundo y las pasiones han he- 
cho en nuestra alma; nos convence de que estamos sepultados en un 
desórden universal, respecto de los verdaderos bienes; que nuestra 
voluntad, nuestro espíritu, nuestra imaginacion, nuestros sentidos y 
nuestro cuerpo, todo está desordenado en nosotros, y rebelado con- 
tra el órden, contra la verdad y la justicia. Es, pues, imposible, que 
descubriéndonos este oculto y universal desórden de todas las faculta- 
des de nuestra alma, no produzca en nosotros dos disposiciones: la 
primera, restablecer el órden que ha turbado en nosotros el pecado: 
la segunda, vengar la justicia de Dios ultrajada con este desórden. 
Dije, en primer lugar, restablecer el órden que ha turbado en nosotros 
el pecado, porque las luces de que llena el corazon el espiritu de Dios, 
no son luces estériles, sino unas luces vivas y eficaces; este espíritu 
obra en todas partes donde se halla, y hace amar las verdades que 
enseña, porque muda el corazon á quien ilumina. Las almas munda- 
nas pueden, á la verdad, conocer el desórden de su corazon y la cor- 
rupcion de sus inclinaciones; pero solo lo conocen por las inquietudes 
que padecen, y no por la turbacion del buen órden; y como estas lu- 
ces no son más que secretas reprensiones del amor propio, aunque 
hagan aborrecer sus males, no hacen amar el remedio, 

Pero, una alma renovada con el espíritu de Dios aborrece en sí to- 
do cuanto ve que se opone á la verdad y á la justicia. Las nuevas lu- 
ces, que casi en cada accion la manifiestan el desórden de sus afectos 
é inclinaciones, la animan con un santo celo, para encaminarlas al ór- 
den y á la regla. De este modo, pone todo su cuidado en restablecer 
en su corazon, con contínuas violencias, el órden que las pasiones in- 
justas habian turbado en él. Nada se perdona; detesta lo que no pue- 
de corregir; cuando los cuidados y los esfuerzos son inútiles, recurre 
á los gemidos, y padece más con las miserias, que aun no puede cu- 
rar, que con las violencias que se hace para libertarse de aquellas de 
que la purifica la gracia. Esta es la primera disposicion para este es- 
píritu de abnegacion y penitencia, que obra en nosotros el espíritu 
de Dios; y de aquí podemos fácilmente inferir, si le hemos recibido, 
ó si aun vivimos con el espíritu del mundo. ¿Es esta la disposicion de 
nuestro espíritu? Es verdad, que nuestra vida presente está exenta de 
oravísimos pecados: pero ¿qué violencia hacemos á todas nuestras 
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inclinaciones? ¿Cuánto nos cuesta el combatirnos 4 nosotros mismos 
y el vencernos? ¿(Qué cosa negamos á nuestro corazon y á ñuestros 
deseos? 

La segunda disposicion de este espíritu de abnegacion y de peni- 
tencia, que es el carácter del espíritu de Dios, es el vengar la justi- 
cia divina, ultrajada con el desórden de nuestras pasiones; quiero 
decir, que la violencia nos es indispensable, no solamente por la ne- 
cesidad que tenemos de reglar y reformar nuestro corazon, repri- 
miendo sus desordenados apetitos, sino tambien por la obligacion en 
que estamos de satisfacer 4 la divina justicia, á quien hemos irritado 
con el desórden de nuestros afectos: este es'el primer pensamiento 
que el espiritu de Dios obra en una alma renovada; la hace que tome 
parte en los intereses de la divina justicia contra sí misma; la pene- 
tra con el temor de sus juicios; la anima con un santo celo contra 
una carne, que ha servido 4 la iniquidad. El espíritu, que os pro- 
meto, decia Jesucristo á sus discípulos, convencerá al mundo en ór- 
den á la justicia, y en órden al juicio: Arguel mundum de justitia, el 
de judicio. JoaNx. xv1, 8. Esto es; dará á conocer á los hombres, cuán 
responsables son á la divina justicia de sus desórdenes; cuánto de- 
ben padecer para satisfacerla; cuánto he padecido yo mismo para 
reconciliarlos con. ella; y hasta que punto pide la justicia, que el 
pecador se castigue á sí mismo para expiar sus delitos, y prevenir la 
severidad de los juicios del Señor, que no puede dejarlos sin castigo. 
Para conocer, pues, si hemos recibido el espíritu de Dios, no tene- 
mos más que hacer, que entrar dentro de nuestro corazon. ¿Adverti- 
mos en nosotros aquel celo de penitencia, que no se satisface ni con 
las lágrimas, ni con los gemidos, ni con las mortificaciones, porque 
nunca se persuade haber suficientemente satisfecho á la justicia divi- 
na? ¿Nos miramos como pecadores á quienes están prohibidos todos 
los deleites, y que solo pueden evitar la muerte eterna, que por sus 
pecados han merecido, condenándose á una muerte temporal, esto 
es, muriendo todos los dias con la penitencia al mundo, á su carne, 
á sus deseos y á todas las criaturas? ¡Ah! todos nuestros cuidados se 
reducen á halagar una carne, á la que la justicia divina mira con 
horror y con ojos de indignacion; en vez de estar animados de un 
santo celo contra nuestro. cuerpo, tenemos horror á todo loque le. 
molesta y mortifica; en vez de tomar parte en los intereses de la jus- 
ticia divina, pleiteamos continuamente en nuestro favor contra ella; 
amamos más á nuestro cuerpo que á.la justicia de Dios, que pide su 
castigo, 

5. Finalmente; el último carácter del espíritu de Dios, es ser un 
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espiritu de fuerza y de valor: como éste es un espíritu que venció al 
mundo, trastornó los idolos, aniquiló las supersticiones, confundió 
las preocupaciones, condenó los errores y las sectas, combatió contra 
las pasiones; en una palabra, como es un espíritu más fuerte que el 
del mundo, noteme:al mundo: por eso los apóstoles, antes flacos y 
tímidos, á quienes habia intimidado la voz de una mujer, luego que 
descendió sobre ellos el espíritu de Dios, ya no conocen estos temo- 
res; se manifiestan con una santa confianza en medio de Jerusalen; 
anuncian en presencia de los sacerdotes y doctores á aquel Jesús, de 
quien antes no se atrevian á declararse por discípulos; desafian á los 
suplicios; responden con valor, que es más justo obedecer á Dios que 
á los hombres; y como si la Judea no presentára bastantes peligros, 
ni bastantes persecuciones á su valor, sederraman por todo el uni- 
verso; y ni la ferocidad de los más bárbaros pueblos, ni el horror de 
los tormentos, ni la crueldad de los tiranos, ni la esperanza de la 
muerte más terrible, ni el mundo entero, levantado contra ellos, ha- 
ce más que aumentar su firmeza y su constancia. Así es el alma, que 
está llena del espíritu de Dios; de aquel espíritu, que ensalza 6 humi- 
lla: 4 las personas segun su gusto; que trastorna ó asegura los nom- 
bres y las fortunas ; que forma ó destruye los reinos y los imperios: 
las grandezas y poder de la “tierra no la parecen más que un átomo 
vano, incapaz de intimidarla, y aun indigno de su vista y atencion. 
No hay cosa, pues, que iguale á la elevacion, nobleza y firmeza 
de un alma, á quien posee el espíritu de Dios. La elevación y firmeza 
que da el mundo, siempre está mezclada de condescendencia y de 
bajeza, porque siempre está sujetá al mundo, y depende de él por 
alguna parte; miéntras estamos unidos al mundo, siempre le teme- 
mos; pero una alma justa no le teme, porque no está unida á él; sus 
juicios la son indiferentes; sus discursos y burlas no la inquietan más 
que el sonido de una campana, que resuena ; hace gala de la virtud 
delante de los mismos que la desprecian; solo cede á la verdad ; solo 
atiende á la caridad ; no usa de aquellas tímidas condescendencias en 
que padece la piedad, y que en vez de edificar á los pecadores, que 
nos las piden, los confirman en sus injustos errores. ¿Es este nuestro 
carácter? Si nos juzgamos con sinceridad á nosotros mismos, confe- 
, Saremos, que toda nuestra vida no es más que un tejido de artificios 
y de condescendencias reprobadas por la ley de Dios. En todas las 
ocasiones, sacrificamos las luces de nuestra conciencia á los errores y 
preocupaciones de:aquellos con quienes vivimos; conocemos la ver- 
dad, y, no obstante, la retenemos con injusticia; no vivimos pata 
nosotros mismos y;para la verdad, vivimos para otros y para la vani- 
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dad; queremos agradar; no podemos vivir sin el mundo; nos unimos 
á él por fines de gloria, de fortuna, de establecimiento, de crédito, 
de reputacion, de diversion, y aun de amistad y sociedad. No obstan- 
te, como en nuestro corazon conservamos alguna reliquia de amor á 
la verdad, como evitamos los grandes desórdenes, y como nos dis- 
tinguimos del mundo por actos exteriores de piedad, creemos que 
no somos suyos, como aquellas almas mundanas á quienes tiene 
embriagadas: pero nos engañamos; á lo ménos es constante, que no 
pertenecemos al espíritu de Dios; que no es él quien nos gobierna y 
nos posee, porque este divino espíritu es un espíritu de fortaleza, de 
firmeza y de valor; no teme al mundo , porque le desprecia; no in- 
tenta agradar al mundo, porque está crucificado para él; no busca 
la aprobacion del mundo, porque él es juez de sus juicios; no inten- 
ta adquirir la amistad del mundo, porque es su enemigo; no se deja 
lleyar de los ejemplos del mundo, porque le ha vencido. 

¡Gran Dios! Derrama hoy en nuestros corazones este triplicado 
espiritu de recogimiento, de abnegacion y de firmeza, que, derrama- 
do en otro tiempo sobre tus discípulos, los hizo nuevos hombres, ven- 
cedores del mundo, y testigos de la verdad; aniquila en nosotros 
este espiritu del mundo, este espíritu de distracción, de falta de 
mortificacion, de condescendencia y de cobardía, que tanto tiempo 
há cierra en nuestros corazones la entrada á tu divino espíritu; re- 
nueva en este dia nuestros deseos, nuestros afectos, nuestras incli- 
naciones y nuestros pensamientos. Ven, Espíritu divino , á nuestros 
corazones; ocupa el lugar del mundo miserable, que nos desagrada , 
y á quien no tenemos valor para desagradar; y despues de haber 
establecido tu morada en nosotros acá en la tierra, haz que seamos 
templos eternos de tu gloria y de tu verdad. Amen. 
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(CARACTERES DE LA) 


Hoc est preceptum meum ut diligatis in- 
vicem. 


Este es mi precepto; que os ameis los unos 
á los otros. 


(Joann, xy, 12.) 


Toda la economía de nuestra santa religion descansa sobre el ro- 
busto cimiento de la caridad. Ella es el principio de las ideas más su- 
blimes, de los pensamientos más nobles, de las empresas más gigan- 
tescas. Cuando Jesucristo quiso echar los cimientos de la Iglesia, dijo 
á. sus discípulos: Un nuevo precepto os doy, y es, que os ameis los 
unos á los otros; é insiste en ésto una y otra vez diciendo: en ésto 
conocerá el mundo que sois discípulos mios; si os amareis mútua- 
mente como yo os he amado. De esta virtud quiero hablaros en el 
presente discurso. Explicándoos lo que mira al precepto de la cari- 
dad, os haré ver la indispensable necesidad de esta virtud, de donde 
podreis sacar poderosos estímulos que os exciten á adquirirla; y ense- 
nándoos cuál debe ser la práctica de ella, os señalaré los diversos ca- 
racteres, que podrán serviros de reglas para juzgar y conocer vos- 
otros mismos , como habeis cumplido, hasta el presente, con una de 
las mas esenciales obligaciones de la vida cristiana. Imploremos an- 
tes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. La caridad no es solo un consejo evangélico, sino un precep- 
to tan del gusto del Salvador, que hizo de él su precepto particular: 
Este es mi precepto, Jo4xN. xv, 12, decia á sus apóstoles; y es, que 
os ameis unos á otros. Admirable motivo de que usaba $. Juan, el 
amado de Jesucristo y el apóstol de la caridad, cuando, recorriendo 
las iglesias de Asia, cuyo patriarca y fundador era, repetia sin cesar 
en las concurrencias de los fieles estas palabras: Amados hijos mios, 
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amaos unos á otros. JoANx. xv, 12. Y habiéndole representado sobre 
ésto sus discípulos, diciéndole, que siempre les predicaba una misma 
cosa; y preguntándole por qué razon reducia todas sus enseñanzas 
y exhortaciones á esta sola obligacion, les dió esta respuesta tan dig- 
na de reflexionarse: Porque es precepto, les dijo, de nuestro Maes- 
tro; y silo observais, basta para haceros perfectos segun Dios. Ned, 
á ejemplo de este grande apóstol, lo que nunca deberia dejarse de de- 
cir; y si os cansareis de escuchar siempre esta enseñanza , 0s respon- 
deré, quejaos mas bien de que no la escuchais mucho; y es la razon, 
porque este es el precepto del Señor , que os debe ser más amable que 
todo lo demás; porque es un precepto al que debeis tener una vene- 
racion y sumision en un todo singular, pues el mismo Jesucristo qui- 
so adoptársele y ser especialmente su legislador. 

Por esto, la observancia de este precepto es la señal especifica y 
cierta de los verdaderos cristianos. En esto, añadia el Hijo de Dios, 
os conocerán por discípulos mios. Joaxx. xm1, 35. No os dareis preci- 
samente á conocer como cristianos por los sublimes dones de la ora- 
cion y contemplacion , pues sin estos extraordinarios favores se pue- 
de ser sólidamente cristiano; tampoco os dareis á conocer por rigu- 
rosas penitencias y austeras mortificaciones del cuerpo , pues aunque 
son buenas, laudables y santas, no es esto, al fin, lo que nos distingue 
de los infieles, algunos de los cuales practican maceraciones y mor- 
tificaciones de la carne mucho. mas asombrosas que los cristianos. No 
es esto, pues, por lo que nos reconocerá Jesucristo en su último jui- 
cio, sino por la caridad. ¿No era por la caridad por la que los mismos 
paganos, enemigos declarados de la religion cristiana, distinguian á 
los que la profesaban? ¿No es aun por la caridad por la que juzgamos, 
si el espiritu de Dios reina en el hogar de una familia, ó en una casa 
religiosa? Cualquiera otra señal es equivoca; pero cuando vemos en 
una casa bien establecida la caridad, y nada descubrimos que la pueda 
perjudicar , decimos con seguridad, que aquella es una casa de Dios. 
Y, ála verdad, no nos engañamos, porque solo Dios y el espíritu de 
Jesucristo es quien puede formar en los corazones una perfecta cari- 
dad y mantenerla. 

En el precepto, pues, de la caridad están contenidos todos los 
demás; y á él se refieren todos de tal modo, que S. Pablo le Jla- 
ma: La plenitud de la ley. Rom. xut, 40. En vano intentaria yo 
observar todos los demás preceptos, si dejaba de observar el de la ca- 
ridad. Sin esta caridad para con el prójimo, tampoco puedo tener el 
amor de Dios, que es, no obstante, el primero y el mayor de todos los 
preceptos. Porque amar á Dios y á mi prójimo, son dos preceptos in- 
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separables , 6 más bien, solo es un mismo precepto, que nos obliga á 
amar al prójimo en Dios y á Dios en el prójimo. Con efecto, propia- 
mente, en el prójimo es en quien amamos á Dios con un amor sólido 
y práctico, pues, fuera de él, todo nuestro amor 4 Dios solo es en la 
especulacion y en la idea. ¡Divina teología, que nos enseñan todo el 
Evangelio, todos los escritos de los apóstoles y todos los Libros san- 
tos, y que es como el compendio de todas nuestras obligaciones! Si 
yo no tengo para con mi prójimo la caridad que Jesucristo me manda, 
aunque yo hablase el idioma de los ángeles y el de los hombres más 
ilustrados , solo seria, segun las expresiones figuradas de S. Pablo, 
un metal que suena y una campana sonora. Aun cuando hiciese mi- 
lagros , trasladase montes y resucitase muertos, ó serian falsos mila- 
gros, 6, no obstante, estos milagros, aunque ciertos, no dejaria de 
ser reprobado de Dios. Porque puede Dios obrar milagros aun por el 
ministerio de un réprobo; pero éstos no impiden, que aquel por cu- 
yo medio se obran, no pueda absolutamente venir á ser, y aun ac- 
tualmente sea á sus ojos un objeto de condenacion. Aun cuando yo 
practicára todo género de austeridad, cuando pasára toda mi vida, 6 
en oracion, ó en otros santos ejercicios, todos mis ejercicios, todas 
mis oraciones, y todas mis austeridades me serian inútiles sin la cari- 
dad. ¡Excelente instruccion para nosotros, capaz de hacer temblar 
una multitud de personas, que, severas hasta el exceso sobre los de- 
más puntos de la moral cristiana, viven en una relajacion, ó por 
mejor decir, en una suma licencia, respecto de la caridad ! 

Sino amo á mi prójimo tan perfectamente como Jesucristo me 
manda , es de fe, que no tengo la vida de la gracia: El que no ama 
queda en la muerte. 1. Joxxx. 11, 14. Si no amo á mi hermano, me 
hallo en estado de muerte; esto es, en estado de culpa mortal, pues 
solo ésta puede causar la muerte á mi alma. El pecado mortal, pues, 
en que con más facilidad caen las personas que profesan la piedad, es 
el que se opone y ofende á la caridad; pues, para pecar gravemente, 
en este punto, basta un secreto sentimiento de ódio ó de venganza, 
voluntariamente concebido y conservado. Pecado, que se forma con 
tanta prontitud en el corazon, que sin una precaucion exquisita es 
muy dificil impedirlo. Pecado, que con mucha facilidad se convier- 
te en costumbre, en la que se pasan algunas veces años enteros. Hay 
ciertos estados, que, por sí mismos, nos ponen á cubierto de otras 
culpas, como son la ambicion, la:avaricia y la impureza ; pero no 
hay estado alguno donde no se esté expuesto á esta culpa, pues, por 
lo comun, en los más santos estados es donde reina con más impe- 
rio y más libre de castigo. ¿Hay, pues, atencion y cuidado, que no 
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debamos tener? ¿Hay cireunspeccion de que no debamos usar? ¿Hay 
precauciones que no debamos tomar? 

Nada está más expuesto á tentaciones violentas que la caridad. 
Como es el alma del cristianismo, y el nudo que sostiene todas las 
sociedades, no hay esfuerzos que el demonio no haga para arrancar- 
la de nuestros corazones: contra ella emplea cuantos artificios hay y 
cuanto poder tiene; y, para esto, está protegido y cuidado por nues- 
tras disposiciones interiores, por nuestro amor propio, por nuestro 
orgullo, por nuestra suma delicadeza, por las contradicciones de los 
demás, y por todos los accidentes que inflaman nuestras pasiones, y 
son contrarios á nuestros deseos. Nos es, pues, necesaria una cari- 
dad muy sólida y firme para no rendirnos 4 estos ataques, para re- 
primir los movimientos más vivos, para mantenernos firmes contra 
los tiros más penetrantes, y para triunfar de todo cuanto pueda cau- 
sarla algun detrimento, y quitarla sus fuerzas. 

2. Veamos, ahora, los caracteres de-esta virtud. Para que nues- 
tra caridad sea tan sólida y perfecta como debe ser, es necesario que 
tenga todos los caracteres que $. Pablo nos ha referido tan puntual- 
mente, y de los que nos ha hecho una relacion tan exacta é instructiva. 
L£a caridtd, dice este grande apóstol, es sufrida , está llena de bon- 
dad , no es envidiosa, no se envanece , no es ambiciosa, no procura 
sus propios infereses, no se irrita, de nadie piensa mal, no se com- 
place en la injusticia , pero sí en la verdad, lodo lo padece, todo lo 
cree, todo lo espera y todo lo tolera. 1. Con. xm, 4. Excelentes cua- 
lidades de la caridad, que comprenden todo el ejercicio y práctica de 
ella, y que le son de tal modo necesarias, que si una sola le llega 4 
faltar, no solo no es ya una caridad completa , sino que ni aun es 
suficiente para satisfacer la absoluta obligacion que Jesucristo nos ha 
impuesto. Volvamos, pues, por su órden, á examinar estos diferentes 
caracteres, y consideremos á cada uno en particular, para imprimir- 
los bien en el espíritu y en el corazon. 

La caripan Es surriDa. Por este medio se sostiene y se purifica, 
porque, segun el modo con que estamos todos formados, no es posi- 
ble dejen de encontrarse muchas cosas en la vida que nos desagra- 
den, que nos molesten, que nos ofendan, que nos fastidien, y que, 
naturalmente, nos excitarian á sublevaciones y actos ruidosos. Si 
nos moderamos y tenemos paciencia, todo se acaba en un instante, 
todo cae, y no se habla más de ello. Pero si seguimos el primer mo- 
vimiento, que nos acomete, y á que nos arrastra su impulso ¿cuán 
perniciosas no son sus consecuencias, y cuánto no cuesta á la caridad? 
Además , que por la paciencia se purifica nuestra caridad , porque en 
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las ocasiones que tenemos necesidad de paciencia, y en que la practi- 
camos, solo la caridad es la que nos detiene. No es, pues, la natura- 
leza, la inclinacion, ni el gusto, sino la consideracion de Dios, cuyo 
precepto queremos guardar, y el celo de la caridad, que queremos 
conservar. 

La CARIDAD ESTÁ LLENA DE BONDAD. Ella es modesta, preveniente, 
complaciente, oficiosa. Y lo más maravilloso que tiene, es, que comu- 
nica esas cualidades á muchas personas, que de suyo son ásperas, desa- 
bridas, impolíticas é intratables. De lo que resulta, que aun, segun el 
mundo mismo, no hay personas más sociables, más civiles, más 0b- 
sequiosas y complacientes, en cuanto es permitido por la ley de Dios, 
que las personas verdaderamente devotas y virtuosas; y si, por el con- 
trario, se ven algunas, que son melancólicas, violentas, inaccesibles y 
groseras en todo su modo de portarse, de ellas, y no de la devocion, 
debemos quejarnos, porque la verdadera devocion es caritativa; y lo 
que hace el mundo por un espíritu profano, que es suavizar el trato 
y pulir las costumbres, lo hace mucho mejor la caridad por un espí- 
ritu cristiano. 

La CARIDAD NO Es ENVIDIOSA. La razon es, porque la caridad con- 
siste en una buena voluntad y en un afecto sincero al prójimo. Desde 
que se halla un hombre movido de este afecto sincero, y tiene esta 
buena voluntad, desea al prójimo el bien que no tiene, y, por conse- 
cuencia, no se para en envidiarle lo que posee. Pero, en cuanto á lo 
demás, se puede decir, y es cierto, que no tiene la caridad enemigo 
más poderoso ni que más deba temer, que esta funesta envidia, que 
nos infesta con su veneno, y de la que solo saben libertarse bien los 
espíritus firmes y almas rectas. Hay envidia de las ventajas de otro, 
de los talentos, de las virtudes y de los elogios que se les tributan; y 
esto basta para romper unas amistades, que parece deberian durar has- 
ta la muerte. Dos hombres tienen entre sí la más estrecha amistad; 
pero en aquella misma profesion á que la Providencia los destina, 
llega el uno á exceder al otro; de modo, que el uno sea aplaudido 
y tenga mejor acierto, interin el otro esté sin crédito y no se haga 
de él mencion alguna: esto solo basta para enemistarlos y reducir- 
los á no conocerse ya, porque la envidia se apodera del corazon 
del segundo, y le inspira unos sentimientos con los que no puede sub- 
sistir una verdadera union. No puede, pues, comprenderse, cuántos 
estragos ha causado esla pasion tan vil y vergonzosa, hasta en los 
estados más santos y más consagrados á Dios. 

LA CARIDAD NO OBRA PRECIPITADA NI TEMERARIAMENTE. Esto es, nos 
hace vigilantes, circunspectos y atentos sobre nosotros mismos y sobre 
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los demás; sobre nosotros mismos, para poner cuidado en todo cuanto 
decimos; y sobre los demás, para conocer lo que les ofende, y abs- 
tenerse de ello. Con efecto, supuesto que se necesita tan poco para 
ofender la caridad, y que una palabra indiscreta, una chanza fuera 
de tiempo, y un tono algo fuerte en la voz es capaz de exasperar al- 
gunas personas; ¿con qué precaucion no debemos mirar su flaqueza ? 
Es, pues, un error el persuadirse, á que solo lo que ofende la reputa- 
cion es contra la caridad; y no es menor error el pensar, que solo se 
perjudica la caridad, cuando se habla ó se obra con reflexion y pre- 
meditacion. Pues, por lo comun, las indisereciones, las imprudencias, 
y las ligerezas son las que excitan las mayores inquietudes y disen- 
siones. Es verdad , que esto ó aquello no lo decís con malicia, y que 
pronunciais las cosas antes de haberlas considerado bien, y sin que 
en ellas hayais comprendido mal alguno; pero, al fin , con vuestra 
ingenuidad aparente, ó más bien, demasiado precipitada y ciega, ha- 
beis impresionado vivamente 4 los que os escuchan, y les asestais 
dolorosos dardos. ¿Acaso os excusa de esta indiscreción vuestra lige- 
reza? No, sin duda. ¿Por qué, pues, no procedeis con más cireuns- 
peccion? ¿Por qué no conteneis vuestro impetuoso modo de obrar? 

La CARIDAD NO SE ENVANECE. No todos tienen los mismos empleos, 
las mismas prerogativas; ni viven con la misma distincion, ni los 
mismos honores; pero cualquiera que se mira súperior 4 los demás, 
no tiene por esto derecho alguno para despreciarlos ni tratarlos con 
altivez. Además de que, este modo de proceder altivo y desdeñoso 
solo conviene á los espíritus vanos y frívolos, y nada hay que les 
acarree más la envidia, ni les suscite más desazones y disgustos. Si 
ven con grandeza y elevacion á un hombre sin fausto y sin orgullo, 
que se porta bien con todo el mundo, y que no se deja deslumbrar 
con su fortuna, no se intenta abatirle, no se maquina contra él, no 
se granjea enemigos; antes, por el contrario, cada uno y todos 
están dispuestos á declararse á su favor. Pero si se advierte en €l fie- 
reza y ostentación, si se le vé tomar un dominio imperioso; esto 
empeña á tirarle en todas las ocasiones, á darle pesadumbres, á des- 
acreditarle en las conversaciones, á arruinar todas sus empresas, y á 
abatirle y destruirle, si-se puede , pues ya no se tiene caridad con él, 
asi como él dá á entender, que con nadie la tiene. 

La CARIDAD NO Es AMBICIOSA. Esforzarse á conciliar la caridad y la 
ambicion, es una quimera. Un ambicioso siempre quiere ascender, 
quiere ser más atendido que los demás, tener en todo la preferencia, 
ocupar en todo los primeros empleos; y esto es precisamente lo que 
arruina en su corazon la caridad, porque nunca faltan competidores y 
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Pei ódios, y las enemistades perpétuas? esa 
que no solo se hallan entre unas Y otras Casas, e que ninas 
encuentran entre particulares; no solo las hay entre Ep ea 
sino tambien entre los pequeños; no solo las hay entre los seculares, 
si j re los religiosos. 
Mete o SUS INTERESES. Esta es la más segura de as 
las pruebas, para discernir la verdadera caridad de aquell, quo o o 
tiene el nombre y la apariencia. No debemos, pues, Juzgal por 50 as 
las demostraciones exteriores, aun las más afectuosas y expresivas, 
pues hay personas, que dan todas las señales de la más peetopia ao 
tad y de una caridad sin reserva; y á pagarse solo del nd des > 
á lo que parece, puede añadirse á su celo, ni se duda que pl en e os 
más puros fines de un afecto en un todo cristiano. Pero sl pl ¡era 
penetrarse bien lo interior de su corazon , bien pronto sosoeagailas 
ria uno, y descubriria en él un oculto interés que los di gor pr ha 
to, si este interés viene á faltar, y no sé encuentra ya en los sl 
que se hacian en la asistencia que se tenia, y en el celo que se po 
nifestaba , se aclara de repente todo este misterio. Estas gula tan 
obsequiosas y celosas no os conocen ya, á lo que parece, y ponen e 
otra parte todo su cuidado y atencion, porque de allí esperan más 
utilidad. El mismo interés aun es tan sútil, que algunas veces nO lo 
advierte uno mismo, y está en esto engañado como los demás; pero 
la ocasion es (si se me permite decirlo así) la piedra de toque; ésta 
es la que descubre el alma, y manifiesta todo el secreto de ella. 

La carinan No sE inrira. Ella puede reprender, corregir, y aun 
puede, segun ocurran las necesidades, expresarse Con energía y fr- 
meza; pero todo esto se hace, ó debe hacerse sin violencia y sin eta 
jo. Es ilusion decir, que se hace así por el bien en que me intereso, 

y que éste es el que me anima; porque aunque la intencion sea Joe 
na, no está justamente arreglada; y si no poneis cuidado en 00 de 
este buen principio se sigue un mal efecto, que es la pasion. Por más 
que os lisonjeeis, casi siempre hay pasion en ese fuego y ardor que 
os agita, del que no sois ya dueño, desde que una vez os abando- 
nasteis á él. La caridad, pues, aun cuando se vea obligada á manifes- 
tarse más severa, y aun á usar de rigor, jamás pierde cierta suavi- 
dad, que templa todas las cosas, y es como el sainele y gracia de 
todas ellas; y así, si no se encuentra en ellas esta suavidad, tampo- 
eo puede haber caridad, ó no puede haberla por mucho tiempo. 

La CARIDAD NO PIENSA MAL, No es desconfiada ni sospechosa. De 
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las sospechas y desconfianzas; nacerr los juicios temerarios y aversio- 
nes, y Casi no hay espíritus más peligrosos en la sociedad y trato 
de la vida, que estas imaginaciones fuertes y recelosas, que se ator- 
mentan mucho á sí mismas, y no atormentan ménos á los demás. 
Un espíritu de este genio, mira siempre las cosas por mala parte, y 
las interpreta siempre, ó en perjuicio suyo, ó del prójimo. Por lo 
comun, no son más que fantasmas y quimeras que él se forma; pe- 
ro, estas fantasmas y quimeras son las que le preocupan y envene- 
nan, le irritan y le mantienen en los más injustos y más mal funda- 
dos rencores. Una alma bien dotada , y, principalmente, una alma 
cristiana y caritativa, está dispuesta, por el contrario, á formar 
de todo un buen juicio. No es esto decir, que aprueba lo malo, sino 
que no lo cree fácilmente. 

La CARIDAD NO SE HUELGA DE La INJUSTICIA; COMPLÁCESE, SÍ, EN LA 
VERDAD. Si me alegro del mal de mi prójimo, si estoy contento éon 
que se le reprenda, con que se le mortifique, con que se le persiga, y 
con que se declaren contra él, porque €l se declaró contra mi; ésto, 
no solo es una alegría ruin, indigna de un corazon generoso, sino 
que es una venganza absolutamente incompatible con esta ley de 
amor, que nos impone una obligacion rigurosa de perdonar y amar á 
nuestros enemigos. Asimismo, si no tengo una alegría santa por la 
justicia que se hace á mis hermanos, y que yo mismo debo hacerles, 
igualmente que los otros; si no doy á Dios gracias por su adelanta- 
miento, por sus progresos, por el bien que hacen, y por el crédito 
que adquieren en el público, es prueba cierta de que hay en mi poca 
caridad, por no decir, que carezco enteramente de ella, supuesto que 
tampoco hay en ello buena fe, rectitud, ni equidad. Pero ¿acaso hay 
más en otra parte? Siguiendo estas dos reglas solamente, ¿dónde 
hallaremos la caridad entre los hombres? ¿No tendremos motivo pa- 
ra quejarnos, de que casi no la hay en parte alguna? 

En fin, el Apóstol finaliza con estas palabras: La CARIDAD LO Pa- 
DECE TODO, TODO LO CREE, TODO LO ESPERA, Y TODO LO TOLERA. Padecer y 
tolerarlo todo es lo que se llama paciencia, de lo que ya hemos ha- 
blado. Pero ¿cómo lo cree todo? Esto solo debe entenderse de aque- 
llo, que es en ventaja del prójimo; pues, en cuanto á lo malo, segun 
ya hemos dicho, es extremamente reservada y difícil á persuadirselo. 
Todo lo que se dirige á la justificacion de otro, lo recibe con una fa- 
vorable prevencion y una cierta sencillez, que, sin ser en un todo cie- 
ga, evita tambien hacerse muy porfiada y penetrativa. Pero, como, no 
obstante, hay motivos y ocasiones en que la evidencia de las cosas 
no permite justificarlas por camino alguno, lo que hace entónces la 
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66 CARIDAD. : 
caridad, es esperar cuanto hay-que sn O 
que aquel hombre mudará de E que po ce ; nds E 
víos, que se portará mejor en otras ocasiones, q Es ab - 
error, que se desengañará de sus ss a pois 
pasado, y dará de ello una entera saca Cunol: E pi La E 
de la que jamás debe separarse, es una s0en cea se > sd : o 
cusarle y para atenderle; y ésto era lo Spa aro bmpies apar 
Agustin, que debemos amar á los 0iADOS l ' ñ ec po EnÉ al 
que pueden, algun dia, llegar á ser EOS y PoR e > a 
vamos, pues, la caridad en el corazon ; y, de es : .% ms 
necesario prevenirnos de rodeos y a sá eb 
del prójimo , porque prontamente nos hallaremos e elos p 4 0d 
Nuestra caridad, pues, no quedará sin recompensa; y e si : 
S. Pablo nos la promete, cuando añade: Que LA CARIDAD q pe 
pan Jamás. 1. Con. xut, 8. Ella nos conducirá al id ] E í e e , 
servaremos eternamente. Todos los demás dones ler A E e q 
de la profecía, el de ciencia, el de lenguas, y bs po 0 p peo 
la eterna felicidad, en lugar de destruirse la sn és > onde , al 
abundante y más perfecta. Amabilísimo Salvado! , a » an 
tro corazon el fuego sagrado de la caridad, De este e s se de 
verdaderos discípulos vuestros, cumpliremos toda la ley 3 e . a 
varemos, un dia, en alas de la caridad, á la mansion feliz, donc 
ella nos hará eternamente dichosos. 
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Date eleemosinam, et omnia munda sunt 
vobis, 


Dad limosna, y quedareis enteramente 
purificados. 


(Luc. x1, 41.) 


Esta es, hermanos mios, una promesa muy grande, y que, para 
entenderla bien, es necesario saber en que consiste esta corrupcion 
del siglo, que debeis temer, y contra la que os servirá de preservativo 
la limosna. Es necesario examinar las causas más comunes de que 
procede, y ver los perniciosos efectos que nacen de ella; y, finalmen- 
te, es necesario indagar con cuidado los remedios que podeis opo- 
nerle. De ningun modo puedo hacer que comprendais esto mejor, que 
suponiendo un principio de S. Bernardo, que es indisputable en la 
moral evangélica. Tres cosas hay, dice este Padre, que están muy 
expuestas en el mundo, y cuya conservacion en él es muy dificultosa: 
éstas son la humildad, la castidad y la piedad; la humildad, en medio 
de las riquezas del mundo; la castidad, en medio de las delicias de él; 
y la piedad, en medio del embarazo que traen consigo los negocios del 
mundo: Periclilatur humilitas in divitiis , castitas in deliciis, pietas 
in negotiis. Esto es; que es casi imposible tener bienes y ser humil- 
de, vivir cómodamente y ser casto , ocuparse en negocios temporales 
y no olvidar á Dios. Pero, ved, hermanos mios, el excelente medio 
que vengo á enseñaros para libertaros de estos tres escollos: el me- 
dio, pues, es el ejercicio y la práctica de las obras de caridad. Vos- 
otros os hallais en estados opulentos, cómodos, llenos de negocios 
en lo exterior, y cargados de cuidados en el interior: y yo intento 
haceros ver, que nada es más eficaz que las obras de la caridad eris- 
tiana, para defender vuestra humildad del orgullo de las riquezas; 
vuestra pureza, de los atractivos de una vida sensual ; y vuestra pie- 


dad, de la disipacion de los negocios humanos. Imploremos antes los 
auxilios, etc. A. M. 
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1. Es una verdad, oyentes, bastantemente conocida, y de la que 
tenemos muchos ejemplos en el uso del mundo, que las riquezas ins- 
piran orgullo, y que nada es más raro, que un hombre humilde en la 
opulencia y modesto en la fortuna. El explendor que rodea á un rico 
del siglo, la pompa y magnificencia que ostenta á los ojos del públi- 
eo, el crédito en que se mira, el poder emprender y ejecutar cuan- 
to quiere, los honores que le tributa el comun de los demás hom- 
bres , los respetos, las sumisiones, y, si se me permite decir, las ado- 
raciones , le deslumbran de tal modo, que ya no se conoce á sí mis- 
mo, y se desvanece con sus vanas ideas, haciéndose un mérito apa- 
rente de su abundancia ; persuadiéndose á que todo le es debido , no 
queriendo depender de nadie, y queriendo que todos dependan de él. 
Yo, pues, sostengo, que uno de los medios más propios para corregir 
y reprimir estos sentimientos y abatir este orgullo, es la obligacion 
de la limosna y de obras de caridad, considerada con madurez y cum- 
plida con fidelidad. Escuchad la prueba. 

En virtud de esta indispensable obligacion para enseñanza y hu- 
millacion del rico, debe éste discurrir del modo siguiente: yo tengo 
bienes, pero éstos, en el fondo, no me pertenecen, 6, si me pertene- 
cen, es bajo condiciones que yo no me he impuesto á mí propio, sino 
que me han impuesto y mandado independientemente de mí; lo que 
es señal evidente de mi sujecion. Yo tengo bienes, pero Dios es el pri- 
mer dueño y propietario de ellos; y yo, propiamente, solo soy un ecó- 
nomo y dispensador; de tal modo, que si dispongo de ellos, no debe 
ser segun mi voluntad, ni mi gusto, sino segun la de Dios y sus man- 
damientos. Yo tengo bienes; pero debo dar de ellos una cuenta muy 
rigurosa. En fin, yo tengo bienes, pero todos ellos me enseñan y dán 
á conocer, que no proceden de mí, pues nada tengo, que no haya re- 
cibido : luego, siendo así; ¿por qué me he de gloriar , como si los 
tuviera por mí mismo , y como si todo lo que soy lo fuera por mí? 
L Cor. 1v, 3. Así debe discurrir un rico , y de esta suerte, puede ha- 
llar en sus riquezas motivos para humillarse. 

Pero, aun digo más; estos bienes, que no son suyos, ó que lo son 
con ciertas condiciones, ¿para qué los ha recibido, y en qué debe 
emplearlos? Para los pobres se le han confiado estos bienes, y para 
la subsistencia de ellos los ha destinado Dios; de lo cual se infiere, 
que el rico no es rico para satisfacer su ambicion , contentar su Co- 
dicia, mantener su lujo, engrandecerse y dominar, sino solo para 
socorrer las necesidades de los pobres, aliviarles sus miserias , sumi- 
nistrarles el pan y alimentarlos. Este es el designio que la Providen- 
cia se ha propuesto , y éstas son las miras que ha formado de él, y, 
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por consecuencia, los bienes, que posee, no los debe mirar como bie- 
nes suyos, sino como bienes de los pobres, supuesto que les es deu- 
dor de ellos. Pensamiento, hermanos mios, de mucha humillacion 
para una multitud innumerable de ricos, pero pensamiento sólido y 
verdadero. 

De esto mismo infiero, que en el estado opulento en que Dios os 
ha colocado, sois, entendiéndolo bien, siervos de los pobres, pues 
estais destinados por órden de Dios á asistirlos en sus necesidades, 
socorrerlos en sus enfermedades, buscarlos con este intento, y preve- 
nirlos á este fin. Almas cristianas, no:os agraviareis ni ofendereis de 
esta cualidad de siervos, y perdonareis esta expresion á mi celo , lue- 
go que llegueis 4 comprender todo su sentido. Ser siervos de los po- 
bres es serlo de Jesucristo. El mismo Jesucristo os lo ha declarado, 
que todo lo que haceis en beneficio de los pobres, á él mismo es á 
quien lo haceis: Quamdiu fecistis uni ex his fratribus meis minimis, 
mihi fecistis. Mart. xxv, 40. Los pobres son, entre los hombres, los 
más pequeños, segun el mundo; pero por más pequeños que sean en 
la estimacion del mundo, Jesucristo los asocia á sí, ó se ha asociado á 
ellos. Los ha establecido y puesto inmediatos á vosotros, como sus 
sustitutos; y aun os hace anunciar hoy, por mi boca, que tiene pre- 
sentes todos los servicios que les hacejs, y que los pone en el número 
de los que á él habeis hecho. 

De este modo, oyentes, no os avergonzareis de ser llamados sier- 
vos de los pobres, antes bien hareis de ello una gloria; pero, en cuan- 
to á lo demás, en esta misma gloria que os resultará, segun Dios y 
ante Dios, hallareis un remedio muy eficaz contra las. altiveces del 
corazon, tan frecuentes en los estados opulentos, y un contrapeso 
muy poderoso contra el orgullo, que casi siempre inspira la posesion 
de las riquezas. 

Tambien es otro de los más seguros medios, para salvar la ino- 
cencia y pureza del corazon del cebo y atractivo de una vida sen- 
sual, j 

Es cierto, oyentes, y no nos permiten dudar de ello ni la fe ni la 
razon, que la inocencia y pureza de corazon no tienen en el mundo 
mayor enemigo, que lo que se llama una vida delicada y llena de pla- 
ceres. Sin hablar de aquellos deleites groseros y culpables, que por sí 
mismos están condenados por la ley de Dios, digo, que aquellos que 
aun se tienen y pasan por indiferentes, y que nuestro propio amor 
procura tener derecho para solicitar como honestos y permitidos, no 
dejan tambien de tener una especial oposicion con la pureza del cuer- 
po y de espíritu que se profesa en la cristiandad. 
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¡Extraña miseria del hombre debilitado por la culpa ! Antes de 
su pecado, podia disfrutar de una vida deliciosa, y podia gustar sin 
peligro de los frutos de la tierra, concediendo á sus sentidos toda dul 
zura y comodidad; pero despues de él, solo le conviene una austera 
penitencia, porque ésta es la que únicamente puede contenerle en los 
limites de su obligacion é impedir su corrupcion. No obstante esto, 
no jenorais, oyentes, que el espiritu del mundo nos inclina y arras- 
tra á lisonjear nuestros cuerpos, á concederles todo lo que piden, á 
proporcionarles todas las comodidades, á no estrecharlos ni mortifi- 
carlos en cosa alguna, y á mantenerlos en una robustez y lozanía, 
que degenera en sensualidad, y, por lo comun, en impureza. Vida de 
los sentidos, vida, que aun reprobaron los sabios del paganismo; juz- 
gad, pues, si puede en algun tiempo conciliarse con una religion pu- 
ra y sin mancha como la nuestra. 

¿Cuál es el medio que la Providencia os suministra, para preser- 
varos de un peligro tan frecuente y casi inevitable en medio del mun- 
do, principalmente en medio de este mundo pervertido y grande en 
que vivís? No otro, que el ejercicio de las obras de caridad y de mise- 
ricordia. Esto es, digo yo, ocupados en beneficio de los pobres, lla- 
marlos á vosotros, 6 ir vosotros mismos á ellos, y conocer las necesi- 
dades á que se hallan reducidos. Con efecto , oyentes; con la vista y 
conocimiento que tendreis de tantos objetos de dolor y compasion, 
aprendereis á ocuparos ménos en el cuidado de vuestras personas, y á 
no solicitar tanto los placeres del siglo. Pues es imposible tener á la 
vista tanta miseria y pensar en tratarse bien, en divertirse y regoci- 
jarse ; á no ser que se tenga ya extinguido en el corazon todo senti- 
miento de religion y aun de humanidad. La triste imágen, que for- 
man en el espíritu estas miserias, permanece en él profundamente 
impresa, siempre se lleva consigo, y, por un efecto muy natural, casi 
de nada se gusta. ¡Dichosa preparacion para la gracia, que, recayen- 
do en una alma, acaba, por lo comun, de desprenderla en un todo de 
los sensuales enlaces, que solo servian á su mayor delicadeza! 

De este mismo principio aprendereis tambien, á minorar los exce- 
sos en lo suntuoso de los banquetes, y en lo exquisito y delicioso de 
los manjares, que tanto contribuian á excitar el fuego de la concu- 
piscencia y la mantenian. Vosotros tendreis vergienza de veros tan 
abundantemente provistos de todo, al mismo tiempo, que los pobres 
carecen aun de lo necesario. 

De esto mismo, oyentes, aprendereis á padecer y tolerar en mil 
ocasiones , que nunca podreis evitar, por más que hagais, y en las 
que os será muy importante saber santificar vuestras penas y traba- 
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jos, y aprovecharos de ellos. Pues aunque tomeis las precauciones que 
querais, es un decreto irrevocable del cielo, que todos debemos tener 
en este mundo nuestras aflieciones y adversidades, de modo, que si 
no es una, ha de ser otra; y así, el asunto no está en querer librarse 
de ellas, pues nos es imposible, sino en hacérselas útiles y saluda- 
bles, y, aceptándolas, conformarse con los designios de Dios, que 
quiere, que estas amarguras de la vida nos sirvan de preservativo 
contra la propension é inclinaciones viciosas de la naturaleza cor- 
rompida. 

De este mismo principio aprendereis, al fin, á tolerar los ejercicios 
de la penitencia: éstos se miran con demasiado horror, y, en este 
punto, todos se entregan demasiado á su natural repugnancia; pero, 
para vencerla, bastará mirar los pobres, á los que os inclinará vues- 
tra caridad. Os preguntareis á vosotros mismos: ¿en qué pecaron és- 
tos más que nosotros, qué hicieron, y por qué motivos atrajeron 
sobre sí todos los azotes, con que el cielo los aflige? Despues de ha- 
ber comparado de este modo pecado á pecado, comparareis peniten- 
cia con penitencia. Juntareis todo lo más riguroso que la Jglesia os 
manda, todo lo más penoso que un confesor prudente y firme os 
prescribe, y todo lo más severo y de mayor mortificacion que el es- 
píritu de Dios interiormente os inspira. Todo ésto lo pondreis en la 
balanza del santuario, y examinareis en ella lo que en todo esto pue- 
de haber, que iguale á las miserias que habeis visto y veis todos los 
dias. ¡Ah! oyentes, ¡qué motivo de confusion y enseñanza para 
vosotros! De esta suerte conocereis, cuán leve y poco es lo que se os 
pide, y cuán inexcusables sereis, no queriendo sujetaros á ello. 

Trabajad, pues, oyentes, por todos los medios que se os presen- 
tan, á manteneros en aquella pureza, que con tanto vigor encargaba 
el Apóstol á los primeros fieles. El que es puro ante Dios, se purifi- 
que siempre más y más; porque este Dios de pureza solo se comuni- 
ca á las almas puras. Los mismos ángeles no están á sus ojos exentos 
de toda mancha; ¿qué será, pues, de nosotros, siendo frágiles y 
mortales? Y sin una contínua atencion y violentos esfuerzos, ¿cómo 
tendremos seguridad, en medio de tantos lazos como nos cercan, y 
en que podemos perdernos? Acabemos, pues, por una tercera ven- 
taja, de las obras de la caridad cristiana, que es la de conservar el 
espíritu de piedad en medio de los cuidados del mundo. 

3. Es difícil conciliar, 4 un mismo tiempo, el espíritu de piedad y 
el embarazo de los negocios del mundo; porque la piedad consiste en 
los interiores afectos de una alma retirada en sí misma y ocupada de 
Dios; y los cuidados y negocios del mundo la obligan á salir de este 
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retiro; y con mil movimientos inquietos y apresurados que la disi- 
pan, la hacen insensiblemente olvidar á Dios, y poner todos sus pen- 
samientos en la tierra. ¿Por qué medio, pues, conservarels y reani- 
mareis el espíritu de piedad? Ninguno mejor que el ejercicio de las 
obras de caridad y misericordia de que hablo. Atended; no vengo á 
condenar aquí con una rígida moral, los comunes cuidados del mun- 
do, como son el de una familia, que es necesario arreglar; el de un 
caudal, que es preciso administrar; el de una herencia, que es indis- 
pensable cultivar; aun el de un pleito, en que se halla uno metido y 
al que necesariamente debe dedicarse, y otros muchos afanes de 
esta naturaleza, que están á cargo de uno, y de los que justa y racio- 
nalmente no puede dispensarse; convengo en que ésta es una ocupa- 
cion santa y santificante, y capaz de comunicar á todas las demás 
obligaciones este carácter de santidad, que le es propio, y de reparar 
en vuestras almas los daños y perjuicios, que todas las otras acos- 
tumbran á causar en ella. Comprended mi pensamiento. 

Aunque los negocios del mundo puedan dirigirse á Dios, hay, no 
obstante, otros muchos fines, que pueden ligarnos á ellos, y que, con 
efecto, ligan demasiado á todos los que entendemos bajo la expre- 
sion de hombres, ó mujeres mundanas, cuales son los fines de hacer 
fortuna, de honor y de distincion; de elevacion y de grandeza; de 
interés y de una desmedida pasion de tener y poseer; del estableci- 
miento, de la comodidad y del placer; y como todos estos fines, ú de- 
signios, son conformes á los de la naturaleza, 6, más bien, son los de 
la naturaleza misma, y el peso y fuerza de ésta nos arrastra casi á 
nuestro pesar, no es de admirar, que estos fines terrenos y naturales 
prevalezcan á los sobrenaturales y divinos; que llenen la estrecha es- 
fera de nuestro corazon, y nos hagan perder la idea de aquel último 
fin á que todo debe referirse, y de donde resulta 4 nuestros actos 
toda su santidad. Pero, por una regla en todo contraria, ved, herma- 
nos mios, qué bendicion particular llevan consigo las obras de cari- 
dad, no porque ocupan ménos, sino porque ocupan santamente, Con 
electo, como son obras donde casi no pueden tener parte los afectos 
humanos, como por sí mismas son de mortificacion, y, por lo comun, 
llenas de oscuridad y de humildad, solo Dios comunmente es el que 
nos obliga á practicarlas, el que nos atrae, y solo él quien se busca 
y se propone por fin. Por solo él se emprenden , se practican y se 
toleran. ¿Hay, pues, cosa más propia para mantener la piedad, que 
esta intencion recta y del todo divina? Juzgad de ésto, hermanos 
mios, por vosotros mismos. ¿(Jué habeis experimentado en lo inte- 
rior de vuestra alma, y qué experimentais siempre que la caridad 
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dirige vuestros pasos á visitar y asistir 4 los pobres? ¿Habeis entrado 
acaso alguna vez en un hospital ó en una cárcel, sin que, vuestro co- 
razon se haya antes elevado á Dios? ¿Qué reflexiones os han ocurrido 
allí, y qué reflexiones habeis sacado de aquellos sitios? Cuando vues- 
tra caridad empieza á entibiarse, allí es donde infaliblemente la in- 
flamais de nuevo; y cuando vuestra fe empieza á debilitarse y perder 
las fuerzas, allí es donde infaliblemente la reanimais y fortaleceis. 

Hermanos mios, que fieles á las órdenes de Dios, y atentos á las 
necesidades de los pobres, sabeis dividiros entre éstas y el mundo, 
reconoced como una de las más preciosas gracias de Dios la inclina- 
cion que os obliga á socorrerlos. Vuestros negocios temporales en 
nada se perjudicarán, pues el mismo Dios cuidará de ellos, cuando 
vosotros tomeis á vuestro cargo cuidar de sus hijos; y es abundante- 
mente rico para daros ciento por uno, de cuanto haya recibido de vos- 
otros por sus manos. En mil ocasiones os admirareis de ver el éxito 
de las cosas, superior á vuestras esperanzas; y este éxito será el re- 
sultado de las bendiciones, que Dios derramará sobre vosotros sin 
dároslo á conocer. Cuanto más diereis, más tendreis que dar. Pero, 
lo que hay de más esencial en esto es, que por este medio pondreis 
vuestra piedad á cubierto de las relajaciones, que tan frecuentes son 
en la vida tumultuosa del mundo. Esta será una piedad constante, 
porque estará mantenida y excitada frecuentemente por la caridad; 
de tal modo, que se cumplirá en vosotros la promesa del Apóstol: 
Sicut scriptum est, dispersit, dedit pauperibus, justitia ejus menet in 
seeculum seeculi. M. Cor. 1x, 9. Derramando vuestras limosnas reco- 
gereis frutos de justicia, y amontonareis tesoros de santidad; pero 
¿de qué santidad y de qué justicia? De una justicia inalterable é in- 
variable, independiente de las ocasiones, superior á todos los aconte- 
cimientos, que vivirá con vosotros en los siglos de los siglos, y 
cuya recompensa será eterna. Amen, 
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Evangelizare pauperibus misit me, predi- 
care captivis remissionem. 


Me envió á predicar el Evangelio á los 
pobres, y ¿4 anunciar á los cautivos su li- 
bertad. 


(Luc, 1v, 18.) 


Estas son , señores, las palabras del profeta Isaías, y las que de 
toda la Escritura me parece convienen más naturalmente al asunto 
que debo tratar hoy ante vosotros. Palabras, que, en el sentido lite- 
ral, miran la sagrada persona de Jesucristo, sobre quien descansó el 
Espíritu Santo con toda la plenitud de sus dones. Por esto Jesueris- 
to se las aplicó á sí mismo, y nos declaró era él en quien se habian 
verificado. Pero palabras, que, á proporcion, pueden tambien enten- 
derse de los predicadores del Evangelio, pues, en virtud de la mision 
que reciben de la Iglesia , se les ha comunicado el Espíritu de Dios. 
Yo puedo, pues, segun esta cualidad, deciros, que el Espiritu del Se- 
ñor me ha conducido aquí, para predicar el Evangelio á los ricos á 
favor de los pobres; para consolar á muchos afligidos, que tienen el 
corazon lleno de amargura y pasan sus dias en el dolor; y que me 
hallo encargado de noticiar á los cautivos y presos la feliz nueva, de 
que sus trabajos, no solo se aliviarán por vuestra caridad y socorros 
temporales, que les suministrareis, sino tambien por las abundan- 
tes gracias que Dios les concederá , si, movidos del espíritu de peni- 
tencia, quieren, ante todas cosas, convertirse y romper los lazos que 
los ligan al pecado; pero, sea como fuere, señores , de estos presos y 
de su conversion á Dios; vuestra obligacion es asistirlos, y á esto 
os obligan tres poderosos motivos: el uno, sacado del ejemplo de 
Jesucristo; el otro, del precepto del mismo Jesucristo; y el último, de 
las ventajas que están vinculadas á ello. Imploremos los auxilios 
de la gracia. A. M. 
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4. Siempre fué máxima de Jesucristo empezar por hacer, y 
luego enseñar. El cuidado de asistir los presos ó encarcelados, y 
contribuir al alivio de sus penas es otro de los más sensibles ejem- 
plos que nos dió este hombre Dios. Todos los misterios de su vida 
nos predican esta misma caridad; su encarnación, su predicacion, 
su resurreccion y su ascension. El Salvador de los hombres se hizo 
hombre por dar libertad á unos cautivos, y no esperó que le pre- 
viniesen Ó le llamasen 4 su socorro; conoció su desgracia, vino á 
ellos, permaneció entre ellos, tomó sobre sí todas las miserias, y las 
dividió con ellos. ¿Podeis ignorar vosotros, euantos infelices gimen en 
las cárceles, y con cuánta estrechez están en ellas detenidos? Ellos no 
tienen libertad para irá haceros presente su miserable estado; pero 
vosotros ¿os creeis dispensados de ir á examinarlo y reconocerlo con 
vuestros mismos ojos? Si una sola vez hubierais sido testigos de ello, 
me atrevo á decir, que no hubiera corazon tan insensible que no se 
hallára conmovido. Así como Jesucristo bajó por nosotros en este va- 
lle de lágrimas, donde el pecado nos habia reducido y puesto bajo la 
mas dura esclavitud, bajad vosotros, señores, bajad á esos calabozos, 
donde ejercita todo su rigor la justicia de los hombres. Por dar liber- 
tad á unos cautivos y hacerles aceptar la gracia que les anunciaba, 
este Dios Hombre, su legislador y reparador, corrió los campos, las 
soledades y desiertos, las aldeas y las ciudades. Este era el asunto de 
su mision, y para este glorioso ministerio habia sido consagrado es- 
pecialmente con la uncion del Espíritu Santo. Sin otro carácter que 
el de cristianos, teneis todos una mision, no para enseñar, ni predicar, 
sino para asistir y aliviar. Como cristianos os ha escogido Dios; y si 
sois fieles á vuestra vocacion, talentos teneis de los que pueden apro- 
vecharse los presos; teneis el talento de fortalecerlos en sus pesares, 
en sus temores, y en sus desesperaciones; teneis el talento de propor- 
cionarles algunas dulzuras y consuelos, y hacerles á lo ménos más 
tolerables sus males; teneis el talento de inspirarles sentimientos de 
religion, de sumision y de paciencia. 

Por redimir cautivos se entregó un Dios á sí mismo, derramó su 
sangre y dió su vida. Lo que de esto infirió S. Juan, podria yo, se- 
ñores, inferirlo tambien como él; y esta consecuencia , que sin duda 
Os sorprenderá, nada tiene, no obstante, que deba admiraros, si es- 
tuvierais, como debiais, llenos y animados del espíritu de vuestra fe. 
Nosotros, dice S. Juan, hemos conocido la caridad de nuestro Dios, 
en que se sacrificó por nosotros hasta perder la vida: In hoc cognovi- 
mus charitatem Dei, quoniam ille animam suam pro nobis posuif. 
L. Joaxx. 11, 46. Y ¿qué se infiere de este principio? añade el mismo 
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apóstol. Que nosotros mismos debemos estar dispuestos á morir por 
nuestros hermanos, y á ayudarlos á costa de nuestra vida: Ef nos de- 
bemus pro fratribus animas ponere. ¿Acaso es ésto lo que se os pi- 
de? Lo que yo quisiera conseguir á favor de ellos, es solo algunas li- 
mosnas, algunos gastos, ó algunas contribuciones; las que debeis 
dar, no de lo que os es necesario y preciso, sino de vuestro juego, 
de vuestro lujo, y de vuestras vanidades. ¿Hay en ésto alguna cosa, 
que podais negar á vuestro Dios, que os lo pide para los pobres, des- 
pues que ha hecho por vosotros, en una cruz, un completo sacrificio 
de sí mismo? Para consolar cautivos, fué á encontrarlos en los abis-* 
mos de la tierra. En ésto empleó todos los primeros instantes de su 
vida gloriosa; y en ésto debeis emplear vosotros todo el tiempo de 
vuestra penitente vida. Atended y comprended mis palabras. U yos- 
otros habeis resucitado ya por la gracia de la penitencia, ú os hallais 
todavía en el estado de culpa. Si aun sois delincuentes y pecadores, 
por este medio os dispondreis á esta espiritual resurrección, que 0s 
reconciliará con Dios, y os hará vivir en él la vida de los justos. Si 
os hallais feliz y santamente resucitados, teneis en ello con que repa- 
rar lo pasado, y con que satisfacer á la divina justicia; por este me- 
dio teneis proporcion para conservaros y perseverar; para mantene- 
ros y preservaros de las recaidas; y, finalmente, por este medio po- 
dreis hacer progresos, enriqueceros ante Dios, adquirir méritos, 
elevaros y conformaros al sagrado modelo de vuestra perfeccion, que 
es Jesucristo en el estado de gloria. 

En fin, para dar gloria á los cautivos y satisfacer sus deseos, los 
llevó consigo á su reino. El explendor desu triunfo no le hizo olvidar 
aquellas almas, que, por tanto tiempo, le habian deseado. Quiso que 
se colocaran cerca de él, y que experimentasen y disfrutasen en la 
morada de la eterna felicidad el mismo reposo, la misma alegría y la 
misma dicha. No se desea, señores, vuestra opulencia, vuestras pros- 
peridades y vuestras grandezas; disfrutadlas, pues el cielo ha querido 
eratificaros con ellas. Sus fines tiene en esta diversidad de estados, y 
con tal que no os aparteis de sus soberanos designios, podeis, en 
cuanto á lo demás, usar con la debida moderacion de sus favores y 
serviros de sus dones. Pero, en medio de vuestras prosperidades, ¿se- 
reis solos vosotros felices en este mundo? ¿Tendreis vosotros solos 
todas vuestras comodidades y conveniencias? Contentos con tenerlo 
todo en abundancia, y con estar á cubierto de todas las calamida- 
des temporales, ¿no pondreis siquiera la vista sobre aquellos, que la 
indigencia ha reducido á una extrema necesidad? '¡Creeis, que Dios 
los ha abandonado á los caprichos de la suerte y á su infeliz destino, 
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de suerte, que á nadie haya confiado el cuidado de ellos? Pero no os 
engañeis en esto; hay una providencia que vela sobre ellos, y faltan- 
do vosotros al alivio de sus necesidades ,. faltais á esta providencia, 
siendo entónces dos veces culpables; lo uno, por no seguir el ejemplo 
de Jesueristo; y lo otro, por quebrantar su precepto, como os voy á 
manifestar. 

92. Hay, señores, en la cristiandad algunos ejercicios y prácticas, 
que, aunque santos, son, no obstante, de institucion de los hombres. 
No sucede así, respecto de la caridad para con los presos; pues el 
mismo Jesucristo, es quien expresamente nos la ha encargado, el que 
la ha consagrado en su Evangelio, y el que ha hecho de ella un 
punto de su ley. 

Os pido que no lo olvideis: ésta es una obligacion indispensable, 
pues, es uno de los preceptos de que Jesucristo hizo dependiese la 
salvacion ó condenacion, la predestinación eterna ó reprobacion de 
los hombres. Su predestinacion; porque dirá á los escogidos: venid, 
vosotros, benditos de mi Padre, porque estando yo en prisiones me 
habeis visitado. Su reprobacion; porque levantándose contra los 
impios les dirá: retiraos , malditos, é id al fuego, porque estando yo 
padeciendo en un cautiverio, vosotros me habeis dejado padecer en 
él, sin darme el menor socorro ni consuelo. Cuando el Hijo de Dios 
nos advierte se portaria de este modo, respecto de los unos y de los 
otros, ¿no era para darnos á conocer, que el cuidado de los presos 
no es una obra de mera piedad, sino de precepto? Este precepto está 
contenido en el de la limosna; pero intento haceros ver, que de todos 
los preceptos particulares, comprendidos en el precepto gene ral de la 
limosna, éste es de una obligacion más rigurosa, más estrecha y 
absoluta. Comprended bien la razon: ésta es, que el precepto de la 
caridad para con los pobres está fundado sobre sus necesidades y 
miserias, y, por consecuencia, donde hay más necesidades y la mise- 
ria es mayor, debe ejercitarse más la caridad, y la obligacion de ello 
es más expresa y estrecha. ¿Hay, pues, miseria alguna semejante á 
la de los encarcelados? Los más desgraciados son de entre los hom- 
bres, pues han perdido el primero de todos los bienes, cual es la 
libertad. Separados de toda sociedad y trato, no tienen en el horror 
de las tinieblas sino 4 sí mismos con quien discurrir y de quien 

tomar consejo. ¡Qué reflexiones no los agitarán! ¡Qué ideas tan me- 
lancólicas y tristes! ¡Qué imágenes tan asombrosas y de desespera- 
cion! Añadid á estos tormentos del espíritu, lo que padece el cuer- 
po: un calabozo infestado por habitacion, un pan grosero y medido 
por alimento, y una poca de paja por lecho. ¡Ah! señores, ¿hay hu- 
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manidad para negarles, en tan extremada miseria, los cortos alivios 
y consuelos de que aun son capaces? 

Además de estos presos, hay otros pobres; pero, éstos , Ó retira- 
dos en las casas públicas, ó en hospitales, tienen cerca de sí per- 
sonas, cuya profesion y empleo es servirlos; ó siendo dueños de 
sí mismos y de su libertad, pueden trabajar, pueden mendigar, pue- 
den buscar su vida; y pueden á vuestras puertas violentar (si se pue- 
de decir así) á vuestro pesar, vuestra misericordia, representándoos 
su miseria. Solo los encarcelados carecen de todos estos recursos, 
pues, parece que son excomulgados, que no pueden presentarse en 
lugar alguno, y de quienes todo el mundo debe retirarse. En este es- 
tado, pues , señores mios, digo yo, que estais mucho más obligados 
á ayudarlos y á socorrerlos, porque ellos están más faltos de los me- 
dios comunes de ayudarse á sí propios. La ley de Jesucristo os obliga 
á cuidar de.los pobres, y cuanto mas afligidos están , más crece esta 
obligacion, y viene á ser más particular. No hay otros más pobres 
que éstos, cuyos intereses y alivio os encargo; y no hay otros, que 
sean mas afligidos. Sacad vosotros mismos la consecuencia y ense- 
ñanza, que lo que yo puedo deciros es, que en las cárceles hallareis 
toda clase de miserias; de modo, que descuidar de estos miserables y 
abandonarlos, seria exponeros á escuchar contra vosotros de boca de 
Jesucristo, todas las reprensiones y cargos que debe hacer á los ré- 
probos. No solo os dirá: yo estuve preso, y no tuvisteis cuidado de 
visitarme; sino que os dirá: Yo estuve extenuado de hambre, y no 
me disteis de comer. Estuve sediento , y no me disteis de beber. Es- 
tuve desnudo, y no me vestisteis. Y, finalmente, os dirá: estuve enfer- 
mo, y no venisteis á verme: Infirmus, en non visitastis me. Marrm. 
xxv, 45. Esto os dirá; ¿y qué tendreis que responder á ello? Yo 
comprendo, que otros podrán excusarse con el mal estado de sus ne- 
gocios, pues apenas tienen lo que les es necesario para mantenerse 
en su estado; pero esta excusa, ¿será en verdad capaz de recibirse de 
vuestra parte? Juzgaos con sinceridad, y haceos justicia ante Dios. 
¿No teneis bienes, no teneis reputacion, no teneis más lugar del 
necesario , para emplearos útilmente en este ejercicio de caridad, que 
Os propongo , y cuya importancia no podeis ignorar? No solo será 
provechoso á los que aliviareis, sino que aun me falta haceros ver, 
cuán saludable y útil puede ser para vosotros mismos, por las ven- 
tajas que á él están vinculadas. 

5. Cuando digo, señores, que la misericordia para con los presos, 
que el cuidado de asistirlos y visitarlos, puede ser para vosotros uno 
de los más útiles y saludables ejercicios, no hablo precisamente del 
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mérito que en sí incluye la limosna, ni de las bendiciones que Dios 
se ha obligado á derramar sobre vosotros, con más ó menos abundan- 
cia, segun que vosotros seais más ó ménos liberales en distribuir 
vuestros dones, y hacer experimentar á los pobres los efectos de vues- 
tra caridad. Estas son sin duda ventajas inestimables; pero son tan 
conocidas, y tan expresa y frecuentemente prometidas sen la Escri- 
tura, que nadie hay que no se halle instruido en ello. Sin detenerme, 
pues, en una instruccion tan general é indeterminada , “ved aquí una 
cosa mucho más singular, y que puede contribuir en gran manera á 
la edificacion de vuestras costumbres. Por poco que reflexioneis, visi- 
tando las cárceles, hallareis en ellas motivos para temer á Dios, su 
justicia y sus juicios; expiar la culpa, que es la causa, y preserva- 
ros de ella. Os pido que atendais á mi pensamiento, que, sin duda, 
os parecerá igualmente sólido que cierto. 

Deseaba David, que los hombres pudiesen, desde esta vida, bajar 
á los infiernos, para que fuesen testigos de los asombrbsos castigos 
que Dios allí ejecuta: Descendant in infernum , viventes. PsaLm. 
Liv, 16. Este era el deseo del profeta; pero imposible en la ejecu- 
cion y segun los ordinarios designios de la Providencia. Pero, si 
quereis saber lo que respecto de vosotros puede, de algun modo, su- 
plir á ese espectáculo de horror, y representaros una idea capaz de 
hacer sobre vuestros corazones las más fuertes impresiones para vol- 
veros á Dios, y manteneros siempre sujetos á su ley, entrad en esas 
cárceles, donde la justicia humana junta á todos los que descubre de- 
lincuentes, para pronunciar sus sentencias contra ellos, y entregarlos 
á toda la severidad de sus castigos. Con efecto; ¿qué es una cárcel? 
¿Me será permitido hablar de este modo? Me parece que nada exage- 
raré, aunque diga, que es la mas viva imágen del infierno. En éste 
es la justicia de Dios la que se satisface , y en la cárcel es la justicia 
de los hombres. Sé muy bien, por una parte, cuán poca proporcion 
hay entre uno y otro. Sé que Dios castiga como Dios, y los hom- 
bres castigan como tales; pero de esto mismo, segun otros principios, 
podeis vosotros sacar motivos para una meditacion, la más intere- 
sante y propia para imprimir en vuestra alma un santo y útil te- 
mor de los formidables juicios que reserva Dios á los pecadores, y 
que serán causa de su eterna reprobacion. 

A vista de los delincuentes que visitareis en las cárceles, en me- 
dio de tantos objetos, que conmoverán vuestros corazones, y que Os 
llenarán de un secreto terror; al entrar en los calabozos, donde se 
os presentarán infelices encadenados, desfigurados , suspensos y de- 
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sesperados, si quereis recogeros interiormente y ser dóciles á los 
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movimientos de la gracia, es dificil que no os halleis obligados á 
hacer las siguientes consideraciones. Muy terrible es caer en las ma- 
nos de Dios, pues lan terrible es caer en' las de los hombres. Si 
éstos no creen excederse condenando á muerte, y á los más rigurosos 
suplicios, á los trangresores de las leyes que les han impuesto, con 
mucha más* razon no puede Dios obrar con excesiva venganza 
contra los transeresores de sus mandamientos. Nosotros somos más 
culpables ante Dios, que estos delincuentes lo son ante los hombres; 
pues la mayor parte solo ha cometido, por lo comun, un delito ante 
los hombres; nosotros, empero, somos responsables á la justicia divi- 
na de mil desórdenes. La justicia de los hombres puede ablandarse ; 
pero, durante toda la eternidad, será siempre inexorable la justicia de 
Dios. En estas cárceles fabricadas por las manos de los hombres y 
por las órdenes de su justicia, no impide ésta, que se proporcione á 
los delincuentes, que persigue, algun alivio; pero en aquella eterna 
cárcel, fabricada por la mano de Dios, y en aquel fuego encendido 
con su soplo, jamás habrá consuelo ni alivio que esperar: aquel fue- 
go devorador jamás se apagará; y aquel gusano roedor, que allí se 
siente, jamás morirá. 

De todo esto, señores mios, y de otras muchas reflexiones, que 
omito , pero, que no dejarán de ocurrir á vuestra imaginacion, ¿qué 
es lo que inferis? Sobrecogidos de un témor en un todo cristiano, os 
humillareis en la presencia de Dios, recurrireis 4 su misericordia, to- 
mareis las precauciones convenientes para prevenir su justicia y li- 
bertaros de ella; concebireis un santo ódio á la culpa, la destruireis 
en vosotros, en cuanto os sea posible; y por todos los medios que la 
religion os suministre , estareis vigilantes contra sus más leves tiros, 
y huireis de ella como de vuestro más cruel enemigo. Estos son los 
frutos que pueden producir las visitas de cárceles y prisiones, y solo 
en vosotros consiste el recogerlos, 

Amados oyentes; todos los ejercicios de la caridad cristiana son 
buenos y meritorios ante Dios; pero, repito, que ninguno hay más 
conforme al espíritu y ejemplo de Jesucrito , que la caridad para con 
los presos; ni tampoco más expreso, ni más formalmente mandado 
en la ley de Jesueristo; ni hay alguno más eficaz para conduciros al 
término de la salvacion. Visitad , pues, á estos infelices, consoladlos, 
socorredlos, y el Señor derramará con abundancia sus dones sobre 
vosotros, y os hará un dia participantes de su misma felicidad, que 
es lo que os deseo. 


CARIDAD 


PARA CON LOS HUÉRFANOS. 


Religio munda, et inmaculata apud Deum 
Patrem luec est: visitare pupillos in tribula- 
tione eorum, 


La religion pura y sin mácula delante del 
Dios Padre es esta: visitar ó socorrer á los 
huérfanos en sus tribulaciones. 


fJac. 1, 27.) 


Esta es, hermanos mios, la más alta idea que yo puedo daros de 
la obligacion de caridad, para la que os habeis juntado en este sitio. 
No soy yo quien os la propone, sino el Espíritu Santo, y jamás ha 
decidido la Escritura cosa alguna en términos más expresos, que lo 
que acabais de oir, Y por eso tampoco podia yo escoger en toda la 
Escritura texto más conveniente que éste, para satisfacer á lo que 
esperais de mí, y al empeño en que me hallo, de excitar vuestra com- 
pasion para con los huérfanos. La Escritura no dice, que una parte 
de la religion consiste en visitarlos y en socorrerlos, sino que abso- 
Intamente, dice, que en ésto consiste la religion pura, perfecta y sin 
mácula. No se puede, pues, dudar, que este pasaje convenga parti- 
cularmente á aquellos de quien debo hablaros, pues, es evidente, que 
en el mundo cristiano no hay huérfanos que lo sean más que los 
que están aquí presentes, ni, por consecuencia , más dignos de vues- 
tro celo. Era necesaria toda la autoridad de la palabra de Dios para 
persuadirnos esta importante verdad, de que la religion está ligada 
particularmente al cuidado de estos hijos, que reclaman vuestra asis- 
tencia; pero puedo aseguraros, señores, que si comprendeis bien el 
sentido del apóstol, no solo os parecerá esta verdad muy racional, 
sino muy natural y muy conforme á todos los principios de la eris- 
tiandad , que es de lo que intento convenceros aquí. El lugar, donde 
hablo, está destinado especialmente, pero digamos mejor, está con- 
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movimientos de la gracia, es dificil que no os halleis obligados á 
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nos de Dios, pues lan terrible es caer en' las de los hombres. Si 
éstos no creen excederse condenando á muerte, y á los más rigurosos 
suplicios, á los trangresores de las leyes que les han impuesto, con 
mucha más* razon no puede Dios obrar con excesiva venganza 
contra los transeresores de sus mandamientos. Nosotros somos más 
culpables ante Dios, que estos delincuentes lo son ante los hombres; 
pues la mayor parte solo ha cometido, por lo comun, un delito ante 
los hombres; nosotros, empero, somos responsables á la justicia divi- 
na de mil desórdenes. La justicia de los hombres puede ablandarse ; 
pero, durante toda la eternidad, será siempre inexorable la justicia de 
Dios. En estas cárceles fabricadas por las manos de los hombres y 
por las órdenes de su justicia, no impide ésta, que se proporcione á 
los delincuentes, que persigue, algun alivio; pero en aquella eterna 
cárcel, fabricada por la mano de Dios, y en aquel fuego encendido 
con su soplo, jamás habrá consuelo ni alivio que esperar: aquel fue- 
go devorador jamás se apagará; y aquel gusano roedor, que allí se 
siente, jamás morirá. 

De todo esto, señores mios, y de otras muchas reflexiones, que 
omito , pero, que no dejarán de ocurrir á vuestra imaginacion, ¿qué 
es lo que inferis? Sobrecogidos de un témor en un todo cristiano, os 
humillareis en la presencia de Dios, recurrireis 4 su misericordia, to- 
mareis las precauciones convenientes para prevenir su justicia y li- 
bertaros de ella; concebireis un santo ódio á la culpa, la destruireis 
en vosotros, en cuanto os sea posible; y por todos los medios que la 
religion os suministre , estareis vigilantes contra sus más leves tiros, 
y huireis de ella como de vuestro más cruel enemigo. Estos son los 
frutos que pueden producir las visitas de cárceles y prisiones, y solo 
en vosotros consiste el recogerlos, 

Amados oyentes; todos los ejercicios de la caridad cristiana son 
buenos y meritorios ante Dios; pero, repito, que ninguno hay más 
conforme al espíritu y ejemplo de Jesucrito , que la caridad para con 
los presos; ni tampoco más expreso, ni más formalmente mandado 
en la ley de Jesueristo; ni hay alguno más eficaz para conduciros al 
término de la salvacion. Visitad , pues, á estos infelices, consoladlos, 
socorredlos, y el Señor derramará con abundancia sus dones sobre 
vosotros, y os hará un dia participantes de su misma felicidad, que 
es lo que os deseo. 
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PARA CON LOS HUÉRFANOS. 


Religio munda, et inmaculata apud Deum 
Patrem luec est: visitare pupillos in tribula- 
tione eorum, 


La religion pura y sin mácula delante del 
Dios Padre es esta: visitar ó socorrer á los 
huérfanos en sus tribulaciones. 


fJac. 1, 27.) 


Esta es, hermanos mios, la más alta idea que yo puedo daros de 
la obligacion de caridad, para la que os habeis juntado en este sitio. 
No soy yo quien os la propone, sino el Espíritu Santo, y jamás ha 
decidido la Escritura cosa alguna en términos más expresos, que lo 
que acabais de oir, Y por eso tampoco podia yo escoger en toda la 
Escritura texto más conveniente que éste, para satisfacer á lo que 
esperais de mí, y al empeño en que me hallo, de excitar vuestra com- 
pasion para con los huérfanos. La Escritura no dice, que una parte 
de la religion consiste en visitarlos y en socorrerlos, sino que abso- 
Intamente, dice, que en ésto consiste la religion pura, perfecta y sin 
mácula. No se puede, pues, dudar, que este pasaje convenga parti- 
cularmente á aquellos de quien debo hablaros, pues, es evidente, que 
en el mundo cristiano no hay huérfanos que lo sean más que los 
que están aquí presentes, ni, por consecuencia , más dignos de vues- 
tro celo. Era necesaria toda la autoridad de la palabra de Dios para 
persuadirnos esta importante verdad, de que la religion está ligada 
particularmente al cuidado de estos hijos, que reclaman vuestra asis- 
tencia; pero puedo aseguraros, señores, que si comprendeis bien el 
sentido del apóstol, no solo os parecerá esta verdad muy racional, 
sino muy natural y muy conforme á todos los principios de la eris- 
tiandad , que es de lo que intento convenceros aquí. El lugar, donde 
hablo, está destinado especialmente, pero digamos mejor, está con- 
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sagrado singularmente á la subsistencia y educacion de estos huérfa- 
nos, que, por la iniquidad de los hombres, se hallan expuestos todos 
los dias «al riesgo de perecer y perderse, si la Providencia y pública 
caridad no los socorriera. Ubra de Dios, cuya utilidad y necesidad no 
podeis ignorar. Obra de Dios, cuyo estado se me encarga 0s repre- 
sente, haciéndoos conocer, á un mismo tiempo, la obligacion que te- 
neis de contribuir á ella, y el mérito que tendreis en participar de 
ella. Por esto, señores, todo mi designio se reduce 4 aclararos, con 
una sencilla y consecuente exposicion, las palabras de mi texto. Nin- 
guna omitiré, porque no hay una, que no pida una particular refle- 
xion. Imploremos los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Se comprende bien, que el celo de asistir á los pobres, prin- 
cipalmente los huérfanos, que son, entre todos, los más abandonados, 
es una parte esencial de la religion, pues es una de las obligaciones 
que más expresamente nos encarga, y de lo que nos hace un punto 
capital. Parece, pues, que de esto depende toda la predestinacion de 
los hombres, y que el juicio de Dios debe únicamente ceñirse á este 
precepto. Venid, dirá el Salvador de los hombres á sus escogidos; 
venid, vosotros, que sois benditos de mi Padre, porque tuve hambre 
y me disleis de comer, porque estuve desnudo y tuvisteis el cuidado 
de veslirme, y porque, careciendo de todo, socorristeis mis necesida- 


des. Se comprende y conoce tambien, que la limosna hecha al pobre 


y al huérfano, no solo es una dependencia y consecuencia del eulto 
de Dios, sino un actual ejercicio de su enlto, pues en la persona del 
huérfano y del pobre se rinde y se venera al mismo Dios. 

Esto es cierto; pero ¿por qué el apóstol Santiago nos dice abso- 
lutamente, que la religion está en asistir los huérfanos y visitarlos, y 
por qué, al parecer, la reduce á este solo punto? Toda la religion se 
reduce á la caridad , se dirige á ella, y la tiene por principio, fin y 
objeto. De aquí concluia el Maestro de los gentiles, que la caridad 
es la plenitud de la ley: Plenitudo ergo legis est dilectio, Ron. xuL, 40, 
entendiendo por este término dilectio, el amor del prójimo; y por ésto 
añadia: Qui diligil proximum, legem implevit, Row. xu, 8; el que 
ama á su prójimo cumple con la ley. Cualquiera, pues, que tiene 
celo de asistir á los huérfanos y- visitarlos, debe tener, por consi- 
guiente, en el corazon este amor del prójimo; este amor, digo, so- 
brenatural, cristiano y puro, que libre de todos los intereses del 
mundo, mira el prójimo en Dios y le alivia por Dios. ¿Qué otro mo- 


tivo nos obligaria á ésto, y podria sin él hacernos pensar en unos 


miserables, cuyo único motivo y titulo, para granjearse este amor, es 
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el ser eriaturas de Dios? Puedo, pues, decir, y es cierto, que el que 
se dedica é inclina á estos infelices, y el que, conociendo sus necesi- 
dades, se apresura para proporcionarles todos los alivios que se halle 
en estado de darles, tiene en el alma, no solo la religion, sino el 
fondo y el compendio de toda ella; esto es, desde aquel instante está 
preparado y determinado á cumplir sin reserva eon todas las demás 
obligaciones de la religion; y como ante Dios la preparacion del eo- 
razon, cuando es sincera, está reputada por el efecto mismo, por 
solo este acto de religion tiene ya, en algun modo, todo el mérito y 
todo el espíritu de ella: Religio heec est. ¡Qué ventaja no es, seño- 
res, y qué felicidad para un alma cristiana, poder con verdad, y 
siempre con humildad, darse á sí misma este testimonio de su re- 
ligion! 

De este mismo principio, señores, resulta, por una regla del todo 
contraria, que lisonjearse de tener religion, y no tener este celo de 
compasión, de ternura y de misericordia por-unos sugetos tan des- 
amparados como lo son éstos, á cuyo favor os excito y muevo, es 
una religion vana y aparente, en la que Dios no está honrado, ni los 
hombres quedan de modo aleuno edificados. Esta es, no obstante, la 
religion de nuestro siglo , y no permita Dios, que ésta sea la vuestra. 
Se ven hombres, que se glorian de ser cristianos y de ejercitarse en 
la devocion; pero que, manifestándose tan piadosos, son indiferentes 
para con los pobres, son insensibles á sus miserias, y los dejan pade- 
cer, sin compadecerse de sus males, ni procurar aliviarlos. Tienen 
piedad, si quereis que así sea, pero es una piedad estéril. Para que la 
piedad sea pura y sin mácula, es necesario que dé gloria á Dios. 
¿Es, pues, dar gloria á Dios, quebrantar uno de sus más estrechos 
preceptos, cual es el de la caridad? ¿Es darle gloria, trastornar el 
órden de su providencia, que no ha destinado á los pobres más fon- 
dos, que los que pueden y deben recibir de la caridad? ¿Es darle glo- 
ria, olvidar sus vivas imágenes, los sustitutos é hijos, que ha confiado 
al cuidado y caridad de los fieles? Dios es padre de los pobres, y 
particularmente de los huérfanos; por consecuencia , la verdadera 
religion debe inclinar toda alma cristiana á amar singularmente los 
huérfanos, y darles sólidas pruebas de ello, porque la religion con- 
siste en conformarse con los designios é inclinaciones de Dios. Si 
Dios se complace en ser el padre de los huérfanos, quiere en este 
asunto ser nuestro modelo. Y cuando nos dedicamos á hacer subsis- 
tir estos niños pobres, que son hoy el objeto de vuestra caridad, no 
diré, que exoneramos á Dios del cuidado de proveer á su subsisten- 
cia, pues es muy buen padre para dejar de pensar en ellos; pero sí os 
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diré, que por este medio somos los ministros de su misericordia. 

2. ¡Qué cuidados y qué celo no manifestó Dios en la antigua ley 
á favor de los huérfanos! Esto merece toda vuestra atencion, y os en- 
señará vuestra religion. ¿Qué eran los huérfanos en la antigua ley? 
Unas personas sagradas, privilegiadas, protegidas especialmente de 
Dios y respetadas como tales. Nada es mas auténtico y expreso que lo 
que sobre este asunto leemos en el Deuteronomio. Dios queria, que 
los huérfanos fuesen considerados y atendidos de los israelitas como 
hermanos suyos, que cada familia adoptase uno, y que el huérfano, 
así adoptado, comiese á la mesa, tuviese parte en todos los bienes, y 
fuese tratado como los demás hijos de la casa. Queria tambien, que en 
cada familia hubiese una parte de diezmos propia de los huérfanos, 
y que en la recoleccion de los frutos de la tierra se reservase una 
porcion de ellos para el huérfano, para que tuviese con que vivir. Y 
queria, que los jueces establecidos para administrar justicia, la hicie- 
sen al huérfano con preferencia á cualquier otro. Esto mandó Dios en 
la ley de Moisés; pero en la ley nueva, que es una ley de amor y de 
misericordia, en ugar de todo esto, descansa Dios sobre vuestra cari- 
dad. No os obliga á recoger estos huérfanos en vuestras casas, ni á 
que coman á vuestras mesas, sino se contenta con que vuestra cari- 
dad suministre y provea de un modo eficaz á su establecimiento. Sin 
exigir de vosotros otros diezmos , quiere que vuestra caridad sea pa- 
ra ellos el diezmo seguro de vuestros bienes, y 'que, así, seais, res- 
pecto de ellos, más bienhechores por la caridad que lo eran los 
israelitas por la obligacion de la ley. 

Vosotros, señores, estais mas indispensablemente obligados á 
ello, porque estos huérfanos se hallan aquí en un estado el más deplo- 
rable. Su afliccion es extrema; esto es, su indigencia es tan grande 
como podeis imaginarla. (Jue vuestras almas, pues, no se mantengan 
cerradas, sino que se abran tanto como debieran y como debe desear- 
se. Estos son unos niños que Dios nos ha encargado á vosotros yá 
mí. A mí me manda, que os represente sus necesidades, que defienda 
su causa ante vosotros, y que, á este fin, use de todo el conocimiento 
y fuerzas que me ha dado. Este es mi ministerio, y procuro cumplir 
con él y desempeñarle; pero ¿cuál es el vuestro? Contribuir á la edu- 
cación de estos niños y á su salvacion; derramar sobre ellos liberal y 
santamente vuestros dones; liber almente, para que con ellos reciban 
una sólida asistencia; y santamente , para que tengais ante Dios el mé- 
rito y obtengais la recompensa. ¡No permita Dios que yo quiera ó in- 
tente exagerar las miserias de ésta casa! Pues yo soy el ple 
la verdad, y no quisiera apartarme de ella ni una sola vez, ni un solo 
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punto, por excitar vuestra caridad. El número de estos niños crece 
todos los dias, y , á proporcion, debe aumentarse vuestra caridad. 

Si no haceis poderosos esfuerzos para sostenerlos, la sangre de 
estos inocentes pedirá justicia á Dios, porque su sangre, igualmente 
que la de Abel, tiene una voz que se hace escuchar de Dios, y que 
clama desde la tierra hasta el cielo. Es para vosotros del mayor inte- 
rés, que la voz de esta sangre nunca grite contra vosotros; y os es de 
una grande utilidad y suma consecuencia, que atendais á esta voz, y 
que, sobre el testimonio que de ello os doy, tomeis justas medidas 
y arregleis vuestras limosnas. Sin esto, ¿quién podrá preservaros de 
la maldicion con que Dios amenazaba á los israelitas por estas pala- 
bras del salmo: Turbabuntar á facie ejus, Patris orphanorum, et 
judicis viduarum? Psaim. 1xvu, 5 et 6. Se turbarán y llenarán de 
temor á su vista, porque él es el padre de los huérfanos, y, algun 
dia, será su juez; esto es, les hará justicia á costa de aquellos que los 
hayan abandonado, y que, testigos de su grande miseria, no cuida- 
ron de aliviarlos y socorrerlos. 

Pero, ¿qué digo, señores? Más bien quiero exhortaros á este 
santo ejercicio por la esperanza de las eternas bendiciones que Dios 
os promete. El amor de nuestro Dios debe animaros, más bien que el 
temor de sus castigos. Se trata de cooperar á una empresa de las más 
importantes á su gloria ; se trata de salvar unas almas que Jesucristo 
ha redimido , y que no teniendo en el mundo el menor asilo, infali- 
blemente se perderian en él, si vuestro celo no pusiera remedio á 
ello. Se trata de dirigir y educar unos niños, que, sin vosotros, no 
tendrian instruccion, y, por una consecuencia inevitable, ni religion 
alguna. Se trata de libertar los, no solo de la pobreza, sino tambien 
del vicio y de la holgazanería, que, por una triste fatalidad, los arras- 
traria tras sí con otros muchos. Se trata, finalmente, de formar en sus 
personas, unos sugetos aptos para emplearlos en todo aquello á que 
la Providencia les destine. 

Esta es, hermanos mios, obra vuestra, y en ella estais interesa- 
dos. Y vosotros, multitud desgraciada , bendecid en vuestra misma 
desgracia al soberano Dios y Padre de las misericordias. En el cielo 
hay un Criador, que se interesa en vuestra conservacion, y que 0s es- 
tima tanto como el comun de los demás hombres. Él está en el más 
alto grado de la gloria; pero no se desdeña, desde aquella elevacion, 
de bajar y poner sus ojos sobre vuestra miseria, Él enseña á los 
srandes del siglo, y á los más grandes, á que desciendan de sí mismos 
hasta vosotros ; él los hace salir de sus palacios y de sus ricas y mag- 
níficas habitaciones, para sentarse y colocarse cerca de vosotros. Le- 
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vantad á él vuestras voces, para pagarle el justo tributo de vuestras 
alabanzas. Esta alabanza de los niños, y de los niños de pecho, es la 
que le agrada con preferencia á todas las demás. Levantad, con vues- 
tras voces, vuestras manos aun puras, y servid de intercesores á toda 
esta concurrencia. No podeis, hermanos , tenerlos más poderosos, 
para que os abran el tesoro de las divinas gracias, y para que os al- 
cancen la feliz eternidad, que es la que os deseo. 


Véanse : AMOR AL PRÓMMO, BENEFICENCIA, COMPASION , FRATERNIDAD, 
Limosxa , ETC. 
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Discipuli prout, quis habebat, proposuerunt 
singuli in ministerium mittere habitantibus 
in Judea fratribus, 


Los discipulos determinaron contribuir 
cada uno, segun sus facultades, con alguna 
limosna, para socorrer á los hermanos habi- 
tantes en Judea. 


(Act. Apost. x1, 29.) 


El poder del número, junto con la unidad de miras y de accion, 
cualquiera que sea el objeto de su aplicacion, es uno de los poderes 
mas principales, sin otros límites que los de lo posible. Al crearse 
una sociedad industrial, sécanse los pantanos, los campos estériles se 
cubren de mieses, ábrense caminos y canales, cólmanse valles y 
allánanse montes, dándose fácil salida 4 los productos; y la tierra 
avara, removida hasta sus entrañas, se deja arrancar unos tesoros, 
que en vano oculta á nuestra codicia, Al impulso de la sociedad 
mercantil, el capital acumulado se atrae la confianza y centuplica el 
crédito; los continentes, las islas más apartadas se aproximan por 
medio de las mismas barreras que parecen separarles; millares de 
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buques cruzan en todos sentidos el mar anchuroso, para traernos, en 
zambio de nuestro oro y de nuestras mercancías, las riquezas de todas 
las naciones. ¿Osaré decirlo? Al organizarse una sociedad para cimen- 
tar una teoría, propagár una idea, un sistema ó un principio; teo- 
ría, idea, principio, á veces tan falsos en sí como desastrosos en sus 
resultados, corren y se extienden con la rapidez del rayo, aun á 
riesgo de trastornar el mundo y sembrar la tierra de duelo y es- 


£ombros. 


¿Por qué no asociarse tambien para la beneficencia, cuyo carácter 
propio es unir y asimilar á los hombres, del mismo modo que se for- 
man sociedades para el mal, 6, á lo ménos, para unos fines, que, por 
plausibles que sean, distan mucho de equivaler á la dicha de salvar la 
vida del prójimo, y de endulzársela, saciando su hambre y sed, cu- 
briendo la desnudez y enjugando las lágrimas de tanta multitud de 
infelices como nos rodean, víctimas de todas las privaciones y blanco 
de todos los dolores? Si bien los hijos del siglo han explotado con 
arrebato la idea de asociacion , hasta abusar á veces de ella; si bien 
esa idea de asociacion puede llegar á convertirse en una arma terri- 
ble para el triunfo de las malas pasiones, no por eso los hijos de la 
luz han de tenerla por sospechosa, ni repudiarla como semillero de 
discordias y ruinosos altercados. La Religion, con apoderarse de esta 
idea fecunda, no hace sino recuperar un bien, que de derecho le per- 
tenece, pues inútilmente pretenderia el siglo revindicar como una de 
sus más felices concepciones, y contar en el número de sus más bri- 
ilantes conquistas lo que notoriamente ha tomado de nuestras doc- 
trinas. El principio de asociacion es del todo evangélico, y domina 
así en las creencias y en las máximas, como en los hechos del erjs- 
tianismo : vémosle de contado en el primero y más augusto de nues- 
tros misterios, donde la fe nos descubre tres personas distintas en la 
unidad de una misma naturaleza, que concurren á iguales fines, á 
idénticas obras, con la misma operacion y voluntad; Jesucristo, sin 
cesar, inculca en sus instrucciones la necesidad de la union entre los 
hermanos; y en la última despedida que da á sus discípulos, en el 
momento de dejarles, su más ardiente deseo es que sean consumados 
en la unidad, eomo él es una misma cosa con su Padre y su Espí- 
ritu. Veamos, pues, cuales serian los resultados de este principio 
evangélico aplicado á la caridad; pero antes pidamos los auxilios de 
la gracia. A. M. 


1. La lelesia se ha mostrado fiel al principio que la constituyó. 
¿Qué eran los primeros eristianos reunidos en Jerusalen, sino una 
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vantad á él vuestras voces, para pagarle el justo tributo de vuestras 
alabanzas. Esta alabanza de los niños, y de los niños de pecho, es la 
que le agrada con preferencia á todas las demás. Levantad, con vues- 
tras voces, vuestras manos aun puras, y servid de intercesores á toda 
esta concurrencia. No podeis, hermanos , tenerlos más poderosos, 
para que os abran el tesoro de las divinas gracias, y para que os al- 
cancen la feliz eternidad, que es la que os deseo. 


Véanse : AMOR AL PRÓMMO, BENEFICENCIA, COMPASION , FRATERNIDAD, 
Limosxa , ETC. 
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Discipuli prout, quis habebat, proposuerunt 
singuli in ministerium mittere habitantibus 
in Judea fratribus, 


Los discipulos determinaron contribuir 
cada uno, segun sus facultades, con alguna 
limosna, para socorrer á los hermanos habi- 
tantes en Judea. 


(Act. Apost. x1, 29.) 


El poder del número, junto con la unidad de miras y de accion, 
cualquiera que sea el objeto de su aplicacion, es uno de los poderes 
mas principales, sin otros límites que los de lo posible. Al crearse 
una sociedad industrial, sécanse los pantanos, los campos estériles se 
cubren de mieses, ábrense caminos y canales, cólmanse valles y 
allánanse montes, dándose fácil salida 4 los productos; y la tierra 
avara, removida hasta sus entrañas, se deja arrancar unos tesoros, 
que en vano oculta á nuestra codicia, Al impulso de la sociedad 
mercantil, el capital acumulado se atrae la confianza y centuplica el 
crédito; los continentes, las islas más apartadas se aproximan por 
medio de las mismas barreras que parecen separarles; millares de 
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buques cruzan en todos sentidos el mar anchuroso, para traernos, en 
zambio de nuestro oro y de nuestras mercancías, las riquezas de todas 
las naciones. ¿Osaré decirlo? Al organizarse una sociedad para cimen- 
tar una teoría, propagár una idea, un sistema ó un principio; teo- 
ría, idea, principio, á veces tan falsos en sí como desastrosos en sus 
resultados, corren y se extienden con la rapidez del rayo, aun á 
riesgo de trastornar el mundo y sembrar la tierra de duelo y es- 


£ombros. 


¿Por qué no asociarse tambien para la beneficencia, cuyo carácter 
propio es unir y asimilar á los hombres, del mismo modo que se for- 
man sociedades para el mal, 6, á lo ménos, para unos fines, que, por 
plausibles que sean, distan mucho de equivaler á la dicha de salvar la 
vida del prójimo, y de endulzársela, saciando su hambre y sed, cu- 
briendo la desnudez y enjugando las lágrimas de tanta multitud de 
infelices como nos rodean, víctimas de todas las privaciones y blanco 
de todos los dolores? Si bien los hijos del siglo han explotado con 
arrebato la idea de asociacion , hasta abusar á veces de ella; si bien 
esa idea de asociacion puede llegar á convertirse en una arma terri- 
ble para el triunfo de las malas pasiones, no por eso los hijos de la 
luz han de tenerla por sospechosa, ni repudiarla como semillero de 
discordias y ruinosos altercados. La Religion, con apoderarse de esta 
idea fecunda, no hace sino recuperar un bien, que de derecho le per- 
tenece, pues inútilmente pretenderia el siglo revindicar como una de 
sus más felices concepciones, y contar en el número de sus más bri- 
ilantes conquistas lo que notoriamente ha tomado de nuestras doc- 
trinas. El principio de asociacion es del todo evangélico, y domina 
así en las creencias y en las máximas, como en los hechos del erjs- 
tianismo : vémosle de contado en el primero y más augusto de nues- 
tros misterios, donde la fe nos descubre tres personas distintas en la 
unidad de una misma naturaleza, que concurren á iguales fines, á 
idénticas obras, con la misma operacion y voluntad; Jesucristo, sin 
cesar, inculca en sus instrucciones la necesidad de la union entre los 
hermanos; y en la última despedida que da á sus discípulos, en el 
momento de dejarles, su más ardiente deseo es que sean consumados 
en la unidad, eomo él es una misma cosa con su Padre y su Espí- 
ritu. Veamos, pues, cuales serian los resultados de este principio 
evangélico aplicado á la caridad; pero antes pidamos los auxilios de 
la gracia. A. M. 


1. La lelesia se ha mostrado fiel al principio que la constituyó. 
¿Qué eran los primeros eristianos reunidos en Jerusalen, sino una 
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asociacion de hombres santos, teniendo un mismo corazon y una 
misma alma, sin que ninguno considerase propio lo que poseia, pues 
todas las cosas eran entre ellos comunes; sorprendiendo con el es- 
pectáculo de una virtud sin ejemplo la indocilidad del judío, y la fri- 
volidad del gentil, y, sin embargo, recibiendo en su gremio , abierto 
siempre para todos, á sus semejantes, conforme el mundo, cansado de 
excesos y embustes, ansiaba ilominarse por la luz y alentarse bajo el 
fuego celestial que á ellos los animaba? ¿A qué otro principio sino 
al de la asociacion se deben las grandes obras, los inmensos benefi- 
cios del genio católico, que son el asombro de sus mismos enemigos? 
Basta que algunos hombres amantes de la regla y del retiro se pon- 
gan bajo la direccion de un guía, resignando en él su fuerza, su inteli- 
gencia y su voluntad, para que el suelo se cubra de monasterios, 
asilos del pobre, albergues del estranjero y del caminante, y se des- 
monten los bosques, y se entreguen á. cultivo los yermos, y regado 
por tan generosos sudores, florezca el desierto y se revista de fecun- 
didad. Algunos de sus hermanos comparten el tiempo entre la ora- 
cion y el estudio, y hé, aquí, que salen del polvo todos los tesoros de 
la antigiedad profana y sagrada; y del concurso de esas facultades, 
conspirando á un mismo fin, nacen aquellos ejemplares riquísimos, 
prodigios de paciencia y erudicion, que nos dejan asombrados en 
nuestra medianía por las investigaciones y largas vigilias que supo- 
nen; empresas colosales, que inútilmente acometieran los más doc- 
tos, aun poseyendo igual grado de valor y sagacidad. En la edad 
media, un pensamiento unánime inspira á las poblaciones cristianas: 
si se trata de erigir al Altísimo templos dignos de su majestad , unos 
ofrecen sus brazos, otros su dinero, otros su ingenio; y de la com- 
binacion de semejantes elementos, durante una época que apellida- 
mos bárbara, la Religion saca de la tierra soberbias basílicas, masas 
enormes pero ligeras, y eleva hasta las nubes cúpulas atrevidas, agu- 
Jas y torres aéreas, catedrales majestuosas, que así desafian la accion 
de los siglos, como los procedimientos de muestras artes y todos 
SS medios de ejecucion, de que puede disponer la civilizacion mo- 
derna. 


Tal es la grandeza de la Religion, que todos los elementos de po- 
derío, gloria y prosperidad proceden en ella como desu manantial: 
y toda idea buena, todo pensamiento generoso, verdaderamente útil 
á la humanidad, debe referirse á ella como á su causa primitiva; de 
suerte, que cuando el orgullo humano se felicita de haber descubierto 
algun principio nuevo, fecundo en vastas aplicaciones, y se extasia 
ante la creacion de su genio, se ye, considerada de cerca que su de- 
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cantado descubrimiento no es sino un débil reflejo, una pálida copia, 
y, á veces, un mísero plagio del pensamiento cristiano! 

2. Aplicado á la distribucion de la limosna , el principio de aso- 
ciacion seria muy fecundo en buenos resultados para la humanidad 
doliente, ya con el bien entendido reparto de socorros, ya con el 
aumento de medios y recursos. Los fondos destinados al alivio del 
indigente, vertidos en un tesoro comun, patrimonio del pobre, se- 
rian como otros tantos arroyos para formar un rio de beneficencia, 
un océano de amor, donde se acercarian á beber todos los desgracia- 
dos de la tierra , recordándonos aquellos dichosos tiempos de la pri- 
mitiva Iglesia, en que un fondo único y central, acrecentado con to- 
dos los tributos recogidos en las diversas iglesias de Asia y Grecia, 
satisfacia las necesidades de los pobres, 6 de los Santos de Jerusa- 
len, segun la admirable expresion de $. Pablo: Viscera sanctorum 
requieverunt per (e, frater. Puwem. 7. Las limosnas privadas, cuando 
más, alivian desgracias privadas; pero una caridad comun cubriria la 
universalidad de la miseria. El exámen comparado de entrambos 
sistemas os dará á conocer, amados oyentes, toda la superioridad 
del primero, para el cual solicitamos vuestra preferencia, 

Soleis tener dias señalados para distribuir á la puerta á cuantos 
alargan su mano, aquella parte de presupuesto que destinais para 
socorro del necesitado. Esa prevision es laudable, sin duda alguna, 
y deberian adoptarla por costumbre cuantas familias cristianas dis- 
frutan riquezas, ó la dichosa medianía, que aun vale más que la for- 
tuna. Tampoco pretendemos decir, que esas distribuciones parciales 
carezcan de mérito; antes al contrario, las juzgamos gratas á Dios, 
que no las dejará sin recompensa. Pero el necesitado tiene hambre 
cotidiana, y vuestras facultades no os permiten auxiliarle todos los 
dias: daisle pan;... pero el pobre no vive solo de pan; y no ignorais 
que le acosan otras necesidades, el frio, la desnudez, la falta de un 
abrigo donde reclinar su cabeza : daisle una moneda; y en verdad es 
mucho para los que repetís esta limosna hasta una suma considera- 
ble ; pero ¿qué hará el indigente de ese solo óbolo para atender á su 
propia subsistencia, y á la de su mujer, y á la de sus hijos? ¿De qué 
le sirve á menudo esa moneda, sino de tentacion para gastarla en 
una taberna, y degradarse en cuerpo y alma entre los vapores de la 
embriaguez, la cual le presta un vigor ficticio, que acaba de gastarle 
y abatirle? Aunque atendeis sin excepcion á cuantas manos se 0s 
alargan, no todos los infelices acuden á vuestra puerta: hay muchos 
impedidos de hacerlo, porque la calentura y los achaques les tienen 
postrados en su lecho de paja; otros no pueden, de puro abatidos y 
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desesperados; y algunos, tal vez, no osan, prefiriendo sufrirlo todo, 
antes que pasar por la vergúenza de confesar su miseria. ¡Seria, pues, 
la limosna el premio del más osado y del más listo! ¡Sufririan unos 
el hambre, miéntras otros comerian de sobra: Alius quidem esurit, 
alius autem cbrius est. 1. Cor. xt, 21! Y cuenta, que la expresion no 
es aun bastante fuerte, si recordamos el triste espectáculo que cada 
noche vemos por los caminos, á las puertas de nuestras ciudades. Es 
verdad, que dais; pero permitid que os hable sinceramente; ¿es cierto 
que algunas veces dais sin discernimiento, repartiendo indistintamen- 
te el bálsamo de vuestra caridad con igual medida, sin atender á la 
diferencia de edades, de situaciones y de padecimientos, quizá más 
para libraros de ruegos importunos, que para llenar con tino y dis- 
erecion un deber de conciencia y una obra de religion y misericor- 
dia? ¿No es cierto, que dais indiferentemente, quizás en detrimento 
«del verdadero pobre? Nadie se equivoque sobre el sentido de mis pa- 
labras: defiendo la causa de los verdaderos pobres, de los pobres de 
Jesucristo ; y distamos mucho, ¡Dios no lo permita! de querer eon- 
tristar á los amigos del Señor, favoritos del Esposo, primogénitos de 
la Esposa, ni entibiar el celo de las almas caritativas: lo que desea- 
mos, es: desalentar al vicio é ilustrar 4 la beneficencia. Es verdad 
que dais; pero no proporcionais trabajo á esos brazos robustos, que 
de buena gana.se emplearian en toda clase de servicios públicos 
y privados, y cuando nó, en barrer calles, reparar caminos, 
etc., ele. Es verdad que dais; no empero, leña, ni sal, ni ropa, 
ni albergue, ni medicamentos, cosas todas de primera necesidad, 
tan indispensables al pobre como al rico. Dais una moneda, un pe- 
dazo de pan; pero ¿quién da consejos, consuelos, palabras del cie- 
lo, á tantas criaturas desventuradas como hay, más afligidas por las 
torturas del alma que por las del cuerpo, y que para sobrellevar la 
carga de una existencia doblemente desdichada, más que el alimento 
material necesitan las simpatías de una dulce compasion y las ex- 
pansiones de una conmiseracion benévola? 
Suponed , por el contrario, que todas estas larguezas particula- 
res, preciosas gotas de agua, si se quiere, pero que apenas refrescan 
la lengua ardiente del menesteroso , sean recogidas en acervo comun, 
para manar, discretamente repartidas, á manera de canales fertiliza- 
dores sobre los áridos y asolados campos de la humanidad. ¿Qué 
mejor tesoro, amados hermanos, que esa contribucion de todas las 
tribus de la caridad ? tesoro siempre abundante, sostenido por suseri- 
ciones bien ordenadas, al que nadie dejaria de traer su ofrenda; pues 
si hay ricos de corazon duro, que dan poco, ó nada, atendida su for- 
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tuna, ese movimiento unánime de sus hermanos, les haria abrir la 
avara mano, y el sentimiento de su propia dignidad, cuando no otras 
consideraciones mas elevadas, contribuiria á que proveyesen la mesa 
del pobre. Respecto á vosotras , familias benditas de Dios, ante quien 
suben- vuestras limosnas, hombres misericordiosos , mujeres cari- 
tativas, de quienes puede decirse, como Job decia de sí mismo, que 
la dulce piedad y la conmiseracion tierna nacieron con vosolros , no 
pedimos os impongajs nuevas cargas, porque, sin acrecentar vues- 
tros sacrificios , os es muy fácil hacerlos más provechosos; dad sola- 
mente en suscriciones lo que distribuís en socorros parciales , y vues- 
tras piadosas liberalidades, que, segregadas, se desvanecen como el 
humo, reunidas, se multiplicarán y fructificarán en un céntuplo. La 
asociacion obra el milagro de fecundizar cuanto toca, y éste es tam- 
bien el admirable secreto de la caridad, cuando la ejercen aquellas 
vírgenes del Señor, que, no por haberse alejado del siglo, dejan de 
compadecer sus miserias, ó aquellas dignas émulas suyas , almas ex- 
celsas, que, sin dejar el mundo, comprenden y saben practicar todas 
las virtudes de una vida más perfecta. ¿Qué añadiremos para persua- 
diros? Solo una palabra , pero palabra que lo es todo para almas co- 
mo las vuestras: así hareis más buenas obras; no basta: las ha- 
reis mejor; sin veros en el eonflicto de preguntaros, como muchas 
veces acontece, despues de entregada una limosna: ¿he hecho real- 
mente una buena obra? ¿he dado segun la verdadera necesidad? ¿no 
me he dejado sorprender por una pobreza fingida, creyendo auxiliar 
á la real? En las larguezas de una asociacion caritativa, tal cual la 
comprendemos, ya no serian posibles semejantes errores, pues se 
explorarian con religioso cuidado odas las partes débiles y dolientes 
de esta tierra de miserias y lágrimas, se conocerian todas las necesi- 
dades, se enumerarian todos los apuros , y se anotarian todas las fa- 
milias con un estado de los individuos que las componen y de sus me- 
dios de subsistencia. Entónces, los que pudieran hacerlo, vendrian 
cada dia á recibir, y aun mejor, á consumir en determinado local el 
contingente que se les señalára; y á los enfermos, achacosos , pobres 
vergonzantes, ete., se enviarian socorros domiciliarios de toda clase; 
se abririan talleres para los capaces de desempeñar un trabajo, esti- 
mulándoseles por medio de salarios seguros, que les harian sabroso 
el pan ganado con el sudor de su rostro. 

No se me oculta, hermanos mios, que pueden hacerse objeciones 
al proyecto de asociacion que acabo de proponeros; pero pesadas 
concienzudamente, tal vez juzgareis conmigo, que no bastan á con- 
trabalancear las ventajas que ella promete. En primer lugar, os veriais 
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privados del consuelo de repartir por vosotros mismos las limosnas, 
Cuando anhelais cumplir personalmente un deber , que se hace dulce 
á toda alma compasiva; sentimiento, á la verdad, tierno y respetable: 
pero al ejercer un acto de misericordia, lo que, ante todo, debe consi- 
derarse, es el alivio del indigente. Pues bien, si se os demuestra, que 
este objeto lo alcanzais más de seguro, enviando socorros por conduc- 
to de la asociacion, ¿no es digno de vuestra misma caridad renunciar 
á ma satisfaccion que, si bien legítima , no siempre está libre de 
aquellas imperfecciones que el amor propio ingiere en nuestras obras 
más santas? Ya sabrá Dios discernir vuestra limosna parcial de la co- 
lectiva, y tambien así cumplireis mejor aquel consejo evangélico, que 
quiere, que la mano izquierda ignore lo que haga la derecha: Vescial 
Sistra lua quid faciat dextera tua. MarrH. ys, 5. 

Sin embargo, tal es la costumbre, y así se ha visto practicar la 
Caridad en las familias, de padre á hijo por tradicion hereditaria. Lo 
sé, oyentes mios, y me complazco en reconocer, que vuestros piado- 
Sos antecesores-no podian legaros una herencia más noble; pero si 
esta práctica, laudable de suyo, degenera en abuso, atendidas las cir- 
Cunstancias, y sí notoriamente contraría los bien entendidos intereses 
de la caridad, ¿permitireis que subsista solo por haberla hallado es- 
tablecida? Lo que es bueno en un tiempo, puede no serlo tanto en 
Otro: antes la caridad individual bastaba, quizá, para necesidades más 
párcas y más fáciles de conocer y auxiliar; pero, hoy dia, en vano 
tratará nuestro orgullo de cerrar los ojos á una triste verdad, cual es, 
que el pauperismo aumenta espantosamente, por muchas razones que 
seria prolijo enumerar, relacionadas con nuestro lujo y molicie, y con 
eso que se ha dado en llamar adelantos de nuestra civilizacion. 
¿Quién extrañará, pues, que las situaciones nuevas y extraordinarias 
requieran la adopcion de nuevas y extraordinarias medidas? 

Sin embargo, tenemos nuestros pobres, pobres predilectos, acos- 
turbrados á calentarse en nuestro regazo , que nos toman de la mano 
lo que hos sobra de la mesa. ¿Pobres predilectos, decís, amados oyen- 
les? ¿Acaso no deben serlo todos los infelices de la tierra , hermanos 
vuestros , miembros de Jesucristo , hijos comunes del Padre que te- 
neis en los cielos? ¿Hace por ventura la caridad acepcion de personas? 
Si los hay, empero, que os sean más caros por el conocimiento ínti- 
mo que tengais de sus miserias, de su estrechez, de su conducta, 
¿quién os quita poder recomendarlos á la solicitud de los que por 
VOsotros , y en nombre vuestro cuiden de la dispensación de limos- 
Nas? Y si la abundancia de recursos os permite seguir las inspiracio- 
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nes del corazon, ¿quién os priva de añadir subsidios particulares á 
los públicos? 

Más, ¿no es bueno y moral, añadireis , tener cerca al pobre y ver 
el espectáculo de su miseria, siquiera para atenuar la falaz dulzura de 
la copa con que se embriagan los favoritos de la fortuna?... En ver- 
dad, oyentes queridos, rehuyamos esa mentida sensibilidad , que qui- 
siera segregar al indigente de la sociedad humana, como llaga as- 
querosa que debe ocultarse , arrebatándole la libertad, el sol, la vista 
del cielo, únicos bienes que le restan, para encerrarle en un tétrico 
recinto de altas paredes, y evitar que sus lamentos turben el reposo 
del opulento; que el aspecto de sus males ofenda la vista delicada 
de los que solo se gozan en el espectáculo de los placeres. Léjos de 
esto, consideramos muy útil para aquellos. mismos á quienes todo 
sonrie y halaga, el cuadro de los dolores humanos, que tiene la vir- 
tud de excitar generosas simpatías , y mover aquella sensibilidad ver- 
dadera y profunda , que honra nuestra naturaleza, perfeccionándola. 
En la obra que se os propone, nada tiende á privaros de esas dulces 
emociones, de esas elevadas enseñanzas: los pobres quedan en me- 
dio de vosotros; la única diferencia es, que tendreis la satisfaccion de 
verlos mejor asistidos y más consolados. Pero, añadireis (y aquí lle- 
gamos al punto más árduo de la cuestion), no queremos que nuestras 
liberalidades pasen por vias administrativas, y se sujeten á la rigidez 
de las formas legales: la caridad es libre por esencia, y no debe obe- 
decer más que á sus inspiraciones: si la imponeis leyes, se entibiará: 
si la vigilais de cerca, se retraerá como la sensitiva, que dolorida y 
medrosa se repliega bajo la mano que la toca. No controvertimos, 
hermanos mios , la fuerza y verdad de esta observacion, antes siem- 
pre supusimos en las proposiciones emitidas, que los suscritores á Ja 
caja de pobres, tendrian, de derecho, una influencia, y una accion de- 
terminada, así en el manejo de fondos, como en la eleccion de perso- 
nas diputadas á su inversion; ejerciendo esta accion, ya por sí mis- 
mos, ya tambien, y mejor, por delegados pertenecientes á la misma 
asociacion. Si tratásemos una materia puramente legal, por ejemplo, 
un impuesto de pobres, tal cual se halla establecido en una nacion, 
que ofrece al mundo el escándalo de una riqueza excesiva al lado de 
una extremada miseria, reconociéndonos desde luego incompetentes, 
dejaríamos de tomar interés en materia que no nos atañe. Respecto á 

las formas tutelares para la fidelidad en la custodia y administracion 
de caudales, ete., es preciso reconocer, que si tienen sus exigencias , 
tambien tienen sus ventajas; y no dudo que, en obsequio al mayor 
beneficio, podria conseguirse atenuar su rigorismo. ¿Cómo no secun- 
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daria la administracion un movimiento tan inspirado y 
que satisface uno de sus afanes más ansiados y formales? 
No se nos diga, por fin, que este proyecto de subvenir á las nece- 
sidades del pobre, mediante una caja única y central, por conducto de 
la asociacion, que tal vez será excelente en las ciudades y grandes 
centros de poblacion, donde la caridad abunda tanto como la miseria, 
sea impracticable en las aldeas y modestas parroquias rurales, cuyos 
recursos y necesidades se encierran en más estrechos límites. ¿Por 
qué no extenderlo indistintamente á todos los- lugares, donde haya, 
por una parte, infelices que socorrer, y, por otra, almas compasivas 
en situacion de asistirles? En tal caso, bastaria plantearlo sobre una 
escala proporcionada á la importancia de cada localidad. ¿No es cada 
parroquia un agregado de familias, unidas por la comunion de inte- 
reses, como Jo son en la familia, los individuos que la componen? Y 
si la familia mantiene á sus miembros, ¿qué razon hay para que la 
parroquia no haga otro tanto? ¿No seria, por cierto, un espectáculo 
digno y tierno, el que cada una mantuviese sus pobres, salvos los 
casos extraordinarios de grandes calamidades y azotes, espectáculo 
que excitaria el interés y las simpatías de toda la sociedad? ¿No se 
hacen limosnas en las aldeas, lo mismo que en la ciudades, y aun, á 
veces, con más generosidad y celo? Si las fortunas, por lo comun, son 
allí más modestas, ¿no son acaso los pobres, los que dan más libe- 
ralmente para todo género de buenas obras? Y ricos y pobres, al 
abandonar este mundo, así en el campo como en la ciudad, ¿no 
cuentan á los pobres Lázaros en el número de los herederos? En sus 
últimas disposiciones, ¿no señalan una manda á esos benditos de 
Dios, para granjearse amigos, que les reciban en las moradas eter- 
nas? Todas estas limosnas y caritativos legados los recibiria la aso- 
ciacion, la cual, 4 no dudarlo, invertiria su importe discreta y equi- 
tativamente. 

¿Me aluciné, hermanos mios, confiando tener sobre vosotros bas- 
tante crédito para esperar, que este proyecto no sea un sueño vano, y 
que, mediante la cooperacion de buenas y caritativas personas, poda- 
mos verle pronto realizado para mayor gloria de nuestra santa fe y 
consuelo de la humanidad? ¡Ah! si fuí temerario al concebir esta es- 
peranza, vuestra es la culpa, porque tanto he merecido ya de vues- 
tra confianza, que no vacilé en esperar el resto: sí, empero, el Dios 
del pobre, el Padre de la viuda y del huérfano, moviéndome á abo- 


espontáneo, 


gar por una causa tan santa, ha dado alguna persuasion á mis pala- 
bras; si el grito del corazon ha hallado algun eco en los vuestros; 
¡con qué júbilo y accion de gracias veré organizarse estas caritativas 
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asociaciones, verdaderas sociedades de seguros para la vida de tan- 
tos desgraciados, hermanos nuestros por naturaleza, y, segun el 
Evangelio, carne de nuestra carne, sangre de nuestra sangre! Creer 
que todos sus males pueden aliviarse sin alimento de sacrificios por 
vuestra parte, y, al mismo tiempo, tener la conviccion, de que gran 
número de esos males quedan desatendidos por falta de una caridad 
mejor dirigida y más previsora , es una idea dolorosa, que oprime mi 
alma como el peso de un remordimiento. A la verdad , no confio que 
tan sana medida se improvise como por ensalmo en todas partes; sé 
que se necesitan tiempo y reflexion, para que todos se penetren de su 
alta conveniencia; pero un ejemplo daria á esta grande obra más im- 
pulso que el tiempo y la reflexion; y me alegraria de que este ejem- 
plo lo diese esta (ciudad, villa 6 parroquia.) Los frutos admirables 
que pronto se recogerian de este primer ensayo, irian induciendo á 
otras (ciudades, villas 6 parroquias) á imitar tan bello ejemplo, y, de 
este modo, paso á paso, las asociaciones de caridad alcanzarian hasta 
las aldeas. 

¿Qué falta, pues, amados hermanos, para dar este ejemplo? No. 
hay cosa más sencilla: eréese una comision, júntense algunas perso- 
nas celosas y de experiencia, ábranse bajo su respetable auspicio lis- 
tas de suscricion, y el buen éxito de la sociedad es infalible, y queda 
votado el presupuesto del pobre. Siéntome aliviado con depositar mi 
entero pensamiento en el seno de vuestra caridad, y, por hablar con 
el Sabio, lo dejo en la mano de vuestro propio consejo. 

Dios mio, haced que todos, segun sus facultades, contribuyan al 
alivio de los pobres, que son vuestros hijos predilectos; inspiradles 
un vivo deseo de atender á sus necesidades del modo que sea más 
provechoso á estos pobres Lázaros, á fin de que tengan todos un dia 
la dicha de volar en alas de la caridad al cielo, y ser con vos eter- 
namente dichosos, como 0s deseo. 


Véase: CONFERENCIAS DE SAN VICENTE DE PAUL. 
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Gloria el divite in domo ejus. 
Gloria y riquezas habrá en su casa. 
(Ps. cx1,3.) 


¿Qué gloria es esa, amados hermanos mios, qué EQuezas es 
euyo orígen nos indica el Espíritu Santo, poretendonos ambicio- 
narlas y buscarlas, por ser legítima su posesion! ¿Se trata de pos 
ila gloria que se deriva de un egoismo impío, analematizado por 
nuestro divino Redentor Jesucristo, como obstáculo eterno á la fe 


y á su dignidad? ¿Son acaso esas riquezas fugaces, esas riquezas 
que lastiman y hostilizan á sus poseedores, segun la 'exgresion an 
divino Salvador, y torturan á los que las han perdido? Nó. Trátase 
de la gloria que santifica, que lleva á la inmortalidad; de Ta 
que termina en una apoteosis divina, en una corona inmarcesible de 
gloria. 10 
-— Trátase de las riquezas de Jesucristo, de las riquezas que glorifi- 
can al pobre, que hacen su fortuna, y dan á comprender la nada de 
las grandezas humanas. 

Ahora bien, amados hermanos mios: ¿en dónde se encuentra esa 
gloria que acabo de caracterizar? ¿En dónde están esas riquezas di- 
vinas? En la casa de Jesucristo. Esta casa es su templo, la Iglesia ca- 
tólica. Tal es el asunto de que voy á ocuparme; invitándoos, al pro- 
pio tiempo, á contribuir á la fábrica de un templo católico, 

Voy á manifestaros, con la ayuda de Dios, amados hermanos 
mios, la excelencia de la obra á que me refiero, fundándome en dos 
razones; primera: que no hay otra obra más gloriosa para Dios; se- 
gunda: que tampoco hay otra que sea más necesaria y más útil al 
hombre. Pidamos los auxilios de la gracia: A. M. 
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1. Construir un templo católico es contribuir á la obra más glo- 
riosa para Dios, por dos razones: primeramente, porque con el tem- 
plo católico, Dios levanta de nuevo, restaura, consagra y santifica 
las ruinas de otros dos templos, que el crímen habia mancillado: el 
universo y el hombre; en segundo lugar, porque en el templo cató- 
lico manifiesta Dios y hace resplandecer todos los atributos de su po- 
der y bondad. 

He dicho, que el templo católico, la iglesia católica, levanta de 
nuevo, restaura, santifica y consagra las ruinas de dos templos. Dios 
habia edificado para sí dos templos; su diestra habia fabricado el uni- 
verso: el universo es un templo que manifiesta la gloria de Dios. 
Dios dió á este templo por bóveda la inmensidad de los cielos; sus- 
pendió en el firmamento el sol y las estrellas para que iluminasen 
este gran templo; la tierra es la nave en que están las almas huma- 
nas, los que adoran á Dios en este templo. 

¡Pues bien! este templo fué profanado con criminales ultrajes, 
manchado con enormes apostasías. Adan pecó, y arrastró consigo á 
la creacion entera; y, desde su caida, el mal ha penetrado en las en- 
trañas de la tierra. El paganismo profanó tambien este templo. ¿Hu- 
bo jamás profanación mayor, más universal, que la del paganismo? 
Olvidando toda tradicion, desconociendo y rechazando toda verdad, 
el paganismo pasó dos siglos enteros sin elevarse 4 Dios por medio 
de sus criaturas: las deificó; se prosternó delante del fuego; adoró 
al sol, á las estrellas ; adoró el mar, las selvas, los bosques, la tier- 
ra, la noche, el dia, el miedo, el mal, la vergiienza y el barro; se 
prosternó delante de las criaturas, en presencia de las obras de sus 
manos. Nunca habia sido tan profanado el universo. Nuestro siglo, 
empero, ha visto una profanacion más espantosa todavía. ¿Qué dice 
del universo toda la filosofía ecléctica de este siglo? ¿Reniega del tem- 
plo de Dios? No; declara que el universo es Dios; no va más léjos. Es- 
to es la abominacion de la desolación en el lugar santo; es la criatura 
colocada á mayor altura que Dios, ó mejor, es el ateismo dominando 
en el templo de Dios. ¿Qué se han hecho las obras del hombre? Recor- 
red toda la tierra, el mundo de las artes, el mundo de la industria. 
¿Qué vereis? El esfuerzo del hombre para pedir á la materia todo lo 
que puede dar á su codicia. Nadie penetra en las profundidades de la 
tierra, nadie se remonta á los astros para buscar y celebrar la gloria 
y grandeza de Dios, sino para hallar los objetos de su codicia 6 de su 
egoismo: es una profanacion inmensa, es un paganismo nuevo. 

Eso no puede durar; es menester que Dios purifique este mundo. 
Y, ¿cómo lo purifica ? Por medio del témplo católico. El Verbo de 

Tox. IT. 32 
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Dios se encarnó. El Verbo eterno, Dios, se unió personalmente á la 
naturaleza humana degradada, y tomó nuestra naturaleza. Ved, ahí; 
pues, una glorificación infinita de la materia; la materia, como sus- 
tancia material , fué enaltecida hasta la apotéosis divina por Jesucris- 
to, que quiso lavar este templo, este universo, de todas las manchas 
que lo profanaron; y lo lavó, en efecto, con la sangre que derramó en 
el Calvario. Pero á unas profanaciones sucedieron otras, y ha sido, 
y es preciso derramar contínuamente sangre que purifique el mundo. 
El altar del Calvario se riega sin cesar con sangre; id á todas las igle- 
sias, á todos Jos templos católicos: la sangre lava constantemente el 
universo ; de suerte, que bien podemos escribir en el frontispicio del 
templo: El cielo, la tierra, los mares, el universo entero es per- 
pétuamente lavado con la sangre de Jesucristo. 

El hombre es tambien un templo de Dios. Ved á Adan al salir de 
las manos del Criador : ¡templo magnífico ! Figuraos á Adan , puro, 
santo. ¿Qué templo más hermoso, más digno del Altísimo? El uni- 
verso no sabe rogar á Dios; el universo material no puede elorificarle 
en sí; no tiene boca, no tiene lengua para expresar la admiracion 
que Dios le merece; pero el hombre, colocado en este mundo, es el 
sacerdote , el pontífice de toda la creacion. Ved el entendimiento del 
hombre, que corona dignamente este templo; su memoria, en que se 
refleja lo pasado, lo presente y lo venidero; ved la nave, que conduce 
al santuario; el santuario es el cuerpo del hombre; en este santuario 
hay un altar: en este altar hay una víctima, el fuego sagrado, el amor 
que nunca debe extinguirse. ¡Pues bien ! el hombre ha profanado este 
templo: lo ha profanado con la abominacion, ha derribado el altar, 
ha manchado el tabernáculo, ha arrojado á Dios de su corazon para 
hacer lugar á Satanás, y ha deificado todas sus pasiones. A este ex- 
tremo hemos llegado ; en semejante extremo nos hallamos aun. So- 
mos el templo de Jesucristo; somos el templo vivo del Señor por la 
gracia del bautismo, por nuestra union sobrenatural con Jesucristo. 

En el templo católico, amados hermanos mios, con las lágrimas 
de la penitencia , por medio de una union santificadora y regenera- 
dora, estos templos vivos, cuando han sido profanados, recobran su 
primera blancura, su pureza , su santidad. Ved á esas vírgenes eris- 
tianas, que no han perdido la gracia del bautismo: ¡dignos templos 
de Jesucristo ! Ved á esas doncellas castas como la paloma , en medio 
de nuestras sociedades degeneradas: ¡son templos de Dios! El agua 
maravillosa del bautismo, que se derrama en nuestras iglesias, purili- 
ca todos los templos; y con razon decimos, que el templo cristiano 
purifica el templo vivo del hómbre. 
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Por otra parte, del templo católico se sirve Dios.para que res- 
plandezcan todos los prodigios de su poder y su bondad. Si os lleva- 
sen al pié de una sepultura, y la-voz de un taumaturgo evocára á un 
difunto, quedariais asombrados al ver que el cadáver se animaba Y 
salia de su sepulcro. Ahora bien; aun hay otra: cosa más sorprenden 
te; es la palabra del sacerdote, la palabra de un misionero, que ar- 
ranca de sus pasiones á un hombre, que veinte 6 treinta años ha vive 
sumido en su ignorancia, en su corrupcion, en su abominacion, y 
ha entregado su alma á Satanás; basta una sola: palabra de Jesueris- 
to, palabra pronunciada por un sacerdote, para resucitar á ese muer- 
to y devolverle la vida en toda su plenitud. El poder de Jesucristo no 
encuentra obstáculo alguno para resucitar un muerto y dar anima- 
cion á un cadáver; pero en el hombre muerto por el pecado, toda la 
energía del mal resiste á la gracia de Jesucristo; y, sin embáreo, se 
obra el milagro, y no hay ningun sacerdote, ningun misionero que 
no haya resucitado á algunos de esos muertos. En el templo católico 
se revelan todos los portentos del poder de Dios; pero tenemos ojos y 
no vemos, lenemos un corazon y no sentimos. ¿Hay nada más admi- 
rable que el santo sacrificio de la Misa? Este es el supremo esfuerzo 
del poder, de la sabiduría y de la fuerza infinita de Dios. Dios es jn- 
finitamente bueno , y, como tal, esencialmente difusivo. Así , Pues, la 
creacion del universo no fué la manifestación completa, la expansion 
de la bondad de Dios, sino una sombra de su bondad; pero con la 
Encarnacion y con la Eucaristía, Dios se difunde infinitamente en 
nosotros, nos da un testimonio infinito de amor. Por consiguiente, ya 
comprendeis, que en el templo católico Dios levanta las ruinas del 
universo, manchado con las abominaciones dela tierra y del paga- 
nismo; repara todas las abominaciones, que el vicio y el pecado han 
derramado en el corazon del hombre, y hace brillar su poder, su 
sabiduría, su bondad infinita. q 

2, Pues bien, amados oyentes: el templo católico, no solo es la 
más alta manifestacion de la gloria de Dios, sino que es lo más útil y 
necesario al hombre. El templo católico produce tres maravillas, con- 
siderándolo en sus relaciones con el hombre. En primer lugar, el tem- 
plo católico, por sí solo, puede civilizar al hombre; y el templo católico 
puede santificarle y abrirle las puertas eternas del templo de la gloria 
de Dios, El templo católico, repito, puede civilizar por sí solo al hom- 
bre. Esta proposicion suena mal al humano orgullo, pero es verda- 
dera. Es evidente, que no se puede civilizar al hombre con el error 
porque el error no da de sí más que mal, y el mal engendra el or 
men. No hay civilizacion posible donde no está la verdad. Esta pro- 
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posicion es admitida , es evidente. La verdad solo se encuentra en la 
lolesia católica; no hay más que tres cátedras, donde la verdad in- 
corruptible se enseña al mundo: la cátedra pontificia del Vicario de 
Jesucristo:; la cátedra episcopal, unida al centro eterno de verdad; la 
cátedra parroquial, unida al episcopado, intimamente relacionado, 
por su parte, con la unidad de la verdad eterna. Fuera de estas tres 
cátedras, solo encontreis el paganismo, el mahometismo, el cisma, la 
herejía, la cátedra pestilencial de todos los errores, La filosofía es 
impotente para dar una sombra de verdad : y como es,claro, que so- 
lamente la verdad puede civilizar al mundo, que la verdad dimana de 
la Jolesia, y solo de la Iglesia, que la cátedra parroquial es el eco 
de la episcopal, la que, ú su vez, lo es tambien de la pontificia, no 
hay, por lo mismo, verdad, ni civilizacion posible fuera del templo 
católico. 

La caridad es otro elemento de civilizacion. No es dado civilizar 
sin la verdad; y la verdad solamente se encuentra en el templo cató- 
lico. ¿Quién encontrará en el mundo, fuera de la Iglesia católica, 
una enseñanza, ó unos medios secretos equivalentes á los que nos ha 
dado nuestro Señor Jesucristo? ¿(Quién encontrará un remedio al 
egoismo? ¿Por ventura, la barbárie es la civilizacion? ¿Por ventura, 
el salvaje es el civilizado? ¿Qué importan los adelantos materiales, 
los adelantos de las ciencias y de las artes, si predomina el egoismo? 
Y ¿cuál es sino el egoismo, la cualidad característica del bárbaro y 
del salvaje? 

Y luego, ¿cómo se concibe la civilizacion sin la caridad? En nom- 
bre de Jesucristo, que descendió de los cielos con la caridad, os digo, 
que el egoismo. forma el fondo de todas las herejías, de todas las 
sectas presentes, pasadas y futuras. Para destruir el egoismo es 
menester, que Dios penetre en las entrañas del hombre. Somos tan 
egoistas, que fué preciso, que el amor infinito llenase nuestro cora- 
zon para movernos á amar á Dios, á nuestros hermanos, y hacernos 
olvidar el excesivo amor á nosotros mismos. Tan solo Jesucristo, tan 
solo la Eucaristía puede obrar semejante milagro. Cuando se habla 
en nombre de la humanidad, no se ama al hombre por el hombre. 
La filantropía es una herejía de la caridad; únicamente la caridad de 
Jesucristo da por fruto la verdadera civilizacion. 

El tercer elemento, necesario á la civilizacion humana, es la vir- 
tud. ¿Acaso, el crimen puede civilizar? De ninguna manera. ¿Y Có- 
mo germina la virtud? Es indispensable una fe poderosa, que destru- 
ya, no solo la apariencia del crimen, sino aun el pensamiento del 
crimen, y cuya fuerza invisible haga penetrar la virtud en el corazon 
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del hombre. La virtud es una cosa sobrenatural, es extraña á nues- 
tras inclinaciones geniales; no podemos ser virtuosos por nosotros 
mismos, sino por la gracia de Jesucristo, por la comunion, por la 
Eucaristía, y nada de esto. es posible fuera: del templo católico. Y 
cuando al hombre le alienta el fuego de la caridad de Jesucristo, 
cuando mata al egoismo con el amor, cuando adquiere la virtud, que 
encuentra en el cuerpo y sangre de Jesucristo; ¿qué sucede? Que al- 
canza la verdadera libertad. La única libertad real, no es la que se 
os presenta en todas las falsas doctrinas y en las utopias modernas: 
la verdadera libertad es la que nos libra del vicio, la que nos saca 
de las tinieblas, nos preserva del mal; es la que se engendra en el 
amor, en la caridad; y la caridad y el amor solamente se encuentran 
en la Iglesia de Jesucristo. 

9. Estas tres palabras: libertad, igualdad, fraternidad las han 
trocado los hombres en elementos revolucionarios, despues de to- 
marlas de la Iglesia de Jesucristo; pero las han tomado para desvir- 
tuarlas y ocultar su procedencia. ¡Libertad, igualdad, fraternidad! 
palabras, que solo pueden pronunciarse ú lassombra de los altares de 
Jesucristo , en los cuales se encuentran realmente estos elementos. 
¿Y dónde está la igualdad? En la mesa eucarística, y en ninguna 
otra parte. ¡Oh! Jesucristo no confunde á los grandes con los pe- 
queños: el rey es rey en esta mesa, pero está sentado al lado del 
simple ciudadano ; el amo se sienta al lado de su criado , pero siem- 
pre es amo; nadie pierde su carácter, y-todos son glorificados por 
esta igualdad divina. Ved aquí la igualdad, igualdad dela fe, de la 
esperanza , y de la caridad eterna; igualdad, que no confunde la ca- 
tegoría, que deja al rico en su lugar y al pobre en el suyo, ele- 
vándoles á entrambos entre los esplendores de la. felicidad infinita. 
Tal es la civilizacion que hallais en el templo de Jesucristo. Ya veis, 
pues, amados hermanos mios, que, á causa de la degeneracion ori- 
ginal de los hombres, el mundo no puede civilizarse sino por me- 
dio de la verdad, de la caridad y de la virtud. Estos tres elementos 
se encuentran: el uno, en el púlpito; el otro, en el sagrado altar; y 
el otro, en el tribunal de la reconciliacion: Ved al misionero, que 
parte para tierras lejanas; va á la Oceanía occidental, 4 los confines 
del mundo, á los países de los antropófagos: ¿qué lleva consigo para 
introducir la civilizacion? Un “ara y una cruz. Abre una capilla en 
una peña, ó en el tronco de un árbol añejo, pone allí su altar, su 
ara, 6 invoca á Jesucristo; hace correr la sangre del purificador del 
mundo; viene la civilizacion, y, con ella, la libertad y la igualdad; y al 
poco tiempo, aquellos antropófagos ge vuelven generosos, cristianos, 
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confesores, mártires. Fuera de esto, no hay más qué barbarie. 

He dicho al principio, que el templo católico puede , por sí solo, 
civilizar al hombre, y hemos visto, que la verdadera civilizacion se 
encuentra al pie de los altares de Dios. La santificacion hace al hom- 
bre superior á la civilizacion , le prepara para el cielo, le hace santo. 
Pues, bien; ¡ved como todo tiende en la Iglesia á formar santos! 
¿Acaso, no son santos los dogmas que os predicamos? ¿Acaso, no es 
santa la noción que de Dios os damos? ¿Acaso, Dios no es santo por 
esencia, y en sus manifestaciones? ¿Acaso, puede concebirse una 
idea más perfecta que la de Jesucristo, cuya historia os contamos, 
historia divinamente escrita en los santos Evangelios? ¡¿Acaso, le es 
posible á Satanás, encontrar una sombra de pecado en la vida de 
nuestro Señor Jesucristo? ¿ Acaso, no podemos decir á todos los si- 
glos: (Quién de vosotros le acusará de pecado? ¿Acaso, hay un tipo 
de santidad, semejante al de la Santísima Virgen, concebida sin pe- 
cado en el seno de su madre? Ella es el tipo de la esposa cumplida, 
de la mujer generosa, de la madre tierna, de la viuda fiel y sin 
mancha. ¿Hay nada más santo, que la moral del Evangelio, que cada 
día os predicamos? Si se difundiera la moral de Jesús, enseñada por 
la Iglesia, si se individualizara en todas las almas, ¡oh! el univer- 
so seria un templo, una imágen de cielo, en donde no cupiera un 
mal pensamiento, un mal deseo, toda vez, que Jesucristo arranca 
tambien del corazon los malos pensamientos. 

Nada, pues, más santo y santificador que la moral de Jesueris- 
to. ¿Hay cosa más santa que los sacramentos, estos remedios divinos, 
ordenados por Jesucristo? ¿Por ventura, el Bautismo no encierra el 
sérmen de toda santidad? ¿Por ventura, la Confirmación no trae 
consigo la santificación de todos por los dones del Espíritu Santo? 
¿Por ventura , no comeis el pan de los santos en la Eucaristía? ¿Por 
ventura , el sacramento de la Penitencia no purifica vuestras almas de 
la levadura de las pasiones? ¿Por ventura, el sacramento de la Extre- 
mauncion no os unge como al que ha de luchar con los desesperados 
esfuerzos del demonio? ¿Acaso, el Matrimonio contraido al pié de 
los altares, no deposita un gérmen de santidad en el seno de los es- 
posos, para que la estancia nupcial sea un templo, y el tálamo con- 
yugal santificado? En la Iglesia, todo tiende á santificar al hombre. 
Todas las ceremonias, todas las fiestas y solemnidades deben de ex- 
citar en nuestra alma el sentimiento de santificacion. De lo dicho se 
deduce claramente, que el templo católico santifica al hombre. 

He dicho, en tercer lugar, que el templo católico abre el taber- 
náculo de vida. Con efecto, amados oyentes, un templo católico 
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es un vestíbulo que toca al cielo, vestíbulo del templo eterno de 
Dios. Si me atreviera á valerme de una comparacion, diria, que es 
un viaducto construido en medio de este cenagoso pantano del mun- 
do, y que termina en el templo de la gloria eterna. Es un acuedue- 
to divino, que va á tomar las aguas de la eterna vida, y las derrama 
sobre toda la superficie de la tierra; y como esta agua quiere volver 
á su nivel, os eleva, os lleva hasta los piés de Jesucristo. Esto es 
el templo católico. Si en estos momentos me diese Dios el dichoso 
poder de elevaros conmigo al templo eterno, si las puertas celestia- 
les se abriesen ante vosotros, y os fuese dado entrar por un instan- 
te en el reino eterno, ¿qué veríamos? A Jesucristo. Contemplaría- 
mos cara á cara al Santo de los santos, en la luz eterna que ilumina 
los cielos, y podríamos fijar nuestras miradas en la profundidad 
del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Pero no vayámos tan lé- 
jos, amados oyentes; detengámonos al pié de este tabernáculo. ¿No 
está aquí Dios? ¿No habita en este templo? ¿Acaso, no poseeis por 
la fe, lo que veriais en el templo eterno? ¿Acaso, la verdad no reside 
-£n Jesucristo? ¿Sabeis lo que aquí sucederia, si un solo rayo del es- 
plendor infinito, que despide el cuerpo de Jesucristo, irradiase sobre 
vosotros? ¿Sabeis lo que sucederia? Las paredes, piedras, y bóve- 
das de este templo serian más resplandecientes que el cristal más 
puro, aunque reflejasen en él un millon de soles; vuestros rostros 
brillarian como las estrellas, vuestros vestidos serian más blancos 
que la nieve; seriais transfigurados como Jesús en el Tabor, si os 
hiriese un solo rayo del cuerpo de Jesucristo. 

Si, pues, la Iglesia , templo de Jesucristo, es el pórtico, el sagra- 
do vestíbulo del cielo, fabriquemos templos, amados hermanos mios, 
no nos cansemos de edificar iglesias. Construir una iglesia es la obra 
más gloriosa para Dios, es la más útil al hombre, es una obra de, ci- 
vilizacion, de santificacion, de glorificacion para la humanidad. 


DIVISIONES. 
CARIDAD.—No hay piedad sin caridad. 
No hay penitencia sin caridad. 


No hay eristianismo sin caridad, 


CARIDAD DE LOS SUPERIORES.—Es una caridad, que debe 
ser: 1.* condescendiente; 2.” celosa; 3.” bien ordenada. 
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